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DISCURSO  PRELIMINAR 


I 


Advertencia   sobre   este   ensayo. 


No  es  una  obra  formal  y  concienzuda  lo 
(jue  me  propongo  escribir,  sino  la  recopi- 
lación compendiada  de  cuanto  hallare  en  la 
historia  de  México  durante  los  tiempos  an- 
teriores á  la  conquista  española,  que  sea 
propio  á  despertar  el.  interés  y  á  entrete- 
ner el  espíritu  del  cOmun  de  los  lectores ; 
sin  que  para  ello  trace  novelas,  pues  si 
hay  enredo  y  desenlace  draanático  en  al- 
guno de  los  hechos  que  consigne,  es  por- 
que así  los  ofrece  ya  la  tradición  y  no  por- 
que yo  me  tome  la  licencia  de  alterarlos 
y  reformarlos  á  mi  arbitrio. 

Los  que  acuden  á  la  literatura  de  otros 
países  en  busca  de  la  instrucción  y  solaz, 
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bien  es  que  den  una  ojeada  á  la  propia, 
que  en  su  ramo  de  historia  contiene  belle- 
zas de  primer  orden  á  juicio  de  los  mas  sa- 
bios críticos. — Los  anales  de  Tula,  Tex 
coco  y  México  en  los  días  precedentes  á 
la  conquista  española,  no  deben  ser  des- 
conocidos de  los  actuales  habitantes  del 
antiguo  Anáhuac,  y  antes  de  estudiar  la 
ascendencia  y  el  origen  de  pueblos  extra 
ños,  parece  que  convendría  estar  al  tanto 
de  todo  aquello  que  dice  relación  con  el 
nuestro. — Ni  es  menos  importante  el  cono- 
cimiento de  los  dos  grandes  períodos  de  la 
conquista  y  la  dominación  española,  cuya 
narración  anecdótica  se  propone  también  el 
autor  de  estos  apuntes  emprender  andan- 
do el  tiempo,  si  Dios  le  presta  vida  y  la 
tranquilidad  y  holgura  de  que  hoy  carece. 
Ya  que  hemos  de  enarrar  sucesos  ais- 
lados hasta  cierto  punto,  ó  que  no  tienen, 
por  lo  menos,  el  encadenamiento  indispen- 
sable para  que  el  lector  se  forme  idea  exac- 
ta, bajo  su  aspecto  histórico,  del  período 
á  que  se  referirán  nuestros  extractos,  los 
haremos  proceder  de  ima  noticia  breve 
y  clara  hasta,  donde  sea  posible,  de  los 
principales  acontecimientos  desde  los  tiem- 
pos que  algunos  llaman  fabulosos,  hasta  la 
venida  de  los  españoles  en  1519;  antece- 
diendo á  tal  noticia  otra  de  los  escritores 
á  quienes  se  debe  el  conocimiento  de  lo 
que  fué  nuestro  país   en   su  mas   remota 


antigüedad,  y  en  cuyas  fuentes  liemos  be- 
bido ;  y  terminando  este  discurso  con  ex- 
poner la  división  del  libro  á  c|ue  vamos  á 
dar  principio. 

II 

Pinturas   é   historiadores   de   México 

Algunos  escritores  extranjeros,  por  ig- 
norar los  fundamentos  de  nuestra  historia 
antigua,  ó  para  salir  bruscamente  del  dé- 
dalo de  dudas  y  aun  contradicciones  á  que 
lleva  el  estudio  de  ella  hecho  sin  método 
ni  profunda  dedicación,  tienen  por  fabulo- 
sos en  su  mayor  parte  los  tiempos  ante- 
riores á  la  conquista  española ;  habiendo 
llegado  Robertson  á  asentar  que  el  primer 
hecho  cierto  é  indisputable,  es  el  de  (jut 
Moctezuma  reinaba  en  México  á  la  lle- 
gada de  los  conquistadores.  Pero  si  bien 
la  sana  crítica  debe  avalorar  co'mo  invero 
símiles  y  hasta  falsos  no  pocos  de  los  he.- 
chos  trasmitidos,  hay  otros,  y  son  mu- 
chos, cuya  certidumbre  descansa  en'  la^ 
mismas  bases  que  la  historia  de  la  genera- 
lidad de  los  demás  pueblos  de  la  tierra. 

Antes  de  la  conquista  española  la  his- 
toria de  estos  países  constaba  en  pinturas 
de  que  hacían  uso  los  indíoenas.  siéndoles 
desconocida  la  escritura.  La  mayor  parte 
de  aquellas  fueron  destruidas  por  el  ex- 


cesivo  celo  de  los  primeros  misioneros ; 
mas  salváronse  no  pocas,  é  inteligentcb 
acollu'as,  mexicanos,  tepanecas  y  tlaxcal- 
tecas repararon  en  lo  posible  tan  lamen- 
table pérdida,  haciendo  nuevas  pinturas, 
expresando  el  contenido  de  las  antiguas 
por  medio  de  la  escritura  de  que  aprendie- 
ron á  servirse,  ó,  por  último,  instruyendo 
verbalmente  á  los  misioneros  acerca  de  las 
antigüedades  de  la  tierra.  En  cuanto  á  las 
pinturas  salvadas  de  la  destrucción  ó  eje- 
cutadas en  los  dias  que  siguieron  próxima- 
mente á  la  conquista,  se  hace  mención  de 
las  siguientes  colecciones :  la  llamada  de 
Mendoza,  compuesta  de  63  pinturas  que 
mandó  hacer  el  primer  virey  de  México  y 
cuya  explicación  fué  publicada  en  Inglate- 
rra; la  del  Vaticano,  que  existia  en  tiem- 
po de  Clavijero  en  la  biblioteca  de  este 
palacio ;  la  de  Viena,  regalada  al  Empe- 
rador Leopoldo  de  Austria  por  un  carde- 
nal ;  la  del  doctísimo  mexicano  Sigüenza 
y  Góngora,  de  donde  tomó  Gemelli  sus 
dibujos ;  y  la  de  Boturini  que  se  conser- 
vaba en  gran  parte  en  el  archivo  del  vi- 
reinato.  En  Londres,  1830,  Lord  Kings- 
boroug  hizo  una  lujosa  publicación  ilustra 
da,  cuyo  título  es  :  "Antigüedades  de  Méxi- 
co, comprendiendo  facsímiles  de  las  anti- 
guas pinturas  y  geroglíficos,  junto  con  los 
monumentos  de   Nueva   España." 

Hemos  dicho  que  los  historiadores  indí-^ 
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genas  en  los  días  que  siguieron  á  la  con- 
quista, valiéndose  ya  de  la  escritura,  se  de- 
dicaron á  conservar  la  historia  de  los  prin- 
cipales sucesos  de  su  país,  y  así  fué  en  efec- 
to. D.  Fernando  Pimentel  Ixtlilxochitl,  hijo 
del  último  rey  de  Acolhuacán ;  D.  Antonio 
de  Tovar  Cano  Moctezuma  Ixtlilxochitl. 
descendiente  de  aquellos  reyes  y  de  los  de 
México ;  un  Don  Antonio,  hijo  del  prime- 
ro, y  Don  Fernando  de  Alba,  también  Ix- 
tlilxochitl, descendiente  de  los  monarcas 
de  Texcoco,  y  que  llevó  su  escrupulosi- 
dad hasta  hacer  constar  legalmente  la  con- 
formidad de  sus  escritos  con  las  pinturas 
heredadas  de  sus  abuelos,  dejaron  obras 
á  cuyo  catálogo  hay  que  añadir  las  de  los 
señores  de  Colhuacan,  y  de  los  naturales 
Tadeo  de  Niza,  Gabriel  de  Ayala,  Pedro 
Ponce,  Cristóbal  de  Castillo,  Dieo-o  Mu- 
ñoz Camargo,  Juan  B.  Pomar,  Domingo 
Muñoz  Chimalpain,  Fernando  de  Alvara 
do  Tezozomoc,  y  Antonio  de  Saavedra 
Guzman. 

Precedieron  á  estas  obras  las  cartas  de 
Cortés  á  Carlos  V,  y  las  relaciones  de  Ber- 
nal  Díaz,  Alfonso  de  Mata,  Alfonso  de 
Ojeda  y  el  Conquistador  Anónimo.  Con 
los  datos  recogidos  de  boca  de  los  con 
quistadores  y  de  los  conquistados,  pusie- 
ron mano  á  sus  historias  López  de  Goma 
ra  y  los  franciscanos  Benavente  ó  Motoli- 
nia,    Olmos    y    Sahagun ;    trabajando    más 
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larde  en  el  propio  asunto  los  religiosos  de 
la  misma  orden  Torquemada  y  Betancourt 
y  Don  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora 
Omitimos  los  nombres  de  otros  muchos 
historiadores  como  Muñoz,  Herrera  y  So- 
lis  ;  pero  es  preciso  hacer  mención  del  mi- 
lanés  Boturini,  célebre  por  el  acopio  que 
hizo  de  pinturas  y  manuscritos,  y  por  ha 
ber  sido  estos  y  sus  apuntes  en  unión  de 
las  obras  de  los  indigenas  y  primeros  mi- 
sioneros los  datos  de  que  se  sirvieron 
con  mas  ilustrada  crítica  los  mexicanos 
Veytia  y  Clavijero  en  el  siglo  décimo  oc- 
tavo. 

Como  de  estos  dos  últimos  historiado 
res    sacamos    principalmente    los    apuntes 
que  van  á  ver  la  luz  pública,  no  estará  de 
mas   decir   cuatro   palabras   acerca   de   su 
mérito. 

Don  Mariano  de  Veytia,  natural  de  Pue- 
bla, escribió  su  "'Historia  antigua  de  Mé- 
xico," publicada  hasta  1836  por  nuestro 
literato  Don  Francisco  Ortega.  Toma  el 
hilo  de  la  narración  desde  las  primeras  in- 
migraciones, y  es  hasta  su  época  el  escri- 
tor que  con  mas  detenimiento  nos  habla 
de  los  tiempos  fabulosos,  de  la  monarquía 
tolteca  y  de  los  imperios  chichimeca  y  de 
Acolhuacan ;  consagrando  mayor  atención 
á  los  sucesos  políticos  y  militares  que  á  la? 
costumbres,  los  ritos  y  leyes  de  los  indi 
genas,  si  bien  al  principio  disertó  larga- 


mente  acerca  del  arreglo  del  tiempo  y  for- 
mación del  calendario.  Por  desgracia,  le 
sorprendió  la  muerte  sin  que  hubiese  ter- 
minado su  obra  y  cuando  solo  se  habia 
ocupado  de  la  monarquia  azteca  hasta  e* 
reinado  de  Iztcoatl  ó  Iztcohualt.  En  gene- 
ral, A'eytia  es  difuso  y  consagra  extrema- 
da atención  á  pormenores  relativamente 
de  escaso  interés,  ó  á  hechos  cuya  incerti- 
dumbre  es  notoria ;  pero  se  manifiesta  muy 
escrupuloso  respecto  de  fechas,  é  investi- 
gador infatigable ;  su  historia  está  escrita 
en  lenguaje  llano  y  castizo,  y  creemos  que 
no  merece  á  su  autor  el  cargo  que  un  pro- 
testante. William  H.  Prescott,  le  dirige 
respecto  de  no  mostrar  criterio  en  aque- 
llos puntos  en  que  se  atraviesa  el  catoli- 
cismo. 

El  padre  jesuita  Don  Francisco  Javier 
Clavijero,  hallándose*  desterrado  de  Méxi- 
co, su  patria,  y  residiendo  en  Bolonia,  es- 
cribió en  italiano  su  "Storia  Antica  del 
Messico,"  á  tiempo  que  Veytia  trabajaba 
en  la  suya. — La  de  Clavijero  es  por  su  mé- 
rito, la  mejor  de  cuantas  existen,  á  juicio 
de  personas  aptas  que  apellidan  á  su  autoi 
el  Tácito  mexicano.  A\  contrario  de  Vey- 
tia, consagró  mayor  atención  á-  las  insti- 
tuciones domésticas  que  á  los  hechos  de 
armas  de  los  indígenas ;  dio  noticia  muy 
pormenorizada  de  la  tierra  en  cuanto  á  si 
tuacion,  extensión,  clima  y  productos  en 
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los  tres  reinos  de  la  naturaleza ;  no  me- 
nos que  respecto  de  los  trajes,  ritos,  usos 
y  costumbres  de  los  antiguos  habitantes. 
Al  través  de  un  lenguaje  fluido  y  elefante 
casi»  siempre,  aparecen  en  sus  escritos  el 
sabio  y  el  filósofo  de  buena  ley,  triunfantef 
de  Robertson,  de  Raynal  y  de  Paw,  la  fal- 
sedad de  cuyos  asertos  se  propuso  Clavi- 
jero demostrar  en  sus  famosísimas  diser- 
taciones. ¡  Lástima  que  su  libro,  por  habei 
sido  escrito  sin  presencia  de  manuscritos 
ni  datos,  confiados  únicamente  á  la  me- 
moria, ó  por  descuido  en  su  impresión,  no 
sea  muy  correcto  en  la  ortografía  de  los 
nombres  indígenas !  Mientras  la  historia  de 
Veytia,  no  obstante  el  empeño  que  ei  Go- 
bierno español  tomó  en  que  la  escribiera 
y  en  recoger  sus  manuscritos,  parece  no 
ser  conocida  fuera  del  país,  la  de  Clavijero, 
de  quien  autoridad  tan  competente  como 
Prescott  dice  que  reunió  en  un  foco  y  pu 
rificó  de  supersticiosos  absurdos  los  ra- 
yos de  luz  de  nuestra  historia  antigua  es- 
parcidos acá  y  allá,  ha  sido  traducida  á 
diversos  idiomas  y  goza  de  universal  acep 
tación.  Agregaremos  que  este  autor  pasa 
rápidamente  sobre  los  tiempos  fabulosos 
y  aun  sob.re  la  monarquía  de  Tula,  para 
tratar  con  mas  extensión  de  las  de  Tex- 
coco  y  México,  hasta  la  consumación  de 
la  conquista  española. 

Al  hablar  de  literatos   mexicanos   dedi- 


cados  á  tan  importante  materia,  debemos 
mencionar  á  Don  Francisco  Ortega  y  á 
Don  Carlos  M.  de  Bustamante,  difuntos 
ambos.  El  primero  prestó  un  servicio  im 
portante  dando  á  luz  la  obra  de  Veytia 
y  poniéndola  un  apéndice  que  trae  la  na- 
rración de  los  sucesos  hasta  la  toma  de 
México  por  Cortés.  El  segundo,  con  sus 
'Mañanas  de  la  Alameda,"  con  otros  es- 
critos propios  y  con  la  publicación  de  ma- 
nuscritos ajenos,  contribuyó  á  difundir  el 
conocimiento  mas  ó  menos  perfecto  de  la 
antigüedad  mexicana,  y  el  gusto  por  su  es- 
tudio. 

Si  en  la  serie  de  historiadores  de  quie- 
nes  hemos  hablado  hasta  aquí,  figuran  Ro- 
bertson  y  Veytia,  el  primero  en  la  línea  de 
los  que  mas  dudan  de  la  verdad  de  cuanto 
se  sabe  relativamente  á  los  tiempos  heroi- 
cos y  fabulosos  de  México,  y  el  segundo 
en  la  de  aquellos  que  más  importancia 
dan  á  los  datos  y  detalles  que  de  tales 
tiempos  nos  trasmite  la  tradición,  hay 
nuevos  representantes  y  mantenedores  de 
tan  opuestas  opiniones  en  nuestros  días,  y 
los  nombres  del  norteamericano  Sir  Wil- 
liam  H.  Pr.escott,  á  quien  hemos  citado 
como  crítico,  y  del  abate  francés  Brasseur 
de  Bourbourg,  no  son  ya  desconocidos  de 
las  personas  aficionadas  al  estudio  dé  la 
historia  y  de  las  antigüedades  nacionales. 

Prescott,  en  su  "Historia  de  la  Conquis- 
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ta  de  México"  publicada  en  1843,  por  vía 
de  trabajo  preliminar,  ha  trazado  á  gran- 
des rasgos  un  magnífico  cuadro  de  la  civi- 
lización chichimeca  y  azteca,  mostrando 
en  él  sus  buenas  dotes  como  crítico;  apai- 
tándose  un  tanto  respecto  de  algunos  su 
cesos,  de  los  antiguos  relatos  que  en  nues- 
tra humilde  opinión  mas  se  acercan  á  la 
verdad;  (i)  y  no  comenzando  á  hablar  de 
las  razas  primitivas  sino  con  los  toltecas. 
y  eso  en  términos  muy  generales,  acaso 
por  considerar  como  él  mismo  dice  en 
una  nota  del  lib.  I,  cap.  i»  de  su  obra,  muy 
pobres  autoridades  la  interpretación  de  las 
mas  antiguas  pinturas  y  las  noticias  trans- 
mitidas por  los  ancianos  indígenas  en  los 
días  de  la  conquista.  Puede  decirse  que  no 
presta  importancia  sino  á  los  sucesos  re 


{1)  A*í,  por  fjemplo,  habla  de  la  monarquia 
mex  cana  como  preponder  nte  ya  respecto  de  la 
chichimeca  ó  de  Texeuco  en  les  días  en  que  reco- 
bró el  trono  de  ésta  Nezahualccyotl,  y  atribuye 
tal  r  cobro,  al  auxilio  que  le  pre -taren  loa  m  xica- 
nos;  mientras  Veytia  asegura  que  el  expresado 
príncipe  llevó  á  cabo  su  empresa  ron  el  auxilio  de 
otros  Estados,  en  tanto  que  el  usurpador  Maxtla  se 
hallaba  en  gu°rra  con  México,  á  cuyo  rey  Iztcoatl 
fué,  por  el  contrario,  á  auxiliar  Nezahualcoyotl, 
y  cuya  preponderancia  y  cabal  engrandecimiento, 
parecen  haber  datado  del  triunfo  á  que  tan  pode- 
rosamente contribuyó  el  expresado  r»y  de  Tex^^uoo, 
y  de  la  lipfa  que  después  del  misrco  triunfo  forma- 
ron él  y  l(i3  reyes  de  México  y  Tlcapoanó  Tacubv. 
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lativaiuente  inmediatos  á  ella,  y  á  lo  que 
hallaron  y  averiguaron  de  un  modo  ine- 
quívoco los  europeos. 

No  ha  obrado  así  Brasseur  de  Bour- 
bourg,  persona  que  residió  algún  tiempo 
en  México  con  el  carácter  de  capellán  de 
la  legación  francesa ;  aprendió  la  lengua 
náhuatl  con  Don  Faustino  Galicia  Chimal- 
popoca,  visitó  ruinas  y  bibliotecas,  inves- 
tigó manuscritos  y  pasó  á  hacer  otro  tanto 
en  la  América  Central,  publicando  recien, 
temente  en  París  su  ''Historia  de  las  na- 
ciones civilizadas  de  México  y  Centro- 
América." — Esta  obra  abunda  en  detalle? 
curiosísimos  respecto  de  los  primitivos  ha- 
bitantes del  país  á  que  mas  tarde  se  apli- 
có el  nombre  de  Anáhuac,  dado  al  prin- 
cipio á  solo  el  Valle  de  México ;  y  consig- 
na nimia  y  escrupulosamente  la  existencia 
de  monarquías  civilizadas  al  Sudeste,  an 
tes  del  establecimiento  de  la  de  Tula.  Aca- 
so atine  con  la  verdad  quien  se  separe  tan- 
to de  la  extremada  sobriedad  de  Prescott, 
cuanto  de  la  exuberancia  de  noticias  y  di- 
gresiones de  Brasseur. 
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III 

Breve  resumen  de  la  historia  antigua 
de  México 

El  territorio  que  sirvió  de  asiento  á  las 
monarquías  de  Tula,  de  los  chichimecas  y 
de  los  aztecas  ó  mexicanos,  y  á  otra  mid- 
titud  de  tribus  emio-radas  de  las  regiones 
septentrionales,  fué  casi  el  mismo  que. hoy 
tiene  nuestra  República ;  si  bien  mucho 
mas  limitado  hacia  el  Norte,  por  cuyo  rum- 
bo, no  obstante,  venian  fundando  pobla- 
ciones las  tribus  que  emigraban  con  desti- 
no al  Anáhuac.  El  imperio  mexicano,  en 
su  época  de  mayor  auge,  extendíase  por  el 
Sudeste  y  Mediodía,  hasta  el  Océano  Pa- 
cífico ;  por  el  Sudeste  hasta  inmediaciones 
de  Guatemala ;  por  el  Oriente  hasta  el  Gol- 
fo mexicano ;  por  el  Norte  hasta  el  país 
de  los  huastecos ;  por  el  Nordeste  confi- 
naba con  tribus,  bárbaras  de  los  chichime- 
cas, y  por  el  Occidente  le  servían  de  lí- 
mites los  dominios  de  Tlacopan  y  Michoa- 
can.  (i) 

Créese  que  los  primeros  habitantes  de! 
nuevo  continente,  Ivombres  y  animales,  vi- 
nieron del  Asia,  en  el  antiguo,  atravesando 
el  estrecho  de  Behring  después  de  la  con- 


(Ij  Clavijero. 
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fusión  de  lenguas  de  Babel ;  }'  (¡ue  siete 
familias  ó  tribus  que  hablaban  el  idioma 
náhuatl  y  qiíe  fueron  las  pobladoras  de 
América,  arribaron  hasta  el  Norte  de  Ca- 
lifornia, donde  fundaron  á  Tlapallan,  át 
cuyo  punto  partieron  con  posterioridad  en 
emigraciones  parciales  hacia  el  Aná- 
huac.  (i) 

Los  primeros  moradores  de  esta  tierra, 
según  cuenta  la  tradición,  fueron  gigan- 
tes. Recibidos  por  ellos  de  paz  los  olme- 
cas,  xicalanques  y  zapotecas,  procedentes 
del  imperio  de  Tlapallan,  se  conjuraron 
después  contra  los  gigantes  que  trataban 
de  oprimirlos,  acabaron  con  su  raza  y  se 
establecieron  dueños  del  país,  fundando  á 
Cholula  y  otras  ciudades. 

Disgustados  los  tokecas,  emigraron  del 
imperio  chichimeca  de  Tlapallan  por  el 
año  604  de  la  era  cristiana ;  hicieron  en  su 
tránsito  diversas  fundaciones,  entre  ellas 
la  de  Tulancin^o,  y  edificaron  á  Tula,  que 
después  fué  la  corte  de  su  reino.  Trajeron 


(1)  Todas  estas  noticias  y  las  siguientes,  son 
tomadas  de  Veytia. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbour,  habla  de  las 
expediciones  y  colonización  de  los  escandinavos 
en  Groenlandia  y  las  costas  ©rientales  de  Va  Amé- 
rica del  Norte,  y  apoyado  en  el  padre  Sahagun, 
se  inclina  á  creer  que  muchas  de  las  tribus  primi- 
tivas desembarcaron  en  la  costa  de  Tampico,  tra- 
yendo de  caudillo  á  Quetzalcohuatl. 
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consigo  el  arreglo  del  tiempo  y  del  calen- 
dario, hecho  anteriormente  en  Tlapallan ; 
eran  gente  versada  en  la  agricultura  y 
otras  artes,  y  regidos  al  principio  por  el 
astrólogo  Hueman  y  algunos  otros  seño- 
res ó  capitancillos,  determinaron  darse  un 
rey  y  lo  pidieron  al  Emperador  chichime- 
ca  Icoatzin,  quien  les  concedió  y  envió  á 
su  hijo  Chalchiuhtlanetzin,  fundador  de  la 
monarquía  tolteca  por  el  año  719.  Con  él 
tuvo  ésta  nueve  reyes,  el  último  de  los  cua- 
les fué  Topiltzin.  Desde  la  cima  de  su  pros- 
peridad, y  cuando  las  artes  y  las  virtudes 
públicas  y  privadas  se  hallaban  en  su  apo- 
geo, Tula  descendió  al  abismo  que  le  abrie- 
ron la  repentina  corrupción  de  las  costum- 
bres, el  hambre,  la  peste  y  la  guerra  cu- 
yo estandarte  levantaron  dos  ó  tres  ému- 
los del  último  monarca.  Derrotado  por 
ellos  en  diversas  batallas  campales,  retiró- 
se á  Tlapallan  y  acabó  su  reino,  dispersán- 
dose la  mayor  parte  de  los  habitantes  rum- 
bo á  Yucatán  y  Guatemala,  v  (¡uedando 
algunas  familias  en  Colhuacan  y  sus  inme- 
diaciones. Esto  parece  haber  sido  por  el 
año  de  11 16. 

Sabedor  el  emperador  chichimeca  de 
Tlapallan  de  los  tristes  sucesos  de  Tula, 
envió  á  las  órdenes  de  su  hermano  Xolotl. 
un  poderoso  ejército  á  escarmentar  á  los 
usurpadores.  Él  expresado  caudillo  tomó 
posesión  de  la  tierra  y  fundó  á  Tenayo- 
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can,  corte  del  imperio  chichimeca  estable- 
cido entonces  en  Anáhuac  y  de  que  se  de- 
claró gefe  el  mismo  Xolotl.  De  pronto  de- 
jó vivir  al  resto  de  los  toltecas  según  sus 
leyes  y  costumbres  y  bajo  el  gobierno  de 
Xiuhtemoc;  pero  muerto  éste,  sucedióle 
su  hijo  Nauhyotl,  coronóse  rey,  y  como 
resistiese  pagar  feudo  al  chichimeca,  pere- 
ció en  una  batalla  que  le  ganaron  los  im- 
])eriales,  y  el  reino  de  Colhuacan  fué  dado 
á  un  nieto  de  Topiltzin.  El  gran  Xolotl, 
antes  de  morir,  repartió  diversos  Estadob 
a  sus  hijos,  á  los  nobles  y  guerreros  que 
mas  le  habian  ayudado  en  sus  empresas, 
y  á  otros  señores  de  las  tribus  tepaneca, 
otomi  y  alcolhua,  que  sucesivamenfe  fue- 
ron llegando  del  N^orte,  y  tal  fué  el  origen 
de  los  reinos  de  Atzcapotzalco  y  Texcoco 
y  de  los  señoríos  de  Tepetlaostoc,  Tlaza- 
lan,  Zacatlan,  Huejotzingo,  Tlaxcala  y 
otros  sometidos  todos  ellos  al  principio  á 
la  corona  chichimeca,  que  de  las  sienes  de 
Xolotl  pasó  á  las  de  N^opaltzin,  y  de  éste  á 
las  de  Tlotzin  Pochotl.  La  fundación  de  Te- 
nayocan  tuvo  lu^ar  en  1120. 

Reinando  Tlotzin,  vino  del  rumbo  de 
Occidente  una  turba  de  descendientes  de 
los  toltecas  dispersos ;  pidióle  tierras,  las 
obtuvo  en  las  riberas  de  la  laguna  de  Chal- 
co  y  fundó  la  ciudad  de  Xochimilco,  así 
llamada  del  nombre  de  su  caudillo. 

En  1298,  y  bajo  el  mismo  reinado,  ^e- 
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garon  las  tribus  teochichimeca  y  azteca, 
que  fueron  una  misma  en  opinión  de  va- 
rios autores.  Eran  gente  belicosa,  no  me- 
nos instruida  que  los  toltecas  en  la  agri- 
cultura y  demás  artes  útiles,  y  trajeron 
multitud  de  dioses  que  hasta  aquí  no  eran 
conocidos,  propagando  su  culto  que  subs- 
tituyó al  del  Dios-Criador,  antes  predomi- 
nante, si  bien  obscurecido  y  adulterado 
con  supersticiosos  absurdos.  Dichas  tribus, 
que  otros  autores  hacen  constar  de  siete 
familias,  emigraron  de  la  tierra  de  Aztlán. 
mas  allá  de  Sonora  y  Sinaloa,  al  mando  de 
Huitziton ;  y  abriéndose  camino  con  la  es- 
pada y  fundando  poblaciones  en  su  tránsi- 
to, á  semejanza  de  sus  predecesores,  arri- 
baron al  Anáhuac  y  se  establecieron  en 
Chapultepec  los  aztecas,  derramándose  los 
teochimecas  hacia  Atlixco  y  Tlaxcala.  Re- 
gidos aquellos  por  los  sacerdotes  después 
de  la  muerte  de  Huitziton,  al  establecerse, 
como  hemos  dicho,  eligieron  rey  ó  gefe  á 
Huitzilihuitl. 

Grandes  sucesos  conmovieron  por  aquel 
tiempo  el  imperio  chichimeca  de  Anáhuac. 
Sucedió  á  Toltzin  en  el  trono,  Quinantzin; 
trasladó  su  corte  á  Texcoco,  dejando  de 
gobernador  en  Tenayocan  á  un  tio  suyo, 
que  se  le  rebeló,  se  hizo  jurar  emperadoi. 
y  fué  vencido  y  depuesto' por  el  rey  Acol- 
hua  II  de  Azcapozalco,  quien  usurpó,  á 
su  j^ez,  la  corona  chichimeca.  En  esta  gue- 
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rra  hiciéronse  célebres  los  aztecas,  que, 
tras  de  ayudar  al  citado  rey  de  Azcapo 
zaleo  en  sus  contiendas  con  los  xochimil- 
ques,  por  cuenta  y  con  auxilio  del  mismc 
derrotaron  las  huestes  del  tio  de  Quinant- 
zin,  y  entraron  á  sangre  y  fuego  á  Tenayo- 
can. 

Habiendo  muerto  el  gefe  de  los  aztecas, 
Huitzilihuitl,  la  elección  de  sucesor  recayó 
en  Xiuhtemoc,  rey  de  Colhuacan,  á  cuyo 
territorio  se  trasladaron ;  mas  por  el  ce- 
lo que  inspiraban  á  los  antiguos  vasallos 
de  aquel  monarca,  no  menos  que  por  su 
carácter  belicoso  y  los  excesos  de  todo  li- 
nage  que  cometían,  Xiuhtemoc  se  vio  obli- 
gado á  espulsarlos  de  sus  tierras  en  1325. 
Fueron  á  Mexicaltzingo  y  de  allí  á  Ixtacal- 
co ;  pidieron  al  rey  Acolhua  terrenos  para 
establecerse,  y  habiéndoles  dejado  la  liber- 
tad de  elegirlos,  sus  sacerdotes  les  anun- 
ciaron ser  voluntad  de  los  dioses  que  se 
quedaran  definitivamente  en  el  sitio  donde 
sobre  un  nopal  fuese  hallada  una  águila,  te- 
niendo en  el  pico  y  las  garras  una  culebra. 
\'istas  semejantes  señales  en  un  islote  dc 
la  laguna,  dióse  allí  principio  á  la  funda- 
ción de  México  en  1327.  Antes  de  tal  fun- 
dación, la  nobleza  azteca  separóse  del  res- 
to de  la  tribu  y  se  radicó  en  Tlatelolco. 
fundando  el  reino  de  este  nombre  y  obte- 
niendo por  monarca  á  Mixcohuatl,  hijo  de 
Acolhua,  quien,  intimidado  ante  los  triun- 

Ensayo  -  2 
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fos  que  Ouinantziii  alcanzaba  sobre  enemi- 
gos mas  pequeños,  devolvióle  la  corona 
imperial  que  le  habia  usurpado,  y  se  le  so- 
metió con  todos  sus  vasallos. — Muerto  á 
poco  el  mismo  Acolhua  II,  sucedióle  Tezo- 
zomoc  en  el  trono  de  Azcapozalco.  (i) 

Tres  años  después  de  la  fundación  de  la 
ciudad  de  México,  eligieron  sus  morado- 
res geie  ó  caudillo  á  un  anciano  llamado 
Tenuhctzin  ó  Tenoch,  quien  cultivó  rela- 
ciones amistosas  con  los  pueblos  vecinos, 
hizo  adelantar  bajo  todos  aspectos  á  sus 
¿gobernados  y  ensanchó  los  limites  del  fu- 
turo imperio.— El  chichimeca  tuvo  «uevas 
conmociones:  los  cuatro  hijos  mayores  de 
Ouinantzin,  se  le  rebelaron,  atrayendo  á 
su  causa  algunas  provincias ;  mas  fueron 
vencidos  y  desheredados,  sucediendo  á  su 
padre  en  el  trono  el  hermano  menor  Te- 
chotlalatzin,  ascendiente  inmediato  de  Ix- 
tlilxochitl  y  abuelo  de  Netzahualcóyotl.  No 
estará  de  mas  advertir  que  Texcoco  siguió 
siendo  la  corte  del  imperio  chichimeca. 

Después  de  cuatro  años  de  ser  regidos 


(1)  Según  Clavijero,  los  aztecas  fueron  cautivos 
y  no  vasallos  del  rey  de  Colhuacan,  recobrando  su 
libertad,  merced  á  la  astucia  y  ferocidad  que  des- 
plegaron al  ayudarle  en  sus  guerras  con  los  xochi- 
milques.  El  mismo  autor  señala  el  año  de  1325  ala 
fundación  de  México,  y  dice  que  trece  años  des- 
pués tuvo  lugar  la  separación  de  los  aztecas  que 
undaron  á  Tlatelolco. 
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por  los  principales  nobles  y  sacerdotes,  á 
falta  de  Tenuhctzin  ó  Tenoch,  que  murió, 
los  mexicanos  eligieron  rey  á  Acamapi- 
chltli  ó  Acaimaipitzin,  q^ue  lo  era  de  ColhUia- 
can  y  trasladó  su  corte  á  México,  (i)  Con 
él  comenzó  la  serie  de  monarcas  que  en 
número  de  once  y  con  los  nombres  de 
Acamapitzin,  Huitzilihuitl,  Chimalpopoca 
ó  Ouimalpopoca,  Itzcohuatl  ó  Itzcoatí, 
Moctezuma  I,  Axayacatl,  Tizoc,  Ahuitzotl 
Moctezuma  II,  Cuitlaliuatzin  y  Ouauhte- 
motzin,  rigieron  el  imperio  mexicano  has- 
ta su  fin  por  efecto  de  la  conquista  espa- 
ñola. ■ 

Rápido  fué  desde  luego  el  progreso  de 
la  monarc|uia,  cuya  primera  empresa  beli- 
cosa consistió  en  aliarse  con  el  emperador 
chichimeca  y  los  reyes  de  Azcapozalco  y 
Tlatelolco  para  despojar  al  de  Xaltopan 
de  sus  dominios  respectivos,  como  lo  hi- 
cieron. Habiéndose  casado  Acamapitzin 
con  una  hija  de  Tezozomoc,  este  rey,  en 
celebridad  del  nacimiento  de  Moctezuma, 
declaró  á  los  mexicanos  excentos  del  tri- 
buto que  pagaban  á  la  corona  de  Azcapo 
zaleo,  en  cuyos  terrenos  se  establecieron 
según  hemos  dicho,  Acamapatzin  dio  cre- 
ces á  la  agricultura  y  á  la  navegación  del 


(1)  Clavijero  no  dice  que  Acamapitzin  fuese 
rey  de  Colhuacan,  sino  uño  de  los  miembros  más 
distinguidos  de  la  nobleza  azteca. 
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lago,  disciplinó  su  ejército  y  dictó  leyes 
acertadas.  En  tiempo  de  su  sucesor  lle- 
garon nuevas  tribus  aztecas  y  tepanecas, 
estableciéndose  estas  en  Azcapozalco  y 
yendo  aquellas  á  aumentar  lo  población  de 
México ;  pero  la  paz,  madre  de  la  prospe- 
ridad, iba  á  ser  muy  presto  interrumpida 
por  una  de  las  guerras  mas  célebres  y  de 
sastrosas  de  que  hace  mención  la  historia 
de  estos  pueblos. 

Por  muerte  de  Techotlalatzin  en.  .  .  . 
1394  (i)  quedó  su  hijo  Ixtlilxochitl  al  fren- 
te del  imperio  chichimeca  ;  y  c|ueriendo  el 
rey  de  Azcapozalco  Tezozomoc  usurpar- 
le la  corona,  atrajo  á  su  alianza  á  los  de 
México  y  Tlatelolco  con  el  objeto. — Es- 
talló la  ¿^uerra,  con  suerte  tan  contraria 
para  Tezozomoc,  que,  después  de  sendas 
derrotas,  vio  su  capital  en  manos  de  Ixtlil- 
xochitl, á  quien  tuvo  que  humillarse  y 
agradecer  la  conservación  de  vida  y  reino 
aconsejada  al  vencedor  por  su  imprudente 
magnanimidad.  Esta  disgustó  á  sus  alia- 
dos que  esperaban  enriquecerse  con  los 
despojos  del  vencido,  y  cambiando  de  Nor- 
te, pusiéronse  de  parte  del  de  Azcapozal- 
co, quien  vino  á  poco  con  grandísimo  ejér- 
cito sobre  Texcoco,  tomó  la  ciudad  y  dio 


(1)  IjOs  historiadores  dan  edades  larguiaio^as 
á  los  monarcas  de  esta  época  y  las  anteriores. ' 
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muerte  al  emperador,  refugiado  con  sus 
hijos  y  mas  fieles  vasallos  en  la  sierra  de 
Tíaloc.  Hízose  jurar  el  tirano,  nombrando 
colegas  suyos  en  el  gobierno  á  los  reyes 
de  México,  Tlatelolco  y  Coahuatitlan,  y 
aquí  comienza  le  serie  de  persecuciones 
sufridas  por  Netzahualcóyotl,  hijo  de  Ix- 
tlilxochitl,  y  por  su  valor  y  sabiduría  aca- 
so el  hombre  mas  notable  de  cuantos  ven- 
tajosamente figuran  en  los  anales  del  Aná- 
huac. 

Este  príncipe,  legítimo  heredero  del  tro- 
no, se  refugió  de  pronto  en  los  Estados  de 
Tlaxcala  y  Huejotzingo.  cuyos  señores 
eran  parciales  suyos  ;  afirmado  mas  tarde 
Tezozomoc,  perdonóle  la  vida  y  volvió 
aquel  como  j>articular  á  sus  dominios,  alen 
tando  á  los  vasallos  de  su  padre  que  en  su 
mayor  parte  le  eran  afectos,  y  creando  los 
elementos  de  que,  al  cabo,  pudo  disponer 
con  buen  éxito  para  recobrar  su  corona, 
que  ya  llevaba  en  las  sienes  jNíaxtla  ó  ]\Iax- 
tlaton,  hijo  de  Tezozomoc,  por  muerte  de 
éste,  y  fiel  imitador  de  sus  violencias  y 
crímenes.  Hostigados  por  la  conducta  de 
Maxtla  los  reyes  de  México  y  Tlatelolco. 
entraron  contra  él  en'  una  conspiración 
que  fracasó  causando  la  muerte  de  en 
trambos  reyes,  el  segundo  de  los  cuales, 
Chimalpopoca,  se  ahorcó,  según  ajgunos 
autores,  en  la  jaula  misma  en  que  Maxtla 
le    hizo    encerrar.    Viéronse    entonces    los 
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mexicanos  nu(^'amente  obligados  á  pagar 
el  tributo  de  que  los  habia  eximido  Tezo- 
zomoc;  y  como  ellos  y  los  tlatelolques. 
con  motivo  de  la  muerte  de  sus  monarcas, 
confiriesen  el  car^'o  á  Itzcohuatl  y  á  Quauh- 
llatohuatzin,  Maxtla  desaprobó  la  elección. 
quiso  reducirlos  á  completo  vasallaje,  y 
entrambos  pueblos  le  declararon  formal- 
mente la  guerra. 

Fué  á  llevársela  Maxtla  á  sus  mismos 
Estados,  y  Netzahualcóyotl  creyó  propicia 
la  ocasión  para  enarbolar,  con  ayuda  de 
Tlaxcala,  Huejotzingo,  Chalco  y  otros  se- 
ñoríos, el  estandarte  de  la  legitimidad  que 
saludaron  y  rodearon  con  júbilo  y  preste- 
za sus  propios  vasallos.  Entraron  simul- 
táneamente sus  huestes  por  Otompan  y 
Cohuatitlan,  ocuparon  á  Texcoco,  pasan- 
do á  cuchillo  á  la  guarnición  tepaneca;  el 
príncipe  aplicóse  á  restaurar  la  policía  y  el 
gobierno,  despidió  á  sus  aliados,  cediéndo- 
les ricos  despojos,  fortificó  sus  fronteras, 
reprimió  algunas  rebeliones  y  salió  mas 
tarde  con  tropas  numerosas  en  auxilio  de 
los  tlatelolques  y  mexicanos,  á  quienes  se- 
_i;uia  Alaxtla  asediando  con  insólito  em 
peño. 

Pronto  reunidos  los  tres  reyes,  pudie- 
ron tomar  la  ofensiva  sobre  los  sitiadores, 
quienes  defendiendo  con  mal  éxito  punto 
tras  punto,  é  invadido  su  territorio  por 
cuatro  partes,  fueron  definitivamente  de- 
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rrotados  cerca  de  Azcapozalco,  y  entrada 
á  saco  esta  ciudad  por  el  vencedor,  per- 
diendo Maxtla  con  su  antiguo  reino,  la 
vida.  Estos  graves  sucesos  tuvieron  lugar 
en  el  año  de  1430. 

Las  fiestas  de  tan  expléndida  victoria 
fueron  celebradas  .en  México;  tras  ellas 
volvió  Nezahualcoyotl  contra  los  aliado» 
y  subditos  ((ue  se  le  hal.iian  rebelado  en 
su  ausencia,  y  afirmada  ya  en  sus  sienes 
la  corona,  juráronle  emperador  todos  los 
pueblos,  y  dio  á  reconocer  como  colegas 
suyos  á  los  reyes  de  México  y  Tacuba  (i) 
partiendo  con  ellas  las  tierras  y  provincia^ 
conquistadas.  De  tales  época  y  liga  datan 
el  engrandecimiento  de  México  y  la  pros- 
l)eridad  y  cultura  de  Texcoco.  que  ha  me- 
recido   posteriormente     ser     llamada,     en 


(1)  Esta  monarquía  se  formó  de  parte  del  an- 
tiguo reino  tepaneca  ó  de  Azcapozalco,  y  parece 
haber  sido  llamado  á  ocupar  el  trono  Totoquihuat- 
zin,  nieto  de  Tezozomoc. 

Clavijero  difiere  en  algunos  puntos  de  la  rela- 
ción de  la  guerra  hecha  á  Maxtla  por  Itzcohuatl  y 
Nezahualcoyotl,  dando  al  prim.ero  de  estos  dos 
monarcas  toda  la  importancia  que  Veytia  reservó 
al  segundo.  El  mismo  Veytia  habla  de  una  gue- 
rra inmediatamente  después  habida  entre  Tr'Xcoco 
y  México,  de  la  cual  no  dicen  palabra  ni  Torque- 
mada  ni  Clavijero,  y  que  carece  de  las  apariencias 
de  verosímil,  por  cuyo  motivo  no  es  mencionada 
en  esta  reseña. 
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atención  á  sus  leyes  y  al  adelantamiento 
de  las  artes,  la  Atenas  del  Anáhiiac.  (i) 

A  Izcohuatl  sucedió  en  el  trono  de  Mé- 
xico su  sobrino  Moctezuma,  primero  de 
este  nombre,  bajo  cuyo  cetro  el  imperio 
adquirió  mayor  extensión  territorial,  ha- 
biendo sido  agregado  el  señorío  de  Chal- 
«o  en  castigo  del  asesinato  de  que  su  ti- 
ranuelo Toteotzin  hizo  víctimas  á  dos 
liijos  de  Nezahualcoyotl  y  á  tres  nobles 
mexicanos  que  cazaban  en  sus  tierras ;  y 
conquistando  Moctezuma  otras  muchas 
hasta  las  costas  del  golfo.  Sabedor  de  que 
el  rey  de  Tlatelolco,  Quauhteotohuatzin,  le 
era  hostil,  le  depuso  y  quitó  la  vida,  é  hizo 
que  sus  vasallos  eligiesen  sucesor  á  Mo- 
quihuix.  En  su  tiempo  registramos  la  pri- 
mera inundación  de  México  y  las  prime 
ras  obras  emprendidas  para  librarse  de  tal 
calamidad  en  lo  futuro. — Las  conquisJ:as 
tuvieron  creces  con  Axayacatl,  electo  rey 
á  la  muerte  de  Moctezuma  I ;  aquel  mo- 
narca dio  castigo  á  la  deslealtad  de  Mo- 
quihuix  quitándole  la  vida,  y  uniendo  el 
vencido  reino  de  Tlatelolco  al  suyo ;  tam- 
bién dio  muerte  á  los  señores  de  otros  Es- 
tados que  se  le  rebelaron,  y  adquirió  así 
fama  de  belicoso  y  cruel. — Por  entonces 
murió  Nezahualcoyotl,  y  se  ciñó  la  corona 


(1)  Hasti  aquí  llega  la  historia  de  Veytia. — 
Las  noticias  que  siguen  son  tomadas  de  Clavijero, 
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imperial  de  Texcoco  su  hijo  Nezahualpilli. 

A  Axayacatl  sucedió  en  México  Tízoc, 
que  murió  envenenado  por  sus  enemigos, 
y  cuyo  reinado  fué  breve  y  oscuro.  No  así 
el  de  Ahuitzotl,  octavo  monarca  azteca,  cé- 
lebre por  sus  conquistas,  por  el  terrible 
sacrificio  de  72,000  seres  humanos,  con- 
sumado en  celebridad  de  su  coronación  ;  y 
porque,  habiendo  hecho  venir  á  la  ciudad, 
contra  las  observaciones  de  los  inteligen- 
tes, el  agua  de  los  manantiales  de  que  se 
servian  los  vecinos  de  Coyoacan,  provocó 
una  inundación  de  que  fué  víctima,  pues, 
entrando  la  avenida  en  su  propio  palacio, 
por  huir  de  ella  dióse  el  rey  un  golpe  de 
cuyas  resultas  murió  en  1502. 

Llegamos  á  Moctezuma  II,  con  la  pri- 
mera época  de  cuyo  reinado  termina  el  pe- 
ríodo que  ha  de  abrazar  este  libro,  y  bien 
es,  por  lo  mismo,  que  demos  una  rápida 
ojeada  á  las  costumbres  y  civilización  de 
los  mexicanos. 

Es  indudable  que  las  primeras  tribus 
pobladoras  del  Anáhuac,  tenían  idea  del 
diluvio  universal,  de  la  confusión  de  las 
lenguas,  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de 
la  existencia  de  un  Dios  Criador  á  quien 
llamaban  "Tloque  Nahuaque"  y  á  quien 
solo  rendían  culto  interno."  Los  ritos  y  ce- 
remonias de  sus  descendientes,  á  ■  la  ve- 
nida de  los  europeos,  hacían  uso  en  sus 
mas  solemnes  actos  domésticos,  civiles  y 
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religiosos,  y  ciertas  señales  y  tradiciones 
han  dado  materia  á  sospechar  que  el  cris- 
tianismo fuese  aquí  predicado  en  tiempos 
remotos,  y  oscurecido  y  desterrado  poste- 
riormente con  la  venida  de  nuevas  tribus 
y  el  progreso  de  la  superstición.  Desde  la 
época  de  los  toltecas  se  alzaban  templos 
al  sol,  á  la  luna,  al  dios  de  la  tierra,  &. ;" 
pero  la  multitud  de  falsas  divinidades  y  la 
difusión  de  los  ritos  y  ceremonias  en  que 
entraba  tan  atrozmente  el  sacrificio  de  sé- 
res  humanos,  datan  del  arribo  de  los  az- 
tecas, quienes  erigieron  templos  suntuo- 
sísimos dando  notable  extensión,  lustre  y 
riquezas  al  orden  sacerdotal.  En  las  tinie- 
blas del  gentilismo  brillan  apenas  uno  que 
otro  espíritu  como  Nezahualcoyotl  y  Ñe- 
zahualpilli,  que  repugnaban  inmolar  á  sub 
semejantes  en  las  aras  de  tan  inmundos 
ídolos,  y  solo  prestaban  adoración  al  Cria- 
dor, á  quien  alzó  un  magnífico  templo  en 
Texcoco  el  primero  de  estos  monarcas. 

Pero  si  tan  lejos  se  hallaban  de  la  ver- 
dad y  el  bien  á  tal  respecto  los  moradores 
de  estos  países,  preciso  es  confesar  que  en 
lo  demás  su  civilización  llegó  á  un  grado 
de  adelanto  que  admiró  á  los  conquista- 
dores, y  es  alabado  hoy  mismo  de  cuantos 
leen  su  historia  y  estudian  los  pocos  mo 
numentos  que  se  conservan  de  su  grande- 
za. El  arreglo  del  calendario  da  idea  de 
sus  conocimientos  astronómicos,  la  agri- 
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cultura,  la  arquitectura  en  que  se  distinguie 
ron  ya  los  toltecas ;  los  tejidos  de  algodón, 
los  mosaicos  de  pluma  y  la  platería  y  joye- 
ría que  estaban  en  todo  su  auge  al  arribo 
de  Cortés,  acusan  un  pueblo  industrioso 
é  inteligente  á  quien  no  eran  extrañas  la 
sabiduría  y  la  justicia  que  brillan  en  las  le- 
yes de  Nezahualcoyotl,  ni  las  galas  del  lu- 
jo que  campeaba  en  palacios  y  jardines,  ni 
las  acciones  heroicas  inspiradas  por  los 
sentimientos  de  la  dignidad  y  el  amor  a  la 
patria  con  que  se  inmortalizaron  no  pocos 
héroes. 

Tal  era  el  estado  intelectual  de  estas  co- 
marcas cuando  Moctezuma  II  empuñó  el 
cetro  en  México.  Pertenecía  al  orden  sa- 
cerdotal y  no  por  ello  dejó  de  blandir  la 
macana  distinguiéndose  en  los  primeros 
dias  de  su  reinado  como  guerrero  y  con- 
quistador á  semejanza  de  sus  antecesores, 
y  dándose  á  notar  por  su  rectitud  y  mo- 
destia, joyas  que  en  mucha  parte  resulta- 
ron falsas  andando  el  tiempo.  Empeñado 
en  una  contienda  injusta  con  la  república 
de  Tlaxcala,  no  menos  adelantada  en  civi- 
lización é  instituciones  civiles  y  políticas 
que  el  imperio  de  que  pretendía  hacerla 
tributaria,  se  embotaron  allí  sus  armas  y 
sembró  en  los  tlaxcaltecas  el  odio  profun- 
dísimo que  había  de  producir  contra  él 
frutos  de  alianza  á  los  conquistadores  eu- 
ropeos.— Ayudó  también  involuntariamen- 
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te  á  la  obra  de  éstos  con  la  política  que 
siguió  respecto  de  Texcoco,  pues  habien- 
do muerto  Nezahualpilli  en  1516,  y  elec- 
to rey  los  nobles  á  su  hijo  Cacamatzin,  el 
hermano  de  éste,  llamado  Ixtlilxochitl, 
reimió  un  ejército  formidable,  el  antiguo 
imperio  chichimeca  se  dividió  de  hecho,  y 
prestando  Moctezuma  eficaz  auxilio  á  Ca- 
camatzin, se  concitó  el  aborrecimiento  de 
Ixtlilxochitl,  que  fué  después  uno  de  los 
aliados  mas  fieles  y  útiles  dé  los  españole^ 
contra  México. 

.  La  atrevida  empresa  de  Cortés,  cuya 
narración  no  entra  ya  en  nuestro  plan,  no 
debió  ser  feliz  éxito  exclusivamente  á  la 
fuerza  de  las  armas.  La  heterogeneidad  de 
los  elementos  del  imperio  de  Moctezuma ; 
el  espíritu  de  rebelión  de  las  provincias  re- 
cien conquistadas ;  el  odio  de  Estados  co- 
mo Tlaxcala,  que  veian  en  la  prosperidad 
de  los  mexicanos  una  amenaza  perpetua 
á  la  propia  independencia ;  el  despecho  y 
el  interés  que  espoleaban  á  algunos  nobles 
como  Ixtlilxochitl  contra  los  imperantes ; 
las  creencias  religiosas  que  hacían  consi- 
derar la  aparición  de  los  europeos  como  la 
prometida  vuelta  del  dios  del  aire  Ouetzal- 
cohuatl  á  quien  era  preciso  ceder  el  go- 
bierno de  estas  regiones ;  por  último,  la 
superstición  del  rey  que  desde  el  principio 
puso  en  pugna  con  su  conciencia  sus  de- 
beres como  gefe  de  un  Estado  invadido. 
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y  que  degeneró  mas  tarde  cu  afrentosa  de- 
bilidad, abrieron  al  pendón  de  Carlos  V, 
traido  por  un  político  tan  hábil  cuanto  con- 
sumado guerrero,  el  camino  de  Veracruz 
á  la  ciudad  de  los  lagos,  y  de  aquí  á  la 
completa  sumisión  del  Anáhuac  á  la  coro- 
na de  Castilla  fué  corta  la  distancia,  no 
obstante  los  esfuerzos  de  Cuitlahuatzin  y 
la  heroica  defensa  de  Quauhtemotzin.  So- 
bre todas  estas  causas  aparecen  los  de- 
signios providenciales,  patentes  en  la  sus- 
titución de  la  luz  del  Evangelio  á  las  ti- 
nieblas del  gentilismo,  y  de  la  Cruz,  signo 
de  redención  y  de  amor,  á  los  ídolos  cu- 
yas aras  mostraban  en  la  sangre  y  las  en- 
trañas de  seres  humanos,  los  mas  horri- 
bles trofeos  de  la  barbarie. 

IV 

Partes  en  que  se  dividirá  este  libro 

En  la  historia  antigua  de  México,  de  la 
cual  hemos  querido  dar  breve  idea,  apare- 
cen señaladas  tres  épocas  principales,  á 
que  se  referirán  las  tres  partes  en  que  in- 
tentamos dividir  este  libro  y  que  han  de 
ser: 

Primera  parte. — Desde  el  establecimien- 
to de  los  primeros  pobladores  de  América, 
hacia  el  Norte  de  California,  hasta  la  rui- 
na de  la  monarquía  tolteca. 
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Segunda  parte. — Desdé'  lá  formación  del 
Imperio  chichimeca  en  Anáhiiac,  hasta  la 
fundación  de  México. 

Tercera  parte. — Desde  el  comienzo  de  la 
monarquia  azteca  ó  mexicana,  hasta  el  des- 
embarco de  los  conquistadores  españoles 
en  Veracruz. 


PRIMERA  PARTE 


desdi;  el  establecimiento  de  los  primeros 
pobladores  de  america  hacia  el  norte  de 
california,  hasta  la  ruina  de  la  monar- 
quía tolteca. 

I 

Caracteres  y  geroglíficos  de  los  toltecas. 

Tradición  del  paraíso,  del  diluvio  y 

de  la  confusión  de  las  lenguas. 

Venida  de  los  pwrimeros 

pobladores 

A  la  nación  tolteca  se  debe  la  conserva- 
ción y  trasmisión  de  las  noticias  mas  ó 
menos  ciertas,  relativamente  á  los  prime- 
ros pobladores  de  la  América  Septentrio- 
nal y  de  lo  que  después  se  llamó  el  Aná- 
huac.  Inventó  geroglificos  y  caracteres  pa- 
ra recordar  los  principales  sucesos,  hacién- 
dolos figurar  con  cierto  orden  en  sus  ma- 
pas, formados  sobre  pieles  de  animales  y 
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en  papel  de  maguey  ó  de  palma,  con  nu 
dos  en  hilos  de  varios  colores,  ó,  finalmen- 
te, en  sus  cantares ;  y  enseñó  á  los  niños 
de  su  nobleza  el  arte  de  descifrar  los  sig- 
nos y  pinturas,  á  fin  de  que  no  se  perdie- 
se en  las  sombras  de  la  i^^norancia  y  el 
olvido  la  memoria  de  sus  antepasados.  El 
libro  divino,  ó  "Teoamoxtli,"  obra  del  as- 
trólogo Iluemantzin  y  que  se  guardaba  en 
uno  de  los  templos  de  Tula,  contenia  la 
suma  histórica  ó  tradicional  de  aquellos 
tiempos. 

Sábese  en  virtud  de  tales  datos,  que 
reconocian  un  Dios  Supremo  y  Único 
Criador  de  todas  las  cosas,  y  que  lo  desig- 
naban con  el  nombre  de  "Tloque-Nahua- 
que,"  Asentaban  que  este  Supremo  Ser 
crió  á  un  hombre  y  una  niuger  en  un  ame- 
no jardin,  propagándose  de  ellos  todo  el 
linage  humano.  Entre  los  mapas  que  re- 
presentaban á  los  primeros  padres,  Veytia 
vio  uno  "que  denota  ser  muy  antiguo,  for- 
mado sobre  papel  muy  vasto  de  maguey, 
en  que  se  figura  un  huerto,  y  en  él  un  so- 
lo árbol,  desde  cuyo  pié  se  enreda  una  cu- 
lebra que  en  medio  de  su  copa  descubre 
la  cabeza  con  rostro  de  muger."  De  aqui 
infiere  el  expresado  historiador,  apoyán- 
dose en  Torquemada,  que  los  indios  con- 
servaban idea  de  la  culpa  original. 

No  la  tenian  menos  clara  del  diluvio,  se- 
gún  sus  pinturas.   Comenzando   á   contar 
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desde  la  creación  del  mundo,  decían  que. 
pasados  ^^  siglos  de  los  suyos,  que  eran 
de  á  52  años,  hubo  copiosísimos  aguace- 
ros que  anegaron  toda  la  tierra,  quedan- 
do los  mas  altos  montes  quince  codos  ba 
jo  el  agua,  y  salvándose  en  "una  casa  co- 
mo arca  cerrada"  solamente  ocho  perso- 
nas, de  cuya  descendencia  se  pobló  nue- 
vamente el  mundo.  Figuraban  el  arca  á 
semejanza  de  una  barquilla  con  toldo,  so- 
bre el  cual  asomaban   ocho  cabezas. 

Agregaban  que  416  años  después  del 
diluvio,  temerosos  de  otro  los  hombres,  y 
queriendo  hacer  su  nombre  famoso,  em- 
prendieron fabricar  ima  torre  muy  alta,  y 
cuando  estaban  mas  afanados  en  su  obra 
se  les  confundieron  las  lenguas,  y  no  en- 
tendiéndose ya  unos  á  otros,  cesó  la  fá- 
brica, y  todos  ellos  se  dividieron  y  espar- 
cieron por  la  redondez  de  la  tierra.  Repre- 
sentaban este  suceso  en  sus  mapas,  por 
medio  de  un  cerro  rodeado  en  cuyo  frente 
habia  una  medalla  con  el  rostro  de  un  an 
ciano  de  barba  larga,  y  fuera  de  lajneda- 
11a  muchas  lenguas  rodeándola..  Los  indios 
de  Chiapas  conservaban,  según  el  testimo- 
nio de  sus  primeros  obispos,  la  misma  tra- 
dición   que    los   loltecas    (i).   Veytia    creo 


( \)  Fn  divtros  trozos  del  "Mar.uscrit-i  Qui- 
che," publicad'is  por  el  abat'í  Braspeuf  de  Bour- 
bourg,  se  habla  de  la  creación  y  dol  diluvio,  aunque 

FNSAY0.-3 
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liailar  una  connrniacion  de  ella  en  la  pirá- 
mide erigida  en  Cholula,  que,  en  opinión 
de  Clavijero,  no  fué  sino  uu  grar  templo 
semejante  á  los  cercos  aitifíciales  de  Teo- 
tihuacan. 

De   la   separación   y  dispersión    habidas 
con   motivo   de   la    confusión   de   lenguas, 
bacian  datar  la  venida  de  los  primeros  po- 
blador^ de  América,  diciendo  que  en  tal 
confusión  se  hallaron  siete  familias  de  un 
mismo    idioma,    que    era    el    náhuatl ;    que 
emprendieron  juntas  y  sin  rumbo  fijo  sus 
peregrinaciones ;  que  después  de  caminar 
una    edad,    ó    sea    104   años,    atravesando 
montes,  rios  y  brazos  de  mar,  cjue  seña- 
lan en  sus  mapas,  llegaron  á  un  sitio  al 
Norte  de   California.,   donde   fundaron    su 
primera  población  llamada  Tlapallan,  que 
significa  "Bermeja,"  por  tener  sus  terrenos 
tal  color.  Veytia  cree  plenamente  "que  la 
venida  de  estas  siete  familias  desde  el  cam- 
po de  Sennaar  á  estas  regiones,  fué  por  la 
Tartaria,  á  entrar  por  lo  mas  septentrional 
del  continente  de  la  América."  Hablando 
de  su  peregrinación,  dice  el  mismo  autor. 


confunrLf'.i  do  dichos  sucesos  con  el  descubrimien- 
to de  Araérif  a  y  una  gran  inuniacion  en  estas  re- 
giones.— Se  dice  también  en  otras  tradiciones, 
que  p\  legislador  Votan,  en  uno  de  sus  viaje=i  ha- 
cia el  Oriente,  visitó  "el  antiguo  edificio  que  los 
homb.'cs  habian  construid^  para  llegar  por  él  al 
c'elo." 
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"El  modo  que  tuvieron  para  pasar  estos 
estrechos,  brazos  de  mar  y  rios  que  de- 
marcan, fué  en  balsas  'cuadradas,  formadas 
de  carrizos  ó  palos  ligeros,  y  en  canoas 
chatas  á  que  dan  el  nombre  de  "acalli," 
que  significa  "casa  de  agua,"  y  así  las  pin- 
tan, y  sobre  ellas  las  personas  que  pasanj 
unas  sentadas  y  otras  echadas  ó  tendidas 
á  lo  largo  de  la  balsa  ó  canoa.  Pero  nin 
guno  de  cuantos  mapas  he  visto  demues- 
tran el  modo  con  que  las  gobernaban,  por- 
que ni  se  ve  persona  que  á  nado  las  guie  ni 
remo  ó  pala  con  que  desde  encima  de 
ellas  las  gobernasen,  ni  sobre  esto  he  ha- 
llado noticia  alguna  en  los  manuscritos. 
Pero  no  siendo  creíble  que  se  arrojasen 
al  arbitrio  de  las  aguas,  ni  que  sin  remo 
ó  remolque  pudiesen  pasar,  debemos  su 
poner  que  de  uno  ó  de  otro  modo  lo  eje- 
cutaron, aunque  no  lo  describan,  si  no  es 
que  se  sirvieron  de  los  brazos  en  lugar  de 
remos :  que  á  esta  sospecha  me  guia  el  ver 
como  he  dicho,  que  las  personas  que  pin-^ 
tan  en  la  balsa  unas  están  sentadas  y  otras 
tendidas,  y  de  estas  he  visto  en  tal  cual 
mapa,  algunas  que  parecen  tener  los  bra- 
zos extendidos  por  fuera  dé  la  balsa,  con 
lo  que  quieren  acaso  denotar  que  estos  les 
servían  de  remos  para  guiarlas." 

Tlapallan,  llamada  después  Huehuetla- 
pallan,  ó  sea  "Tlapallan  la  antigua,"  poi 
haberse  fundado   mas  al  Sur  otra  ciudad 
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del  mismo  nombre,  fué  la  corte  del  impe- 
rio chichimeca  allí  establecido  por  los  pri- 
meros pobladores  de  América,  y  el  centro 
de  donde  posteriormente  partieron  estos 
ó  sus  descendientes  en  emigraciones  suce- 
sivas hacia  el  Mediodía.  Veytia  fija  la  fun- 
dación de  Tlapallan  en  el  año  de  2237  de' 
mundo. 


II 


Suspensión  del  sol. — Huracanes. — Fábu- 
las sobre  el  sol  y  la  luna. — Arreglo  del 
Calendario. — Eclipse  y   terremoto. 

Las  tradiciones  toltecas  relativas  á  Hue- 
huetlapallan,  cuentan  que  tres  edades  des 
pues  de  la  fundación  de  esta  ciudad  se 
quedó  el  sol  suspenso  en  su  carrera  por 
espacio  de  un  dia  natural,  lo  que  originó 
calor  excesivo  y  considerable  abundan- 
cia de  mosquitos.  Veytia  hace  notar  que. 
*  "este  suceso  que  los  indios  conservan  en 
su  historia,  se  semeja  mucho  al  que  nos 
refiere  la  Escritura  al  cap.  10  del  libro  de 
Josué,  así  en  el  tiempo  como  en  la  dura- 
ción del  Sol,"  y  que  solo  hay  dos  años  de 
diferencia  del  cómputo  de  los  indios  al  del 
padre  Calmet,  en  su  comentario  al  citado 
libro.  Los  mismos  indios  inventaron  sobre 
esto  una  fábula,  según  la  cual  un  mosqui- 
to   se    encaró    al    sol    reprochándole    que 
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no  cumpliese  los  deberes  de  su  oficio  > 
que  tratase  de  abrasar  la  tierra :  "como  el 
sol  no  se  moviese  á  sus  razones,  se  le 
acercó,  y  picándole  en  una  pierna,  le  obli- 
gó á  continuar  su  acostumlDrado  giro." 

Ocho  edades  mas  adelante  hubo  furio- 
sos huracanes,  que  derribando  árboles  y 
derrocando  peñascos,  hicieron  horrible  es- 
trago en  las  gentes,  librándose  de  sus  elec- 
tos tan  solo  las  que  se  refugiaron  en  sus 
cuevas.  Acabado  el  temporal,  hallaron  la 
tierra  cubierta  de  monos  y  afirmaron  que 
en  estos  animales  se  habian  convertido  los 
muertos. 

No  paró  aquí  la  vena  fabulista  de  los 
chichimecas,  pues  señalaron  origen  á  su 
modo  al  sol  y  la  luna.  Dijeron  que  todos 
los  sabios,  virtuosos  y  valientes  de  la  tie- 
rra, se  habian  juntado  en  un  ¿^ran  campo, 
en  cuyo  centro  ardia  una  .  hoguera ;  los 
que  se  echasen  en  ella  debian  ser  trasfor- 
mados  en  dioses ;  mas  á  pesar  de  tan  glo- 
riosa perspectiva,  solo  un  enfermo,  deses- 
perado de  la  vida,  se  decidió  á  arrostrar  la 
prueba ;  cuando  ardia,  bajó  un  áo^uila  y 
le  arrebató  y  dejó  en  los  aires,  y  este  fué 
el  sol.  Animado  con  el  ejemplo  uno  de'  los 
sabios  presentes,  se  arrojó  también  á  la 
hoguera  y  fué  convertido  en  luna  y  colo- 
cado en  inferior  puesto  que  el  sol. 

El  diluvio  y  la  calamidad  de  los  huraca- 
nes figuran  en  la  división  de  las  épocas  del 
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mundo,  hecha  por  los  chichimecas.  Conta- 
ban la  primera  desde  la  creación  hasta  el 
diluvio,  y  la  llamaron  "atonatiuh,"  que  lite- 
ralmente quiere  decir  "sol  de  agua,"  y  ale- 
góricamente "espacio  de  tiempo  que  aca- 
bó con  agua  ó  por  el  agua ;"  la  segunda 
desde  el  diluvio  hasta  los  huracanes,  lla- 
mada "echecatonatiuh,  ó  sol  de  aire ;"  la 
tercera,  en  la  cual  estaban,  habia  de  aca- 
bar con  furiosos  terremotos,  y  fué  llama- 
da "tlatonatiuh,  ó  sol  de  tierra ;"  tras  esta 
época,  seguicia  la  última  del  mundo  que 
habia  de  acabar  á  la  acción  del  fuego,  y  se 
designó  con  el  nombre  de  "tletonatiuh,  ó 
sol  de  fuego."  Curioso  es  hallar  aquí  la 
enumeración  de  los  cuatro  elementos  de 
los  antiguos.  Los  indios  representaban  el 
fuego  por  medio  del  pedernal,  "tecpatl;" 
la  tierra  con  una  casa,  "calli ;"  el  aire  con 
el  conejo,  "tochtli,"  y  el  agua  con  la  caña 
de  carrizo,  "acatl.". 

La  división  de  las  épocas  de  que  hemos 
hablado  fue  hecha  por  una  junta  de  sabios, 
quienes,  mas  acertados  que  en  sus  predic- 
ciones en  el  arreglo  práctico  del  tiempo  y 
de  su  calendario,  dividieron  aquel  en  eda- 
des,* siglos  indiccionales,  años,  meses,  dias 
y  noches.  La  edad  constaba  de  dos  siglos, 
y  el  siglo  de  cuatro  indicciones  de  á  trece 
años ;  de  modo  que  el  siglo  tenia  cincuenta 
y  dos  años,  y  la  edad  ciento  cuatro.  Con- 
taban  el  año   desde   el  nacimiento   de   la 
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yciha,  y  lo  dividieron  en  iligz  y  ocho  me- 
ses de  ;'i  veinte  dias,  total  360  dias,  al  l'iii 
de  los  cuales  a^i;'rei;aban  cinco,  llamados 
"aeiaj^'os."  Tara  igualar  el  curso  anual  del 
sol,  inventaron  los  hisieslos,  añadiendo  un 
(lia  mas  cada  cuatro  años.  Las  semanas 
eran  (U;  trece  dias,  y  así  cada  año  cons- 
taba de  veintiocho  semanas  y  un  dia  so- 
brante. Eligieron  los  cuatro  símboh^s  del 
fuego,  la  tierra,  el  aire  y  el  agua  ])ara' cla- 
ve general  de  todos  sus  cómputos  astronó- 
micos, y  para  ordenar  con  ellos  sus  calen- 
darios, cuya  explicación  mas  clara  es  aca- 
so la  que  da  Veytia  en  su  "Historia  Anti- 
gua de  México."  Este  arreglo  fué  adopta- 
do por  los  toltecas  y  mexicanos. 

•Antes'  de  que  pasemos  á  .ocuparnos  do 
las  tribus  sucesivamente  emigradas  de 
]  íuehuetlapallan  hacia  las  regiones  meri- 
dionales, consignaremos  la  memoria  de 
un  eclij^se  total  de  sol  de  (pie  hablan  los 
fastos  del  antiguo  imperio  chichimcca 
"Con  gran  puntualidad — dice  Veytia — se- 
ñalaron estos  naturales  en  sus  historias 
otro  singular  acaecimiento,  que  después 
les  sirvió  de  é])Oca  fija  para  sus  cómputos 
cronológicos.  Dicen,  pues,  que  á  los  166 
años  de  la  corrección  de  su  calendario 
í\.  los  principios  de  un  año  (jue  fué  señala 
do  con  el  gero^lífico  de  la  "Casa"  en  el 
número  10.  siendo  plenilunio,  se  eclipsó 
eí  sol  á  medio  dia,  cubriéndose  totalmente 
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el  cuerpo  solar,  de  modo  que  la  tierra  se 
oscureció  tanto,  que  aparecieron  las  estro 
lias  y  parecia  de  noche,  y  al  mismo  tiempo 
se  sintió  un  terremoto  tan  horrible  cual 
jamas  lo  habian  experimentado,  porque 
chocando  unas  contra  otras  las  piedras  se 
Piacian  pedazos,  v  la  tierra  se  abrió  por 
muchas  partes.  Confusos  y  aturdidos  cre- 
yeron que  era  ya  llegado  el  fin  de  la  ter- 
cera edad  del  mundo,  que  seoun  predije- 
ron sus  sabios  de  Huehuetlapallan,  debia 
fenecerse  en  fuertes  terremotos,  á  cuya 
violencia  perecerían  muchos  vivientes  y 
padecerla  el  género  humano  la  tercera  ca- 
lamidad ;  pero,  cesando  enteramente  el  te- 
rremoto y  volviendo  á  descubrirse  per- 
fectamente el  sol,  se  hallaron  todos  sa- 
nos, sin  que  viviente  alguno  hubiese  pere- 
cido, y  esto  les  causó  tan  grande  admira- 
ción que  lo  anotaron  en  sus  historias  con 
singular  cuidado."  Comparando  Veytia  lob 
cómputos,  se  inclina  á  creer,  sin  tomar  en 
cuenta  la  situación  astronómica  dq  unas 
y  otras  localidades,  que  este  eclipse  fué  el 
habido  en  la  muerte  del  Redentor. 
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Los    gigantes. — Exhumación    de 
esqueletos. 

Todas  las  tradiciones  indígenas  de  Mé- 
xico V  de  Centro  América,  concucrdan 
en  que  antes  de  la  venida  de  las  primeras 
tribus  que  en  masa  emigraron  de  Hueliue- 
ílapallan  al  Mediodía,  estas  tierras  eran 
habitadas  de  gigantes  ó  quinamés,  que  en 
su  mayor  parte  perecieron  con  los  hura- 
canes de  que  se  ha  hablado  en  el  capítu- 
lo II,  y  cuyos  restos  vivientes  fueron  ha- 
llados por  los  olmecas  y  xicalanqucs  en 
las  riberas  del  Atoyac,  Creíase  que  tal  ra 
za  pertenecía  á  las  siete  familias  venidas 
al  continente  americano  cuando  la  disper- 
sicn  de  las  gentes  tuvo  lugar:  y  que,  sien- 
do los  gigantfs  gente  ociosa  y  dada  á  los 
vicios,  fueron  mal  vistos  en  la  primera  co 
lonia  fundada,  y  esto  los  impulsó  á  venir 
á  establecerse  en  el  Mediodía  antes  que 
otras  tribus. 

Al  llegar  los  olmecas  y  xicalanques  á 
las  regiones  que  los  gigantes  ó  quinamés, 
muy  mermados  ya,  ocupaban,  vivieron  en 
paz  con  ellos  algún  tiempo ;  mas  viendo 
que  abusaban  de  su  fuerza  para  convertir- 
los en  servidores  y  esclavos  de  sus  capri- 
chos, los  recien  venidos  se  sublevaron  y 
les  dieron  muerte. 
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Muchos  críticos  se  sonríen  hoy  al  oir 
hablar  de  los  gigantes,  sin  recordar  c[ue  la 
geografía  y  los  viajeros  nos  señalan  en 
diversos  pueblos  del  mundo  ac'ual,  los  ex- 
tremos de  la  escala  física  del  hombre,  cu- 
ya estatura  adquiere  proporciones  muy 
grandes  en  determinadas  regiones. 

En  cuanto  á  las  exhumaciones  /le  osa- 
mentas en  que  los  historiadores  antiguos 
se  fundan  para  dar  crédito  á  la  existen- 
cia de  los  gigantes  en  el  Anáhuac,  Veytía 
dice,  tom.  I  cap.  XII :  "Yo  he  visto  mu- 
chos de  estos  huesos  y  tengo  en  mí  poder 
algunos,  entre  los  cuales  hay  uno  que  se 
conoce  perfectamente  ser  la  cabeza  ó  par- 
te superior  del  hueso  del  muslo  que  lla- 
man de  la  cea,  y  según  su  proporción,  de- 
bió tener  el  cuerpo  á  que  sirvió  mas  de 
ti  es  varas  de  alto.  Este  lo  saqué  de  la  ba- 
rranca de  Cahualapa  en  el  camino  de  Te- 
calli.  También  tengo  una  muela  que  se 
sacó  con  otros  fragmentos  de  huesos  en  hi 
ribera  del  rio  Atoyac,  cerca  del  pueblo  de 
Malacatepec,  en  tierras  de  mis  haciendas 
que  á  su  proporción  debió  tener  el  cuerpo 
cuatro  varas  de  alto ;  y  he  sabido  de  per- 
sonas muy  fidedignas,  haber  visto  otros 
que  por  su  inteo'ridad  se  conocían  los  hue- 
sos que  eran  y  de  su  proporción  haber  ser- 
vido á  cuerpos  mas  altos." — Y  mas  adelan- 
te, refiriéndose  á  la  tradición  de  Ips  gi- 
gantes,   agrega : — "La    multitud    de    hue- 
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sos  que  posteriormente  se  han  hallado  y 
cada  dia  se  descubren  en  el  terreno  mismo 
en  que  afirman  haber  estado  sus  poblacio- 
nes, que  no  hay  animal  alguno  conocido 
á  cuyos  cuerpos  puedan  adaptarse,  y  al 
mismo  tiempo  no  hallarse  otros  iguales  y 
semejantes  en  otros  terrenos  que  no  ha- 
bitaron, verifica  esta  noticia  que  nos  con 
servaron  los  indios,  y  quita  enteramente 
toda  duda  al  hallazgo  de  esqueletos  ente- 
ros que  en  estos  últimos  años  se  han  des- 
cubierto y  testifican  haberlos  visto  perso- 
nas muy  fidedignas." 

Clavijero,  que  no  cree  en  la  existencia 
de  todo  un  pueblo  de  gigantes,  y  sí  en  la 
de  algunos  individuos  extraordinariamen- 
te altos,  de  las  naciones  conocidas,  ó  de 
otras  más  antiguas  que  han  desaparecido 
enteramente,  (lib.  II)  dice  que  los  puntos, 
donde  se  hablan  hallado  esqueletos  gigan- 
tescos eran  Atlamatepec,  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Tlaxcala ;  Texcoco,  Toluca,  Cua 
jimalpa,  y,  recientemente,  en  California, 
— El  Sr.  Ortega,  editor  de  Veytia,  puso 
la  siguiente  nota  al  pasage  de  este  his- 
toriador, relativo  á  las  exhumaciones  de 
osamentas :  "Casi  no  hay  historiador  de 
México,  incluso  Clavijero,  el  sensatísimo 
Clavijero,  que  no  dé  por  sentada  la  exis- 
tencia de  los  ""igantes,  apoyándose  en  los 
huesos  que  se  han  encontrado  al  hacet 
algunas  excavaciones ;  pero  todos  los  sá- 
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bios  están  hoy  ele  acuerdo  en  que  estos 
huesos  colosales,  ó  son  de  animales,  cuyas 
especies  perecieron,  é  ignorándose  por  lo 
mismo,  sus  verdaderos  nombres,  se  les 
ha  dado  el  de  "mammuths  y  mastodon- 
tes," ó  de  elefantes.  De  esta  opinión  es 
el  barón  de  Humboldt  en  su  Ensayo  po- 
lítico de  N.  E.  tomo  I  páginas  221  y  401. 
En  el  año  de  1828,  siendo  prefecto  de  Tu- 
lancingo,  remití  al  museo  que  se  empezó 
á  formar  en  Tlalpam,  un  muslo  que  tenia 
vara  y  tercia  y  que  ¿ebe  existir  en  la  bi- 
blioteca de  Toluca.  Este  hueso  se  sacó  de 
la  hacienda  de  Alcantarilla  de  los  Llanos 
de  Apam,  de  donde  se  me  aseguró  que  po- 
dían sacarse  otros  varios.  En  Texcoco  se 
hallaron  también  algunos  el  año  de  1827 
como  se  han  hallado  en  distintas  épocas 
en  muchos  otros  lugares.  Clavijero  no  al- 
canzó la  historia  natural  tan  adelantada  co- 
mo está  hoy,  y  así  no  es  extraño  que  nie- 
gue que  las  osamentas  descubiertas  hasta 
su  tiempo  fuesen  de  elefantes,  fundándose 
en  que  los  indios  no  hacen  mención  de 
estos  cuadrúpedos  como  la  hacen  de  los 
gigantes." 

Por  juiciosa  que  sea  esta  nota,  necesita 
de  alguna  rectificación:  Clavijero  para  dis- 
currir así,  no  solamente  se  fundó  en  que 
los  indios  no  hacían  mención  de  tales  cua- 
drúpedos, sino  en  que  la  mayor  parte  de 
los  huesos  extraídos  habían  sido  hallados 
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en  sepulcros.  Véase  lo  que  dice  en  una  no- 
ta al  principio  de  su  lib.  II :  "El  haberse 
encontrado  cráneos  humanos  y  esquele- 
tos enteros  de  extraordinario  tamaño 
consta  por  la  deposición  de  innumerables 
autores  y  especialmente  por  el  testimonio 
de  dos  testigos  oculares  que  están  al  abri-^ 
go  de  toda  sospecha,  cuales  son  el  Dr. 
Hernández  y  el  P.  Acosta,  que  no  carecian 
de  doctrina,  ni  de  crítica,  ni  de  sinceridad , 
pero  no  sé  que  en  las  innumerables  exca- 
vaciones hechas  en  México  se  haya  visto 
jamas  uu  esqueleto  de  hipopótamo  ni  aun 
un  colmillo  de  elefante.  Quizá  se  dirá  que 
pertenecen  á  estos  animales  los  huesos 
de  que  hemos  hecho  mención ;  pero  "¿  có- 
mo podrá  ser  así  cuando  la  mayor  parte 
de  ellos  se  han  encontrado  en  sepulcros? 
La  extracción  de  osamentas  ha  seguido 
teniendo  lugar  posteriormente  á  las  fe- 
chas de  todos  estos  escritos. 
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Tiempos  de  los  gigantes  ó  quinamés. — 
Sus  legisladores. — Imperio  de  Xibalba 
ó  Palenque. — Llegada  de  los  nahoas  ú 
olmecas  y  xicalanques. — Descubrimien- 
to del  maíz. 

Los  manuscritos  indígenas  de  la  región 
meridional  mexicana  y  de  Centro-Améri- 
ca, colocan  la  cuna  de  la  civilización  pri- 
mitiva en  Tabasco,  Chiapas,  Oaxaca  y 
Yucatán,  y  hacen  coincidir  con  la  existen- 
cia de  los  quinamés  ó  gigantes  la  de  otras 
razas  procedentes  de  regiones  orientales 
y  que  pasaron  tal  vez  de  las  Antillas  al 
continente. 

Los  primeros  legisladores  en  aquella 
época  fueron  Votan  y  Zamná :  éste  pobló 
á  Yucatán,  cuya  península  se  cree  haber 
estado  entonces  cubierta  por  el  mar  en 
gran  parte,  y  fundó  la  ciudad  de  Mayapan. 
Gue  era  su  capital.  Votan,  el  mas  célebre 
de  los  dos  legisladores,  estableció  el  impe- 
rio de  Xibalba,  cuya  corte  fué  la  magní- 
fica ciudad  del  Palenque.  El  grado  de  civi- 
lización á  que  llegaron  sus  coetáneos  se 
halla  patente  en  las  ruinas  de  esta  ciudad 
respetadas  por  el  tiempo  y  que  constitu- 
yen la  admiración  del  viajero.  Votan  era 
apellidado  el  señor  del  teponaxtli,  lo  cual 
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indica  que  dicho  instrumento  músico  es- 
taba ya  en  uso  en  su  tiempo. 

Vinieron,  según  los  mismos  manuscri- 
tos, á  mezclarse  con  los  quinamés  y  demás 
razas,  los  nahoas,  ú  olmecas,  xicalanques 
\  zapotecas,  procedentes  de  las  ciudades 
marítimas  del  gran  imperio  chichimec.a ; 
quienes  desembarcaron  en  las  costas  de 
Panuco,  y  se  establecieron  parte  en  las  ri- 
beras del  Atoyac  y  parte  en  las  regiones 
de  Xibalba.  Algunos  escritores  hacen  da- 
tar de  esta  época  la  venida  de  los  zapote- 
cas  y  ponen  al  célebre  personaje  Ouetzal- 
cohuatl,  de  quien  mas  adelante  hemos 
de  hablar  con  detenimiento,  á  la  cabecera 
de  las  tribus  desembarcadas  en  Panuco, 
agregando  que  vcnian  con  él  otras  gentes 
de  ropas  talares,  y  que  los  recien  llegados 
establecieron  nuevos  ritos  y  costumbres 
é  hicieron  adelantar  las  artes. 

A  los  dias  inmediatos  á  la  aparición  de 
estas  tribus  se  refiere  la  leyenda  del  des- 
cubrimiento del  maíz.  Los  nahoas,  al  in- 
ternarse, admiraban  la  exuberante  veje- 
tacion  de  la  tierra ;  mas  no  hallaban  ras- 
tro alguno  de  cultivo  ni  frutos  alimenti- 
cios, y  aquejados  del  hambre,  comenza- 
ban á  desmayar.  Solo  Quetzalcohuatl  no 
perdió  ánimo  y  emprendió  un  viaje  de  ex- 
ploración en  busca  de  lo  que  tanta  falta 
les  hacia.  En  un  país  lejano  que  los  dia- 
lectos   derivados    del    maya    señalan    con 
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el  nombre  de  Paxil-Cayalá,  y  la  tradición 
tolteca  con  el  de  Tonacatepetl  ó  "monta- 
ña de  nuestra  subsistencia,"  y  que  se  cree 
pertenecía  al  imperio  de  Xibalba ;  cuando 
ya  terminaba  la  estación  de  las  lluvias  y 
el  labrador  dobla  la  caña  del  maíz  á  fin 
de  que  se  seque  á  la  acción  del  sol,  encon- 
tró Quetzalcohuatl  varios  indígenas  que- 
acaireabaii  mazorcas  ya  en  sazón,  y  reco- 
noció en  ellos  con  vivos  trasi)ortes  de  ale- 
gría la  sustancia  nutritiva  que  con  tanto 
empeño  había  buscado  hasta  allí. 

V 

Las  ruinas  de  palenque. — El  signo  de  la 
Cruz 

Únicos  vestigios  del  imperio  de  Xibalba 
y  demás  funcionarios  de  su  época  son  hoy 
las  ruinas  conservadas  en  la  península  de 
Yucatán  y  las  famosísimas  del  Palenque 
en  Chiapas.  La  fisonomía  de  estas  últimas 
consiste  en  su  solidez,  sencillez  y  grave- 
dad. Los  edificios  á  que  pertenecen  mira- 
raban  en  sus  cuatro  faces  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales ;  su  planta  ofrece  para- 
lelógramos  extensos,  generalmente  colo- 
cados en  eminencias  naturales  ó  artificia- 
les. 

Distínguense  entre  las  ruinas  del  Palen- 
que las  del  palacio  de  los  reyes,  construí- 
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do  de  grandes  piedras,  con  cal  y  arena ; 
subíase  por  medio  de  ima  escalera  colosal, 
cuyas  gradas  parecen  haber  sido  hechas 
para  gigantes ;  la  extensión  del  edificio  es 
de  240  pies  sobre  145,  y  su  elevación  de 
2,6  pies;- hay  galerías  formadas  de  colum- 
nas con  bajo-relieves,  y  grandes  bóvedas 
sobre  paredes  de  considerable  espesor; 
abundan  las  inscripciones,  y  las  figuras  de 
los  bajo-relieves  son  de  tamaño  colosal ; 
se  cree  que  la  colina  artificial  que  sirve 
de  base  á  este  «palacio,  contiene  los  sepul- 
cros de  los  reyes.  Ademas  de  las  ruinas 
de  (jue  hablamos,  hay  las  de  un  puente 
edificado  sobre  el  rio  de  Michol,  á  corta 
distancia  de  aquellas,  y  que  ofrece  la  par- 
ticularidad de  haberse  formado  con  gran- 
des piedras  cuadradas,  sin  mezcla  ni  pega- 
mento alguno,  siendo  recto  y  tendido  en 
el  centro,  y  figurando  á  los  lados  y  extre- 
midades arcos  convexos,  contra  la  cos- 
tumbre general  respecto  de  construccio- 
nes de  este  'género.  Hay  también  los  res- 
tos de  un  acueducto  de  180  pies  de  largo 
6  de  ancho  y  12  de  alto,  construido  de  pie- 
dras unidas  entre  sí  por  efecto  del  corte. 
En  el  palacio  de  los  reyes,  levantando  al- 
gunas piedras,  se  halló  que  contenían  en 
su  reverso,  representado  por  medio  de.  la 
pintura,  lo  mism.o  que  en  el  anverso  figu- 
raban los  bajo-relieves.  Para  tales  pintu^ 
ras    hicieron    uso    los    artífices,    según    se 

Ensayo.— 4 


cree,  de  colores  minerales  que  han  sobrevi- 
vido á  la  destructora  acción  de  la  humedad 
y  de  los  siglos,  (i)  Un  viajero  moderno 
hace  notar  que  en  las  construcciones  del 
Palenque  no  se  encuentra  el  ladrillo,  tan 
frecuentemente  empleado  en  otras  partes 
de  América. 

Lo  que  mas  llama  la  atención  es  hallar 
en  estas  ruinas  el  signo  de  nuestra  re- 
dención, allí  puesto  acaso  por  las  tribus 
que  inmediatamente  sucedieron  á  los  quina- 
mos en  las  épocas  mas  remotas  de  la  his- 
toria del  país.  El  abate  Brasseur,  apoyán- 
dose en  la  relación  de  Stephens  y  otros 
viajeros,  dice,  después  de  describir  el  pa- 
lacio del  Palenque :  "Del  otro  lado  del  ria- 
chuelo que  corre  á  corta  distancia  del  pala- 
cio, se  presenta  otro  edificio  erigido  so- 
bre una  doble  base  piramidal  de  conside- 
rable elevación.  Ademas  de  las  inscripcio- 
nes que  en  ninguna  parte  faltan,  allí  es 
donde  se  veia  el  famoso  bajo-relieve  de  la 
Cruz,  objeto  de  tantas  curiosidades  y  es- 
peculaciones de  parte  de  los  sabios.  Sin 
entrar  en  disertación  alguna  acerca.de  es- 
te signo,  posteriormente  descubierto  ei"^ 
otras  muchas  localidades  americanas,  so- 
bre   todo,    en    la    península    yucateca,    en 


(í)  Stephens.— Incidí  nts  of  travel  in  Centro- 
Araerica, 
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Mextitlán,  Tula,  Texcoco,  Cholula  y  Gua- 
tulco,  nos  contentaremos  con  hacer  ob- 
servar aquí  que  en  el  culto  tolteca  y  me- 
xicano la  cruz  era  el  emblema  de  la  lluvia. 
y  bajo  el  cual  se  adoraba  al  símbolo  "Ce- 
Acatl"  ó  "una  caña,"  conocida  también 
bajo  el  nombre  de  Quetzalcohuatl.  Si  la 
cruz  de  Palenque,  cuya  forma  primitiva  es 
casi  latina,  estaba  allí  colocada  como  el 
recuerdo  de  un  cristianismo  anterior,  ó 
bien  si  hacia  alusión  á  la  creciente  de  los 
dos  grandes  ríos  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, es  cosa  que  no  podemos  actualmen- 
te decidir.  A  cada  lado  de  esta  Cruz  apa- 
rece vm  personaje  rodeado  de  adornos 
fantásticos,  y  en  uno  de  ellos  tiene  en  sus 
brazos  un  niño  como  en  aptitud  de  ofre- 
cerlo." 

En  cuanto  á  lo  dicho  por  Brasseur  de 
que  la  Cruz  era  entre  los  indígenas  el  em- 
blema de  la  lluvia,  adelantaremos  aquí  la 
cita  de  algunas  palabras  de  -Veytia  al  tra- 
tar de  la  existencia  remota  de  este  signo 
en  América  :  "Generalmente — dice — era 
tenida  la  señal  de  la  Cruz  por  dios  de  la 
lluvia  entre  estos  naturales ;  porque  sien- 
do ésta  un  bien  tan  necesario  para  el  lo- 
gro de  sus  sementeras,  les  enseñó  Quetzal- 
cohuatl á  impetrarlo  de  Dios  por  medio 
de  la  Cruz :  y  de  aquí  nació  que  en  los 
tiempos  posteriores,  apagadas  ú  oscureci- 
das  aquellas  primeras  luces,  le   adorasen 
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por   dios    de   la   lluvia   y    del   aire   que   la 
conduce." 

Cuando  nos  ocupemos  mas  detenida- 
mente de  Quctzalcoliuatl  mencionaremos 
algunas  otras  cruces  antiguas  de  que  nos 
habla  la  historia. 


IV 


Establecimiento  de  los  olmecas,  xicalan- 
ques  y  zapotecas  en  el  país. — Pirámi- 
des de  Cholula  y  Teotihuacan. — Afi- 
ción de  estas  tribus  á  la  magia. 

La  salida  de  los  nahoas,  ó  sea  olmecas, 
xicalanques  y  zapotecas,  de  las  regiones 
septentrionales,  tuvo  lugar  algunos  años 
después  de  hecho  el  arreglo  del  calendario 
en  Huehuetlapallan.  "Navegando — dice 
Veytia — en  balsas  y  canoas  chatas,  costa 
á  costa  hasta  Panuco,  puerto  situado  en 
la  ensenada  de  Veracruz  que  llaman  el  Se- 
no Mexicano,  en  190  de  altura,  allí  desem- 
barcaron y  penetrando  la  tierra  dentro 
llegaron  al  territorio  que  después  fué  de 
las  repúblicas  de  Tlaxcallan  y  Huexotzin- 
go,  en  el  cual  y  en  el  que  hoy  compren- 
den las  jurisdicciones  de  Chollolan  y  la 
Puebla  de  los  Angeles,  determinaron  ha- 
cer sus  poblaciones,  &c."  Aquí  hallaron 
á  los  gigantes  con  quienes  vivieron  en  pa;i 
algún  tiempo,  según  dijimos ;  pero  hosti- 
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gados  de  su  tiranía  los  recien  llegados,  re- 
solvieron acabar  con  ellos.  "Para  esto — 
cuenta  la  tradición — les  previnieron  un 
abundante  y  expléndido  banquete  á  que  to- 
dos concurrieron,  y  habiendo  comido  y  be- 
bido de  un  modo  brutal  los  gigantes,  tan 
ebrios  todos  que  tirados  por  el  suelo  es- 
taban hechos  unos  troncos,  dieron  sobre 
ellos  los  nahoas  y  los  acabaron  en  un  so- 
lo dia,  quedando  libres  de  la  esclavitud  y 
señores  de  la  tierra."  Se  cree  que  este 
suceso  acaeció  por  el  año  3979  del  mundo 
Entonces  comenzaron  los  nuevos  pobla- 
dores á  extenderse  de  un  lado  por  lo  que 
después  fué  Tlaxcala,  Puebla,  Cholula, 
Atlixco  é  Izúcar,  y  del  otro  hasta  Tepeaca. 
Tecamachalco  y  Tehuacan.  Parte  de  ellos 
como  dicen  los  manuscritos  indígenas,  fué 
á  dar  hasta  el  imperio  de  Xibalba,  amal- 
gamándose con  los  antiguos  pobladores. 
La  primera  y  principal  ciudad  levantada 
por  los  olmecas  fué  Cholula,  cuya  funda- 
ción se  hace  datar  de  la  matanza  de  los 
gigantes.  Fué  corte  de  un  imperio,  y  en 
ella  construyeron  una  torre  ó  pirámide, 
cuyos  restos  son  hoy  visitados  por  el  via- 
jero :  se  atribuye  su  erección  á  Xelhua, 
caudillo  de  los  olmecas  y  uno  de  los  com- 
pañeros de  Ouetzalcohuatl,  en  conmemo- 
ración de  la  destrucción  de  los  gigantes, 
según  algunos.  Veytia  dice  acerca  de  tal 
l)irámide : 
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"Este  gran  edificio,  cuyas  ruinas  subsis- 
ten en  nuestros  dias,  es  otra  prueba  gran- 
de de  la  habilidad  é  industria  de  estas  gen- 
tes, y  no  menos  de  sus  noticias  é  instruc- 
ción en  la  historia  del  mundo,  que  ,no  se 
sabe  que  la  conservasen  otros  que  los 
loltecas.  (i)  La  dicha  torre  se  les  arrui- 
nó algunos  años  después  como  veremos , 
y  aunque  la  nación  tolteca  cuando  dominó 
este  país  la  volvió  á  erigir,  volvió  otra  vez 
á  arruinarse ;  pero  aun  subsiste  en  núes- 
-tros  tiempos  una  gran  parte  de  ella  en  pié, 
y  á  sus  lados  varios  fragmentos  de  mu- 
cho tamaño  testigos  de  su  ruina.  En  la 
realidad  no  debe  llamarse  torre,  sino  un 
cerro,  porque  esta  es  su  estructura,  y  en 
esto  se  semeja  mas  á  la  de  Babel.  Yo  he 
reconocido  por  varias  partes  el  material 
de  que  es  hecha,  y  es  piedra  menuda  de 
la  que  llaman  guijarro,  y  una  especie  de 
ladrillos  muy  grandes  de  barro  crudo  mez- 
clado con  paja  ó  yerba  seca,  que  aquí  lla- 
man adobes :  un  suelo  ó  capa  es  de  esto 
de  poco  mas  de  media  vara  de  alto,  y  otro 
de  piedras  y  tierra  suelta,  y  así  se  va  ele- 
vando en  forma  espiral.  Sobre  el  pedazo 
que  subsiste  en  pié  fabricaron  después  los 
indios  un  templo  suntuoso  en  honor  de 
Ouetzalcohuatl ;  y  cuando  entraron  en  es- 


(1)  Veytia  y  otros  autores  creen  que  los  na- 
hoaa  pertenecían  á  la  misma  tribu  que  los  tolteeas. 
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te  reino  los  españoles,  se  consagró  á  Nues- 
tra Señora,  cuya  imagen  pequeña  de  bulto 
se  mantiene  allí  en  nuestros  dias  con  mu- 
cho culto  y  veneración." 

Contemporáneas  de  la  de  Cholula  de 
ben  ser  las  pirámides  de  Teotihuacan,  en 
el  Valle  de  México,  ocho  ó  diez  leguas  al 
Nordeste  de  la  capital  y  en  un  llano  que 
se  llama  "Micoatl  ó  camino  de  los  muer- 
tos ;"  y  puede  serlo  también  la  de  Papan- 
tía  en  el  bosque  Tajin,  bajando  de  la  cor- 
dillera hacia  el  golfo  de  México.  En  Teo- 
tihuacan se  distinguen  las  grandes  pirámi- 
des dedicadas  al  sol  y  á  la  luna,  "tenatiuh" 
y  "meztli,"  y  rodeadas  de  multitud  de 
otras  pequeñas  que  forman  dos  calles  de 
Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste.  Las  gran- 
des tienen  44  y  54  metros  de  elevación ; 
las  chicas  de  8  á  10  metros,  y  se  cree  que 
servian  de  sepulcros  á  los  gefes  de  las  tri- 
bus. Los  dos  templos  tenian  cuatro  pla- 
taformas principales  con  escaleras ;  al  pié 
?e  hallaban  derrocadas  las  estatuas  co 
lósales  del  sol  y  la  luna,  (t)  En  el  Museo 
de  México  deben  conservarse  dibujos  dt 
las  pirámides  y  estatuas  sacadas  en  tiem- 
po de  la  expedición  de  Dupaix,  y  algunos 
de  ellos  fueron  publicados  en  el  "Álbum 
mexicano," 


(1)  Humboldt.— "Vistas  de  las  Cordilleras." 
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Veytia  dice  en  el  capítulo  XXVII  de 
su  obra,  hablando  de  la  ciudad  de  Teoti- 
huacan  :  "...  .Excedía  con  muchas  venta- 
jas á  la  corte  de  Tollan ;  porque,  habién- 
dose aumentado  en  el  discurso  de  estos 
reinados  la  idolatría  y  superstición,  no  era 
ya  solo  el  T loque  Nahuaquc  á  quien  ado- 
raban, sino  también  al  sol  bajo  el  nombre 
de  Tonacatecuhtli,  venerado  por  dios  del 
sustento ;  á  cuyo  honor  dedicaron  allí  uri 
magnífico  templo,  cuyas  reliquias  subsis- 
ten en  nuestros  días,  á  la  parte  oriental 
de  dicho  pueDlo  de  Teotihuacan. — Dieron- 
le  el  nombre  de  Tonatiuh-Izaqual,  que. 
quiere  decir  "casa  del  sol :"  su  fábrica  eia 
redonda,  á  manera  de  un  cerro,  pero  hue 
ca  por  dentro,  con  cuatro  altos  que  subían 
á  la  cumbre  en  dimiuucíon,  y  se  conoceií 
todavía  hasta  la  altura  de  270  varas  caste- 
llanas, ocupando  su  basa  297  de  diámetro. 
Para  subir  á  él  dicen  que  había  su  escale- 
ra proporcionada,  fabricada  en  el  mismo 
cerro,  que  al  presente  no  se  descubre  el 
parage  en  que  estaba,  porque  sus  mismas 
ruinas  y  el  polvo,  yerbas  y  árboles  que 
han  nacido,  no  solo  han  borrado  esta  es- 
calera, sino  también  en  la  mayor  parte  la 
división  de  los  dichos  cuatro  altos,  que 
eran  símbolos  de  las  cuatro  estaciones  del 
año  que  el  curso  del  sol  distingue,  y  de  los 
cuatro  principales  caracteres  que  eran  la 
clave  de  ?u  calendario.  El  últiiuo  alto  ser- 
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via  de  pedestal  á  una  corpulenta  estatua 
del  sol  de  figura  humana,  labrada  en  pie- 
dra de  cantería  toda  de  una  pieza,  en  cu- 
yo pecho  estaba  embutida  una  lámina  cua- 
drada fundida  de  oro  y  plata,  muy  bru- 
ñida y  tersa,  en  la  que  al  nacer  el  sol  re- 
verberaban los  rayos,  por  estar  colocada 
de  fachada  al  Oriente.  Dicen  que  subsistía 
íntegra  al  tiempo  de  la  conquista,  y  que 
el  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primer 
obispo  de  México,  la  hizo  derribar  y  des- 
trozar.— Don  Fernando  de  Alba  que  vivía 
por  los  años  de  1608,  afirma  que  subsis- 
tían todavía  allí  algunos  pedazos  de  la  es- 
tatua -y  que  la  destrozaron  los  españoles 
en  r.u  ingreso.  El  caballero  Boturiní.  que 
fué  expresainente  á  reconocer  estos  mo- 
numentos y  tomó  las  medidas  que  dejo 
referidas  de  su  altura  y  diámetro,  dice  en 
el  prólogo  latino  que  dejó  comenzado  pa- 
ra la  obra  que  meditaba  escribir  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  que  él  vio  algu- 
nos fragmentos  de  la  estatua  entre  las 
ruirias ;  pero  habiendo  yo  subido  á  este  ce- 
rro por  fines  del  año  1757  y  reconocí- 
dole  curiosamente,  por  todas  partes,  no 
encontré  cosa  alguna  que  denotase  re- 
liquia de  ella. — Al  lado  de  este  templo,  en 
distancia  de  550  varas  al  Norte,  había  otro 
menor  dedicado  á  la  luna,  al  que  llamaban 
Meztli-Ttzaqual,  estos  es,  "casa  de  la  luna," 
cnvas  ruinas  también  tienen  la  misma  fi- 
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gura  de  un  cerro  redondo,  que  al  presente 
no  demuestra  haber  tenido  otra  hechura 
ni  división,  sino  que  ascendía  á  la  cumbre 
en  forma  piramidal ;  pero  Boturini  dice 
que  tenia  tres  divisiones.  En  su  cima  esta- 
ba  colocada  una  estatua  de  la  luna,  que 
no  he  hallado  el  modo  en  que  la  figura- 
ban sino  que  tenian  solamente  por  esposa 
del  sol.  Al  contorno  dé  estos  templos  ha- 
bía otros  varios  moo-otes,  igualmente  fa- 
bricados á  mano,  á  honor  de  las  estrellas 
errantes,  de  las  cuales  todavía  subsisten 
algunos,  aunque  no  se  sabe  cuál  fué  el  nú- 
mero de  estos,  y  se  presume  que  según  se 
habían  adelantado  ya  sus  conocimfentOb 
astronómicos,  seria  el  mismo  que  el  de  los 
planetas." 

Hacemos  gracia  al  lector  del  largo  é 
intrincado  catálogo  de  las  revoluciones  \ 
los  caudillos  de  los  imperios  de  Xibalba 
y  Cholula.  tanto  mas  cuanto  que  los  ma- 
nuscritos consultados  por  los  mas  sábio- 
viajeros  modernos  solo  ofrecen  en  esta 
parte  una  serie  de  lagunas,  oscuridades  y 
contradicciones  Hay  en  algunos  de  tales 
manuscritos  una  especie  de  epopeya  de  los 
reyes  nahoas  llena  de  encantamientos  y 
prodigios  que  casi  dejan  atrás  á  "Las  mil 
}■  una  noches :"  príncipes  convertidos  en 
calabazas,  palacios  desaparecidos,  ramos 
de  flores  acarreados  por  las  hormigas, 
ríos  que  tuercen  el  curso  y  homlires  que 
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?e  cortan  !a  cabeza  y  se  la  pegan,  constitu- 
yen los  episodios  quizá  menos  maravillo 
sos  de  esta  epopeya.  Sabida  es  la  estima 
en  que  aquellas  tribus  tenían  la  magia,  y 
en  la  obra  de  Brasseur  hallo  la  siguiente 
nota-  que  no  carece  de  interés. 

"La  facultad  mágica  de  los  nahoas  y  de 
sus  descendientes  los  toltecas  está  con- 
firmada i)or  multitud  de  ejemplos.  Lo  cu- 
rioso es  hallar  en  Sahagun  un  pasaje  que 
parece  exactamente  extractado  del  ma- 
nuscrito quiche. y  que  se  diria  ser  la  repro- 
ducción de  lo  que  antecede ;  (habla  de  la 
epopeya)  helo  aquí :  "Estos  cuextecas,  al 
volver  á  Panutla  lleváronse  consigo  los 
rithmos  de  que  hacían  uso  al  danzar,  co 
mo  también  los  ornamentos  de  que  se  re- 
vestían en  sus  bailes  y  comedías.  Estas 
mismas  gentes  gustaban  de  ejecutar  sor- 
tilegios con  que  engañaban  al  pueblo  dan- 
do á  entender  como  verdadero  lo  falso, 
como  hacer  creer  que  quemaban  casas 
cuando  nada  había  de  ella ;  como  hacían 
aparecer  una  fuente  con  peces  cuando  era 
todo  ilusión  de  los  sentidos ;  gentes  que 
se  mataban  unas  á  otras  haciéndose  tri- 
zas, y  otras  cosas  que  no  eran  sino  apa- 
rentes y  de  ningún  modo  verdaderas,  &." 
(Sahagun,  Híst.  de  Nueva-España,  lib.  X 
cap.  29). 
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VII 

Quetzalcohuatl.  —  Fundamentos  de  la 
creencia  d»  que  el  cristianismo  ha  sido 
predicado  aquí  en  los  tiempos  heroicos. 

Como  se  ha  visto,  algunos  manuscritos 
hacen  venir  al  célebre  personaje  Quetzal- 
cohuatl al  frente  de  las  tribus  nahoas  cuan- 
do desembarcaron  en  Panuco ;  píntanle 
como  descubridor  del  maíz,  legislador,  sa- 
cerdote, profeta  y  civilizador  de  estas  re- 
giones ;  agregan  que,  disgustado  con  las 
guerras  que  sufrieron,  se  retiró  á  paises 
desconocidos,  hacia  el  Oriente ;  le  hacen 
aparecer  de  nuevo  en  épocas  posteriores, 
y  se  cree  que  su  nombre  fué  adoptado  por 
los  reyes  olmecas,  y  en  seguida  por  algu- 
nos de  los  toltecas,  que  también  le  tuvie- 
ron en  gran  veneración.  Llegó  á  ser  el 
dios  del  aire  y  estuvo  muy  extendida  la 
tradición  de  que,  después  de  miles  de  años 
volveria  á  tomar  las  riendas  del  gobierno 
de  estos  paises.  A  la  venida  de  los  españo- 
les se  creyó  seriamente  que  estos  eran 
los  ministros  de  Quetzalcohuatl,  y  tal  idea 
influyó  en  el  modo  con  que  al  principio 
fueran  recibidos. 

En  lenguaje  sin  duda  alegórico,  los  in- 
dios decían  que  este  caudillo  era  una  es- 
pecie de  serpiente  con  penacho  de  plumas 
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y  que  en  determinado  tiempo  se  trasfor- 
maba  en  pájaro.  Agregaban  que  al  reti- 
rarse por  primera  vez,  juntó  á  sus  herma- 
nos y  les  habló  en  estos  términos :  "Sabed 
que  el  Señor  Nuestro  Dios  os  manda 
que  viváis  en  estas  tierras  que  hoy  os  so- 
mete y  cuya  posesión  os  da.  En  cuanto  á 
él,  se  vuelve  al  lugar  de  donde  vino,  y  yo. 
le  acompaño ;  pero  no  se  va  sino  para  vol- 
ver mas  adelante,  pues  os  visitará  cuando 
llegue  el  dia  en  que  se  acabe  el  mundo 
Permaneced  aquí  entretanto,  con  la  espe- 
ranza de  volver  á  verlo,  &."  Agrega  la 
leyenda  que  "después  de  este  discurso,  st 
retiró  con  los  sabios  de  su  comitiva,  ex- 
cepto cuatro  á  quienes  dejó  para  que  sir- 
viesen de  guias  y  caudillos  á  la  colonia 
Llevó  su  divinidad  siempre  oculta  bajo 
un  lienzo,  así  como  los  libros  de  que  se 
servia  para  arreglar  el  orden  de  ías  co- 
sas sagradas  y  profanas,  no  dejando  á 
aquellos  de  quienes  se  apartaba  sino  ins- 
trucciones puramente  orales." 

Veytia  fundándose  en  autores  antiguos 
y  en  las  cruces  y  muchos  de  los  ritos  y 
costumbres  que  en  el  orden  civil  y  religio- 
so hallaron  aquí  los  españoles  á  su  arribo, 
cree  que  el  cristianismo  iiabia  ya  sido  pre- 
dicado, tal  vez  por  Quctzalcoluiatl,  y  aun 
se  aventura  á  indicar  que  este  personaje 
puede  haber  sido  el  apóstol  Santo  Tomas. 
— Sin  calificar  yo  sus  fundamentos,  voy  á 
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extractarlos  brevemente  como  asunto  de 
no  escaso  interés  para  cuantos  se  dedican 
al   estudio   de   la   antigüedad   mexicana. 

Dice,  pues,  Veytia,  que,  pasados  algu- 
nos años  del  eclipse  de  que  se  habló  al  tra- 
tar de  Huehuetlapallan,  vino  á  estas  re- 
giones por  la  parte  del  Norte  "un  hombre 
blanco  y  barbado,  de  buena  estatura,  ves- 
tido de  una  ropa  talar  blanca  sembrada 
de  cruces  rojas,  descalzo,  descubierta  la  ca- 
beza y  un  báculo  en  la  mano,  á  quien  lla- 
man unos  Quetzalcohuatl,  otros  Cocolcan 
y  otros  Ilueman.  Este  dicen  que  era  justo 
y  santo,  que  les  enseñó  una  ley  buena, 
aconsejándoles  el  vencimiento  de-  las  pro- 
pias pasiones  y  apetitos,  el  odio  al  vicio 
y  el  amor  á  la  virtud:  les  instituyó  el  ayu- 
no de  cuarenta  días,  la  mortificación  y  ])e~ 
nitencia  con  efusión  de  sangre,  les  dio  á 
conocer  la  Cruz,  prometiéndoles  por  me- 
dio de  ac|uella  señal  la  serenidad  en  el  ai- 
re, la  lluvia  necesaria,  la  conservación  de 
sus  poblaciones,  la  salud  corporal  y  el  so- 
corro de  todas  sus  necesidades.  Dióles 
noticia  de  un  Dios  trino  y  uno,  valiéndose 
para  explicarles  este  misterio  de  piedras 
y  palos  triangulares  y  otras  figuras  seme- 
jantes; del  parto  de  la  Virgen  y  otros  mis 
terios  que  después  mezclaron  ellos  de  fá- 
bulas y  desatinos,  como  se  verá  en  su  lu- 
gar, &."  Cree  el  mismo  autor  que  la  lle- 
gada de   Quetzalcohuatl   tuvo  lugar  unos 
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treinta  años  después  del  eclipse  que  contri- 
buye á  la  muerte  de  Jesucristo. — Torquc- 
mada  asienta  "que  quedó  tan  permanente 
y  venerable  la  memoria  de  este  hombre, 
que  no  solo  observaron  los  indígenas  la 
moral  que  les  enseñó  y  los  ritos  y  cos- 
tumbres que  introdujo,  teniendo  muy  pre 
sentes  sus  profecías  cuyo  cumplimiento 
esperaban,  sino  los  que  entraban  á  reinar 
en  México  no  recibían  el  reino  como  se- 
ñores propios,  sino  como  tenientes  de 
Quetzalcohuatl."  Veytia  dice  que  les  mani- 
festó é  hizo  adorar  el  santo  madero  de  la 
cruz  inspirándoles  una  grande  esperan 
za  de  conseguir  por  su  medio  el  remedio 
universal  de  sus  necesidades ;  y  agrega : 
"Les  hizo  varias  profecías,  entre  las  cua- 
les fueron  muy  señaladas  la  de  la  destruc- 
ción de  la  torre  de  Chollolan  y  la  venida 
de  unas  gentes  blancas  y  barbadas  por  I.'* 
parte  de  Oriente,  que  se  apoderarían  de  la 
tierra ;  y  una  y  otra  se  cumplieron  perfec- 
tamente en  todas  sus  circunstancias,  &." 
No  admite  nuestro  historiador  que"  quien 
tal  hacía  fuese  un  mágico  ó  hechicero,  y 
antes  bien,  cree,  supuesto  el  tiempo  en 
que  los  indios  señalan  su  venida,  "que 
fuese  algún  apóstol  ó  discípulo  de  Jesu- 
cristo que,  después  de  su  pasión  y  muer- 
te, pasó  á  estas  partes  á  extender  en  ellas 
la  predicación  del  Evangelio  para  verificar 
la  profecía  de  David ;  "In  omnem  terram 
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cxivit  soiins  eoriim,  &.,  "  y  llenar  el  precep- 
to de  Cristo  á  sus  apóstoles:  "lii  mundurn 
universum  proedicate  evangelium  omni 
creatiiroe." 

Funda  Veytia  este  juicio  en  los  signos 
materiales  y  en  los  ritos  y  ceremonias  y 
costumbres  debidos,  según  la  tradición,  á 
Ouetzalcohuatl. 

Los  signos  materiales  son  las  cruces, 
una  biblia  de  solas  figuras  y  una  piedra 
triano-ular  con  tres  rostros  hallada  en  Cen- 
tro-América. Demos  breve  noticia  de  esos 
objetos.  Convienen  todos  los  escritores  in- 
dígenas en  que  el  consabido  personage 
traia  su  ropa  talar,  que  era  blanca,  sem- 
brada de  cruces,  y  en  que  las  formó  y  co- 
locó en  muchas  partes  para  extender  su 
veneración.  Herrera  dice  que  cuando  Gri- 
jalva  descubrió  estas  tierras  llamólas  Nue- 
vo-España  por  las  muchas  casas  de  cal  y 
canto,  torres  y  "cruces"  que  hallaron  los 
expedicionarios.  Cortés  halló  una  de  gran- 
des dimensiones  que  era  adorada  en  Co- 
zumel,  y  Gomara  asienta  que  este  lugar 
era  tenido  por  "común  sagrario  de  todas 
las  islas  circimvecinas,  y  que  no  habia  pue- 
blo que  no  tuviese  su  cruz  de  piedra  ó  de 
otra  materia."  Fué  hallado  el  mismo  sig- 
no en  Cholula,  Tula,  Texcoco  y  otras  par- 
tes. En  Guatulco  habia  una,  trasladada 
posteriormente  á  la  catedral  de  Oaxaca,  y 
de  la  cual  se  cuenta  que  no  pudo  quemarla 
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el  corsario  Drake  aunque  la  untó  de  pez 
y  la  echó  tres  veces  en  el  fuego ;  el  verda- 
dero nombre  del  expresado  puerto  es 
Quauhtolco,  qñe  quiere  decir,  según  Vey- 
tia,  "lugar  donde  se  hace  reverencia  al 
madero."  La  célebre  cruz  de  la  Sierra  do 
Meztitlan,  aunque  no  tenia  en  rigor  la  for- 
ma de  tal,  merece  que  hagamos  mención 
de  ella,  insertando  aquí  lo  que  Veytia  co- 
pió del  P.  García  en  uno  de  los  documen- 
tos recogidos  por  Boturini :  "En  una  pun- 
ta de  una  altísima  sierra  en  un  lugar  muy 
señalado,  que  de  la  antigüedad  y  escul- 
tura que  tiene  en  aquel  pico  tajado  de  la 
montaña  tomó  nombre  él  y  todas  las  po- 
bladí simas  y  anchísimas  montañas  que  lla- 
man "Meztitlan :"  porque  meztli  en  lengua 
náhuatl  .ó  mexicana  quiere  decir  "luna." 
y  tetl,  "piedra,"  "risco"  ó  "peña,"  y  titlan, 
"sobre  la  peña,"  de  manera  que  Meztitlan 
quiere  decir  "luna  sobre  la  piedra :"  está 
en  aquella  piedra  tajada  en  lugar  altísimo 
y  casi  inaccesible,  relevada  á  la  mano  de- 
recha del  risco,  una  cruz  á  manera  de 
"tau"  que  es  esta  T,  labrada  á  cuadros 
como  tablero  de  ajedrez,  un  cuadro  de  co- 
lor de  la  peña,  que  es  blanquísima,  y  otro 
de  muy  perfecto  azul,  de  un  codo  en  ^Ito 
(á  lo  que  juzga  la  vista  de  gran  distancia) 
y  en  frente  de  ella  una  media  luna  del  mis- 
mo tamaño,  á  la  mano  izquierda  de  la  pe- 
ña relevada  también  en  ella,  y  labrada  de 
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los  mismos  cuadros  y  colores.  No  hay  en- 
tre aquella  gente  quien  tenga  noticia 
cuándo  ó  de  qué  manera,  ó,  por  quien  fue- 
ron cortadas  y  grabadas  aquellas  figuras 
en  aquel  risco,  ni  á  qué  fin,  ni  que  sepan 
qué  significan."  Agrega  el  P.  García  que 
interrogado  por  él  un  indio  de  mas  de 
cien  años  de  edad,  respondió  "que  aquello 
estaba  allí  de  tiempo  inmemorable,  y  que 
vencía  su  memoria  y  la  de  sus  padres  y 
abuelos  y  progenitores."  A  la  presunción 
de  Torquemada  de  que  las  cruces  hubie- 
sen sido  puestas  por  los  primeros  misio- 
neros, opone  Veytia  esta  relación  del  P. 
García,  el  sentido  etimológico  de  Quauh- 
tolco,  las  afirmaciones  de  otros  historia- 
dores antiguos,  los  manuscritos  indígenas, 
la  circunstancia  de  haber  sido  hallado  el 
mismo  signo  en  el  Perú,  y  el  testimonio 
del  obispo  Las  Casas,  quien  hizo  en  una 
de  sus  apologías  constar  que  antiquísima 
tradición  de  los  naturales  de  Chiapas  "que 
trajo  la  cruz  un  hombre  blanco,  barbado, 
vestido  hasta  los  artejos  de  una  ropa  talar 
blanca,  que  traía  consigo  otros  discípulos, 
y  que  estos  dieron  noticia  á  sus  abuelos 
de  los  misterios  de  la  Trinidad  y  parto 
de*  la  Virgen,  y  les  enseñaron  el  ayuno  y 
la  penitencia." 

Hasta  aquí  por  lo  que  respecta  á  las 
cruces.  En  cuanto  á  la  biblia  y  otras  pin- 
turas, dice  A'evtia :  "El  mismo  P.  Fr.  Gre- 
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gorio  García  refiere  por  relación  de  otro 
religioso  de  su  orden,  que  cuando  entra- 
ron los  dominicos  en  la  provincia  de  los 
zapotecas,  en  aquellos  primeros  tiempos 
inmediatos  á  la  conquista,  hallaron  en  un 
luoar  llamado  Quichapa  en  poder  de  un 
cacique,  una  biblia  de  solas  figuras  que 
eran  los  caracteres  que  les  servían  de  le- 
tras, cuya  significación  sabian  porque  de 
padres  á  hijos  se  iban  enseñando  el  modo 
de  entender  aquellas  figuras ;  y  este  libro 
le  guardaban  de  tiempo  muy  antiguo ;  y 
asimismo  refiere  que  al  pasar  el  P.  Alon- 
so de  Escalona  del  orden  de  N.  P.  San 
Francisco,  por  el  pueblo  de  Nejapa  en  la 
provincia  de  Huaxaca,  el  vicario  de  aquel 
convento,  que  era  de  la  religión  de  Santo 
Domingo,  le  mostró  unos  mapas  de  los  de 
los  indios  de  pintura  antiquísima,  que  con- 
tenían algunos  puntos  de  nuestra  santa 
fé."  Sobre  la  piedra  triangular,  dice  Vey- 
tia :  "Antonio  de  Herrera,  hablando  de  las 
cosas  de  Honduras,  da  noticia  de  una  pie- 
dra triangular  que  se  halló  en  la  tierra  de 
Cerquin,  con  tres  rostros  disformes  en 
cada  punta,  la  cual  tenían  desde  la  mas  re- 
tirada antio-üedad  en  mucha  veneración 
aquellos  naturales ;  y  aunque  la  rela- 
ción que  dieron  del  modo  con  que  vi- 
no allí  aquella  piedra,  es  fabulosa  y  llena 
de  desatinos,  se  conoce  que  aquellá=  mis- 
mas fábulas  se  inventaron  sobre  las  verda- 
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des  católicas  de  que  tuvieron  noticia  en  los 
primeros  siglos,  y  con  el  curso  del  tiempo 
se  desfiguraron,  como  ha  sucedido  en  to- 
do el  mundo ;  y  este  ha  sido  siempre  el 
modo  con  que  se  ha  extendido  y  multipli- 
cado la  idolatría." 

Al  hablar  de  los  ritos  y  costumbres  que 
acusaban  oríoen  cristiano,  el  mismo  his- 
toriador enumera :  la  especie  del  bautismo 
que  los  indios  aplicaban  á  los  recien  na- 
cidos, echándoles  agua  ó  sumergiéndolos  en 
ella  á  tiempo  de  ponerles  nombre  ;  la  confe- 
sión de  las  culpas  y  práctica  de  penitencias 
impuestas ;  el  establecimiento  del  orden  sa- 
cerdotal y  la  austeridad  y  continencia  de 
sus  individuos ;  la  repartición  del  pan  de 
maíz  consagrado  en  la  fiesta  de  "Centeotl," 
cuyo  pan  comian  los  concurrentes  cre- 
yendo haber  sido  convertido  en  el  cuer- 
po de  tal  deidad ;  la  crucifixión  de  un  hom- 
bre en  otra  fiesta  hacian  al  gran  Dios  del 
cielo,  &.,  estando  conteste  la  tradición  en 
que  todo  esto  fué  establecido  ó  enseñado 
por  Quetzalcohuatl.  El  obispo  Las  Casas, 
en  su  apología  ya  citada,  dice  que  se  halló 
en  Yucatán  un  indio  principal  y  de  razón, 
"que,  preguntado  por  su  creencia  y  reli- 
gión antigua  suya  y  de  sus  compatriotas, 
dijo  que  creían  que  había  en  el  cielo  un 
Dios  Supremo ;  que  aunque  era  uno  solo, 
eran  tres  personas :  que  á  la  primera  lia- 
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maban  "Izona,"  y  le  atribuian  la  creación 
de  todas  las  cosas ;  á  la  segunda  "Bacab," 
que  decían  era  hijo  de  "Izona"  y  habia  na- 
cido de  una  virgen  llamada  "Chiribias," 
que  está  con  Dios  de  los  cielos ;  y  á  la  ter- 
cera "Echuah."  Que  á  "Bacab"  le  hizo 
azotar  Eupoco,  le  puso  una  corona  de  es- 
pinas, y  últimamente,  tendido  y  atado  á 
un  madero,  le  quitó  la  vida :  que  estuvo 
tres  dias  muerto  y  luego  resucitó  y  subió 
á  los  cielos  con  su  padre ;  que  después  vi- 
no á  la  tierra  "Echuah"  y  la  llenó  de  cuan- 
to habia  menester:  dijo  también  que  esta 
doctrina  la  enseñaban  los  señores  á.  sus 
hijos,  y  que  tenian  por  tradición  que  la 
enseñaron  unos  hombres  que  llegaron  á 
aquellas  tierras  en  tiempos  muy  antiguos 
en  número  de  veinte,  de  los  cuales  el  prin- 
cipal se  llamaba  "Cocolcan"  (nombre  da- 
do también  á  Quetzalcohuatl,)  que  traian 
barba  crecida,  unas  ropas  largas  y  san- 
dalias en  los  pies,  y  que  estos  mismos  les 
enseñaron  á  confesarse  y  á  ayunar." 

Veytia  se  inclina  á  creer  que  el  perso- 
nage  de  quien  hablamos  fué  Santo  Tomás, 
y  para  ello  se  funda  en  el  significado  del 
nombre  Quetzalcohuatl,  compuesto  de 
"pavo"  y  "culebra,"  para  aludir  á  su  sabi- 
duría y  excelencia:  la  palabra  "coat"  ó 
"cohuatl,"  que  en  sentido  natural  quiere 
decir    culebra,    significa    también    alegóri- 
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camente  "gemelo"  ó  "mellizo"  (i),  y  pue- 
de referirse  al  sobrenombre  de  "Didymus'' 
que  tenia  el  apóstol  y  que  en  hebreo  es  lo 
mismo  que  "mellizo."  Tiene  también  co- 
mo fundamento  "la  noticia  que  nos  dan 
contestes  los  autores  de  la  Santa  Cruz  de 
piedra  que  se  halló  en  Meliapor  en  el  se- 
pulcro del  santo  apóstol,  cuya  copia  y  es- 
tampa traen-  el  P.  Atanasio  Kirker  en  su 
China  Ilustrada,  el  P.  Lurena  en  la  Vida 
de  San  Francisco  Javier,  Fr.  Gregorio 
Garcia  en  su  citada  obra  de  la  Predica- 
ción del  Evangelio,  y  otros  autores ;  pues 
en  ella  se  ve  sobre  la  santa  Cruz  un  pa- 
vo real  que  desciende  y  la  tiene  con  el  pi- 
co, que  es  la  misma  ave  "Ouetzalli"  de  cu- 
ya bella  pluma  tomaron  los  naturales  de 
este  reino  la  alegoría  que  hemos  di- 
cho, &."  Mas  adelante  agrega:  "En  la  no- 
ticia que  dejo  referida  al  cap.  XIV,  en  or- 
den á  la  Santa  Cruz  de  Quauhtolco,  afir- 
ma Brulio  que,  no  solo  era  venerada  de 
tiempos  muy  antiguos,  sino  que  sus  natu- 
rales tenian  por  tradición  de  sus  antepasa- 
dos que  la  habia  puesto  y  colocado  en 
aquel  paraje  el  apóstol  Santo  Tomé,  cuya 
imagen  y  propio  nombre  conservaban  en 
los  mapas  históricos  y  pinturas  de  que 
usaban  en  lugar  de  letras ;  y  en  otras  mu- 


''!)  Todavía  hoy  es  muy  común  aquí  entre  la 
gente  poco  ilustrada,  llamar  cuates  á  ?os  gemelos. 
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chas  partes  se  conservó  la  memoria  del 
verdadero  nombre  Thomé  ó  Thomas,  así 
en  la  Nueva-España  como  en  el  Perú  \ 
reino  de  Chile,  como  se  puede  ver  en  Ca- 
lancha,  Ovalde  y  otros  muchos.— Final- 
mente, se  prueba  por  razón  haber  sido 
Santo  Tomás :  porque  en  la  suposición  que 
dejamos  hecha  de  haberse  de  cumplir  el 
precepto  de  Jesucristo  de  predicar  el  Evan- 
gelio en  esta  tan  considerable  parte  del 
mundo  y  á  este  tan  crecido  número  de 
criaturas,  á  alguno  de  los  santos  após- 
toles debia  tocar  la  obligación  de  su  cum- 
plimiento ;  y  no  habiendo  sido  alguno  de 
los  otros  once,  porque  de  todos  se  sabe  el 
país  en  que  predicaron,  se  sigue  que  fué 
Santo  Tomás." 

Estas  disertaciones,  que  sin  duda  atra- 
jeron á  Veytia  la  sátira  de  Prescott  de  (|ue 
hablamos  en  el  discurso  ])reliminar,  h;in 
merecido  poca  atención  á  Brasseur  de 
Bourbourg,  quien  califica  de  estériles  las 
labores  impedidas  para  demostrar  la  visi- 
ta del  expresado  apóstol  á  América  en 
los  tiempos  heroicos.  El  mismo  Veytia  ha- 
bla de  una  obra  escrita  por  Sigüenza  y 
Góngora,  bajo  el  título  de  "Fénix  del  Oc- 
cidente," en  que  probaba  que  Quetzalco- 
huatl  era  Santo  Tomás,  y  cuyo  obra  nunca 
llegó  á  darse  á  la  estampa.  Boturini  pri- 
meramente y  nuestro  paisano  con  poste- 
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rioridad,    hicieron    por    hallarla    esquisitas 
auiu]ue  inútiles  diligencias. 

VIII 

Manos  estampadas. — Cholula. — Prediccio- 
nes de  Quetzalcohuatl, — Destrucción  de 
la  pirámide  de  Cholula. 

Los  indigenas  dieron  también  á  Quetzal- 
cohuatl el  nombre  de  Hueman,  y  no  se  le 
debe  confundir  con  el  gran  sacerdote  ó 
caudillo  traido  por  los  toltecas  al  emigrar 
del  imperio  chichimeca. 

Hueman,  según  algunos  etimologistas, 
se  compone  de  las  palabras  "huey"  que 
significa  "grande,"  y  "'maitl,"  que  significa 
"mano ;"  de  modo  que  al  llamar  así  á 
Quetzalcohuatl  lo  designaban  con  el  nom- 
bre de  "manos  grandes,"  sin  que  se  sepa 
si  esto  era  alegórico,  á  causa  de  sus  famo- 
sos hechos,  ó  si  le  aplicaban  tal  nombre 
porque  realmente  eran  grandes  sus  manos, 
que  se  dice  dejó  impresas  y  estampadas  en 
diversos  puntos  de  este  país  y  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  "Sen  particulares — asienta 
Veytia — las  dos  manos  que  se  ven  en  el 
parage  que  llaman  Santa  María  Mege 
de  la  doctrina  de  Xocotitlan,  jurisdicción 
de  Ixtlahuacan,  pintadas  y  perfectamente 
estampadas  como  de  yeso  blanco  en  unas 
peñas  negras,  sin  que  ni  el  tiempo  ni  la  di- 
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Hgencia  de  muchos  que  lo -han  intentado 
liallan  podido  borrarlas.  No  lo  es  menos 
la  mano  estampada  en  un  puentecillo  cer- 
ca de  Tlalnepantla,  en  las  inmediaciones 
de  México,  que  por  antigua  tradición  re- 
fieren haberla  estampado  al'li  Quetzalco- 
huatl,  yendo  para  Cholula,  y  en  memoria 
de  este  caso  se  fundó  allí  un  pueblo  que 
se  llama  Tlemaco,  que  quiere  decir  "la 
piedra  de  la  mano."  Entre  otros  parages. 
se  hallan  también  huellas  impresas  y  es- 
tampadas, cuyo  tamaño, -debiendo  corres- 
ponder á  las  de  las  manos,  denota  que  és- 
.  tas  eran  grandes."  El  autor  de  este  ensayo 
ha  oido  hablar  de  una  enorme  huella  es 
tampada  en  la  corriente  de  lava  que  se  en- 
frió en  tiempo  inmemorial,  desde  el  Cofre 
de  Perote  hasta  el  Atlántico,  y  forma  lo 
que  por  allí  se  llama  el  "mal-país." 

Cholula,  después  de  la  llegada  de  los  ol- 
mecas  y  demás  tribus  compañeras  de  ésta, 
vino  á  ser  la  primera  ciudad  del  país  poi 
sus  edificios  y  número  de  pobladores. 
Cuéntase  que  Quetzalcohuatl  residió  allí 
por  tres  meses,  y  que  hallando  rebeldes 
aquellos  corazones  á  su  doctrina,  determi- 
nó alejarse;  predicándoles  antes :  "qu«  lle- 
garía el  tiempo  en  que  todos  abrazarían  la 
nueva  ley  que  les  predicaba,  y  que  en  un 
año  que  seria  señalado  con  el  geroglífico 
de  "ima  caña,"  vendrían  de  la  parte  de 
Oriente    sobre    las    aguas    del    mar    unos ' 
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hombres  blaiTeos  y  barbados  que  les  des- 
pojarían del  gobierno  de  la  tierra,  y,  se 
floreándola  toda,  le  harian  abrazar  la  ley 
del  Evangelio  :  y  por  señas  de  que  se  cum- 
pliera perfectamente  esta  su  profecía,  le.s 
hizo  otra  diciéndoles  que  pocos  dias  des 
pues  de  su  salida  de  la  ciudad,  se  les  arrui- 
naría su  famosa  torre."  El  cumplimiento 
del  segundo  de  estos  vaticinios  no  se  hi- 
zo esperar,  pues  ocho  dias  después  de  la 
partida  de  Quetzalcohuatl,  un  horrible  te- 
rremoto derribó  la  torre  y  la  dividió  en 
varios  fragmentos. 

A  las  noticias  dadas  acerca  de  ella,  agre- 
gamos estas :  se  hallaba  erijida  en  el  cen 
tro  de  la  ciudad ;  su  plano  tenia  poca  mas 
de  mil  varas  de  diámetro,  y  la  mole  se  ele- 
vaba en  forma  piramidal  á  considerable  al- 
tura, siendo  maciza  y  hecha  de  piedra  suel- 
ta y  adobes,  y  dando  vueltas  la  subida  en 
contorno  por  una  especie  de  esplanada.  En 
uno  de  los  mapas  recogidos  por  Boturini, 
aparecía  la  torre  ó  el  cerro  con  cuatro  di- 
visiones, que  servían  como  de  descanso  y 
con  espacio  bastante  para  andar  por  ellas. 
Se  dice  que  toda  la  fábrica  estaba  cubierta 
de  una  argamasa  blanca,  muy  dura,  de  la 
cual  ya  no  quedaban  vestigios  en  el  siglo 
XVIII.  En  tiempo  de  los  toltecas  fué  vuel- 
ta á  levantar  la  pirámide,  y  aun  se  dice  que 
llegó  á  mayor  altura  que  antes  y  que  se  de- 
rrumbó nuevamente  una  noche  sin  causa 
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física  á  qué  atribuirlo.  El  cumplimiento  dt 
la  profecía  de  Quetzalcohuatl  concitó  gran 
respeto  y  veneración  á  este  personage,  y 
los  españoles,  al  arribar  á  Cholula,  halla- 
ron en  un  templo  sobre  los  restos  de  la 
famosa  i)irán.iide,  una  cruz  de  mr.dcra. 

IX 

Llegada  de  los  toltecas  y  fundación  de 
Tula. — La  maga  Itzpapalotl, — Erección 
de  la  monarquía  tolteca. — Leyenda  de 
Xochitzin. 

Una  parte  de  los  chichimecas  del  impe 
rio  de  Huehuetlapallan  habíase  constitui- 
do casi  independiente  de  los  demás  en  Tía- 
chicatzin :  enarboló  el  estandarte  de  la  re- 
belión, y  después  de  doce  ó  mas  años  de 
combates  desgraciados,  emigró  en  masa 
hacía  el  Sur ;  fundó  la  ciudad  de  Tlapallan 
conco,  que  significa  la  "pequeña  Tlapa- 
llan ;"  pobló  el  país  de  Xalísco,  y,  trayendo 
á  sil  calveza  siete  capitancillos  y  al  astrólo- 
go ó  sacerdote  Huemantzin.  continuó  su 
peregrinación  hacía  el  Mediodía;  se  di- 
rigió en  seguida  por  el  Oriente  hasta 
Tiixpan ;  dejó  población  en  Zacatlan,  erijió 
á  Tulancingo,  y  al  cabo,  después  de  lOc 
años  de  su  salida  del  país  natal,  fundó  á 
Tula,  cerca  de  la  antigua  ciudad  de  Mam- 
beni  en  el  año  713  de  la  era  cristiana. 
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En  el  enjambre  de  chichimecas  que  asi 
invadieron  entonces  el  Anáhuac,  se  distin- 
guía la  tribu  ó  raza  de  los  toltecas,  sin 
que  hasta  ahora  pueda  afirmarse  si  este 
nombre  que  posteriormente  vino  á  ser  si- 
nónimo de  arquitectos  ó  personas  inteli- 
gentes en  las  artes,  les  provino  como  quie 
ren  algunos,  de  haber  tenido  por  corte  en 
el  antiguo  imperio  chichimeca  una  ciudad 
llamada  Tula ;  6  como  otros  pretenden,  d.; 
la  capital  ó  monarquía  asi  llamadas,  que 
fundaron  en  el  yVnáhuac ;  ó  de  que  así  se 
llamaba  su  principal  caudillo ;  ó,  por  últi- 
mo, de  las  proezas  de  la  tribu  al  estudiar 
la  fortaleza  de  Cuitlahuac  entre  los  lagos 
de  Xochimilco  y  Texcoco,  donde  los  asal- 
tantes se  metían  en  el  agua  llena  de  "tullí"' 
(tules)  en  aquel  sitio.  Parece  que  el  nom 
bre  de  toltecas  no  es  aplicable  á  toda  la 
tribu,  sino  únicamente  á  los  nobles,  y  en 
esto  halla  un  escritor  moderno  la  expli- 
cación del  hecho  de  que  la  historia  habla 
de  la  ruina  cabal  de  los  toltecas  bajo  el 
reinado  de  Topiltzín,  siendo  así  que  parte 
considerable  de  sus  subditos  quedó  esta- 
blecida en  las  poblaciones  inmediatas,  eri- 
jiendo  mas  tarde  un  reino  á  la  nueva  inva- 
sión de  los  chichimecas  acaudillados  por 
Xolotl. 

Decidió  á  los  toltecas  á  expedicionar 
Tula  hasta  el  valle  de  Xocotlitlan.  donde 
fundaron  á  Tula,  el  astrólogo  ó  sumo  sa- 
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cerdote  Hueniantzin,  quien  pintó  en  un  li- 
bro y  depositó  en  el  templo  principal,  la 
suma  histórica  de  sus  antepasados.  A  la 
llegada  de  estas  nuevas  tribus,  Teotihua- 
can  era  la  ciudad  mas  notable  del  Aná- 
huac;  tributábase  en  ella  culto  al  sol  y  la 
luna  en  los  famosos  templos  de  antemano 
erijidos,  y  allí  acudieron  á  hacer  votos  y 
sacrificios  los  principales  capitancillos  chi- 
chimecas  que  guerrearon  en  estas  regio- 
nes, y  á  cuyas  empresas  debióse  el  estable- 
cimiento de  la  célebre  monarquía  de  Tula 
y  de  los  reinos  de  Colhuacan  y  Otompan, 
ligados  mas  tarde  con  ella. 

Uno  de  estos  gefes,  llamado  Mixcohuatl 
— dicen  las  leyendas — llega  á  la  montaña 
Tepenec,  ó  "del  eco,"  donde  !a  hechicera 
Itzpapalotl  habia  sido  muerta  á  flechazos 
por  Mimich ;  el  cuerpo  de  la  maga,  puesto 
en  una  hoguera,  sufrió  cinco  transforma- 
ciones sucesivas  en  medio  die  las  llamas,  y 
se  habia  convertido  en  blanco  pedernal 
que  recojió  Mixcohuatl,  envolviéndolo  en 
lienzo  y  llevándolo  á  guisa  de  talismán  que 
le  facilitó  la  conquista  de  multitud  de  po- 
blaciones del  valle.  No  es  fácil  descifrar  la 
alegoría  que  esta  narración  y  otras  mu- 
chas envuelven. 

La  ciudad  de  Tula,  al  principio  formada 
con  casas  de  lodo  y  piedra  iba  ganando  en 
solidez,  simetría  y  comodidad.  El  estado  á 
que  servía  de  capital,  fué  por  algunos  años 
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una  especie  de  república  gobernada  por 
los  caudillos  militares,  los  nobles  y  los  sa- 
cerdotes ;  pero,  queriendo  asegurarse  con- 
tra los  ataques  de  sus  vecinos,  determinó 
erijirse  en  monarquía,  y  aunque  para  con- 
ferir el  cetro  dividióse  la  opinión  en  favor 
de  los  dos  caudillos  militares  mas  famosos, 
el  pueblo,  siguiendo  los  consejos  de  Hue- 
mantzin,  acudió  por  medio  de  embajado- 
res al  emperador  chicliimeca  de  Huehue- 
tlapallan,  llamado  Icoatzin,  para  q[ue  en- 
viase de  monarca  á  alguno  de  sus  hijos. 
Vino  con  tal  carácter  el  segundo  de  ellos, 
Chalchiuhtlanetzin,  cuya  jura  tuvo  efecto 
con  gran  solemnidad,  y  con  mutuo  asenti- 
miento del  rey  y  del  pueblo  decretóse  que 
los  reyes  no  gobernarian  mas  de  un  siglo, 
ó  sea  cincuenta  y  dos  años,  rijiéndose  el 
Estado  por  medio  de  jueces  en  los  inte- 
rregnos que  hubiese  por  muerte  de  aque- 
llos, ó  entregándose  el  mando  al  sucesor 
en  el  caso  de  que  sobreviviesen  á  la  ter- 
ininacion  de  tal  período,  (i) 


(1)  Brasseur  de  Bourbourg  añrma  que  el  pri- 
mer rey  de  Tula  fue  Nauyotl,  y  que  había  nacido 
en  el  Anáhuac.  Respecto  de  casi  todos  los  demás 
reyes  y  de  muchas  de  los  principales  sucesos  de  la 
monarquía  tolteca,  está  en  completo  desacuerdo 
con  Veytia,  á  quien  yo  me  propongo  seguir,  por 
hallar  en  él  un  plan  mejor  determinado  y  la  clari- 
dad que  en  vano  buecariamos  en  el  confuso  ha- 
cinamiento de  datos  precisos  y  diversas  y  hasta 
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A  los  primeros  tiempos  de  la  monar- 
quia  de  Tula,  en  que  también  se  forma- 
ron, según  los  manuscritos  consultados 
por  icl  abate  Brasseur,  los  señoríos  ó  rei- 
nos de  Quauhtitlan,  Colhuacan,  &,  co- 
rresponde la  leyenda  de  Xochitzin,  célebre 
maga  que  contribuyó  eficazmente  con  sus 
consejos  á  extender  y  afirmar  el  dominio 
de  los  chichimecas  en  el  Anáhuac.  A  la 
muerte  de  Xiuhnel,  que  ocupaba  el  trono 
de  Quauhtitlan,  subleváronse  los  primiti- 
vos habitantes,  y  los  recién  venidos  tuvie- 
ron que  refugiarse  en  las  montañas.  Xo- 
chitzin, princesa  chichimeca,  célebre  por 
su  belleza,  valor  y  talento,  vivia  en  su  cas- 
tillo de  piedra  y  madera  construido  á  ori- 
llas del  abismo  por  donde  corria  entonces 
el  rio  de  Quauhtitlan,  no  lejos  del  lugar 
donde  á  poco  se  fundó  la  ciudad  de  tal 
nombre.  Según  la  voz  pública,  tenia  fre- 
cuentes entrevistas  con  Itzapapalotl  y  po- 
seía lel  espíritu  de  esta  maga.  Atraídos  por 
las  maravillas  que  publicaba,  visitábanla 
con  empeño  los  chichimecas  para  oír  sus 
oráculos,  y  ofrecíanla  los  productos  de  sUs 
expediciones  de  caza,  como  conejos,  lie- 
bres y  culebras,  pidiéndola  que  consultase 
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ditísima obra  del  abate  francés,  de  quien  solo  to- 
maré en  lo  sucesivo  algunos  epÍ3:)dios  interesan- 
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en  favor  suyo  el  espíritu  con  quien  se  ha- 
llaba en  comunicación.  Un  dia  que  esta- 
ban reunidos,  como  de  costumbre,  en  tor- 
no de  Xochitzin,  exclamó  repentinamen- 
te la  princesa:  "Oh  chichimecas !  ¿Ya  no 
sois  hombres  ?  Si  carecéis  de  gefe,  nom- 
brad á  Huactli  y  que  él  sea  quien  os  go- 
bierne. Bajad  á  Nequameyocan,  construid 
alli  casas  para  vuestras  mujeres,  circun- 
dadlas de  campos  de  magueyes  y  extended 
vuestras  esteras.  Bajad,  sí,  de  las  monta- 
ñas ;  disparad  vuestras  flechas  sobre  las 
tierras  del  Norte  y  del  Sur,  sobre  los  cam- 
pos de  maíz,  sobre  los  jardines  llenos  de 
flores." 

Los  chichimecas  buscan  con  la  vista  al 
joven  designado  por  Xichitzin ;  éste  se 
adelanta  con  firme  paso  y  es  acogido  con 
respeto  y  admiración.  La  maga  les  aren- 
ga de  nuevo ;  lanzan  los  chichimecas  entu- 
siasmados el  grito  de  guerra,  y  se  derra- 
man por  todas  las  montañas  que  rodean 
el  Anáhuac.  A  la  voz  de  Huactli  la  multi- 
tud indómita  acude  á  engrosar  sus  filas,  y 
los  bárbaros  de  los  bosques  más  distantes 
secundan  sus  esfuerzos. — Desde  las  orillas 
del  lago  de  Chápala  inundaron  á  guisa  de 
torrente  los  fértiles  territorios  de  Michoa- 
can,  Cohuixco,  Yopitzingo,  Totollan  y  To- 
totepec,  de  un  lado ;  y  del  otro  las  tierras 
dependientes  de  los  señoríos  olmecas  de 
Tepeyacac,  Tlaxcalan  y  Tliliuhtepec  hasta 
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aldeas  fueron  devastadas  y  sus  moradores 
se  refugiaron  á  los  montes.  Los  hermosos 
valles  que  se  extienden  entre  Acolhuacan 
y  Huejotzing-o  fueron  presa  de  los  mas  fa- 
mosos caudillos.  La  monarquía  sacó  de 
sus  proezas  ventajas  inapreciables,  y  al  li- 
brar al  Anáhuac  de  los  guerreros  mas  tur- 
bulentos, afirmaba  en  él  sus  instituciones 
y  ganaba  multitud  de  provincias  en  que  la 
civilización  tolteca  penetraba  á  la  cola  de 
sus  ejércitos.  Por  su  parte  Huactli,  instrui- 
do por  su  oráculo,  alejaba  hábilmente  sus 
competidores,  y  terminada  tan  '  gloriosa 
campaña,  volvió  hacia  Quaxoxouhcan,  de 
lo  cual  un  antiguo  cántico  chichimeca  ha- 
cia memoria  en  estas  palabras :  "Hé  aquí 
un  noÍDle,  hé  aquí  un  héroe  que  se  adelan- 
tará con  alegría  para  ser  el  gefe  de  los 
chíchímecas.  Hé  aquí  que  se  le  apareja  el 
"aztapanmitl"  (estandarte)  y  el  dardo 
adornado  de  plumas  blancas  que  llevará  al 
frente  como  signo  de  mando. — Por  donde 
quiera  que  dirija  sus  pasos  y  sus  miradas, 
será  seguido  de  la  multitud."  A  este  per- 
sonage  eligieron  príncipe  los  chíchímecas 
bajo  el  dictado  de  tlatoaní ;  pero  la  más 
dulce  recompensa  de  su  valor — agrega  la 
leyenda — fué  la  mano  de  Xochitzín,  cuvo 
patriotismo  y  habilidad  habían  constituido 
la  causa  primera  de  sus  triunfos. 

Ensayo.- 6 
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X 


Reyes  de  Tula  hasta  Tecpancaltzin. — Li- 
bro divino  y  predicaciones  de  Hue- 
mantzin. — Funerales   de   Mitl. 

El  primer  rey  de  Tula,  Chalchiuhtlanet- 
zin,  se  casó  con  la  hija  de  uno  de  los  dos 
caudillos  militares  que  aspiraban  al  cetro 
antes  que  el  pueblo  se  resolviese  á  seguinel 
consejo  de  su  astrólogo,  y  esto  dio  mas 
sólidas  bases  á  la  unión  general  y  al  efec- 
to que  por  sus  prendas  personales  supo 
grangearse  tal  príncipe,  quien  falleció  en 
el  último  año  señalado  para  su  gobierno 
sucediéndole  su  hijo  Ixtlilcuechahuac,  á 
quien  dan  también  los  nombres  de  Tzate- 
catl,  Tlaltecatl  y  Tlachinotzin.  Fué  pacífico 
él  reinado  de  este  personage  que  sobrevi- 
vió el  período  de  su  gobierno,  entregándo- 
lo á  su  primogénito  Huetzin.  A  éste  suce- 
dieron Totepeuh,  Nacaxoc  y  Mitl,  y  "du- 
rante estos  reinados — dice  Veytia — se  au- 
mentó tanto  la  población,  que  asientan  te- 
ner ya  á  este  tiempo  pobladas  mil  leguas  de 
circunferencia  respecto  de  la  corte  de  To- 
llan,  con  la  que  competían  en  grandeza  y 
magnificencia  otras  poblaciones  entre  las 
cuales  señalan  á  Teotihuacan,  &." 

Mitl,  que  erijió  la  rana  en  divinidad,  co- 
locando en  los  altares  la  imagen  de  este 
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animal,  de  oro  macizo,  de  un  palmo  de 
largo  y  cubierta  de  esmeraldas,  reinó  siete 
años  mas  de  lo  determinado  por  la  ley, 
con  beneplácito  de  sus  vasallos,  y  á  su 
muerte,  éstos  aclamaron  soberana  á  su 
viuda  Xiuhtlaltzin,  no  obstante  que  el  he- 
redero de  la  corona,  Tecpancaltzin,  estaba 
ya  en  edad  de  ceñírsela.  Cuatro  años  des- 
pués habiicndo  fallecido  la  reina,  entró  á 
gobernar  el  expresado  príncipe. 

Hasta  aquí,  y  aun  hasta  los  primeros 
años  del  reinado  de  Tecpancaltzin,  según 
cuentan  los  historiadores,  todo  fué  pros- 
peridades para  la  nación  tolteca ;  las  cos- 
tumbres eran  puras,  acertadas  las  leyes 
y  visibles  el  adelanto  de  las  artes  y  el  bien- 
estar de  los  pueblos.  Mas  apartándose  des- 
pués este  monarca  de  la  senda  que  je  tra- 
zaban sus  deberes  y  el  ejemplo  de  sus  pre- 
decesores, comenzó  la  época  de  decaden- 
cia y  calamidades  que  se  cierra  con  la 
ruina  de  Tula,  predicha  por  Huemantzin. 

Este  astrólogo  murió  durante  el  reinado 
de  Ixtlilcuechahuac.  dejando  el  libro  divi- 
no ó  "teoamoxtli,"  de  que  varias  veces 
hemos  hecho  mención,  y  algunas  predi- 
caciones relativas  á  la  ruina  de  la  monar- 
quía tolteca  y  aun  á  la  venida  de  los  eu- 
ropeos siglos  después  á  estas  regiones. 
Conociendo  cercana  su  muerte — dice  la 
tradición — se  dedicó  á  juntar  todas  las 
pinturas   históricas   que    conservaban    sus 
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coetáneos  y  que  daban  noticia  de  los  su- 
cesos acaecidos  desde  la  creación  del  mun- 
do  hasta  aquiedJos  dias ;   convocó   á  tina 
junta  de  sabios  á  que  taimbieti  asistió  el 
rey,    y    con    el    dictamen    de   todos,    y    en 
vista   de  los  documentos  y  pinturas,  for- 
mó "una  obra  verdadera,  sólida  y  comple- 
ta que  sirviese  en  lo  sucesivo  de  noticia 
cierta  de  lo  pasado,  gobierno  y  regla  de 
lo  presente  y  aviso  de  lo  futuro.'' — "Con- 
tienia — Veytia — lias   'noticias    de    Ja    crea- 
ción  del  mundo   y  las   obras   de   Dios   en 
ella,  del  diluvio,  de  la  torre  de   Babel  ;v 
dispersión  de  las  gentes,  de  la  peregrina- 
ción de  sus  mayores  desde  el  campo  de 
Sennaar  hasta  estas  regiones  y  de  sus  pri- 
meros   establecimientos    en    ellas :    de    la 
historia    particular    de    su    nación    hasta 
aquel  tiempo,  de  su  religión,  ritos  y  cere- 
monias :  de  sus   reyes,  leyes,  costumbres 
y  gobierno :  de  los  sistemas  de  sus  anti- 
guos calendarios,  su  reforma  y  enmienda, 
con   la   explicación   é   inteligencia   de   los 
caracteres  y  simbolos  de  los  dias,  meses 
y  años  y  de  todos  los  demás  geroglíficos 
y  símbolos,   fábulas,   y  ;metamórfosis;   y 
finalmente,   contenia   un   gran  número   de 
anuncios  y  predicciones  de  sucesos  futu- 
ros,   señalando    con    mucha    claridad    los 
tiempos  y  circunstancias  en  que  se  habian 
de  cumplir  y  las  señales  que  precederían 
á  su  cumplimiento."  Este  libro  fué  entre- 
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gado  al  rey  de  Tula  y  depositado  en  el 
templo  principal  de  aquella  corte;  se  dice 
que  después  pasó  á  los  archivos  de  Tex- 
coco  ó  de  México,  ignorándose  si  pereció 
en  la  destrucción  de  pinturas  dispuesta 
por  Itzcohuatl,  ó  en  las  hogueras  encen- 
didas por  el  celo  de  los  primeros  religio- 
sois  eiuropeos.  La  tradición  relativa  á  que 
el  "teoamoxtli"  se  conservaba  en  los  ar- 
chivos de  Texcoco  ó  de  México  á  la  lle- 
gada de  los  españoles,  agrega  que  de  él 
tomó  D.  Alonso  Axayacatzin  las  noticias 
que  produjo  en  sus  relaciones  históricas, 
y  que  sirvieron  á  D.  Fernando  de  Alba 
j)ara  las  suyas. 

Las  principales  predicciones  de  Hue- 
mantzin,  se  refieren,  según  hemos  indi- 
cado, á  la  ruina  de  la  monarquía  tolteca 
y  á  la  aparición  de  los  europeos.  Dijo  en 
presencia-  de  úos  nobles  y  gente  principal 
que,  cumpliendo  cierto  período  de  tiempo, 
acerca  del  cual  discrepan  todas  las  rela- 
ciones, ascenderla  al  trono  á  gusto  de 
unos  vasallos  y  á  disgusto  de  otros,  un 
joven  distinguido  por  la  naturaleza  con 
varias  señales,  siendo  la  principal  y  mas 
visible  tener  el  cabello  crespo  y  levantado 
sobre  la  frente  en  forma  de  tiara  ó  pena- 
cho;  que  al  principio  seria  justo  y  sabio, 
pero  después,  dándose  á  los  vicios,  arras- 
trarla á  ellos  á  sus  vasallos  con  el  ejemplo, 
se    corromperían    los    mismos    sacerdotes, 
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é  irritado  Tloque  Nahuaqiie,  castigaría  á 
la  nación  severamente  con  rayos,  granizo 
yielos,  langosta,  hambre,  peste  y  guerra, 
destruyendo  en  su  mayor  parte  el  reino, 
de  que  vendrian  luego  á  apoderarse  los 
chichimecas.  Agregó  que  al  acercarse  tal 
tiempo  se  harian  visibles  otras  señales, 
como  el  aparecer  conejos  con  corna- 
menta de  ciervo,  y  el  "huitzitzilin"  ó  chu- 
pamirto con  espolones  como  de  gallo;  y 
que  trascurrido  otro  período  de  algunos 
siglos,  las  nuevas  naciones  que  poblasen 
esta  región  serian  destruidas,  dejando  el 
puesto  á  unas  gentes  que  vendrían  de  don- 
de nace  el  sol. 

Mitl,  quie  fué  el  primero  y  acaso  el  úni- 
co de  los  reyes  toltecas  que  infringió  la 
ley  relativa  al  período  del  gobierno,  ejer- 
ciéndolo siete  años  mas,  alcanzó  casi  tanto 
renombre  é  hizo  verter  á  su  muerte  tan- 
tas lágrimas  como  Huemantzin.  Sepulta- 
ron su  cadáver  en  el  templo  erijido  á  la 
rana,  y  dicen  que  iba  vestido  de  una  ca- 
miseta de  lienzo  blanco  muy  fino  idie  adgo- 
don  que  le  llegaba  hasta  las  rodillas ;  del 
mismo  lienzo  los  pañetes  que  le  servían 
de  calzoncillos,  labrados  de  varios  colo- 
res, y  pendiente  desde  los  hombros  una 
capa  blanca  muy  delicada,  bordada  de 
varios  colores  y  guarnecida  de  una  cene- 
fa de  primorosa  labor ;  salpicadas  á  tre- 
chos en  toda  la  manta  había  piedras  pre 
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ciosas  de  diferentes  formas ;  en  las  muñe- 
cas y  tobiiLlois  temiid  el  cadáver  ajorcas  de 
cuentas  de  oro,  gruesas,  muy  bien  traba- 
jadas ;  sobre  el  pecho  un  collar  del  mis- 
mo metal,  cuyos  eslabones  figuraban  di- 
versos animales ;  la  cabeza  (vist^osísimo 
plumage,  y  en  los  pies  sandailiías,  ouya- 
planta  era  una  hoja  de  oro  sujeta  al  tar- 
so y  la  pierna  con  cordones  de  colores. — 
Agrega  la  tradición  que  este  mismo  trage 
llevaban    en   vida   los   monarcas. 

XI 

Leyenda  de  la  reaparición  de  Quetzalco- 
huatl  y  su  reinado  en  Tula. — Descrip- 
ción de  esta  corte. 

Hemos  visto  en  el  capitulo  VII  que  el 
célebre  caudillo  Quetzalcahuatl,  despuevs 
de  haber  venido  al  frente  de  los  nahoas. 
instruídoles  en  su  culto  y  hecho  adelantar 
en  civilización  las  monarquías  de  Xibalba 
y  de  Cholula,  anteriores  á  la  tolteca,  se 
ausentó  de  estas  regiones  sin  que  se  su- 
piese su  paradero. 

Los  manuscritos  consultados  por  Bras- 
sieur  hacen  reaparecer  y  figurar  aquel 
personage  como  quinto  rey  de  Tula,  en 
vez  de  Nacaxoc,  que  es  el  designado  por 
Veytia  en  tal  lugar.  Sabíamos  ya  que  al- 
gunas tradiciones  confundiem  á  Quetzalco- 


huatl  con  Huemantzin ;  pero  las  contra- 
dicciones que  resultan  entre  la  aparición 
del  primero  al  frente  de  los  olmecas,  xica- 
lanques  y  zapotecas  según  Veytia ;  y  su 
nacimiento  en  Anáhuac ,  sus  proezas  y  su 
inauguración  en  -el  trono  de  Tula  según 
el  abate  francés,  son  inexplicables ;  y  mal 
pudiéramos  alumbrar  la  obscuridad  del 
lector  respecto  de  cosas  que  nosotros  no 
comprendemos.  De  aquí  el  que  nos  haya- 
mos de  limitar  á  ofrecerle  como  leyenda 
episódica  un  extracto  de  cuanto  acerca 
de  tan  peregrino  caso  hallamos  en  la  ol^ra 
del  citado  abate. 

Según  éste,  reinaba  en  Colhuacan  Tote- 
peuh — Nonohuacatl,  y  llevó  sus  armas 
contra  la  provincia  de  Huitznahuac,  perte- 
neciente á  una  princesa  de  gran  valor  lla- 
mada Chimalman,  que  combatía  al  fren- 
te de  otras  muchas  mugeres,  é  hizo  re- 
troceder al  invasor.  Fué  al  cabo  vencida 
y  apresada ;  mas.  cautivado  á  su  vez  el 
vencedor,  hízola  éste  su  esposa  en  Col- 
huacan, y  de  allí  á  nueve  meses  les  nació 
un  niño  á  quien  presagios  extraordina- 
rios anunciaron  un  porvenir  lleno  de  glo- 
ria. Chimalman,  durante  su  preñez,  soñó 
ciue  llevaba  en  el  seno  una  esmeralda,  y 
mas  tarde  dio  al  recién  nacido  los  nom- 
bres de  Quetzalcohuatl-Chalchihuitl,  sien- 
do este  último   el  de  aquella  piedra   pre- 
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ciosa ;  también  fué  llamado  Ce-Acatl,  ó 
'  'primera  caña' '  por  el  signo  que  presidió 
a]  dia  de  su  nacimiento.  Hay  aqui  una  con- 
tradicción en  los  manuscritos  consultados 
por  Brassem-,  ó  en  el  consultor  mismo, 
pues  indica  que  acaso  Chimalman  llamó 
al  infante  '  'Ouetzalcohuatl  en  honor  de 
la  divinidad  tutelar  de  los  toltecas,' '  lo 
cual  denota  que  la  memoria  del  persona- 
g-e  venido  al  frente  de  las  tribus  nahoas, 
era  reverencia  en  Tula,  como  en  efecto 
sucedia ;  al  paso  que  de  aquí  en  adelan- 
te atribuye  al  hijo  de  Totepeuh  y  de  Chi- 
malman muchos  de  los  rasgos  y  hechos 
que  caracterizan  en  la  historia  á  aquel 
célebre  legislador,  como  van  á  ver  mis 
lectores.  • 

El  nacimiento  de  Ce-Acatl-Quetzalco- 
huatl  fué  visto  como  el  sello  de  la  con- 
cordia y  alianza  entre  los  chichimecas, 
acaudillados  por  Totepeuh,  y  los  indíge- 
nas á"  cuya  raza  pertenecía  Chimalman. 
Así,  pues,  celebróse  generalmente  con 
raras  demostraciones  de  regocijo,  el  ni- 
ño recibió  suntuosísimos  regalos,  y  el 
afoi  tunado  monarca  de  Colhuacan,  para 
condecorar  á  los  nobles,  instituyó  la  or- 
den de  los  '  'teuctli,' '  cuyo  dictado  lleva- 
ron en  seguida  todos  los  emperadores 
chichimecas.  Chimalman  murió  pocos  dias 
después,  y  tan  triste  acontecimiento  lle- 
nó de  luto  el  corazón  de  los  vasallos. 
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Niño  era  todavía  el  príncipe,  cuando 
una  conspiración,  urdida  en  secreto  por 
varios  nobles,  puso  ñn  á  los  días  de  su 
padre.  Con  esto  cayó  en  la  anarquía  el 
reino,  de  que  vino  á  tomar  posesión  el 
monarca  de  Tula,  Huetzin ;  mas  el  joven 
huérfano  dio  mas  tarde  cumplido  castigo 
á  los  asesinos  que  se  habían  encerrado  en 
la  inexpugnable  fortaleza  de  Cuitlahuac. 
Llegó  al  pié  de  ella  con  sus  huestes,  sin 
lograr  de  pronto  otra  cosa  que  el  me- 
nosprecio y  la  burla  de  los  sitiados ;  abrió 
en  secreto  un  camino  subterráneo  hasta 
el  templo  en  que  éstos  se  reunían,  y  una 
mañana,  á  la  hora  de  los  sacrificios,  pre- 
sentóse allí  de  improviso  con  sus  solda- 
dos, se  apoderóide  los  culpables,  les  abrió 
las  carnes,  les  echó  polvo  de  pimienta 
en  las  heridas  y  los  hizo  morir  así  en  me- 
dio de  indecibles  tormentos.  Cumplida  su 
venganza,  trasladó  á  Colhuacan  los  res- 
tos de  su  padre,  y  se  expatrió  por  espa- 
cio de  algunos  años.  En  su  ausencia  se 
celebró  la  liga  de  los  reinos  de  Colhuacan, 
de  Otompan  y  de  ToUan  ó  Tula,  cuyo 
rango  guardaba  el  orden  en  que  los  nom- 
bramos, y  el  segundo  de  los  cuales  parece 
haber  estado  compuesto  de  algunas  de 
las  provincias  que,  andando  el  tiempo,  for- 
maron la  monarquía  de  Acolhuacan  ó  Tex- 
coco. 
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"Mas  de  quince  años — dice  Brasseur — 
habiaii  trascurrido  después  de  la  muerte 
de  Totepeuh,  cuando  el  rumor  de  la  apa- 
rición de  Ouetzalcohuatl  se  difundió  en  las 
provincias  de  la  dominación  tolteca.  Era 
un  personage  de  respetaljle  aspecto,  alto, 
bien  formado,  de  rostro  halagüeño,  de  tey 
blanca,  blondos  cabellos  y  barba  cerrada 
y  muy  espesa.  Lo  mismo  que  sus  compa- 
ñeros, traia  vestidura  larga  y  flotante ;  su 
trage  era  de  tela  blanca  sembrada  de  flo- 
res negras,  con  mangas  anchas  y  prendi-^ 
das  ó  sujetas  arriba  del  codo.  Su  comitiva 
era  numerosa  y  se  componia  de  hombres 
igualmente  hábiles  en  las  obras  del  arte 
y  las  combinaciones  de  la  ciencia ;  arquitec- 
tos, pintores,  escultores,  cinceladores,  pla- 
teros, lapidarios,  matemáticos,  astróno- 
mos, músicos,  nada  faltaba  entre  ellos,  ni 
siquiera  quienes  pudiesen  aumentar  por 
sus  conocimientos  los  placeres  de  la  mesa. 
Era  una  verdadera  colonia  de  artistas  que 
parecia  intencionalmente  traida  á  estos 
paises.  Vióseles  por  primera  vez  en  las  in- 
mediaciones de  Panuco,  donde  hablan  des- 
embarcado, sin  que  jamas  se  averiguase  su 
procedencia.  .  .  .  De  Panuco  avanzó  Quet- 
zalcohuatl  lentamente  con  su  comitiva  al 
través  de  las  hemosas  campiñas  de  Cuex- 
tlan,  al  interior  del  pais  ,  siendo  recibido  de 
todas  las  poblaciones  como  enviado  del 
cielo ;  contemplaban  admirados  sus  nobles 
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y  venerables  facciones  y  su  andar  mages- 
tiioso  realzado  por  la  amplitud  de  su  trage 
No  respetaban  menos  á^  sus  compañeros, 
cuyos  numerosos  conocimientos  y  habili- 
dades las  sorprendian.  Como  un  monumen^-  ' 
to  de  su  peso,  construyeron  sobre  el  rio 
un  puente  de  piedras  cortadas  de  un  mo- 
do notable  y  que  aun  subsistía  en  los  pri- 
meros dias  de  la  conquista.  .  .  .  De  la  tie- 
rra caliente  de  la  Huaxteca,  subió  Quct- 
zalcohuatl  á  las  regiones  templadas  do 
Meztitlan  y  fué  á  detenerse  en  ToUantzin- 
go.  Esta  ciudad,  ima  de  las  mas  antiguas 
de  México,  habia  estado  durante  algunos 
años  ocupada  por  los  toltecas  de  Tollan, 
y  su  origen  se  perdia  en  las  oscuras  tradi- 
ciones anteriores  á  la  dominación  de  la  ra 
za  nahual.  Antiguos  recuerdos  místicos  se 
ligaban  á  su  existencia  y  ningún  otro  pun- 
to parecía  mejor  calculado  para  recibir  y 
hospedar  al  nuevo  profeta.  Allí  fué  donde 
puso  los  cimientos  de  la  teocracia  de  que 
hízose  gefe,  trabajando  con  sus  discípulos 
en  el  plan  que  habia  concebido  para  refor- 
mar el  culto  y  la  moral  del  imperio  tolte- 
ca,  dando,  por  medio  del  fomento  de  cien- 
cias y  artes,  nuevo  impulso  á  la  civiliza- 
ción. La  escuela  y  el  monasterio  con  que 
dotó  á  dicha  ciudad,  y  el  zodaico  que  hizo 
grabar  en  una  piedra  mientras  permaneció 
allí,  acreditan  su  anhelo  en  el  progreso  de 
las  luces.  Mucho  después  que  sus  altares 
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liubiesen  sido  destruidos  por  los  españoles, 
eran  vistas  aún  las  ruinas  magestuosas 
fie  un  templo  que  edificó,  y  no  se  habla  sin 
respetuoso  temor  del  recinto  sagrado  á 
que  daban  el  nombre  de  Mitlancalco  ó  "la 
ciudad  de  los  muertos,"  (i)  palacio  subte- 
rráneo á  recibir  los  cadáveres  de  sacerdo- 
tes y  príncipes,  y  á  presenciar  la  celebra- 
ción de  los  misteriosos  ritos  de  su  culto 
En  las  cimas  de  las  rocas  que  coronan  la 
montaña  de  Meztintlan,  se  descubría  hasta 
hace  poco  una  cruz  de  piedra  de  forma 
antigua  y  especial,  y  cuya  erección  las  tra- 
diciones indígenas  atribuían  igualmente  á 
Ouetzalcohuatl." 

Como  se  ha  visto,  cuanto  aquí  se  dice 
relativamente  al  desembarco  é  intiernacíon 
de  Quetzalcohuatl  y  á  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  su  persona  y  comitiva,  con- 
cuerda con  las  señales  que  de  una  y  otra 
suministra  la  relación  de  su  venida  ante- 


( 1 )  El  abato  roauerda  en  una  nota  algunas  pa- 
labras de  Sahagun,  de  las  cuales  consta  que  ce- 
rraba la  puerta  del  subtei'ráneo,  á  guisa  de  puerta, 
una  gran  piedra  que  se  movía  tocándoL.  con  el  de 
do  m -ñique,  y  que  multitud  de  hombres,  esforzán- 
dose ala  par,  no  lograban  mover  en  lo  mas  mínimo. 
Una  roca  semejante  existió  en  terrenos  de  Jalisco 
según  memoria  presentada  haee  pocos  meses  á  la 
Suciedad  mexicana  de  ge' agrafía  y  estadística,  por 
nuestro  erudito  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  nilañon  Ro- 
mero Gil. 
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riormente  efectuada  al  frente  de  los  olme- 
cas,  xicalanques  y  zapotecas. — En  cuanto 
á  las  doctrinas  que  predicó,  dice  Bra<^- 
seur: 

"No  se  sabe  todavía  á  punto  fijo  cuáles 
eran  las  verdaderas  creencias  de  tan  no- 
table personage.  P^ra  comprender  toda  la 
importancia  de  las  ipstituciones  que  fun- 
dó,  seria  preciso  saber  dónde  bebió  las 
doctrinas  que,  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  sus  discípulos,  predicó  en  las  diversas 
regiones  de  México. — "Se  dice  y  se  ase- 
gura— leemos  en  un  fragmento  antiguo — 
que  dirijia  sus  preces  y  adoraciones  al  cen- 
tro del  cielo....  Lanzaba  fuertes  gritos 
hacia  él,  y  sabía  que  el  Ommeyócan,  man- 
sión de  los  nueve  grados,  existe  en  el  cie- 
lo;  sabia  que  allí  moraban  aquellos  á  quie- 
nes suplicaba,  conjuraba  y  llamaba  con 
humildad  y  dolor."  Los  chichimecas  ado- 
raban al  sol,  imagen  la  mas  viva  á  los  ojos 
de  los  hombres,  del  criador  y  dueño  su- 
premo del  universo.  En  la  lengua  náhuatl 
se  le  llamó  Teotl,  el  dios  por  excelencia.. 
y  Tonatiuh,  ó  sea  el  resplandeciente.  Otros 
en  mas  simbólico  lenguaje,  lo  invocal)an 
bajo  el  nombre  de  Tetzacatlipoca  ó  el  es- 
pejo ardiente :  los  yaquis  lo  llamaban  Yo- 
lucatl  y  Ouitzalcuat,  y  aquí  es  preciso  reco- 
nocer á  Ouetzalcohuatl,  á  quien  multitud 
de  toltecas  adoraban  bajo  este  título  como 
á  señor  del  mundo,  y  á  quien  el  supremo 
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sacrificador  representaba  en  su  trage,  á 
partir  desde  la  época  en  que  el  profeta 
de  Tollantzinco  trabajó  en  hacer  que  pre- 
valeciera su  doctrina  en  Anáhuac.  El  nom- 
bre de  Ce-Acatl,  que  llevaba  á  causa  del 
dia  en  que  nació,  era  igualmente  el  signo 
astronómico  y  astrológico  de  Quitzalcuat 
en  los  calendarios  de  esta  nación,  j  bajo 
tal  signo  se  le  tenia  por  el  dios  de  los  vien- 
tos y  la  lluvia  y  como  embajador  ó  heral- 
do de  Tlaloc,  representante  de  la  fertilidad 
y  abundancia  de  las  cosechas ;  precedíale 
barriendo  el  cielo  y  preparando  el  camino 
á  esta  otra  divinidad.  Agrega  la  historia 
que  el  templo  dedicado  á  Quetzalcohuatl 
era  redondo,  y  que  su  entrada  figuraba  la 
boca  de  una  serpiente,  abierta  de  un  mo- 
do que  llenaba  de  espanto  á  quienes  por 
primera  vez  allí  se  acercaban. 

"Ignórase  el  origen  del  culto  tetzcaj;li- 
poca,  y  no  seria  dable  fijar  con  precisión  la 
época  en  que  esta  dividad  comenzó  á  ser 
invocada  bajo  tal  nombre.  Tenemos  moti- 
vo para  creer  que  al  principio  no  fué  este 
título  otra  cosa  que  variante  del  mismo 
símbolo  adorado  en  el  sol,  y  que  los  cis- 
mas que  estallaron  mas  tarde  entre  los  tol- 
tecas,  tuvieron  por  objeto,  así  las  formas 
de  la  religión,  como  lo  que  constituía  el 
fondo  y  los  dogmas  de  ella.  Texcaltepocatl 
como  lo  escribe  un  historiador  (Las  Ca- 
sas), era  el  nombre  del  hermano  de  Ca- 
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niaxtli,  padre  de  Quetzalcohuatl ;  sea  que 
lo  hubiese  adoptado  en  honor  de  la  divini- 
da,  sea  que  esta  lo  tuviese  en  seguida  á 
causa  de  él  para  identificársele  así  mas  o 
menos  después  de  la  muerte,  lo  cierto  es 
que  este  famoso  nombre  sirvió  de  bande- 
ra á  cuantos  rehusaron  reconocer  la  mi- 
sión divina  del  profeta  de  Tollantzinco  ó 
que  rechazaron  sus  instituciones. 

"La  fuente  primera  de  tales  divisiones 
y  cismas,  tal  vez  se  remontaba  á  antiguas 
rivalidades  religiosas  extrañas  al  Anáhuac ; 
mas  no  cabe  duda  en  que  los  odios  parti- 
culares que  surjieron  entre  las  familias  de 
ambos  hermanos,  contribuyeron  á  enve- 
nenar el  espíritu  de  secta  y  á  propagar  la 
oposición  que  se  manifestó  en  seguida  con- 
tra los  altares  die  Quetzalcohuatl.  El  ayu- 
no en  ciertas  ocasiones  solemnes,  y  la  cos- 
tumbre de  extraerse  sangre  por  medio  de 
espinas  para  ofrecerla  á  los  dioses,  pare- 
cen haber  sido  antiguos  entre  los  toltecas ; 
pero  la  ablución  de  los  niños  al  nacer,  la 
confesión  auricular,  el  establecimiento  de 
monasterios  destinados  á  encerrar  separa- 
damente religiosos  de  uno  y  otro  sexo, 
consagrados  á  la  penitencia  y  á  la  casti- 
dad ;  la  creación  de  un  sacerdocio  perpe- 
tuamente ligado  á  la  continencia  por  votos 
terribles,  eran,  sin  hablar  de  otra  multitud 
de  ritos  y  nuevas  ceremonias,  las  extraor- 
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(linarias  innovaciones  (jue  traia  consigo  e'. 
piofeta  al  valle  azteca." 

Muerto  lluiitimatl,  que  entonces  reina- 
ba en  Tula,  los  pueblos  eligieron  sucesor 
suyo  á  Ouetzalcohuatl,  (]uien  fué  recibido 
en  triunfo,  y  al  ascender  al  trono  conservo 
el  carácter  de  gran  sacerdote  y  supremo 
sacrificador. —  Prohibió  severamente  los 
sacriñcios  de  sangre  humana,  concitándo- 
se con  ello  el  odio  de  los  partidarios  de 
Teotihuacan  ;  y  después  de  su  reinado  muy 
])róspero  de  veinte  años,  habiéndose  au- 
mentado considerablemente  la  secta  de 
Tetzcatlipoca  y  rebeládose  Huemac,  abdi- 
có Quetzalcohuatl  el  poder  y  huvó  de 
Tula. 

Sin  esfuerzo  notará  el  lector  dos  carac- 
teres diversos  en  el  protagonista  de  esta 
leyenda,  en  cuyo  tipo  parece  haber  con- 
fundido la  tradición  al  antiguo  profeta 
Ouetzalcohuatl,  y  á  algún  rey  de  Tula  que 
existió  posteriormente  llevando  aquel 
nombre.  Por  una  parte  hallamos  en  él  al 
profeta  de  la  tradición  cholulteca,  desem- 
barcando en  Panuco,  legislando  en  mate- 
rias religiosas,  aboliendo  los  sacrificios  hu- 
manos, plantando  la  cruz,  estableciendo  el 
sacerdocio,  los  monasterios,  el  bautismo, 
el  voto  de  castidad,  &.,  y  cscitando  con  su 
venerable  aspecto  y  sus  virtudes  la  admi- 
ración y  el   amor  de  los  pueblos ;   y  por 

otra  parte  vemos  en  el  mismo  personage 

Ensayo.    7 
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al  hijo  de  Totepcuh  vengándose  de  los  ase- 
sinos de  su  padre,  á  quienes  echa  polvos  de 
pimienta  en  las  heridas  para  hacer  mas 
cruel  su  agonia ;  al  opresor  de  los  secta- 
rios de  Tetzcatlipoca,  y  el  monarca  que  en- 
grandeció á  Tula  y  que  tuvo  que  abando- 
nar el  trono  por  eíiecto  de  la  sublevación* 
de  una  parte  de  sus  vasallos.  La  confusión 
de  uno  y  otro  personage  es  todavia  mas 
patente  cuando  vemos  asentado  que  l!ras- 
seur  que  este  Ce-Acatl-Quetzalcohuatl,  rey 
de  Tula,  fundó  después  de  su  abdicación 
la  ciudad  de  Cholula,  que  la  mayor  parte 
de  los  manuscritos  y  tradiciones  hacen 
datar  de  la  llegada  de  las  tril)us  nahoas 
anteriores  con  mucho  á  la  aparición  de  los 
toltecas  en  estas  regiones. 

Tomaremos  del  mismo  Brasseur  la  dcí-- 
cripcion  de  Tula  en  la  época  del  reinado 
de  Ouetzalcohuatl ;  descripción  que  para 
nosotros  tiene  muclm  de  imaginaria,  no 
'obstante  los  fundamentos  his'nSricos  en 
que  parte  fie  ella  se  apoya. 

"Tula — dice  el  abale —  pasaba  entonces 
por  la  mas  rica  y  floreciente  de  las  ciuda- 
des del  valle  azteca ;  el  privilegio  c¡ue  al- 
canzó de  convertirse  en  corte  de  Ouetzal- 
cohuatl. no  tardó  en  darla  visible  prepon- 
derancia sobre  Colhuacan.  y,  durante  el 
resto  de  tal  reinado,  convn-tióse  en  ver- 
dadera nu'trn¡K)li  del  imperio  tolteca.  Si- 
tuada en  un  gran  valle  circundado  de  ^.Itas 


99 

montañas,  estaba  fortificada  natural  y  ar- 
tificialmente. El  rio  Ouetzalatl  corria  poi 
el  centro  de  la  ciudad  dividiéndola  en  dos : 
la  fortaleza  de  Toltecatepec,  que  habia 
reemplazado  á  la  antigua  Mamheni  al  Nor- 
deste, y  las  de  Nonohualco  y  Xicoloc,  eri- 
jidas  en  las  alturas  inmediatas,  protegían 
los  alrededores  de  la  capital.  Desde  sus 
torres  piramidales  el  centinela  abrazab?, 
de  una  ojeada  toda  la  extensión  del  valle, 
y  nadie  podia  acercarse  por  rumbo  alguno 
sin  ser  visto.  El  vastísimo  desarrollo  que 
después  tuvo  Tollan,  hizo  que  se  dividiese 
en  veinte  cuarteles,  recibiendo  cada  uno 
de  estos  el  nombre  de  una  de  las  princi- 
pales provincias  sometidas  al  dominio  de 
sus  monarcas .... 

".  .  .  .Ouetzalcohuatl  trabajó  más  que 
otro  alguno  en  embellecer  esa  gran  ciu- 
dad. Todas  las  tradiciones  concuerdan  cu 
alabar  su  explendor  y  la  prosperidad  que 
alcanzó  bajo  su  reinado.  Mas  el  atractivo 
([ue  para  él  tenia  la  magnificencia,  no  le 
impedia  hacer  extensiva  su  vigilancia  á  la 
dicha  de  las  demás  naciones  sometidas  á 
su  cetro.  En  tal  virtud  aplicóse  á  ligarla^ 
mutuamente  por  medio  de  vias  mas  fáci- 
les de  comunicación,  trazando  caminos 
construyendo  calzadas,  echando  puentes 
pobre  los  rios,  fomentando  el  cqmercio  en- 
tre los  diversos  pueblos,  y  atrayéndolo  á 
la  capital  y  al  valle  de  Anáhuac,  no  solo 
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de  las  diversas  provincias  del  imperio, 
sino  también  de  las  mas  distantes  regio- 
nes. 

"Las  tradiciones  que  á  este  respecto 
hallamos  en  las  historias  mexicanas,  re- 
presentan á  Tollan  como  el  asiento  de 
la  felicidad,  del  lujo  y  la  abundancia.  La 
excelente  situación  de  la  ciudad  á  las  mar-, 
genes  del  Quetzalatl,  poniala  en  comunica- 
ción con  las  provincias  que  el  mismo  rio 
atravesaba  en  su  curso  hasta  el  mar.  La 
llanura  que  gradualmente  se  eleva  hacia 
las  montañas  (jvie  la  rodean,  es  deliciosa 
por  su  fertilidad,  por  lo  exquisito  de  lo? 
frutos  y  por  la  dulzura  del  clima.  Desde 
los  terrados  de  su  palacio,  Quetzalcohuatl 
veia  tan  hermosa  campiña  con  sus  siem- 
bras de  maíz,  cuyas  milpas  por  lo  altas 
parecían  árboles ;  por  sus  a/bustos  de  al- 
godón, que  lo  producían  de  diversos  co- 
lores (i)  ;  con  sus  jardines  que  mostraban 
á  porfía  las  flores  mas  variadas  y  bellas. 
A  mayor  distancia,  las  villas  y  aldeas,  las 
casas  de  recreo  rodeadas  de  sotos  umbro- 
sos y  ])erfumados  aparecian  en  contorno 


(1)  Saliagun  dice  que  Lis  indígenas  "sembra- 
ban y  cogian  alg  don  de  t^dos  colores,  como  df^cir 
colorado,  Piio  irn-i.do,  amarillo,  morado,  blanque- 
cino, vor(Je,  azu',  prieto,  pardo,  naranjado  y  leo- 
nado; eatos  co:ores  de  algodón  eran  naturales,  que 
así  se  nacían." 
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extendiéndose  hasta  los  magestuosos  bos- 
ques, último  cinturon  del  valle  de  Xocoti- 
tlan  antes  de  llegar  á  las  cordilleras  cuyas 
cimas  se  pierden  entre  las  nubes ;  tales 
bosques  eran  guarida  de  las  fieras  cuyo 
pelo  servia  para  la  fabricación  de  tejidos 
mas  lustrosos  y  suaves  que  la  seda,  y  cu- 
yas pieles,  adobadas  con  arte  sin  igual,  or- 
naban las  armaduras  y  muebles  de  los 
grandes. 

" Tula   estaba   edificada    en   ambas 

márgenes  del  rio ;  apoyábase  á  la  izquier- 
da en  las  colinas  de  la  antigua  ciu.dad  de 
Mamheni.  La  policía  era  excelente  respec- 
to del  aseo  de  las  calles,  la  corriente  de 
las  aguas,  la  comodidad  de  los  baños,  la 
Cultura  de  las  artes,  la  protección  al  co- 
mercio y  la  seguridad  pública.  Las  calles 
y  plazas  estaban  adornadas  de  templos  y 
palacios  magestuosamente  extendidos  en 
una  serie  de  escalinatas,  y  sus  terrados  con 
flores  y  arbustos  ofrecían  un  golpe  de  vis- 
ta encan.tador.  El  reinado  de  Ouetzalco- 
huatl  es  representado  en  todas  l^s  tradi- 
ciones como  la  edad  de  oro  de  los  toltecas. 
La  ciudad  de  Tollan  no  tenia  rival ;  hábia 
llegado  á  su  apogeo  y  verdaderamente 
ofrecía  la  imagen  de  la  prosperidad  y  la 
dicha.  El  bienestar  era  general,  la  pobreza 
desconocida  y  sus  habitantes  nadaban  en 
las  alegrías  de  la  opulencia  y  las  satisfac- 
ciones  de   la   dicha.    Contenia   Tollan   laí- 
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mas  ricas  maiiufacturas  de  todo  género, 
y  la  habilidad  de  sus  artífices  fué  desde 
entonces  proverbial  en  América. 

"Sus  "tianguis"  ó  mercados  eran  el  de- 
pósito del  comercio  de  gran  mitad  del  he- 
♦misferio  occidental.  Bajo  sus  vastos  por 
lieos  mezclábanse  los  mercaderes  de  to 
dos  los  pueblos  de  ^xléxico,  y  acudian  de 
¡os  leinos  extraños  mas  distantes  hacia 
el  Norte  y  el  Mediodia :  aqui  se  llegaba  en 
busca  de  los  productos  varios  de  la  natu- 
raleza y  de  la  industria  de  las  regiones 
americanas.  Al  lado  de  los  deliciosos  fru- 
tos de  tantos  climas  diferentes,  aparecían 
esteras  incomparables  por  la  belleza  del 
tejido  y  la  finura  del  trabajo;  tapices  de 
cuero  perfectamente  curtidos;  telas  de  a!-> 
godon  y  de  pelo  de  conejo  ó  de  lieÍM^e  no 
menos  finas  cjue  brillantes  por  la  variedad 
de  sus  colores,  que  ofrecían  á  la  maravilla- 
da vista,  del  vivo  rojo  de  la  cochinilla  y 
del  achiote,  ó  la  púrpura  de  tres  tintas  de 
la  costa  de  Tehuantepec,  ó  el  amarillo 
dorado  del  "nih,"  ó  el  azul  celeste  del  añil. 
Allí  era  donde  se  mostraban  al  lado  de  los 
ceñidores  de  seda  de  capullo,  obras  admi- 
rables de  la  paciencia  indígena,  trages  de 
todas  formas  bordados  de  oro  y  perlas ; 
capas  con  mosaicos  de  pluma,  cuyo  ater- 
ciopelado, no  menos  que  la  superioridad 
del  dibujo  y  del  trabajo,  eran  lo  mas  nota- 
ble  de   todo.    Había   de   venta    mas   leios. 
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oro  en  'uarras  y  cu  polvo,  (juitasoles,  aba 
nicos  de  penacho  o  con  mosaicos,  tod< 
clase  de  instrumentos  de  música,  obras  de 
esmalte  ó  de  conchas  de  exquisita  delica- 
deza, alhajas  preciosas,  pedrería,  y  princi- 
]jalmentc  turquesas  y  esmeraldas,  labradas 
con  inia  perfección  que  el  arte  de  los  euro- 
peos .  luuica  logro  alcanzar.  Cerca  de 
ios  vasos  de  oro  y  de  plata,  de  alabastro 
ó  de  ágata,  donde  presto  mostrarla  su  es^ 
puma  el  chocolate  divino  reservado  á  los 
príncipes  de  la  América,  se  colocaban  to- 
das las  maravillas  de  la  cerámica  tolteca : 
trastos  de  loza  tan  hna  y  de  colores  tan 
brillantes,  que  Etruria  ó  China  habrian  te- 
nido mucho  á  honra  producirlos ;  ütensilioa 
de  toda  clase,  cU.  formas  graciosas  ó  gro- 
tescas, con  pinturas  y  relieves  que  causa- 
rían celos  á  nuestros  artistas.  Tal  era  el 
aspecto  que  ofrecían  á  americanos  y  ex- 
tranjeros los  "tianguis"  de  la  ciudad  de 
Quetzalcohuatl  en  una  época  en  que  la 
mayor  parte  de  la  líuropa  se  hallaba  hun- 
dida en  la  barbarie. 

"En  sus  casas  magnificas  los  señores 
toltecas  hallaban  tocias  las  comodidades 
deseables.  La  tradición  menciona  con  or- 
gullo los  cuatro  maravillosos  palacios  del 
rey-pontíñce ;  cada  uno  de  ellos  era  una 
mezcla  de  los  mas  preciosos  metales  ;  los 
mármoles  mas  bellos,  el  jaspe  y  el  pórfido 
y  el  alabastro  trans]:)arente  se  habían  tras- 
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formado  alli  de  mil  maneras  bajo  el  cin 
cel  de  los  artistas  para  adornar  patios  > 
galerias.  Todas  las  artes  habian  rivalizado 
á  fin  de  aumentar  el  explendor  y  magestad 
del  gran  monarca  de  Occidente.  Cerca  de 
cada  palacio  se  alzaba  un  templo  de  aná- 
loga magnificencia,  dedicado  á  alguna  de 
las  divinidades  del  ritual  tolteca.  El  tem- 
plo de  Oro  situado  al  Este,  habia  tomado 
su  nombre  de  las  cinceladas  láminas  de  di- 
cho metal  con  que  fué  enriquecido ;  al 
Oeste  se  veia  el  templo  de  Esmeraldas  y 
Turquesas;  al  Mediodia  el  de  las  Conchas, 
y  al  Norte  el  de  Alabastro,  así  llamados 
por  la  naturaleza  de  sus  adornos.  Estos 
cuatro  santuarios  eran,  tras  él  de  Ouetzal- 
cohuall.  los  mas  ilustres  de  la  corte-,  y  es- 
taban servidos  por  los  pontífices  mayores 
en  dignidad  después  del  soberano." 

Acaso  la  anterior  relación  se  antoje  al 
lector,  como  á  nosotros,  mas  bien  que  ve- 
rídico bosquejo  de  la  cultura  relativa  á  que 
llegó  la  monarquía  tolteca  en  sus  mejores 
tiempos,  poema  ideado  por  una  imagina- 
ción lozana  y  trazada  por  hábil  pluma,  con 
vista  de  los  adelantos  que  siglos  mas  tar- 
de alcanzó  la  civilización  indígena.  Las 
mismas  citas  de  Lorenzana,  Cortés,  Tor- 
quemada  y  otros  autores  llamados  por  el 
aléate  Brasseur  para  comprobar  la  veraci- 
dad de  su  pintura,  están  demostrando  que 
hizo  á  los  toltecas  de  88o,  donación  de  to- 
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do  aquello  que  en  materia  de  artes  y  cul- 
■  tura  causó  en  México  la  admiración  de 
los  conquistadores  españoles  en  1-519,  es 
decir,  mas  de  600  años  después.  Apuntado 
sea  esto  en  honor  de  la  verdad,  y  no  con 
el  bajo  intento  de  deprimir  escritos  cuyo 
mérito  somos  los  primeros  en  proclamar, 
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Salida  de  Quetzalcohuatl  de  Tula, — Culto 
de  Tlaloc  y  Matlalcueye. — Versiones 
acerca  de  la  desaparición  del  profeta. 

Hemos  dicho  con  arreglo  á  la  leyenda 
compilada  por  el  abate  Brasseur,  que  el 
celebre  profeta  de  Tula,  tuvo  que  dejar  el 
trono  á  Huemac,  á  quien  llamaban  tam- 
icen Tetzcatlipoca.  y  que  era  el  jefe  de 
los  sectarios  del  culto  de  este  nombre. 

Pintale  la  tradición  como  hombre  atrevi- 
do y  audaz,  que  importunaba  al  rey  en  sus 
mismos  aposentos,  exigiéndole  en  nomI)rc 
del  deseo  público  la  autorización  para  vol- 
ver á  celebrar  los  sacrificios  humanos,  que 
sin  ella  tenian  ya  higar  en  Colhuacan  y 
otras  ciudades.  Intimidado  el  rey  ó  con- 
vencido de  que  la  rejjresion  que  hasta  allí 
su  autoridad  habia  ejercido,  era  ya  de  to- 
do punto  ineficaz,  se  encerró  con  sus  prin- 
cipales sirvientes  y  tesoros  en  los  subterrá- 
neos de   su  misiuo  palacio,  á  tiempo  que 
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la  sangre  luiiiiaiia,  con  menosprecio  del 
trono,  corria  ya  en  los  altares  de  Tula  y 
que  las  calles  eran  teatro  de  combates  en- 
carnizados entre  los  bandos  enemigos.  Po- 
cos días  después,  el  profeta  salió  secreta 
mente  de  la  corte  y  tomó  el  rumbo  del  va- 
lle de  México.  AI  tener  noticia  de  su  mar- 
cluí  fiierDii  á  alcanzarle  sus  partidarios, 
rindiéndole  nuevos  homenajes,  que  tam- 
bién le  ofrecían  las  poblaciones  del  trán- 
sito. Iba  con  todo  el  ceremonial  de  los 
tiempos  de  su  prosperidad :  los  sirvientes 
llevaban  sobre  su  cabeza  el  quitasol  y  ta- 
ñían llantas..  Cuenta  la  leyenda  que  al  lle- 
gar á  la  cima  de  los  montes  (¡ue  circundan 
a  Tula,  dirigió  á  esta  corte  por  i'iltima  vez 
sus  miradas ;  que  sentándose  con  tristeza. 
lloró  al  aspecto  de  la  ciudad  por  él  tan 
amada  }•  embellecida,  y  que  sus  lágrimas 
corrieron  en  tal  abundancia,  que  ablanda- 
rían las  piedras  inmediatas.  "Dejó  caer  en 
ellas — agrega — sus  manos,  y  quedaron  im- 
¡iresas  allí  como  si  fuese  en  tierra  blanda : 
de  donde  viene  á  este  lugar  el  nombre  de 
"Temacapalco"  que  se  le  dio  en  memoria 
de  tal  ]irodigio. 

Continuó  su  camin.o  hacia  Ouauhtitlan, 
donde  se  detuvo  algún  tiempo,  avanzando 
en  seguida  por  las  vertientes  de  las  mon- 
tañas hasta  cerca  del  Popocatepetl.  Pró- 
ximo ya  á  los  lagos,  fué  detenido  por  sus 
perseguidores    quienes    le    despojaron    de 
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loi^  libros  cu  que  había  anotado  los  secre- 
tos de  ciencias  y  artes,  causa  de  la  prospe 
ridad  de  los  toltecas,  é  hicieron  regresar 
á  los  sabios  y  artistas  que  acompañaban 
á  Quetzalcohuatl.  No  se  vio  este  persona- 
.ye  libre  de  los  ultrajes  de  sus  enemigos, 
sino  cuando  traspuso  las  montañas  que 
separaban  el  ;\náhnac  de  las  llanuras  de 
Huitzilapan.  donde  se  alzaban  las  ciuda- 
des de  Cholula,  Tlaxcala  y  Huexotzingo. 
En  la  primera  de  ellas  le  hace  residir  por 
espacio  de  algunos  años  la  leyenda  de 
Rrasseur,  que  aun  registra  por  este  tiem- 
po la  fundación  de  tal  ciudad,  anterior 
según  \''eytia,  como  ya  hemos  dicho,  á  la 
monarquía   tolteca. 

Ocasión  es  esta  de  que  digamos  algo 
acerca  del  culto  de  Tlaloc  y  de  Matlalcuc- 
ye,  divinidades  que  estaban  en  auje  en  las 
expresadas  llanuras  de  Huitzilapan.  Ha- 
blando Brasseur  de  las  alturas  de  la  sie- 
rra que  las  circunda,  dice  que  llevaban  dos 
(le  ellos  los  nombres  de  tales  divinidades. 
"Al  Oeste,  del  lado  de  Texcoco,  se  adora- 
!)a  á  Tlaloc  en  sus  soberbias  eminencias; 
y  al  Este,  del  lado  de  Tlaxcala,  recibía 
ATatlalcuye  los  homenages  de  los  pueblos. 
Tlaloc  era  el  dios  de  las  aguas  y  de  la  fe- 
cundidad de  la  tierra:  su  estatua,  sentada 
en  un  vasto  pedestal  de  piedra,  vuelta  ha- 
cia el  Oriente,  descollaba  sobre  la  mas 
elevada    cima    v    desde    allí    dominaba    la^ 
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regiones  que  á  gran  distancia  se  extendían  á 
sus  pies.  Habia  ante  el  ídolo  un  gran  vaso 
ó  receptáculo  cavado,  que  sus  adoradores' 
llenaban  continuamente  de  ofrendas:  veía- 
se allí  toda  clase  de  semillas,  legumbres  y 
frutas  de  los  alrededores ;  cada  año,  al 
terminar  las  cosechas,  las  poblaciones  se 
apresuraban  á  llevarle  el  tributo  de  su  re- 
conocimiento. La  tinta  azulada  que  en  su 
altura  considerable  tomaban  las  cumbres 
de  la  cordillera,  hizo  que  se  le  diese  el 
nombre  de  Matlalcueye.  Los  habitantes 
de  la  tierra  del  Pan  (Tlaxcala)  habían  de- 
dicado un  templo  á  esta  divinidad  en  una 
de  las  mas  agrestes  rocas,  y  la  devoción 
llevaba  allí  anualmente  gran  niimero  de 
peregrinos.  Con  posterioridad  el  nombre 
de  Aíalinchi  vino  á  destronar  al  de  la  diosa 
de  las  aguas ;  pero  en  el  llano  que  se  ex- 
tiende al  pié  de  la  hermosa  montaña  (i) 
las  ciudades  hoy  decaídas  de  Huexotzingo. 
Tlaxcala  y  Cholula  han  conservado  Ujs 
nombres  mismos  c)ue  las  ilustraron  en  los 
antiguos  anales  de  las  naciones  ameri- 
canas." 

Ouetzalcohuatl,   siguiendo   la  leyenda   á 
que  así   en   el   anterior  capítulo   como   en 


(1)  Viska  desde  una  parte  del  camino  de  Mé- 
xico á  Puebla,  ofrece  en  su  perñl  el  aspecto  de  un 
inmenso  cadáver  tendido  y  con  las  manos  sobre  el 
pecho. 
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en  este  nos  referimos,  vivió  y  reinó  eri 
Cholula  por  espacio  de  mas  de  diez  años, 
predicando  su  doctrina  y  embelleciendo 
tal  ciudad  y  las  poblaciones  anexas.  Du- 
rante ese  espacio  de  tiempo  Huemac  ha- 
bia  consolidado  en  Tula  su  autoridad  por 
medio  del  terror,  v  esta,  corte  vio  muy  dis 
minuido  el  número  de  sus  habitantes  á 
causa  de  la  emigración  de  la  mayor  parte 
de  los  sectarios  del  profeta,  quienes  su 
cesivamente  vinieron  á  establecerse  en 
Cholula.  Seguro  Huemac  de  que  en  su 
ausencia  no  se  le  revelarían  los  toltecas, 
celoso  del  auge  á  que  habia  llegado  la  mo- 
narquia  rival,  no  menos  que  temeroso  de 
que  su  antecesor,  viéndose  con  elementos 
de  fuerza  tan  considerables,  tratara  dó 
recobrar  el  trono  que  diez  años  antes  se 
vio  obligado  á  abandonar,  puso  en  armas 
su  gente  y  se  dirigió  con  ella  á  las  llanu- 
ras de  Huitzilapan.  Pero  el  profeta  no 
quiso  oponerle  resistencia,  por  mas  que  lo 
conjuraban  á  ello  las  ciudades,  tomadas 
y  arrasadas  poco  después  por  el  invasor; 
y  creyendo  que  con  retirarse  libraria  á 
Cholula  de  las  iras  de  Huemac,  convocó 
al  pié  de  la  pirámide  á  los  nobles  y  sacer- 
dotes ;  díjoles  que  el  cielo  le  ordenaba  vi- 
sitar otros  reinos  para  llevarles  la  luz  de 
su  doctrina,  y  que  cuando  hubiese  termi- 
nado tal  misión  regresaria  al  seno  de  sus 
fieles  vasallos,  para  acabar  entre  ellos  pa- 
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cíficamente  sus  dias ;  y,  despidiéndolos, 
se  puso  en  camino,  llevando  consigo  á 
cuatro  de  sus  discípulos.  "Dirigióse — agre- 
ga la  tradición — á  Ahuillacapan  (Orizava). 
rodeó  la  montaña  ardiente  del  Poyauhte- 
catl,  (pico  de  Orizava)  y  fué  á  embarcarse 
por  Cuetlachtan  en  un  buque  cuya  popa 
tenia  entrelazadas  dos  serpientes.  Bajó 
con  el  rio  del  mismo  nombre  hasta  el 
mar,  y  tomó  la  costa  dirigiéndose  al  Su- 
reste :  se  pudo  seguir  su  rastro  hasta  la 
embocadura  del  Coatzacualco ;  mas  al  lle- 
gar á  esa  región  desapareció,  y  ya  no  se 
volvió  á  oir  hablar  de  él." 

Brasseur,  después  de  citar  esta  versión, 
agrega:  "A  creer  la  leyenda,  Quetzalco- 
huatl ,  habria  muerto  en  esos  lugares,  sien- 
do llevado  su  cuerpo  en  seguida  á  uno  de 
los  mas  elevados  picos  de  la  montaña  ar- 
diente, donde  se  le  tributaron  honores  fú- 
nebres. Revestido  de  sus  mas  ricos  orna- 
mentos, fué  puesto  en  una  hoguera  cuya? 
llamas  presto  lo  consumieron.  Decíase 
que  entonces  se  vio  elevarse  sus  cenizas 
hacia  el  cielo,  á  guisa  de  nube  rodeada  de 
esos  pájaros  dé  brillante  plumage  tan  que- 
ridos de  Ouetzalcohuatl  en  Tollan,  y  cu 
yo  canto  melodioso  le  llenaba  de  regocijo. 

El  alma  de  Quetzalcobuatl^  trasforma- 
da    en    "quetzal"    (pavo    real)    ascendió    n 
poco   magestuosamente   de   entre   las   lia 
mas  de  la  hoguera,  y  volvió  hacia  el  empí- 
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reo,  "porque  sabia  donde  estalja  el  cielo — 
agrega  la  tradición — y  al  cielo  es  adonde 
fué."  Al  decir  de  los  antiguos,  el  sol,  des- 
pués de  la  desaparición  de  Quetzalcohuatl, 
se  negó  á  mostrar  su  luz,  y  el  mundo  es 
tuvo  privado  de  ella  durante  cuatro  dias. 
Posteriormente  apareció  una  hermosa  es- 
trella en  que  habia  sido  trasformado  el 
profeta ;  diósele  el  nombre  de  Quetzal- 
coliuatl,  agregándola  el  de  Tlahuizcalpan- 
Teuctli  ó  señor  del  signo  luminoso,  y  la 
montaña  ardiente  del  Poyauhtecatl  fué  Ha 
mada  por  causa  suya  Citlaltcpec,  ó  mon- 
laña  de  la  estrella." 

XITT 

Reyes  de  Tula  hasta  Tecpancáltzin,  se 
gún  el  abate  Brasseur. — Otros  detalles 
acerca  del  culto  dt  Tlaloc  y  de  Matlal- 
cueye. 

A  la  llegada  de  Huemac  con  su  ejército, 
Cliolula  fué  destruida  como  las  demás  ciu- 
dades del  valle  de  Huit/.ilapan  ;  mas,  pren- 
dado de  la  suavidad  de  su  clima  el  ven- 
cedor; reconstruyóla  poco  después,  y  fijó 
en  ella  su  corte  por  espacio  de  muchos 
años.  El  disgusto  que  tal  resolución  en- 
gendró en  los  toltecas.  fué  germinando  con 
el  tiempo  y  estalló  al  cabo  en  rebelión, 
capitaneada     en    la     antigua     capital     pof 
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Nauhyotl,  á  quien  eligieron  rey  los  suble- 
vados. Bajo  su  mando  vinieron  estos  en 
número  crecido  al  encuentro  de  Huemac. 
que  al  frente  de  sus  tropas  aguerridas 
acudia  á  escarmentarlos;  y  habiéndose  ha- 
llado entrambas  huestes  entre  Colhuacan 
y  Texcoco.  trabóse  una  batalla  en  que  la 
fortuna  fué  propicia  á  los  enemigos  de 
Huemac,  desapareciendo  este  monarca,  y 
afirmando  en  sus  sienes  la  usurpada  diade- 
ma Nauhyotl,  que  parece  ser  el  mismo  á 
quien  Vcytia  y  otros  autores  dan  el  nom- 
bre de  Mili,  y  de  cuyos  funerales  hemos 
hablado.  A  la  muerte  de  Nauhyotl,  su  viu- 
da Xiutlaltzin,  á  quien  Brasseur  llama 
Xochiquetzal,  tomó  las  riendas  del  gobier- 
no, que  en  seguida  y  por  muerte  de  esta 
reina  fueron  á  dar  á  manos  del  hijo  de 
entrambos,  Tecpancáltzin.  No  olvide. el  lec- 
tor que  Veytia  para  nada  hace  mención  de 
Ce-Acatl-Quetzalcohuatl,  y  que  señala  co- 
mo antecesores  de  Mitl  á  Necaxoc.  Tote- 
peuh,  Huetzin,  Txtlicueclhahuac.  y  Chal- 
chiutlanetzin,  fundador  de  la  monarquía. 

Dijimos  que  Mitl  habia  erigido  la  rana 
en  divinidad  y  alzádola  un  templo :  habla- 
mos también  del  culto  dado  á  .Tlaloc  y 
l^.Iatlalcueye  en  la  sierra  que  circunda  el 
valle  de  Huiízilapan :  ahora  añadiremos 
algunos  detalles  respecto  del  culto  estable- 
cido por  Mitl  en  Tula,  y  de  los  sacriñcios 
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liechos  á  tales  divinidailus  en  diversas  par- 
les del  reino. 

•  Según  Brasseur,  no  fué  erigida  en  divi- 
nidad la  rana  por  !Mitl  ó  Nauhyotl,  pues  la 
figura  de  ese  animal  no  era  mas  que  uno 
de  los  signos  ó  atributos  con  que  repre- 
sentaban á  Matlalcueye,  diosa  de  las 
aguas.  Celoso  aquel  monarca  de  la  bo- 
ga que  á  causa  de  este  culto  disfrutaba 
Cholula,  á  donde  ilian  en  peregrinación  la 
mayor  parte  de  sus  vasallos,  resolvió  edi- 
ficar un  templo  que  sobrepujase  en  explen- 
dor  á  cuantos  habia  en  otras  partes  en  ho- 
nor de  la  expresada  deidad.  Reunió  en  Tu- 
la á  los  mejores  artistas,  y  el  nuevo  san- 
tuario descolló  á  poco  en  la  cima  de  una 
pirámide  de  varios  cuerpos  sobre  pues 
tos,  formando  un  cuadrilátero  con  patio;-- 
y  galerias,  en  cuyo  centro  estaba  el  ta 
bernáculo. 

"Sus  bóvedas  de  piedra  asentadas  solire 
columnas  de  alabastro  ornadas  de  relieves 
— dice  el  abate— ocultaban  á  las  miradas 
profanas  la  imagen  de  oro  macizo  de  la 
diosa  de  las  aguas,  representada  bajo  la 
forma  de  una  muger  de  tez  amarillla,  de 
oro  bruñido,  con  im  collar  de  esmeraldas 
de  que  pendia  una  medalla  también  de  oro. 
Su  cabeza,  ceñida  de  una  corona  de  papel 
azul  celeste  con  colgajos  del  mismo  color 
hacia  atrás,  ostentaba  un  i^enacho  verde. 
Sus  arracadas   eran  de  turquesas,   rodea- 

Ensayo.- 8 
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das  de  otras  piedras  finas  en  mosaico.  Te- 
nia enaguillas  azules,  con  la  flor  "matla 
Ilin,"  de  donde  le  venia  el  nombre  de  M'd- 
tlalcueye,  bordadas  con  franja  de  conchas, 
en  la  mano  izquierda  llevaba  una  hoja  dt 
nenúfar  con  ranas  de  oro,  y  en  la  dere- 
cha un  vaso  que  remataba  en  cruz,  á  ma- 
nera de  custodia;  calzaba  coturnos  blan- 
cos y  sentábase  en  un  trono  rodeado  de 
signos  acuáticos.  Dábasele  también  los  dic- 
tados de  Apoconallotl  ó  Acuecueyotl,  es 
decir,  "la  onda"  ó  "el  crecimiento  de  las 
aguas ;"  de  Atlacamani  ó  "la  que  mueve  la 
tempestad ;"  de  Ahuic  y  Ayauh  á  causa  del 
"flujo  y  reflujo ;''  y  de  Xixiquipilihui.  ó 
"la  ola  que  sube  y  baja."  Estos  diversos 
nombres  atestiguaban  el  temor  inspira- 
do por  la  tal  deidad :  viósele  hasta  los  úl- 
timos tiempos  del  imperio  de  Moctezuma 
como  la  guarda  protectora  de  las  aguaí. 
y  de  los  lagos,  y  reina  de  los  mares,  invo 
cada  por  los  nautas  en  el  peligro. 

"Así  comenzó  el  culto  de  una  de  las 
más  célebres  divinidades  aztecas :  (i)  bajo 
estas  diversas  denominaciones  y  otras  mu- 
chas, erijiéronle  templos  soberbios  en 
gran  número  de  lugares,  y  su  culto  se  ex 


( 1)  Mejor  la  e^tavia  el  adjetivo  tolteca,  pues- 
to que  los  aztecas  no  vinieron  sino  siglos  después 
al  Anáhuac.  Hacemos  extensiva  esta  observación 
á  algunas  otras  citas  anteriores  de  Brasseur. 
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tendió  con  rapidez  por  toda  la  tierra  ame- 
ricana. Rendíanle  sus  homenajes  los  put 
blos  siempre  que  se  trataba  de  las  aguas. 
Vista  como  compañera  de  Tlaloc,  se  le  m- 
vocaba  en  favor  de  los  frutos  de  la  tierra 
contra  las  inundaciones  y  las  tempestades: 
también  presidia  los  matrimonios,  y  era 
á  ella  á  quien  se  ofrecia  después  que  al 
corazón  del  cielo,  el  recien  nacido,  en  la 
ceremonia  de  su  bautismo,  pidiéndola  que 
en  virtud  de  la  ablución  quedase  purifi- 
cado de  sus  manchas.  Nauhyotl  no  se  en 
gañó,  pues,  levantando  altares  al  culto  de 
Metlalcueye :  apenas  fué  consagrado  e] 
templo,  cuando  los  peregrinos  y  adorado- 
res acudieron  á  él  en  masa  y  el  santuario 
de  la  Señora  de  las  Ranas  llegó  á  ser  á  po- 
co uno  de  los  más  populares  del  imperio 
tolteca. 

"Para  aumentar  el  esplendor  de  su  cul- 
to, instituyó  el  rey  un  colegio  de  sacerdo- 
tes exclusivamente  destinado  al  servicio 
de  la  diosa ;  condenados  á  continencia  per 
petua  como  los  tlamacazqtii  de  Ouetzalco 
huatl,  debian  estar  libres  de  toda  mancha. 
Sus  vestidos  eran  largos  y  amplios  y  :le 
color  oscuro  ;  llevaban  largo  por  detras  el 
cuello:  andaban  descalzos  en  el  interior 
del  santuario,  ayunaban  frecuentemente, 
se  entregaban  á  la  penitencia  y  á  H  con- 
templación, y  n.o  se  mostraban  al  público 
sino  baja  la  vista  y  con  toda  gravedad  y 
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circunspección.  El  gran  sacerdote  poseía 
el  título  de  Achauhtli,  ó  "el  primero  en- 
tre todos ;"  su  tren,  proporcionado  á  su 
dignidad  y  á  la  grandeza  del  templo,  de- 
bía causar  especial  impresión  de  temor  \ 
respeto.  La  duración  y  ocasión  de  los  sa 
crificios,  calcados  sobre  los  de  Ouetzalco- 
huatl,  fueron  las  mismas  de  este  culto ; 
mas,  siguiendo  lá'  bárbara  costumbre  en 
cuyo  favor  se  niostró.^  celoso  Nauhyotl  ai 
subir  al  trono,  quedó  también  designado 
el  número  de  las  víctimas  humanas  qut, 
en  holocausto  se  debia  ofrecer  á  la  diosa. 
''Puédese  atribuir  también  á  esta  época 
la  institución  de  las  fiestas  expiatorias 
de  Camaxtli  en  Tlaxcallan  y  Huexotzingo. 
donde  se  inmolaba  á  los  manes  de  esté 
dios  de  la  guerra  la  multitud  de  cautivos 
hechos  en  las  campañas.  El  templo  de 
Tlaloc  erijido  en  la  cumbre  de  la  montaña 
del  mismo  nombre  del  lado  de  Texcoco 
pertenece  al  mismo  periodo.  Hemos  des- 
crito anteriormente  la  estatua  de  la  divi- 
nidad, que  tenia  asimismo  el  título  de  pa- 
dre de  los  tlaloques  ó  dioses  protectores 
de  las  siembras ;  por  eso  se  le  llamaba 
Tlalocanteuctli,  señor  del  Tlalócan  ó  del 
paraíso  terrestre.  Tlaloc  era  invocado  co- 
mo dios  de  las  aguas,  dueño  de.  las  tem- 
pestades y  de  las  lluvias,  y  providencia  di- 
vina para  los  bienes  de  la  tierra.  Sus  devo- 
tos eran  muy  numerosos,  sobre  todo  por 
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el  rumbo  de  Texcoco ;  distinguíasele  por 
su  rostro  deforme,  cuyas  facciones  repre- 
sentaban los  signos  de  los  fenómenos  di- 
versos producidos  por  las  aguas  y  tempes- 
tades ;  poníanle  en  la  diestra  una  gran  lá- 
mina de  oro  bruñido  rematando  en  punta, 
que  significaba  los  efectos  del  rayo. 

"Luego  que  brotaban  las  plantas,  se  le 
ofrecía  en  sacrificio  un  niño  y  una  niña 
de  tres  á  cuatro  años,  quienes  no  debían 
ser  ni  esclavos  ni  plebeyos,  sino  descen- 
dientes de  la  primera  nobleza ;  presenta- 
ban tal  ofrenda  á  Tlaloc  para  obtener  su 
ayuda  á  fin  de  que  los  granos  llegasen  A 
perfecta  madurez.  El  sacrificio,  por  lo  co- 
mún, tenia  lugar  en  los  mas  elevados 
montes,  y  una  vez  inmoladas  las  tiernas 
víctimas,  encerraban  sus  cuerpecitos  en 
una  especie  de  ataúd  ó  cofre  de  piedra,  y 
eran  conservados  á  guisa  de  reliquias. 
Cuando  las  milpas  y  demás  siembras  á-: 
la  estación  llegaba  á  cierta  altura,  re 
cibia  Tlaloc  nuevas  aunque  menos  pre- 
ciosas ofrendas  :  los  señores  mas  ricos  so 
cotizaban  para  comprar  cuatro  niños  de 
más  edad  que  los  primeros  ;  este  segundo 
sacrificio  era  más  horrible  f|ue  el  anterior ; 
encerraban  á  las  víctimas  en  una  gruta 
donde,  sin  luz  ni  alimentos,  cjuedaban  en- 
tregadas al  hambre  y  á  la  desesperación 
del  miedo. 

"Tlaloc  tenia  en  todo  el  Anáhuac  pran 
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número  de  santuarios,  y  los  sacriíicios  va- 
riaban según  las  localidades.  Uno  de  los 
más  célebres  era  el  que  se  efectuaba  ei| 
el  monte  de  Tlacotepec,  formado  por  ur^a 
de  las  cumbres  del  volcan  de  Toluca.  Su 
cráter  de  bordes  pintorescos,  coronados 
de  sombríos  bosques  de  pinos,  contiene 
dos  lagos  de  agua  pura  y  cristalina,  á  con- 
siderable altura  del  Valle  de  México;  las 
aguas,  sin  fondo,  son  tan  frias,  que  nin- 
gún pez  puede  vivir  en  ellas,  y  no  tienen 
curso  ni  salida.  En  el  sitio  donde  se  en 
cuentra  el  actual  pueblo  de  Calimaya,  si 
alzaba  sobre  la  roca  que  domina  la  su- 
perficie del  lago,  un  soberbio  templo  á 
que  la  devoción  de  Tlaloc  atraia  diaria- 
mente gran  número  de  adoradores.  La 
mayor  concurrencia  era  por  el  mes  de 
AtlacualO;  décimo  octavo  del  año  tolteca 
y  que  correspondía  á  nuestro  Febrero.  En 
palanquines  ricamente  adornados,  se  con- 
duela allí  á  los  niños  que  debían  ser  ofre- 
cidos al  dios  de  las  nubes  y  de  las  borras- 
cas ;  poníanles  para  ello  flores  y  plumas 
brillantes,  vestíanles  sus  mas  ricos  trages, 
v  en  seguida  los  precipitaban  en  el  abis- 
mo." 
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XIV 


Primera   época   del  reinado   de     Tecpan- 
cáltzin.     Leyenda    de    Xóchitl. 

Se  ha  dicho  ya  ccniío,  á  ia  muerte  de  Aíitl 
ó  Nanhyotl,  movidos  los  toltecas  de  las 
eminentes  cualidades  de  Xiuhtlatzin,  viu- 
da de  aquel  monarca,  elijiéronla  reina 
quebrantando  asi  las  leyes  promulgadas 
al  establecer  el  trono,  y  que  habían  sido 
ya  infringidas  con  la  prolongación  de 
Mitl  en  el  mando,  pues  reinó  mas  de  los 
cincuenta  y  dos  años  prescritos.  Xiuhtlat- 
zin sobrevivió  á  su  esposo  cuatro  años 
solamente  y  Tecpancáltzin,  hijo  de  entram 
bos,  subió  al  solio,  según  Ve^tia,  al  fa- 
llecer la  reina,  siendo  jurado  por  sus  va- 
sallos el  año  de  1039.  Algunas  relaciones 
indígenas  danle  también  el  nombre  de 
Huemac  II,  y  lo  juzgan  descendiente  de 
la  familia  real  de  Colhuacan. 

El  reinado  de  Tecpancáltzin  tuvo  do$ 
épocas  ó  fases. — En  la  primera  este  prínci- 
pe por  su  talento,  su  espíritu  de  justicia 
y  demás  virtudes,  hizo  recordar  los  bue- 
nos días  de  Mitl  y  otros  predecesores  su- 
yos;  siguió  prosperando  considerablemen- 
te la  monarquía,  y  el  soberano  dedicaba 
su  atención  no  solo  al  orden  civil,  sino 
también  al  religioso,  en  que  figuraba  co- 
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mo  gran  sacerdote  ó  pontiñce,  á  semejan- 
za de  todos  los  reyes  de  Tula.  En  la  se- 
gunda época,  entregado  Tecpancáltzin  á 
la  injusticia  y  á  los  vicios,  corrompióse  el 
pueblo  á  ejemplo  suyo,  y  comenzaron  los 
presagios  y  calamidades  que,  al  fin,  die- 
ron al  traste  con  el  reino  bajo  el  cetro  de 
Topíltzin. 

La  prostitución  de  Tecpancáltzin  es  pin- 
tada en  algunas  relaciones  como  la  obra 
maléfica  de  los  sectarios  de  Tctzcatlipoca. 
interesados  en  desconceptuar  al  monar- 
ca que,  al  par  que  protector,  era  gran  sa- 
cerdote del  culto  de  Quetzalcohuatl,  y 
llevó  al  extremo  su  rigor  para  extirpar 
los  sacrificios  humanos  que  aquéllos  se 
empeñaban  en  continuar.  Cuéntase  que  el 
l")rimer  medio  de  que  se  valieron  para  con- 
seguir su  objeto,  fué  el  pulque,  bebida  in- 
dígena fermentada,  cuyo  uso  ha  sido  \ 
es  muy  común  en  el  país,  y  cuyo  invento 
se  hace  datar  de  la  época  de  que  habla- 
mos. La  prueba  de  esta  ])ebida  condimen- 
tada por  primera  vez  en  Popoconaltepetl 
ó  la  montaña  espumosa,  fué  hecha  por  los 
inventores  en  un  festin,  repartiendo  cua- 
tro tazas  de  licor  á  cada  uno  de  los  convi- 
dados:  uno  de  estos,  llamado  Cuextecatl, 
cometió  la  imprudencia  de  beber  la  quin- 
ta taza,  perdió  la  razón,  desnudóse  á  la 
vista  de  sus  compañeros,  y  para  burlar  su 
enojo,  tuvo   que   huir  con    sus   vasallos   y 
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fué  á  establecerse  por  el  rumí)0  de  Pá 
nuco. — Cerciorados  ya  los  enemigos  del 
rey  de  los  terribles  efectos  del  pulque, 
lleváronselo  varias  veces,  sin  lograr  que 
se  les  diese  entrada  en  el  palacio ;  al  cabo. 
Tin  día  pudieron  llegar  á  su  presencia,  y. 
saludándolo  con  profundo  respeto,  descu- 
brieron el  vaso  y  le  rogaron  que  acepta 
se  el  presente.  Negóse  el  rey  y  ellos  in- 
sistieron. Tecpancáltzin  respondió:  "No 
beberé  por  cierto ;  soy  débil  y  esta  he]ñ- 
da  puede  embriagarme  ó  matarme." — 
"Probadla  solamente  con  la  punta  ,de  un 
dedo — replicaron  los  tentadores — es  un  li- 
cor divino."  Entonces  el  rey,  por  compla- 
cerlos, mojó  sus  labios  en  el  vaso ;  agradó- 
le el  licor  y  tomó  un  trago.  "Quiero  be- 
i3er  un  poco  más,"  dijo.  Los  tentadores, 
para  escanciar  de  nuevo,  pusiéronle  i)or 
condición  que  permitiese  el  sacrificio  de 
cuatro  seres  humanos,  y  sin  darle  tiempo 
á  que  reflexionase,  le  hicieron  beber  de 
seguida  cuatro  ó  seis  copas,  exclamando 
entre  sí :  "Ved  cómo  ya  empieza  á  hablai 
de  un  modo  confuso."  Una  vez  cmbriag.i 
do  el  rey,  hizo  beber  á  todos  los  individuos 
de  su  servidumbre,  hubo  cánticos  destem- 
plados y  escenas  deshonestas,  y  el  austero 
l^alacio  convirtióse  en  teatro  de  escanda- 
losas orgias.  Dado  el  gran  sacerdote  de 
Ouetzalcohuatl  á  los  placeres,  olvidóse  dr 
los  ejercicios  f|ue  tenia  el  deber  de  ])rac- 
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ticar  en  unión  de  los  demás  ministros  del 
culto.  En  lo  sucesivo — agrega  la  tradición 
— ya  no  podian  decir :  "somos  santos," 
pues  ya  no  bajaban  á  la  fuente  para  ba- 
ñarse á  media  noche ;  hablan  dejado  de 
ir  á  sentarse  sobre  espinos,  y  descuidaban 
la  conservación  del  fuego  en  el  templo  de 
la  luz. 

La  relación  mas  generalmente  admitida 
del  origen  de  los  extravíos  del  monarca, 
es  la  que  vamos  á  extractar  con  toda  fide- 
lidad, de  un  discurso  sobre  historia  y  an- 
tigüedades, inserto  en  el  número  2  del 
"Registro  Trimestre,"  que  una  sociedad 
de  literatos  publicaba  en  México  por  el 
año  (le  1832,  y  cuyo  discurso  toma  en  mu- 
cha parte  de  las  memorias  ó  relaciones  de 
Ixtlilxochitl  lo  relativo  al  suceso  que  nos 
ocupa. 

Las  ciencias  y  las  artes  se  hallaban  en 
Tula  en  su  apogeo,  y  Tecpancáltzjn  era 
protector  decidido  de  cuantos  á  ellas  se 
consagraban.  Un  noble,  llamado  Papánt- 
zin,  dedicado  en  sus  tierras  al  cultivo  del 
maguey,  logró  fabricar  miel  con  el  jugo  átt 
esta  planta,  y  aun  alguna  pasta  semejante 
ú  la  panocha  ó  á  la  azúcar  de  ínfima  cía 
se ;  (i)  dispuso  varías  conservas  de  agra- 


(n  í^n  nuestros  días  se  han  hecho  muy  feli- 
ces ensíiyos  de  la  fabricación  de  azúcar  de  maguey 
y  el  Sr.   E).  Fernando  Pontones,  hacendado  resi- 
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dable  vista  y  excelente  sabor,  y,  haciéii- 
cióse  acompañar  de  su  esposa  y  de  su  úni- 
ca hija,  Xóchitl,  vino  á  Tula  á  presenta) 
este  obsequio  al  rey,  quien  lo  acogió  bon 
dadosamente,  elogiando  la  industria  del 
noble,  cediéndole  en  recompensa  el  seño- 
río de  algunos  pueblos,  y  encargándole 
que  le  enviase  nuevos  presentes  con  Xó- 
chitl, á  fin  de  que  él  no  se  distrajese  de 
ocupaciones  tan  útiles  al  Estado,  y  tam- 
bién para  que  el  monarca  viese  lo  qvie  po 
dia  hacer  en  favor  de  tan  discreta  jo- 
ven. 

Lleno  (le  júbilo  y  de  vanidad  por  el  re- 
sultado de  su  expedición,  volvióse  Papánt- 
zin  á  sus  tierras  decidido  á  perfeccionar 
mas  yernas  aquella  nueva  industria;  pero 
el  entusiasmo  del  rey  por  las  artes  no  ha- 
bía sido  sincero  esta  vez :  la  belleza  de 
Xóchitl  causóle  impresión  profundísima, 
la  joven,  al  advertir  que  era  objeto  de  la 
admiración  del  monarca,  se  ruborizó  dan- 
do creces  con  ello  á  sus  encantos,  y  Tec- 
pancáltzin.  tras  breve  lucha  interior  con 
sus  deberes  de  hombre  y  de  soberano,  ce- 
dió á  los  terribles  ímpetus  de  una  pasión 
tan  repentina  cuanto  violenta,  poniendo 
las  redes  c-n   que  cayeron  mas  tarde   con 


dpnte  en  México,  exhibió  en  su  easa  panes  de  azúcar 
refinada  que  ni  en  blancura,  ni  en  consistencia,  ni 
en  guato,  eran  inferiores  á  la  de  caña. 
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la  virginidad  de  Xóchitl,  la  dicha  de  sus 
padres,  el  honor  del  rey,  el  decoro  del  tro 
no,  la  pureza-  de  las  costumbres  y  la  paz 
y  la  existencia  misma  del  reino. 
,  Hizo  Papántzin  pocos  dias  después  nue- 
vas conservas  é  inventó,  además,  el  pul- 
que. Puestos  en  su  azafate  los  dulces  y 
una  garrafa  con  este  licor,  blanco  como 
la  leche,  vino  á  traerlos  á  Tula  Xóchitl, 
acompañada  de  sus  criados  y  de  su  nodri- 
za Tepenenetl.  Con  turbado  acento  aren- 
gó al  monarca  al  presentarle  el  regalo,  y 
sus  propias  manos  le  escanciaron  el  licor 
que  gustó  la  corte  toda,  elogiando  la  ri- 
queza del  fruto,  la  habilidad  del  inventor 
y  la  beldad  sin  par  de  la  embajadora.  El 
rey  despachó  á  la  nodriza  y  á  los  .criados 
á  que  llevasen  á  Papántzin  la  donación  de 
nuevos  feudos  y  honores,  y  le  dijesen  que 
su  hija  se  quedaba  en  palacio  para  ser 
educada  por  ilustres  señoras,  como  corres- 
pondía á  su  rango  y  mérito,  y  en  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  el  mismo  Tec- 
pancáltzin  habia  hecho  al  poco  avisado  pa- 
dre en  su  primera  entrevista. 

X^adie  osó  oponerse  á  la  determinación 
del  rey,,  que  sumergió  á  Papántzin  y  á  su 
esposa  en  un  mar  de  dudas  y  temores.  A 
poco  recibió  el  noble  nuevo  recado  real 
avisándole  que  su  hija  seguia  sana  y  con- 
tenta ;  pero  que  deseaba  tener  consigo  á 
la  nodriza ;  acompañaba  al  recado  un  va- 
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liosísimo  obsequio  de  telas,  joyas  y  meta- 
les de  riquísimo  trabajo.  Volvió  á  Tula  el 
amia  ó  nodriza  de  Xóchitl,  y  esa  misma 
noche  el  rey  con  gran  sigilo  hízoles  tras- 
ladaí  á  un  palacio  erijido  en  la  cima  de 
un  cerro  inmediato  al  pueblecillo  de  Pal- 
pan. Allí  las  puso  guardia  para  que  ni 
ellas  pudiesen  salir,  ni  persona  alguna,  ex 
cepto  el  soberano,  entrar  á  la  casa  ó  acer- 
carse siquiera  á  su  rededor.  Nueve  mes-e*? 
después,  Xóchitl  dio  á  luz  un  niño  á  quien 
se  puso  por  nombre  Meconétzin,  que  sig 
nifica  "fruto  del  maguey,"  aludiendo  sin 
duda  á  lo  que  motivó  que  Tecpancáltzm 
hubiese  conocido  á  la  joven.  Tenia  crespo 
el  cabello  el  infante,  y  aquí  comenzaron 
á  cumplirse  las  predicciones  de  Huemant- 
zin. 

No  omitía,  entre  tanto,  Papántzin  dili- 
gencia alguna  para  descubrir  el  paradero 
de  su  hija,  de  quien  el  rey  se  limitaba  á 
decirle  que  disfrutaba  de  salud  y  adelan- 
taba en  las  labores  de  su  educación.  Su- 
po casualmente  que  vivia  en  el  palacio  de 
Palpan,  y,  decidido  á  salir  de  su  horribif 
duda,  aunque  fuese  concitándose  el  enojo 
del  monarca ;  advertido,  por  otra  parte 
de  que  á  nadie  se  permitía  la  entrada  en 
aquel  sitio,  recurrió  al  ardid  de  vestirse  de 
labriego,  pintarse  y  desfigurarse  el  rostro, 
fingirse  cojo  é  ir  vendiendo  flores  al  pue- 
blo inmediato  al  palacio.  Trabó  allí  cono- 
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cimiento  con  uno  de  los  jardineros  reales, 
á  quien  rogó  que  le  vendiese  otras  flores , 
engañado  el  sirviente  por  el  humilde  as 
]:)ecto  de  aquel  hombre  y  picando  en  el  ce- 
bo de  la  ganancia,  dióle  entrada  á  las  huer- 
tas, y  en  ellas,  cerca  de  una  fuente,  vio  Pa» 
pántzin  á  su  hija  que  tenia  un  niño  en  \ob 
brazos.  Mientras  se  alejaba  el  jardinero 
en  busca  de  unas  flores  distintas  que  soli- 
citaba el  comprador,  este  se  acercó  y  des- 
cubrió con  su  hija,  quien  puso  en  su  cono- 
cimiento el  ultraje  de  que  había  sido  vícti- 
ma. Furioso  y  apesadumbrado  el  padre, 
supo,  sin  embargo,  disimular ;  volvióse  á 
sus  tierras  á  dar  aviso  á  su  esposa  de  cuan- 
to habia  sabido,  y,  confiando  en  que  sus 
razones  y  el  celo  por  el  decoro  del  trono 
y  del  monarca  moverían  á  este  á  reparar 
su  falta,  determinó  presentársele  y  hablar- 
le sin  rodeos. 

Hízole  así,  echándole  en  cara  su  falsia 
y  el  abuso  del  poder ;  exigióle  que  se  casa 
ra  con  Xóchitl,  y  le  animció  que,  de  no 
qbrar  de  este  modo,  perdería  el  buen  con- 
cepto de  que  hasta  allí  habia  disfrutado 
en  la  opinión  de  sus  pueblos,  celosos  de  la 
pureza  de  costumbres  fielmente  practicada 
por  los  antecesores  de  Tecpancáltzin  en 
el  trono,  que  este  manchaba  por  primera 
vez  con  sus  vicios.  Irritóse  y  avergonzóse 
á  un  tiempo  mismo  el  monarca ;  respon- 
'díó  que  no   se   casaría  con    Xóchitl,  pero 
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que,  deseando  satisfacer  al  noble,  le  pro 
metia  declarar  heredero  de  la  corona  a 
Meconétzin,  como  en  efecto  lo  hizo  inas 
adelante.  Dio  entrada  franca  al  palacio  de 
Palpan  á  los  padres  de  la  víctima,  quienes, 
según  algunas  relaciones,  se  conformarori 
con  su  deshonra  atendido  el  provecho  que 
les  trajo,  y,  según  otras,  murieron  de  pena 
en  su  retiro.  Alguna  de  estas  relacione^ 
dice  que  el  rey  era  casado ;  que  por  ello 
empleó  tanta  reserva  en  sus  amores  con 
Xóchitl  y  que,  muerta  la  reina,  ocupó  su 
lugar  la  víctima  ;  otra  asegura  que  esta  era 
esposa  y  no  hija  de  Papántzin. 

Lo  cierto  es  f|vie,  muertos  los  parientes 
de  Xóchitl  sin  haber  logrado  que  desistie- 
se de  sus  culpables  relaciones,  el  rey,  que 
poco  podia  ya  perder  en  el  concepto  de 
sus  vasallos  una  vez  hecho  público  su  de- 
lito, la  trajo  á  vivir  á  la  corte,  corrompien 
do  á  esta  con  el  ejemplo  de  su  escandalo- 
so amancebamiento. 
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XV 


Segunda  época  del  reinado  de  Tecpan- 
cáltzin. — Una  de  sus  hijas  se  enamora 
de  un  indio  macehual. — Casamiento 
de  la  princesa. 

El  rey  de  quien  nos  ocupamos  represen- 
ta en  pequeño  en  la  historia  de  Tula  el 
mismo  papel  que  Salomón  en  la  sagrada : 
justo  y  virtuoso  en  la  primera  época  de  su 
gobierno,  entregóse  repentinamente  á  los 
placeres,  que  acabaron  por  extinguir  en 
él  la  luz  de  la  inteligencia  y  la  rectitud  y 
honradez  de  que  tantas  pruebas  habia  da- 
do. La  corrupción  causada  por  su,  ejem- 
plo antes  de  cundir  á  las  clases  altas  > 
bajas  del  Estado,  contaminó  á  su  propia 
familia,  en  la  que,  relajado  el  freno  de  la 
autoridad  paterna  por  los  vicios  mismos 
que  la  manchaban,  dióse  mucho  (jue  ha- 
blar al  vulgo,  figurando  entre  varios  epi- 
sodios de  aquella  época  la  desordenada 
pasión  y  el  desigual  casamiento  de  una 
de  las  princesas. 

La  tradición  que  asienta  haber  sido 
Tecpancáltzin  casado  con  Alaxio.  agrega 
que  una  de  las  hijas  de  esta  reina  era  ob- 
jeto de  la  mas  viva  ternura  de  parte  del 
monarca,  quien  la  distinguia  de  sus  her- 
manas   satisfaciendo    sus    menores    capri- 
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chos.  No  fué  el  menos  extravagante  el 
haberse  enamorado  de  un  indio  macehiial 
ó  plebeyo,  que,  desnudo  como  todos  los 
de  su  clase,  vendia  pimientos  verdes  en  un 
imercado  inmediato  al  palacio.  La  joven, 
solicitada  empeñosa  é  i.nútilntenie  para  es- 
posa por  los  mas  nobles  señores  y  por 
los  mismos  principes  de  la  familia  impe- 
rial, se  paseaba  una  mañana  con  sus  da- 
mas en  los  terrados  del  palacio,  cuando 
fijó  la  vista  en  Tohueyo,  que  así  se  llama- 
ba el  vendedor  de  pimientos,  y  concibió 
desde  luego  hacia  él  la  pasión  mas  loca  y 
arrebatada,  al  extremo  de  caer  enferma 
considerando  que  la  desigualdad  de  ran- 
gos se  opondría  invenciblemente  á  la  rea- 
lización de  sus  insensatos  deseos.  Engañá- 
base en  esto,  sin  embargo,  pues  habien- 
do sabido  Tecpancáltzin  la  causa  de  su  en- 
fermedad, mandó  pregonar  por  calles  y 
plazas  una  gran  recompensa  á  quien  pre 
sentase  al  robador  de  aquel  corazón ;  } 
aunque  Tohueyo.  el  dia  de  su  conquista, 
sin  sospecharla  en  lo  mas  mínimo,  conclui- 
da su  existencia  de  pimientos  se  echó  el 
vacio  costal  á  la  espalda  y  tomó  el  camino 
de  su  tierra  sin  dejar  á  nadie  noticias  de 
su  persona  y  derrotero,  hubo  de  ejecutar 
nuevo  corte  de  aquel  efecto  y  volvía  con 
su  costal  hacía  el  mercado,  cuando,  con 
gran    susto    suyo    y   satisfacción     de      los 
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aprehensores.  pusiéronle  mano  y  lo  con- 
dujeron ante  el  rey. 

Prosternase  el  indio  al  pie  del  trono  y 
se  entabla  la  siguiente  conversación : — 
"¿Q.uién  eres  y  de  /donde  vienes?  nregiiu- 
tale  el  rey. — "Soy  del  campo  y  rjngo  á 
vender  pimientos  verdes." — "¿Por  qué  no 
cubres  tu  desnudez  con  un  maxtli?  (tapa- 
rabo.) — "Sigo  la  costumbre  de  nii  tierra, 
y,  adenias,  soy  pobre." — Continúa  la  con 
versación  en  este  tono,  y  de  repente  el 
moiTarca  dice  al  indio:  "Has  hallado  gra- 
cia á  los  ojos  de  mi  hija ;  está  enferma  po) 
causa  tuya  y  tú  debes  volverla  su  salud." 
Asi'istase  aquí  doblemente  Tohucyo  y 
contesta : — "Castiguenme  los  dioses  y  há- 
game morir  vuestra  alteza.  No  soy  mas 
que  vui  infeliz  que  procura  ganar  la  vida 
vendiendo  pimientos."  A  una  señal  de  Tec- 
pancáltzin  los  empleados  de  palacio  se  lle- 
van al  indio,  lo  bañan,  lo  rapan  y  perfu- 
man, le  ponen  un  maxtli  bordado  y  rica 
túnica  de  algodón  ;  le  ciñen  un  collar  de 
oro  con  turquesas  y  caracoles,  asi  como 
también  ajorcas  en  los  tobillos  y  muñe- 
cas ;  cálzanle  sandalias  de  oro,  y  con  tal 
disfraz,  que  comenzaba  á  dar  á  Tohueyo 
no  pocos  humos  de  vanidad  y  contenta- 
miento, es  llevado  de  nuevo  ante  el  re\ 
y  presentado  por  éste  á  la  princesa  en  ca- 
lidad  de    esposo,   celebrándose    el    mismo 
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dia  el  casamiento  con  el.  lioato  y  esplendor 
de  costuni1n-e  en  la  familia  imperial. 

Mucho  irritó  el  caso  á  los  desairados 
pretendientes  y  á  la  nobleza  en  general, 
que  vio  en  la  conducta  de  Tecpancáltzin 
una  prueba  patente  de  desprecio  á  los 
usos  y  costumbres  de  la  corona.  Mas  ade- 
lante hallaremos  que  tal  irritación,  au- 
mentada por  otras  causas,  produjo  un  le- 
vantamiento de  parte  de  los  vasallos,  y 
que  el  macehual  súbitamente  convertido 
en  príncipe,  no  era  tan  indigno  de  su  cam- 
bio de  fortuna  como  parece. 

XVI 

Educación  de  Meconétzin,  —  Es  procla- 
mado por  Tecpancáltzin  heredero  del 
trono.  — Sublevaciones. — Rasgo  heroi- 
co de  Tohueyo. 

Algunos  historiadores  dicen  que  el  rev 
y  la  corte  de  Tiüa  no  hicieron  alto  en 
que  Meconétzin  tuviera  crespo  y  apretado 
el  cabello  á  semejanza  de  la  raza  etiope, 
ni  hallaron  analogía  entfe  esto  v  los  va- 
ticinios hechos  por  Huemántzin  Veytia, 
por  el  contrario,  apoyándose  en  otras  au- 
toridades, refiere  que  luego  que  nació  el 
bastardo  fueron  reconocidas  en  él  las  se- 
ñales pronosticadas,  lo  que  causó  no  esca 
sa   pena   á    su   padre ;   pero    que    sabiendo 
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éste  cuánto  logra  la  buena  educación  res- 
pecto de  correjir  los  defectos  de  la  natu- 
raleza, creyó  poder  burlar  las  amenazas 
del  hado,  y  se  dedicó  á  ello  poniéndole 
toda  clase  de  maestros.  "Logró — añade-— 
sacar  un  príncipe  grande  y  adornado  de 
excelentes  cualidades ;  pero  no  pudo  es- 
torbar que  su  mal  ejemplo  le  indujese  al 
error  y  fuese  causa  de  la  ruina,  como  ve 
remos." 

Muertos  los  parientes  de  Xóchitl  y  pre 
sentada  esta  joven  en  la  corte,  donde  si- 
guió viviendo  al  lado  del  rey,  y  aun  co- 
menzó á  tomar  parte  en  el  gobierno  dán- 
dose á  notar  por  su  inteligencia,  liberali- 
dad y  otras  buenas  prendas,  Tecpancált- 
zin  hizo  proclamar  solemnemente  heredero 
suyo  en  el  trono  á  Meconétztn,  (|uien  tomó 
desde  entonces  el  nombre  de  Topíltzin  (jus- 
ticiero) con  que  la  historia  lo  designa  en  lo 
sucesivo.  Ya  la  nobleza  estaba  profunda- 
mente irritada,  según  hemos  dicho,  cori 
el  casamiento  de  la  princesa  y  la  procla 
macion  del  bastardo  vino  á  pone/  el  sello 
á  su  enojo.  Los  mismos  parientes  del  re\ 
creyeron  conculcados  sus  derechos  al  trc» 
no,  y  moviendo  toda  clase  de  resortes,  lo 
graron  el  levantamiento  de  multitud  de 
poblaciones  acaudilladas  por  Cohi'.anacox 
}  Meyoxotzin,  príncipes  de  Ouiahuiztlan 
y  por  Huetzin,  que  lo  era  de  Xalisco.  La 
revuelta  cundió  rápidamente,  y  desde   Xa- 
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lisco  por  una  ])arte.  y  por  otra  desde  Xa- 
lapa,  ciudad  perteneciente  á  la  provincia 
de  Quiahuiztlan  ó  Totonacapan,  avanza 
ron  los  ejércitos  sublevados  hasta  un  pun- 
to llamado  Coatepec,  á  pocas  leq-uas  de 
Tula. 

Como  una  de  las  principales  causas  del 
levantamiento,  y  quizá  lo  que  más  irritaba 
á  la  corte,  había  sido  la  exaltación  de  To- 
hueyo  al  rango  de  que  tan  lejos  estuvo 
en  su  humilde  condición  de  macehual.  cre- 
yó Tecpancáltzin  que  haciéndolo  desapa- 
recer se  calmarla  en  mucha  parte  la  g'ie 
rra,  y  al  efecto,  resolvió  ponerlo  á  la  van- 
guardia de  las  tropas  que  iban  á  salir  con- 
tra los  sublevados,  dando  á  los  oficiales 
de  más  confianza  la  orden  de  inducirlo 
á  situarse  á  la  hora  de  la  batalla  en  los 
lugares  mas  expuestos.  Reunió  en  con- 
sejo á  los  principales  nobles,  comunicóles 
su  plan  y  todos  ellos  lo  aprobaron  plena- 
mente. Díjose  á  Tohueyo  que  esta  era 
sazón  de  que  se  distinguiese  por  medio  de 
algún  hecho  heroico,  para  mostrarse  dig- 
no de  la  alta  condición  á  que  lo  habia  ele- 
vado el  amor  de  la  princesa.  Fué  puesto 
á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército,  y 
como  por  respeto  á  su  rango,  diósele  una 
escolta  de  pages'  y  guardias  encargados 
de  abandonarlo  á  los  golpes  del  enemi- 
go. 

Tohueyo,  que  desde  el  dia  de  su  matri- 
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monio  supo  colocarse  á  la  altura  de  su 
nueva  posición,  descubrió  ahora  la  red  que 
le  tendian,  y  resolvióse  á  morir  ó  á  con- 
fundir de  una  vez  á  sus  enemigos  por  me- 
dio de  su  astucia  y  su  arrojo.  Con  la  gen- 
te puesta  á  sus  órdenes  avanzó  hacia  Coa- 
tepec ;  los  contrarios  salieron  á  su  en- 
cuentro, y  se  trabó  el  combate.  En  lo  mas 
fuerte  de  él,  Tohueyo,  deseando  librarse 
de  la  importiuia  presencia  de  los  señores 
que  buscaban  ocasión  de  perderlo,  dio  un 
grito  y  se  dejó  caer  fingiéndose  muerto. 
Corren  los  nobles  á  dar  razón  del  suceso 
y  la  corte  se  regocija,  en  tanto  que  las 
tropas  de  Tula  se  desbandan  en  confu- 
sión espantosa ;  pero  el  astuto  macehua!, 
tan  luego  como  desaparecen  los  nobles,  se 
levanta,  se  pone  á  la  cabeza  de  una  com 
jjañia  de  soldados  escogidos  á  quienes  te- 
nia en  el  secreto  de  su  estratagema  ;  con- 
tiene á  los  dispersos,  hácelos  volver  á  la 
carga  cogiendo  por  la  espalda  al  enemi- 
go que  se  creia  triunfante,  y  obtiene,  poi 
último,  una  de  las  victorias  mas  señalada^ 
de  que  hacen  mención  los  anales  tolte 
cas. 

Tras  esta  victoria,  persigue  Tohueyo  á 
los  rebeldes  hasta  las  mismas  provincias 
de  donde  salieron  ;  enarbola  en  ellas  el  es 
tandarte  real,  las  somete  y  se  pone  de  nue- 
vo en  marcha  con  su  ejército  hacia  Tula, 
con  no  poco  espanto  del  rey  y  de  la  no- 
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bleza,  quienes  trataron  de  desarmar,  poi 
medio  de  los  homenajes  y  el  esplendor  del 
recibimiento,  el  enojo  de  que  suponían 
animado  contra  ellos  al  hábil  caudillo.  Fue- 
ron enviados  á  su  encuentro  los  oficiales 
de  la  casa  real  y  los  miembros  mas  distin- 
guidos de  las  principales  familias.  Delan 
te  del  vencedor  venian  los  gefes  de  la  re- 
vuelta prisioneros  y  el  botin  de  guerra. 
Toda  la  población  salió  á  recibirlo  y  lo 
llevó  con  armas  y  banderas  al  palacio,  á 
cuyo  pórtico  bajó  Tecpancáltzin  á  abrazar 
á  su  yerno,  vistiéndole  la  túnica  triunfal 
y  ciñéndole  una  diadema  de  plumas  de 
quetzal. 

No  dice  la  tradición  qué  fué  de  Tohue- 
yo  mas  adelante ;  pero  es  de  creerse  que 
con  su  arrojo  y  los  altos  hechos  referidos, 
impuso  silencio  para  siempre  á  la  envidia 
y  malevolencia  de  sus  contrarios. 

XVII 

Continuación  del  reinado  de  Tecpancált- 
zin.— Presagios  de  ruina.  — Leyendas 
sobre  la  peste  y  la  vuelta  de  las  aguas. 
— Tecpancáltzin  abdica  el  cetro  en  fa- 
vor de  su  hijo. 

La  paz  obtenida  con  la  victoria  de  To- 
hueyo,  hizo  que  Tecpancáltzin  se  creyera 
afirmado  en  el  sóHo  v  diese  rienda  suelta 


136 

■¿  sus  apetitos,  sin  que  su  orgullo  é  inso- 
lencia reconocieran  límite  alguno. 

En  medio  del  explendor  de  su  reanuda- 
da prosperidad,  comenzó  la  serie  de  presa- 
gios y  calamidades  que  con  algunas  inte- 
rrupcione?  parciales,  continuaron  hasta  la 
ruina  ie  ía  monarquía.  Tembló  repentina- 
metite  la  tierra,  cayendo  varios  edificios 
de  la  capital  y  el  gran  puente  de  piedra 
echado  sobre  el  rio,  en  que  pereció  mul- 
titud de  gente.  Otra  noche  la  montaña  de 
Zacatepec  mugió  como  toro  embravecido, 
y  de  sus  vertientes  brotaron  piedras  > 
otras  materias  encendidas  que  asolaron 
los  campos  en  contorno.  A  la  luz  de  este 
incendio  se  dejaron  ver  no  pocos  espec 
tros  de  trage  ceniciento  y  ademán  ame- 
nazador, que  parecían  agrandarse  mas  v 
mas,  hasta  desvanecerse  en  el  aire. 

Reinaba  el  espanto  en  Tula  y  demás  po 
blaciones  del  valle,  y  para  apaciguar  la  có- 
lera del  cielo,  ocurrióse  á  los  sectarios  de 
Tetzcatlipoca  ofrecer  á  esta  deidad  \\x\  sa- 
crificio expiatorio.  Obtenida  la  venia  del 
rey,  acudieron  á  las  prisiones  donde  es- 
taban los  cautivos  hechos  en  una  campa- 
ña reciente  contra  Itzocan,  sacáronlos  \ 
condujéronlos  al  templo  de  Yaotzin,  y,  ha- 
biendo echado  suertes  uno  de  los  sacerdo 
tes  para  saber  cuál  seria  la  primera  vícti- 
ma, resultó  designado  un  adolescente  á 
quien  no  pintaba  todavía  el  bozo.  Puesto 
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sobre  la  piedra,  le  abrió  el  pecho  el  pon- 
tífice con  su  puñal  de  obsidiana ;  mas  eii 
vano  buscó  el  corazón  para  ofrecerlo  en 
el  altar ;  aquel  pecho  estaba  vacío,  y  la  ad- 
miración del  sacrificador  cundió  en  toda  la 
concurrencia ;  sigue  abriendo  el  cadáver 
y  ve  que  no  tiene  entrañas  y  que  las  ve- 
nas mismas  carecen  de  sangre.  En  este 
momento  el  cadáver  empieza  á  exhalar 
horrible  fetidez  que  hace  retroceder  á  to 
dos  los  circiuistantes.  Tratóse  de  llevarlo 
á  un  muladar,  pero  su  peso  era  tal,  que  no 
lograron  moverlo,  y  cuantos  de  él  tiraban 
caian  muertos  al  pié  del  ara  unos  tras 
otros.  Apareció  allí  á  la  sazón  un  mágico 
de  edad  provecta  y  venerable  aspecto  aun- 
que sarcástica  sonrisa,  y  les  aconseje')  que 
cantaran  un  himno ;  hiciéronlo  así  y  co 
menzó  ya  á  moverse  el  cadáver,  pero  las 
cuerdas  se  reventaban  á  cada  instante,  y 
cuantos  lo  arrastraban  sucesivamente 
caian  nuiertos.  Así  llegaron  hasta  la  cum 
bre  de  la  montaña  vecina ;  dejaron  allí 
aquel  objeto  de  horror,  y  los  pocos  hom 
bres  que  volvieron  bamboleaban  á  guisa 
de  ebrios. 

Por  medio  de  esta  alegoría  está  repre- 
sentada la  peste  que  asoló  á  Tula  en  aque- 
llos dias,  y  que  no  debe  confundirse  con 
la  habida  posteriormente  bajo  el  reinado 
de  Topíltzin.  El  padre  de  este  príncipe, 
azorado  con  el  caso  que  referimos,  evocó 
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á  Tlaloc ;  mas  al  presentársele  esta  divini- 
dad, limitóse  á  pedirla  que  le  conservase 
corona  y  riquezas,  é  irr'tado  Tlaloc  con 
el  egoismo  del  monarca,  resolvió  no  apar- 
tar del  pueblo  las  plagas  que  lo  añigian  y 
que  debían  redundar  mas  tarde  en  perjui- 
cio del  mismo  rey.  El  invierno  siguiente 
hubo  heladas  que  destruyeron  las  mieses  ; 
faltaron  las  lluvias  en  la  estación  que  las 
es  propia ;  secáronse  los  rios  y  la^  fuen- 
tes ;  hendiéronse  los  montes ;  vino  el  ham- 
bre haciendo  perecer  poblaciones  enteras ; 
los  hacinados  cadáveres  se  corrompieron, 
volvió  la  peste,  y  bandas  numerosas  de 
malhechores  recorrían  las  aldeas  aumen- 
tando el  horror  de  la  situación.  Rebelóse 
el  pueblo  contra  el  monarca  echándole  la 
culpa  de  aquellas  calamidades ;  la  familia 
real  huyó  de  Tula  y  volvió  á  encerrarse 
en  una  fortaleza,  donde  se  vio  por  espa- 
cie de  muchos  dias  asediada  de  los  amo- 
tinados que  inundaban  en  sangre  las  ca 
lies,  exijiendo  de  Tecpancáltzin,  á  quien  hi- 
cieron comparecer  y  humillaron,  el  sacri- 
ficio de  sus  propios  hijos  en  las  aras  de 
Tetzcatlipoca. 

A  tal  serie  de  horrores,  causados  en  su 
mayor  parte  por  el  hambre,  puso  tregua 
la  vuelta  de  las  aguas,  que  hablan  faltado 
durante  cuatro  ó  cinco  años.  Aquejado  del 
hambre  y  la  sed,  un  macehual  habia  des- 
cendido  al  valle  donde   siglos   después   se 
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fundó  á  México  ;  adelantóse  hasta  la  co- 
lina de  Chapultepec  contemplando  el  le- 
cho seco  y  hundido  de  la  laguna.  En  la  ex- 
presada colina  habia  un  palacio  que  so- 
lian  habitar  en  el  estio  los  reyes  de  Tula  ; 
el  manantial  que  existió  al  pie  del  mon- 
te estal)a  enteramente  seco :  aprocsimóse 
el  indio,  pareciendo  en  las  miradas  que  di- 
rigía al  cielo,  quejarse  á  los  dioses  de  la 
estirilidad  de  la  tierra ;  sentóse  á  la  orilla 
de  la  fuente  y  se  quedó  dormido.  A  media 
noche  y  cuando  las  estrellas  brillaban  con 
extraordinaria  claridad,  despertóle  un  rui- 
do que  parecia  venir  de  las  entrañas  de 
la  colina  y  que  aumentaba  mas  y  mas.  A 
poco,  un  hilo  de  agua  cristalina  brotó  de 
la  concavidad  de  la  roca ;  el  hilo  se  con- 
vierte en  chorro  sonante,  llénase  la  fuente 
y  desbórdase  al  fin  el  agua,  inundando  las 
campiñas  inmediatas.  El  indio,  lleno  de 
jiibilo,  comprende  que  los  dioses  han  co 
roñado  sus  votos  y  que  va  á  cesar  el  ham- 
bre ;  prosternase  para  adorar  á  Tlaloc.  y 
al  levantarse,  ve  á  los  tlaloques  ó  minis- 
tros de  tal  deidad,  caminando  como  som 
bras  por  la  superficie  del  agua  y  cortando 
cañas  tiernas  de  maíz  que  nacían  á  sus 
píes  y  con  las  cuales  se  alimentaban.  Uno 
de  estos  espíritus  dijo  al  macehual : — "Coi 
ta  una  y  cómetela." — "Con  la  mejor  vo- 
luntad, respondió  el  hambriento,  pues  ha- 
ce mucho  tiempo  que  no  me  doy  tal  gus- 
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to." — Siéntate  y  come,  tornó  á  decirle  el 
tlaloque ;  mientras  voy  á  consultar  á  nues- 
tro dios." ,  Desapareció  bajo  el  agua,  \ 
momentos  después  volvió  trayendo  un  ha/ 
de  milpas  que  entregó  al  macehual,  orde- 
nándole que  lo  llevase  al  rey.  Este  mismo 
(lia  nublóse  el  cielo,  estalló  la  tempestad 
\    comenzó  á  llover  á  mares. 

Habiendo  cesado  las  plagas  del  hambre 
y  la  peste  y  restablecídose  la  paz  en  el 
reino.  Tecpancáltzin  mejoró  de  conducta, 
se  dedicó  á  reprimir  las  malas  costumbres, 
y,  hostigado  del  cetro,  determinó  pasarlo 
á  manos  de  su  hijo  Topíltzin.  Tal  deter- 
minación volvió  á  irritar  los  mal  apacigua- 
dos ánimos  ;  estallaron  nuevas  rebeliones  ; 
en  Tula  misma,  según  varias  relaciones 
históricas,  los  sectarios  de  Quetzalcohuatl 
depusieron  á  Tecpancáltzin  de  la  dignidad 
de  pontífice  y  elijieron  á  otro  'sacerdote, 
introduciendo  con  ello  un  cisma,  que  no 
terminó  sino  á  condición  de  que  el  rey 
padre  sentarla  en  el  trono  á  su  bastardo 
dándole  por  asociados  á  los  dos  señores 
principales  que  alegaban  derecho  á  la  co- 
rona, y  que  eran  Ouauhtli  y  Maxtlatzin, 
según  se  dice :  La  jura  de  Topiltzin,  á 
dar  crédito  á  Veytia,  tuvo  lugar  en  1091, 
''dándole  la  obediencia  los  dichos  dos  se- 
ñores Quauhtli  y  Maxtlatzin,  y  con  ellos 
todo  lo  mas  principal  del  reino,  excepto 
los  tres  régulos  de  la  costa  del  Sur  y  sus 
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vasallos,  que,  aunque  fueron  convocados, 
no  quisieron  concurrir  ni  dar  la  obediencia 
al  nuevo  monarca  ;  pero  viendo  que  todo 
el  resto  de  la  nación  le  habia  jurado,  se 
creyó  Topíltzin  asegurado  en  el  trono , 
porque  los  régulos  no  se  atrevieron  poi 
entonces  á  moverse,  contentándose  con 
mantenerse  independientes  y  gobernar  poi 
si  solos  sus  Estados,  sin  subordinación  al- 
guna al  rey  tolteca,  que  no  tuvo  por  con- 
veniente por  entonces  empeñarse  en  re- 
ducirlos á  su  obediencia." 

XVIll 

Primeros  años  del  reinado  de  Topíltzin. 
— Entrégase  este  monarca  á  los  place- 
res.—  Siguen  cumpliéndose  los  vatici- 
nios de  Huemantzin.  —  Arrepenti- 
miento del  monarca. 

TopíLtzin.  en  los  primeros  años  de  su  go- 
bierno, se  casó  con  una  de  las  principales 
señoras  de  Tula  y  dio  muestras  de  índole 
bellísima,  concitándose  el  amor  de  sus  pue- 
blos. Los  señores  (|ue  le  estaban  asocia- 
dos en  la  administración  del  reino,  humi- 
llábanse ante  su  sabiduría  y  previsión,  y 
acabaron  por  no  tomar  sino  muy  pequeña 
parte  en  los  negocios  públicos,  confesán- 
dose   inferiores   á    quien    llevaba    el    cetro 
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con  tanto  acierto  y  explendor.  La  paz  y 
prosperidad  del  Estado  y  la  ciega  obedien- 
cia de  todos  sus  vasallos,  influyeron  no 
poco,  sin  embargo,  en  que  el  orgullo  se 
fuese  posesionando  del  corazón  del  monar- 
ca, quien  despertando  casi  repentinamen 
te  á  los  placeres,  empezó  á  entregarse  á 
ellos  sin  prestar  oido  á  los  consejos  y  re 
convenciones  de  sus  padres  Tecpancáltzin 
}  Xóchitl,  quienes  veian  con  espanto  y 
pesadumbre  renacer  en  el  hijo  el  fuego  > 
Ir  desenvoltura  á.  que  debió  su  origen,  y 
de  que  ellos  mismos  dieron  ejemplo  á  la 
nación  escandalizada. 

El  rey,  una  vez  puesto  en  via  tan  funes- 
ta, no  se  detuvo,  y  la  corrupción  cun- 
diendo en  todas  las  clases,  no  respetó  m 
el  santuario,  de  algunos  de  cuyos  minis- 
tros se  valió  Topíltzin  como  instrumen- 
tos de  seducción  para  hacer  caer  á  las  mu- 
geres  que  era  meritorio  ante  los  dioses 
ceder  á  los  desordenados  deseos  del  sobe- 
rano. Las  mismas  sacerdotizas  n.o  fueroii 
respetadas",  y  el  cuadro  de  la  prostitución 
habida  en  Tula  en  aquella  época,  no  po- 
dria  ser  trazado  sin  que  recordase  á  nues- 
tros lectores  el  de  la  que  mostraba  Babi- 
lonia en  los  dias  inmediatos  á  su  toma  por 
las  falanges  de  Ciro.  "En  el  corto  espa- 
cio de  dos  años — dice  Veytia — llegó  á  tan- 
to la  corrupción  de  costumbres  en  el  rei- 
no tolteca,  que  ya  ni  el  rey  se  cuidaba  de 
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la  observancia  de  las  leyes,  ni  los  vasallos 
atendian  mas  que  á  saciar  sus  brutales 
apetitos  ;  y  turbado  todo  el  orden,  precipi- 
tándose de  delito  en  delito,  eran  frecuen- 
tes los  rollos,  las  muertes  y  otros  abomi 
nables  crímenes." 

En  vano  Tecpancáltzin  y  Xóchitl  reno- 
vaban sus  amonestaciones  paternales  y 
derramaljan  ardientes  lágrimas  ante  los 
desórdenes  del  rey.  No  se  detuvo  éste  en 
la  pendiente  que  recorría,  sino  cuando  si- 
niestros presagios  vinieron  á  acibarar  sus 
placeres,  consternando  á  toda  aquella  de 
generada  sociedad.  Vióse  en  los  aires  á 
considerable  altura  un  milano  blanco,  cii- 
niéndose  sobre  Tula  con  una  flecha  en  las 
garras,  por  espacio  de  varios  dias.  Un  ae- 
rolito de  extraordinario  tamaño,  semejan- 
te á  las  piedras  de  los  sacrificios,  cayó  es- 
trepitosamente á  inmediaciones  de  Cha- 
pultepec,  que  se  llamaba  entonces  Cencal- 
co.  Por  los  mismos  dias  apareció  una 
vieja  de  horrible  aspecto,  que  á  todas  ho- 
ras andaba  de  aquí  para  allá,  agitando  y 
ofreciendo  en  venta  una  especie  de  -ban- 
derolas ;  cuantos  tenían  la  desgracia  de 
tomarlas  eran  arrebatados  y  sacrificados 
por  manos  invisibles. — Pero  lo  que  puso 
colmo  al  espanto  fué  lo  acaecido  poco 
después  al  mismo  rey  en  sus  jardines.  D- 
vertíase  en  ellos,  cuando  vio  á  un  animal 
peqweño    con    cuernos   como    de    venado ; 
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tiróle  con  cerbatana  alguno  de  los  áulicos, 
>  habiendo  recogido  la.  presa,  reconocie- 
ron en  ella  un  conejo.  Sobresaltóse  el  rey, 
que  se  acordaba  de  las  predicciones  de 
Hueniantzin ;  mas  dominándose,  continuo 
su  paseo :  en  el  curso  de  él,  sin  embargo, 
halló  un  colibrí  ó  chupamirto,  con  espo- 
lones como  de  gallo,  y  entonces,  no  siendo 
ya  dueño  de  sí  mismo,  corrió  á  encerrarse 
en  su  aposento  y  convocó  á  todos  los  sa- 
bios de  Tula  para  que  examinasen  el  sig-  • 
nificado  de  aquellos  presagios. 

Convinieron  los  sabios  en  cjue  eran 
los  mismos  designados  por  el  antiguo  as- 
trólogo, como  prueba  de  que  se  acercaba 
el  fin  de  la  monarquía  tolteca ;  pero  que 
tales  predicciones  no  debían  tenerse  por 
infalibles,  y  que  con  la  reforma  de  las  eos 
tumbres  y  la  abundancia  y  el  explendor 
de  nuevos  sacrificios,  se  aplacaría  la  cóle- 
ra de  los  dioses,  salvándose  el  Estado.  De 
aquí  data  el  arrepentimiento  de  Topíltzín, 
quien  comenzó  á  dictar  leyes  para  reprimir 
el  vicio,  y,  alejando  de  su  presencia  á  los 
testigos  y  compañeros  de  sus  desórdenes, 
consagróse  al  ayuno  y  la  penitencia,  de- 
rramando lágrimas  y  exclamando  conti- 
nuamente :  "De  aflicción  y  miseria  he  car- 
gado mi  alma."  La  leyenda  conserva  un 
cántico  compuesto  por  Topíltzín,  y  que 
tratan  de  imitar  estos  versos: 
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"Mi  madre,  mi  digna  madre, 
\\1  verme  en  la  embriaguez, 
("on  triste  acento  decia  : 
"Este  mi  hijo   no  es; 
Ni  al  ministro  de  los  dioses 
Reconocer  puedo  en  él." 
i  Uh   principe    infortunado  ! 
¡Corred,  lágrimas,  corred!" 

Los  sectarios  de  Quetzalcohuatl,  que 
])resenciaban  el  arrepentimiento  de  Topilt- 
zin,  se  llenaron  de  júbilo,  creyendo  toda- 
vía posible  la  salvación  del  Estado;  y  la 
misma  leyenda  conserva  este  canto  con 
que  procuraban  disipar  la  tristeza  del  mo- 
narca : 

"Ha  vuelto  la  deidad  entre  nosotros 
Tal  como  la  adoramos  otros  dias : 
Tras  el  enojo  de  su  larga  ausencia 
Llenan,  á  su  presencia. 
El   corazón   piadosas   alegrías. 
De  esmeraldas  sembrad  el  trono  santo, 
Y  el  afligido  rey  enjugue  el  llanto." 

En  ambos  cánticos  aparece  el  doble  ca- 
rácter de  rey  y  sumo  sacerdote  ó  repre- 
sentante de  Quetzalcohuatl  que  asumían 
los  soberanos  de  Tula.  Agrega  la  leyenda 
que  la  pendiente  del  mal  es  fácil  y  agrada- 
ble, así  como  áspera  y  enojosa  la  vuelta 
al  bien ;  que  esta  no  habria  podido  efec- 
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tuarse  sino  con  mncha  lentitud  en  la  en- 
vilecida condición  en  (|ue  se  hallaba^n  lo: 
toltecas  :  por  iiltimo,  ([ue  las  reformas  á  (|nc' 
Topíltzin  trató  de  reducirlos,  solamente 
lograron  á  escitar  contra  el  las  l)asi()ne^• 
populares,  haciendo  germinar  la  semilla 
de  las  nuevas  plagas  que  iban  á  cundir 
por  el   Estado. 

XIX 

Nuevas  calamidades  en  Tula.  —  Otras 
alegorías  de  la  peste. — Rebelión  de  los 
colegas  de  Topíltzin.  — Humíllase  an- 
te ellos  el  rey. — Venida  del  ejército  re- 
belde y  ajuste  de  una  tregua. 

El  fallo  de  la  ruina  de  Tula  estaba  ya 
pronunciado  por  el  cielo,  y  el  tardio  arre- 
pentimiento de  Topíltzin  no  alcanzó  á  va 
riarlo,  como  tampoco  sus  nuevas  leyes  lo- 
graron la  reforma  de  las  costumbres  tol- 
tecas. A  poco  de  la  aparición  de  los  pre- 
sagios mencionados  en  nuestro  capítulo 
anterior,  grandes  calamidades,  mayores 
acaso  que  las  del  reinado  de  Tecpancáltzin 
se  hicieron  sentir  en  Tula.  Inundaciones, 
sequía,  heladas,  hambre,  peste  y  guerra  se 
sucedieron  casi  sin  intermisión  hasta  la 
caída  y  extinsion  de  la  monarquía  mas  im- 
portante  de  estas  regiones  en  los  tiempos 
anteriores  á  los  aztecas. 
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]3esencadeiiáron.sf  por  principio  de 
cuentas,  recios  huracanes  que  echaron  al 
suelo  las  casas  de  los  pobres.  Tras  esa 
plaga,  desatóse  la  lluvia  y  cayó  por  espa 
ció  de  cien  dias  con  sus  noches,  inundan- 
do los  llanos  y  obligando  á  los  habitante^ 
de  la  comarca  á  buscar  asilo  en  las  cum- 
bres, desde  donde  veian  flotar  sus  casas, 
muebles  y  animales.  Perdiéronse  las  siem- 
bras, y  aunque  se  renovaron  no  bien  orea- 
dos los  terrenos,  faltó  ya  del  todo  la  llu- 
via, reinaron  calores  horribles,  agotáron- 
se ríos  y  fuentes,  helaba  noche  con  noche, 
secáronse  las  plantas,  perecieron  los  bru- 
tos y  comenzaron  á  dejarse  sentir  los  fu- 
nestos efectos  del  hambre.  Turbas  de  va- 
sallos acudian  diariamente  al  palacio  en 
solicitud  de  alimento,  y  la  miseria  general 
dio  creces  al  robo  y  á  los  asesinatos,  co- 
mo algunos  años  antes  sucedió.  En  el 
tránsito  de  las  lluvias  á  la  sequia,  hubo 
plaga  de  sapos  que  se  metian  á  las  casas 
molestando  á  sus  moradores,  y  nubes  de 
langosta  que  descendian  sobre  los  campos 
y  consumian  las  sementeras,  sin  dejar  otra 
cosa  que  los  esqueletos  de  los  árboles. 

A  todo  esto  siguió  la  peste,  que  la  leyen- 
,da  nos  pinta  con  el  vivísimo  colorido  que 
sólo  la  imaginación  de  nuestros  indígenas 
es  capaz  de  aplicar.  Dice  que  en  la  cima 
de  un  cerro  inmediato  á  la  capital,  halla- 
ron un  niño  de  tan   corta   edad,  que  aun 
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no  hablaba ;  era  blanco,  rubio,  y  de  tan 
bello  aspecto,  que  como  cosa  singular  lo 
llevaron  á  gresencia  de!  re^^  teniéndolo 
por  presagio  feliz  del  término  de  sus  ca- 
lamidades. Topíltzin  al  verlo,  sin  darse  ra- 
zón de  la  repugnancia  que  experimentó, 
hubo  de  formar  opinión  contraria  y  man- 
dó que  inmediatamente  lo  volviesen  al  lu- 
gar de  donde  lo  recogieron :  lo  cual  no 
pudo  tener  efecto  porque  en  el  mismo  ins- 
tante empezó  á  podrirse  al  niño  la  cabeza, 
y  á  exhalar  tal  fetidez,  que  cayeron  muer- 
tas muchas  de  las  personas  presentes.  Mu- 
rió también  el  niño ;  otros  de  los  circuns- 
tantes quedaron  enfermos,  y  el  contagio 
se  propagó  con  rapidez,  haciendo  fatal  es- 
trago en  la  corte  y  demás  poblaciones  del 
reino. 

Otra  leyenda  pinta  de  este  modo  la  apa- 
rición de  la  peste :  Para  tratar  de  poner 
fin  á  los  horrores  del  hambre,  se  reunie- 
ron en  Teotihuacan,  la  antigua  ciudad  de 
los  dioses,  multitud  de  príncipes,  sacer- 
dotes y  sabios  que  iban  á  apaciguar  la  có- 
lera celeste  por  medio  de  sacrificios  expia- 
torios ;  asistieron  también  muchos  plebe- 
yos de  los  tres  reinos  de  Tula,  Colhua- 
can  y  Otompan,  sin  otra  mira  que  presen- 
ciar las  ceremonias  religiosas  y  las  delibe- 
raciones de  la  asamblea.  FJ  primer  dia  con- 
sagróse en  el  templo  á  la  oración,  y  esa 
noche  se  reunió  la  concurrencia  en  el  gran 
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patio  rodeado  de  pórticos  y  que  servia  de 
vestíbulo  á  la  pirámide  del  sol ;  en  el  cen- 
tro de  dicho  patio  se  alzaba  el  altar  con 
repuestos  de  leña,  destinados  á  consumir 
las  victimas  ofrecidas  á  Xiuhteuctli,  dios 
del  fuego.  Alzábanse  ya  las  llamas  á  con- 
siderable altura  devorando  á  los  cautivos 
cuyos  gemidos  se  confundían  con  el  cru- 
jido de  la  leña,  los  cánticos  de  los  sacrifica- 
dores  y  el  rumor  de  la  danza  que  los  no- 
bles ejecutaban  al  rededor  de  la  hoguera: 
á'  la  luz  de  ésta,  las  prolongadas  sombras 
de  los  danzantes  se  proyectaban  en  los 
edificios  del  contorno,  cuando  una  forma 
mucho  mas  colosal  y  horrible  que  las  de 
mas,  apareció  repentinamente  en  el  centro 
de  la  fiesta.  Era  un  espectro  de  rostro  de- 
forme y  brazos  largos  y  huesosos ;  na- 
die osó  dirigirle  la  palabra,  y  él  comenzó 
á  danzar  con  los  nobles  siíjuiendo  la  vuel- 
ta y  las  figuras  del  baile  al  ¿on  monóto- 
no del  teponaxtli ;  pero,  á  medida  que 
avanzaba,  cojia  en  sus  brazos  al  tolteca 
*mas  inmediato  y  lo  dejaba  caer  muerto  á 
sus  pies.  Toda  la  noche  duró  así  el  baile 
infernal,  sin  que  alguien  hallase  en  su  te- 
rror la  fuerza  de  voluntad  necesaria  para 
separarse  y  huir;  no  terminando  aquella 
fiesta  sino  cuando  el  espectro  desapareció 
á  las  primeras  luces  del  alba.  Agrega  la 
leyenda  que  volvió  á  la  noche  siguiente 
con   asjíecto   aun   mas   horrible :  que  aho- 
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gó  entre  sus  descarnados  dedos  á  otros 
muchos  toltecas ;  que  no  se  le  vio  tercera 
vez,  pero  que,  al  cabo  de  pocos  dias,  halló- 
se en  la  roca  de  Hueytepec,  á  inmediacio- 
nes de  Teotihuacan,  un  niño  de  extraor- 
dinaria blancura  y  formas  muy  bellas,  sen- 
tado en  una  piedra  y  contemplando  desde 
allí  la  ciudad:  c|ue  al  aproximarse  advirtie- 
ron que  tenia  la  cabeza  podrida  y  exhala- 
ba un  mal  olor  tan  nocivo,  que  cayeron 
muertos  muchos  de  los  circunstantes ;  que 
quisieron  echarlo  en  el  lago  cercano,  pero 
que  no  les  fué  posible  moverlo.  Evidente- 
mente este  caso  es  el  mismo  que  referi- 
mos con  anterioridad  al  del  espectro  de 
Teotihuacan,  y  si  lo  citamos  aquí  es  para 
repetir  estas  palabras  de  la  leyenda:  'En- 
medio  de  los  esfuerzos  que  hacían  para 
mover  al  niño,  mostróse  súbitamente  el 
genio  del  imperio,  anunciándoles  ser  vo- 
luntad del  ^ielo  que  abandonasen  para 
siempre  la  patria  que  los  vio  nacer ;  fjuc 
el  destino  en  el  Anáhuac  solamente  les 
reservaba  la  ruina,  la  muerte  y  calamida- 
des de  toda  especie,  de  que  no  podrían  li- 
brarse sino  huyendo.  Terminó  conjurán- 
dolos á  que  lo  siguiesen  y  se  dejasen  guiai 
por  él,  ofreciendo  llevarlos  con  toda  se- 
guridad á  lugares  donde  hallarían  el  re 
poso  y  la  paz.  Dejó  con  tal  discurso  á  los 
toltecas  en  la  mayor  aflicción  ;  la  asamblea 
de  Teotihuacan  se  disolvió  sin  haber  acor- 
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dado  resolución  alguna ;  pero  las  plagas 
sin  cuento  que  siguieron  derramándose 
])or  toda  la  monarquia,  los  convencieroii 
de  que  no  habia  para  ellos  otro  camino 
de  salvación  que  seguir  los  consejos  de 
su  divinidad." 

Por  estos  dias  tuvo  principio  la  guerra 
que  diez  años  después  derrocó  el  trono  y 
acabó  con  el  Estado  tolteca.  Los  bistoria- 
dores  no  están  enteramente  de  acuerdo 
entre  sí  acerca  de  las  causas  de  esta  mas 
terrible  y  final  calamidad.  Según  algunos, 
los  teochicbimecas  babian  seguido  emigran- 
do del  antiguo  imperio  de  Hnebuetlapa 
lian  hacia  el  Sur,  y  estableciendo  mas  ó  me- 
nos considerables  poblaciones,  de  donde 
se  desbordaban  sucesivamente  con  direc 
cion  al  Anáhuac.  El  ruido  de  sus  pasos, 
para  usar  de  la  poética  expresión  de  la 
leyenda,  se  oía  ya  en  Tula  desde  la  procla- 
mación de  Topíltzin,  y  algunos  años  des 
pues  aquellos  bárbaros,  abriéndose  paso  a 
fuego  y  sangre,  tomaron  y  arruinaron  las 
ciudades  de  Colhuacan  y  Otompan,  tra 
yendo  su  ejército  hasta  las  inmediaciones 
de  la  corte  tolteca  ;  de  donde,  ajustada  una 
larga  tregua  cor  el  monarca,  se  volvieroii 
hasta  Xalisco,  paia  venir  de  nuevo  mas 
tarde  con  dobles  fuerzas  y  consumar  la 
ruina  y  desaparición  de  tan  famoso  Esta 
do.  Según  otros  historiadores,  movieron 
esta  guerra  los  colegas  de  Topíltzin  en  el 
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gübieniü,  insui  reccionandü  sus  respecti- 
vas provincias  y  siendo  muy  jírobable  que 
se  les  aliasen  en  su  empresa  los  chicliimc- 
cas  recién  venidos  del  Norte.  ílay  lodaviu 
otra  versión,  y  es  la  de  que  los  tres  régu- 
los del  Sur  que,  según  A'eytia,  se  negaron 
á  reconocer  á  Topíltzin  á  su  advenimiento 
al  trono,  fueron  los  promovedores  de  tal 
insurrección. 

Siguiendo  la  segunda  de  estas  versiones, 
Topíltzin  llevaba  mucho  tiempo  de  no  ha 
cer  caso  alguno  de  Ouauhtli  y  jíaxtlatzin, 
colegas  sviyos  en  el  mando,  en  virtud  (k- 
lo  convenido  por  Tecpancáltzin  con  el  par- 
tido que  se  oponía  á  la  coronación  de  aquel 
príncipe.   Viéndose  despreciados  estos  se 
ñores,    y    advirtiendo    que    la    indignación 
j)ública  estaba  á  punto  de  estallar  contra 
el  rey.  á  cuya  mala  conducta  eran  atrilir.i- 
dos  los  males  del  reino,  saliéronse  de  Tula 
so     pretexto     de     huir    de    la    peste ;    se 
dirigieron    á    Xalisco   y   se   declararon    en 
abierta  re'^elion,  juntando  bajo  sus  están 
dartes  crecido  número     de     descontentos. 
Conociendo  Topíltzin  su  propia  debilidad, 
juzgó   prudente   hacerlos   deponer   las   ar 
mas  por   medio  de   halagos  y  dispuso  ri- 
quísimos obsequios  de  joyas,  plumas,  te 
las  y  un  juego  de  pelota  cuya  mesa  y  pa- 
redes   eran    de   oro    macizo,    sirviendo    de 
bola  una  enorme  esmeralda.  Tan  peregri- 
no producto  del  arte  tolteca  fué  llevado  á 
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Xalisco  por  medio  de  máquinas  que  mu- 
elles centenares  de  hombres  hacían  "mover. 
Los  embajadores,  al  llegar  al  punto  donde 
<e  hallaban  reunidos  los  g-efes  rei:)eldes.  les 
IM-esentaron  el  regalo,  diciéndoles  de  parte 
de  Topíltzin  que  se  lo  dividiesen  entre  si. 
}  advirtiesen  que  en  Tula  no  habia  otra 
cosa  c(ue  miseria  y  lág'rimas  á  consecuen- 
cia de  las  últimas  calamidades  sobreveni- 
das ;  por  lo  que  les  suplicaba  el  rey  que 
calmasen  su  indignación  y  aplazasen  sus 
pretensiones  á  la  corona  para  cuando  él 
cumpliese  en  el  trono  el  término  prescri- 
to por  las  leyes.  Los  rebeldes  tomaron 
el  regalo  y  contestaron  el  mensaje  en  tér- 
minos ambiguos,  con  lo  cual  se  retiraron 
los  embajadores  desalentados  á  dar  cuen- 
ta de  su  comisión. 

Tras  ellos  vino  á  poco  sobre  Tula  el 
formidable  ejército  de  los  coligados,  y 
aunque  Topíltzin  los  recibió  de  paz,  se  la 
negaron,  escitándolo  á  que  aprestara  su 
gente  para  que  en  una  batalla  »»e  decidie- 
se la  suerte  de  ambos  partidos.  Viéndose 
oprimido  el  monarca,  solicitó  y  obtuvo 
una  tregua  de  lo  años,  "por  ser  entonces 
una  ley  inviolable — dice  la  leyenda — no 
atacar  de  improviso,  sino  avisar  al  enemi- 
go y  darle  el  plazo  necesario  para  disponer 
y  aparejar  sus  tropas  al  combate."  No  ve- 
mos, sin  embargo,  que  en  las  guerras  an- 
teriormente habidas  se  observase  tal  eos- 
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tumbre.  Una  vez  ajustada  la  tregua,  los 
rebeldes  tuvieron  que  retirarse  á  ¿toda 
prisa,  por  no  hallar  en  aquellas  regiones, 
á  consecuencia  de  las  secas  y  heladas,  se- 
inillas  ni  alimento  alguno  de  los  de  prime- 
ra necesidad. 

XX 

Secta  de  los  Ixcuinamés. — Aprestos  mi- 
litares en  Tula. — Sangrientas  batallas 
— Muerte  de  Tecpancáltzin  y  de  Xó- 
chitl.— Leyenda  acerca  del  suicidio  del 
primero.  — Suerte  posterior  de  Topílt- 
zin. — Ocupación  de  Tula  por  los  teo- 
chichimecas.  —  Fiesta  de  Xipé-Totec. 
— Fin    de    la    monarquía    tolteca. 

La  licencia  y  la  prostitución  no  h.a- 
bian  amainado  en  Tula  á  pesar  de  las  se- 
verisimas  leyes  promulgadas  por  el  re}. 
y  en  los  dias  anteriores  á  la  aproxima 
cion  del  ejército  rebelde,  causaba  escánda- 
lo la  secta  de  los  Ixcuinamés,  originaria 
de  Cucxtlan,  y  que  se  estableció  en  la  cor- 
te. Comi)oiiiase  en  su  mayor  parte  de  mu- 
geres  que  adora1)an  signos  indecentes,  ha- 
cían sacrificios  humanos  y  se  entregaban 
á  la  embriaguez  y  á  desenfrenos  de  todo 
linage,  llevando  máscara  á  fin  de  obrar 
con  mas  libertad.  Dicha  secta  acabó  de 
generalizar  la   corrupción   de   las   costum- 


155 

bres,  que  había  llegado  á  su  colmo  al  pre- 
sentarse á  las  puertas  de  Tula  los  ene- 
migos de  Topíltzin. 

Este  m.onarca,  aprovechando  el  tiempo 
de  la  tregua,  hizo  que  una  parte  de  sus 
vasallos  se  dedicara  á  la  agricultura,  se- 
parando la  mitad  de  las  cosechas  para 
al)astecer  al  ejército,  formando  al  mismo 
tiempo  con  todos  los  hombres  capaces  de 
combatir,  y  hasta  con  nuiltitud  de  muge- 
res  entusiastas,  á  cuyo  frente  se  puso  la 
célebre  Xóchitl,  madre  de  Topíltzin.  Pro- 
cedióse también  á  la  fabricación  de  ma- 
canas, flechas,  picas,  mazas  y  escudos ;  de 
manera  que  al  espirar  el  plazo  de  diez 
años,  Tula  pudo  hacer  mover  tropas  bri- 
llantes al  encuentro  de  sus  contrarios,  re- 
partiéndose el  mando  de  las  operaciones 
militares  Topíltzin  que  permaneció  con  al- 
gunos cuerpos  á  inmediaciones  de  la  corte, 
y  el  anciano  Tecpancáltzin  y  otro  gefe  lla- 
mado Huehuenutcatl  que  avanzaron  con 
e!  grueso  de  la  gente  armada  hasta  Tolfi- 
tlan.  Las  relaciones  que  atribuyen  esta 
guerra  á  la  rebelión  de  los  tres  régulos 
del  Sur  aliados  con  los  teochichimecas  ase- 
guran que  Quauhtli  y  Maxtlatzin,  antiguos 
•colegas  de  Topíltzin  en  el  tFono,  le  fueron 
fieles  hasta  el  último  instante  y  contribuye- 
ron con  sus  respectivas  fuerzas  á  la  de- 
fensa  del   reino   invadiíjo. 

Acercáronse   los    invasores   á   Toltitlan, 
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y  hay  quien  diga  que  la  resistencia  hecha 
alH  por  Tecpancáltzin  y  Huehuenutcatl, 
se  prolongó  por  espacio  de  tres  años,  for- 
tificados los  toltecas  en  eminencias  natu- 
rales rodeadas  de  parapetos  y  fosos ;  has- 
ta que  aumentándose  considerablemente 
el  número  de  los  contrarios  con  las  fuer- 
zas que  diariamente  les  traían  los  chichi- 
mecas,  tuvieron  que  abandonar  aquéllos 
sus  posiciones,  replegándose  tras  sangrien- 
tas batallas  hasta  reunirse  con  Topíltzin 
a  inmediaciones  de  Tula. 

Hubo  aquí  nuevas  batallas  por  espacio 
de  cuarenta  dias,  y  en  ellas  perecieron  el 
anciano  rey  Tecpancáltzin,  su  favorita  Xó- 
chitl, Quauhtli  y  otros  personages,  mer- 
mándose mucho  el  ejército  defensor,  que, 
al  cabo,  tuvo  que  ceder  el  paso  á  su  con 
trario,  y  desbandarse  en  diversas  direc- 
ciones. 

Hay  una  leyenda  según  la  cual  Tecpan- 
cáltzin sobrevivió  á  la  refriega  y  huyó  has- 
ta Chapultepec,  donde  permaneció  cerca 
de  veinte  años  lamentando  con  sus  anti- 
guos errores,  causa  de  tantos  males,  la 
desaparición  de  su  familia  y  el  total  aca- 
bamiento de  la  monarquía  tolteca.  Diaria- 
mente pedia  al  cielo  le  quitase  aquella  vi- 
da abrevada  en  los  remordimientos  y  la 
amargura ;  mas  el  cielo  se  mostraba  sor- 
do á  sus  plegarias,  y  el  anciano  se  robuste- 
cía mas  V  mas  en  vez  de  debilitarse  v  con- 
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sumirse  ;  hasta  que.  no  pudiendo  ya  sopor- 
tar sus  penas,  se  ahorcó  en  el  interior  de 
nna  gruta  y  fué  sepultado  en  la  colina  de 
Chapultepec,  que  después  sirvió  de  tumba 
á  otros  reyes,  cuyas  sombras  se  dice  que 
fué  á  evocar  y  consultar  Moctezuma  II 
al  saber  la  venida  de  los  españoles. 
-  Topíltzin,  viendo  á  sus  enemigos  ven- 
cedores, se  retiró  con  parte  de  sus  fuer- 
zas, incendió  á  Tula  y  después  de  nuevos 
reveses,  huyó  á  esconderse  en  la  isla  ó 
cueva  de  Xico,  partiendo  mas  tarde  hasta 
la  corte  del  antiguo  imperio  chichimeca, 
donde  pasó  el  resto  de  sus  dias  corno  par- 
ticular. Antes  de  trabarse  la  lucha  á  in- 
mediaciones de  Tula,  habia  despachado  á 
sus  hijos  de  tierna  edad  á  los  montes  de 
Toluca,  encomendándolos  á  criados  fieles 
para  que  los  ocultasen  á  la  furia  de  sus 
adversarios.  Uno  de  los  niños  fué  alcanza- 
do y  muerto  inhumanamente  después  de 
la  derrota ;  dos  de  las  princesas  quedaron 
al  amparo  de  Maxtlatzin,  que  se  sostuvo 
algún  tiempo  en  una  fortaleza  de  Tula ; 
los  demás  hijos  de  Topíltzin  fueron  á  vivir 
en  Colhuacan  á  la  sombra  de  su  pariente 
X'iuhtemoc,  quien,  como  veremos  mafe 
adelante,  gobernó  los  restos  de  los  tolte- 
cas  reunidos  en  aquella  ciudad.  Otros  mu- 
chos habitantes  del  reino  emigraron  has- 
ta las  regiones  de  Yucatán  y  Guatemala. 
Los   vencedores,   cuyos    gefes   mas   cé- 
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lebres  eran  Huehuetzin  y  Xelhua,  ocupa- 
ron á  Tula  y  trataron  de  impedir  la  di- 
solución del  Estado,  poniendo  en  el  trono 
á  un  noble  tolteca,  que  tomó  el  nombre 
de  Huemac  III ;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
de  todo  i:)unto  inútiles,  y  las  rivalidades 
suscitadas  entre  esos  mismos  caudillos, 
no  menos  que  la  exaltación  de  los  odios 
políticos  y  religiosos  entre  los  vencidos, 
se  aunaron  para  dar  fin  á  la  obra  de  deso- 
lación que  tantos  años  antes  tuvo  prin- 
cipio. Huemac  III  se  vio  forzado  á  huir 
de  Tula  con  su  familia ;  durante  la  fuga 
su  infeliz  esposa  dio  á  luz  un  niño,  y,  al 
canzado  á  poco  el  monarca,  fué  arrastrado 
y  asesinado  sin  piedad. — Espantados  los 
chichimecas  de  aquellas  escenas,  resulta- 
do de  su  victoria,  y  desesperando  de  re- 
ducir al  orden  á  la  raza  conquistada,  de- 
járonla que  arreglara  sus  propios  negocios 
como  mejor  pudiera,  y  se  retiraron  á  otras 
poblaciones  según  algunos  historiadores. 
Se  dice  que  por  aquellos  dias  tuvo  lu- 
gar el  primer  horrible  caso  de  desolla- 
miento  de  las  víctimas  humanas  en  es- 
tas regiones.  Yaotl,  sectario  de  Tetzcatli- 
poca,  y  encarnizado  perseguidor  de  cuan- 
tos seguian  los  ritos  de  Ouetzalcohuath 
habia  vuelto  á  Tula  y  ejercia  allí  influjo 
decisivo  en  los  asuntos  públicos.  Tíabia 
vencido  á  sus  contrarios  en  un  terrible  en- 
cuentro   en    el    desfiladero    de    Nextlapan, 
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\-  solemnizó  su  triunfo  con  la  fiesta  lla- 
mada de  Xipe-Totec.  Un  representante  de 
Vaotl.  designado  con  el  nombre  de  Xiuh- 
cozcatl,  tenia  entre  sus  prisioneros  dos 
otomitcs,  hombre  y  mujer,  y  se  determinó 
sacrificarlos  durante  la  noche  en  las  coli- 
nas dominantes  del  valle.  Encendida  la  leña 
en  el  altar,  comenzó  el  baile  al  "son  de  los 
instrumentos  sagrados ;  el  sacrificador 
arrancó  á  los  cautivos  el  corazón  y  los  sa- 
cerdotes se  disponían  á  arrojar  sus  cadá- 
veres por  las  escaleras  del  teocalli,  cuando 
se  acercó  Xiuhcotzcatl  acompañado  de 
otro  verdugo,  y  entrambos  desollaron  á 
las  víctimas  de  la  cabeza  á  los  pies,  se  cu- 
brieron con  sus  pellejos  y  volvieron  inme- 
diatamente á  tomar  parte  en  la  danza.  Al 
gunos  de  los  circunstantes  retrocedieron 
horrorizados ;  pero  la  mayor  parte  de  ellos 
aplaudieron  con  frenesí  acjuel  acto  de  in- 
sólita barbarie.  "Este  sacrificio — dice  Bras- 
seur — fué  prontamente  seguido  de  otros 
iguales,  cuyo  origen  anatematiza  para 
siempre  los  últimos  dias  de  una  civiliza- 
ción que  acalcaba  de  extinguirse  en  la 
sangre." 

Cuatro   años   después    del   asesinato   de 
Huemac  III,  crecía  la  yerba  en  las  calle» 
de  Tula   y  sobre   las   ruinas   de  sus   edifi 
oíos. 


4 
I 


I 


I 


SEGUNDA  PARTE 


DESDK  LA  FOHMACION  DEL  IMPERIO  CHICHIMECA 

EX  ANAHUAC, 

HASTA   LA   FUNDACIÓN   DE  MEXK'O. 


Llegada  de  los  chichimecas  al  mando  de 
Xolotl. — Sus  costumbres. — Modo  de  pa- 
sar revista. — Toman  posesión  de  la  tie- 
rra.— Poblaciones  toltecas. — Fundación 
de  Tenayocan. — Noticias  acerca  de  Xo- 
lotl. 


Según  algunos  historiadores,  Xolotl. 
hermano  menor  del  emperador  chichime- 
ca  de  Huehuetlapallan.vino  al  frente  de  las 
hordas  de  bárbaros  que  invadieron  el  Aná- 
huac  después  de  la  destrucción  de  Tula, 
con  el  objeto  de  crear  un  Estado  indepen- 
diente del  de  su  hermano  Acauhtzin  y  eri- 

ENSAYO.      II 
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jirse  un  trono  á  sí  mismo.  Otros  dicen  gut 
Topíltzin,  al  buscar  refugio  en  Huehuetla- 
pallan,  cedió  en  favor  de  Acauhtzin  su^ 
derechos  á  la  corona  de  Tula,  y  que  el  mo- 
narca chichimeca  los  trasmitió  á  Xolotl 
enviándolo  con  ejército  numeroso  á  qub 
castigara  á  los  enemigos  triunfantes  de 
Tula  y  se  pusiese  al  frente  de  estos  pue- 
blos. 

Xolotl  emprendió  la  marcha  con  su  gen- 
te, que  la  tradición  hace  subir  á  millones, 
en  1 1 17,  según  Veytia:  después  de  algu- 
no.s  años  de  j)eregrinacion,  y  dejando  es 
tablecidas  varias  poblaciones,  á  semejanza 
de  los  emigrantes  anteriores  y  posteriores, 
vino  por  la  Huaxteca,  reconoció  á  Tula, 
cu^as  ruinas  cubria  la  vegetación,  mandó 
poblarla  y  se  situó  en  Xaltocan  á  que  dio 
el  nombre  de  Xoloc,  estalilecienilo  alli  .-^i^ 
primera  corte,  y  habiéndosele  ya  por  enton- 
ces sometido  los  principales  régulos  que 
contribuyeron  á  la  ruina  de  la  monarquía 
tolteca. 

Los  chichimccas,  que  hallaron  entera- 
mente asoladas  todas  estas  regiones, 
traían  consigo  los  caracteres  mas  inequí- 
vocos de  la  barbarie :  érales  desconocida 
la  agricultura ;  se  alimentaban  de  la  caza 
y  la  pesca ;  vestíanse  con  todo  y  pelcx  las 
píeles  de  los  anímales  mas  feroces ;  traían 
por  armas  la  flecha,  la  maza  y  la  cerbata- 
na, y  vivían  en  cuevas  ó  grutas,  determí- 
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nando  la  abundancia  de  estas  su  detención 
y  establecimiento  en  los  primeros  lugares 
('.  centros  de  población,  en  los  cuales 
no  edificaron  casas  sino  algunos  años  des- 
pués, y  cuando  se  fueron  civilizando  á  vir- 
tud del  roce  con  los  toltecas. 

Xolotl,  que  significa  ojo,  y  que  se  cree 
era  llamado  asi  por  su  vigilancia  y  previ- 
sión, pasaba  revista  á  sus  ejércitos  y  Ioí» 
contaba,  haciendo  que  cada  guerrero,  al 
desfilar  en  su  presencia,  arrojase  una  pie- 
dra, grande  si  era  noble,  pequeña  si  ple- 
beyo ;  contaba  en  seguida  las  piedras  y  sa- 
bia así  el  niimero  de  su  gente.  Varios  lu- 
gares donde  hubo  después  i)oblaciones, 
recibieron  el  nombre  de  Nepohualco,  que 
significa  "contadero,"  de  los  montones  de 
piedras  que  en  ellos  hablan  quedado  por 
efecto  de  tales  revistas.  El  caudillo  derra- 
mó sus  huestes  en  distintas  direcciones,, 
dándoles  orden  de  respetar  y  protejer  á 
los  restos  de  los  toltecas,  y  él  mismo,  des- 
de la  sierra  de  Tlaloc  y  otras  eminencias 
reconoció  las  comarcas  circunvecinas,  des 
cubriendo  por  el  humo  de  las  cabanas  los 
pocos  centros  de  población  que  hablan 
sobrevivido  á  la  ruina  general  del  pais. 
Tomó  posesión  de  él  haciendo  disparar  fle- 
chas hacia  los  cuatro  vientos,  y  esparcien- 
do en  la  misma  dirección  las  cenizas  de 
un  cordel  de  esparto,  tendido  en  el  suelo 
en  forma  circular  y  consumido  por  el  fue- 
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go ;  y  en  seguida  envió  á  cuatro  de  sus 
principales  capitanes  á  que  recorriesen  las 
mas'  distantes  provincias,  sabiendo  por 
ellos,  á  su  vuelta,  que  los  restos  de  los 
toltecas  los  hablan  recibido  de  paz,  y  re- 
conocían, tácitamente  al  menos,  al  gefi 
chichimeca,  quien  desde  luego  repartió  tie- 
rras á  los  señores  mas  ilustres  de  su  sé- 
quito. 

Los  puntos  mas  céntricos  en  que  hablan 
quedado  toltecas  eran  Colhuacan,  Ouauh- 
titenco,  Chapultepec,  Totoltepec.  Tlazalan. 
Cholula  y  Tepexomaco.  Mas  lejos,  los  ha- 
bía en  Tehuantepec,  Goatzacoalco  y  las  re- 
giones de  Guatemala.  Casi  todos  los  de  las 
poblaciones  anteriormente  designadas,  re- 
conocían por  señor  ó  caudillo  á  Xiuhte- 
moc,  que  había  permanecido  en  Colhua- 
can con  parte  de  la  familia  de  Topíltzin. 
un  hijo  de  cuyo  monarca,  llamado  Po 
chotl,  era  educado  á  su  sombra,  sin  co- 
nocer, sin  embargo,  su  real  origen,  ni  sei 
él  mismo  conocido  con  tal  carácter  por 
los  antiguos  vasallos  de  su  padre.  Xolotl 
los  dejó  seguir  viviendo  bajo  tal  organiza 
cion,  sin  molestarlos  en  lo  mas  mínimo, 
y  antes  bien  ordenando  que  de  to- 
das maneras  los  protejíesen  los  chichíme- 
cas,  que  no  se  cambiase  el  nombre  á  las 
poblaciones  antiguas,  y  que  fuesen  nueva- 
mente pobladas  á  semejanza  de  Tula.  Po- 
cos años  después  de  la  llegada  de  Xolotl 
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al  x\náhuac,  murió  Xiuhtemoc,  y  heredóle 
en  el  gobierno  de  los  toltecas  su  hijo 
Nauhyotl,  haciéndose  coronar  rey  de  Col- 
huacan  ó  Culhuacan,  por  lo  cual  los  restos 
de  los  toltecas  tomaron  en  lo  sucesivo  el 
nombre  de  cólhuas  ó  ciilhuas.  Como  viese 
Nauhyotl  que  muchos  de  los  nobles,  sa- 
bedores de  la  existencia  y  el  origen  de  Po- 
chotl,  hijo  de  Topíltzin,  llevaban  á  mal  \ 
caliii.caban  de  usurpación  su  advenimien- 
to al  trono,  casó  al  príncipe  con  una  hija 
suya  y  lo  declaró  solemnemente  su  suce- 
sor, con  lo  cual  logró  aquietar  los  ánimos 
y  gobernar  en  paz  á  sus  pueblos. 

Xolotl  trasladó  su  corte  de  Xaltocan  ó 
Xoloc.  á  Tenayocan,  cuya  fundación  seña- 
la Veytia  en  1120,  y  que  fué  la  primera  se- 
de del  imperio  chichimeca.  Los  acolhuas, 
tribus  mucho  menos  bárbaras  que  las  de 
Xolotl,  llegadas  al  pais  después  que  los 
chichimecas  y  mezcladas  con  ellos,  acaba- 
ron por  dar  su  nombre  á  la  población  todít 
y  al  imperio,  llamado  de  Acolhuacan  mas 
adelante,  y  cuya  corte  fué  Texcoco,  pre- 
ferida á  Tenayocan  por  alguno  de  los 
sucesores  de  Xolotl,  como  se  verá  en  este 
libro ;  conviniendo  mucho  que  el  lector 
conserve  en  la  memoria  lo  que  decimos, 
así  respecto  del  nombre  de  cólhuas  que 
tomaron  los  toltecas.  como  del  oríjen 
del  nombre  de  Acolhuacan,  dado  mas  tar 
de  al  imperio  ó  monarquía  de  los  chichi- 
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mecas,  á  fin  de  que  comprenda  todo  ai¡'-e 
lio  que,  sin  tener  presente  esta  explica- 
ción; sería  fuente  de  confusiones  y  dudas. 
La  mayor  parte  de  las  tradiciones  indí- 
genas, pintan  á  Xolotl  como  hombre  afa- 
ble y  magnánimo,  muy  superior  bajo  to- 
dos aspectos  á  las  gentes  por  él  acaudi- 
lladas, y  logrando  cimentar  la  unión  entre 
los  aborígenas  y  los  bárbaros ;  dicen  que 
vivió  mas  de  200  años,  y  ponen  bajo  su 
reinado  la  toma  de  Colhuacan  por  los  ch.- 
chimecas,  el  destronamiento  y  muerte  de 
Nauhyotl,  la  llegada  de  las  tribus  acol- 
huas,  la  creación  de  los  señoríos  mas  fa- 
mosos y  la  fusión  completa  de  los  conquis- 
tadores con  los  concjuistados,  á  quienes 
debieron  aquéllos  el  grado  de  civilización 
que  mas  tarde  alcanzaron.  Pero  es  mas 
creíble  lo  que  otros  dicen,  á  saber:  que 
los  dos  ó  tres  primeros  caudillos  chichi- 
m€cas  en  Anáhuac  llevaron  el  nombre  de 
Xolotl;  que  de  aquí  dimana  el  error  de 
considerar  á  todos  ellos  como  un  solo 
personage ;  que  al  primer  caudillo  sucedió 
en  el  trono  su  hijo  x\macuí-Xolotl,  y  que 
éste  dejó  el  trono  á  Nopaltzin,  á  quieti 
Veytia  reputa  sucesor  del  primer  Xolotl , 
por  último,  que  bajo  el  reinado  de  Amacuí 
tuvieron  lugar  la  guerra  con  Colhuacan, 
la  llegada  de  las  nuevas  tribus  y  la  rebe- 
lión de  Yacanex,  de  que  vamos  á  tratar 
en  el  capítulo  siguiente. 
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Guerra  de  los  chlchimecas  con  Colhua- 
can. — Exaltación  de  Achitometl  al  tro- 
no.— Llegada  de  los  Acolhuas. — La 
princesa  Atotoxtii  y  sus  pretendientes. 
— Rebelión  de  Yacanex. 

A  Xolotl  I  sucedió  en  el  trono  chichi- 
meca  su  hijo  Amacuí,  quien  veia  con  in- 
quietud que  el  número  y  la  fuerza  de  sus 
vasallos  no  lograban  contrapesar  la  in- 
fluencia ejercida  por  los  toltecas  ó  cólhuas 
á  causa  de  su  civiHzacion  é  industria.  De 
aquí  el  que,  según  algunos  historiadores, 
instigase  á  la  nobleza  de  Colhuacan  á  cons- 
pirar contra  Nauhyotl  y  en  favor  de  los 
derechos  del  hijo  de  Topíltzin  á  la  coro- 
na. Sea  de  esto  lo  que  fuere,  parece  induda- 
ble que  los  cólhuas  permanecían  aislados 
en  sus  costtimbres  y  organización  en  el 
centro  de  los  bárbaros,  y  que  habiendo 
Nauhyotl  rehusado  pagarles  tributo,  Ama- 
cuí envió  á  reducirlo  sus  ejércitos  al  mg.n- 
do  de  su  hijo  Nopaltzin.  Por  tierra  y  poi 
agua  saliéronle  los  cólhuas  al  encuentro, 
én  considerables  masas  de  gente  é  infini- 
dad de  canoas  que  cubrían  la  superficie  de 
la  laguna,  cuyas  aguas  se  dice  que  tiñó 
materialmente  la  sangre  derramada  en  la 
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lucha.  Pereció  en  ella  Nauhyotl  defendien- 
do los  parapetos  de  Colhuacan,  que  fué 
tomada  por  el  vencedor.  Xopaltzin  hizo  ce- 
sar el  furor  de  las  armas,  previno  que  á 
nadie  se  hiciese  daño,  y  tributó  honores 
fúnebres  al  valeroso  rey  muerto  en  defen- 
sa de  la  libertad  de  sus  vasallos.  Sabedor 
Amacuí  del  triunfo,  pasó  en  persona  á  Col- 
huacan, trató  con  benegnidad  á  los  venci- 
dos, hizo  llevar  á  su  presencia  á  Achito- 
metl,  hijo  de  Pochotl,  yerno  de  Nauhyotl 
y  nieto  de  Topíltzin,  y,  después  de  al^ra- 
zarlo  con  ternura,  hízole  ocupar  el  trono 
vacante,  en  que  no  llegó  á  sentarse  Po- 
chotl por  haber  fallecido  antes  de  la  gue- 
rra en  que  pereció  su  suegro  Nauhyotl.  (i) 
El  nuevo  monarca  quedó  obligado  á  pagar 
un  corto  tributo  á  Amacuí,  quien  casó  á 
su  propio  hijo  Nopáltzin  con  una  hermana 
de  Acliitometl,  grangeándose  con  tales  me- 
didas la  adhesión  de  los  vencidos  y  esta- 
bleciendo asi  los  cimientos  de  la  unión  y 
fusión  de  entrambas  razas. 

Después  de  estos  sucesos  llegaron  al 
Anáhuac  los  acolhuas  y  otomites,  tribus 
mucho  menos  bárbaras  que  los  chichinie 


(1)  El  abate  Brasíeur  dice  que  fué  colocado' 
en  el  trono  de  Colhuacan  un  hermano  mayor  de 
Aehitometl  llamado  Hui^'tzin;  nosotros  seefuimos 
á  Veytia  y  creemos  que  el  eícrit'r  f  anees  ha  in- 
currido en  equivocación  á  eete  respecto. 
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cas,  y  cuyo  origen  parece  haber  sido  el  de 
los  toltecas,  con  quienes  tenían  no.pocOM 
puntos  de  contacto,  no  obstante  haber  vi- 
vido en  total  independencia  de  ellos  en  di- 
versas regiones  del  pais.  El  principal  de  los 
señores  que  acaudillaban  á  los  recien  veni- 
dos, se  llamaba  Acolhua,  y  mandaba  en 
particular  la  tribu  tepaneca  ;  el  segundo  se 
llamaba  Chiconquauh  y  venia  á  la  cabeza 
de  los  otomites ;  el  tercero,  Tzontecomatl, 
regia  una  cuadrilla  de  acolhuas,  cuyo  nom- 
bre genérico  se  dio  á  todos.  Pidieron  tie- 
rras á  Amacuí,  y  éste,  no  solo  se  las  dio, 
sino  que  casó  á  los  dos  primeros  caudillos 
con  hijas  suyas,  dando  al  tercero  por  es- 
posa una  joven  de  la  primera  nobleza  tolte 
ca,  para  ligar  así  mas  y  mas  las  partes  hete 
rogéneas  de  su  imperio.  Dio  también  á 
Acolhua  el  señorío  de  Azcapozalco  ;  á  Chi- 
conquauh el  de  Xaltocan  y  á  Tzontecomatl 
el  de  Tlazalan,  libres  de  feudo  y  tributo, 
y  sin  mas  condición  que  la  de  reconocer  la 
suprema  autoridad  del  emperador  chichi- 
meca. 

Los  acolhuas,  (jue  después  hicieron  su 
nombre  extensivo  á  todo  el  imperio  chi- 
chímeca,  de  que  á  su  llegada  comenzaron 
á  formar  parte,  conocían  y  practicaban  la 
agricultura,  hacían  tejidos  para  vestirse  y 
edificaban  habitaciones.  Eríjian  templos 
y  ofrecían  sacrificios  de  aves  y  otros  ani- 
males, á  una  deidad  llamada   Cocopitl,   y 


en  cuanto  á  su  lengua,  dice  Veytia:  "Aun- 
que asientan  que  el  lenguaje  de  estas  tres 
naciones  (tribus)  era  diverso,  no  lo  era, 
rigurosamente  hablando,  el  de  la  tepaneca 
yacolhua.  ni  pueden  llamarse  tales  y  dis» 
tintos  de  la  náhuatl  ó  mexicana,  sino  so- 
lamente en  el  dialecto  y  frasismos,  al  modo 
que  el  portugués  respecto  del  castellano. 
La  otomí  se  diferencia  mas  de  la  náhuatl, 
y  su  acentuación  es  enteramente  diversa, 
porque  su  pronunciación  es  toda  narigal 
y  algunas  de  sus  voces  incapaces  de  redu 
cirse  á  nuestros  caracteres ;  porque  no 
siendo  verdaderamente  pronunciaciones, 
sino  sonidos  mudos,  no  tenemos  letras  con 
que  explicarlos:  pero,  sin  embargo,  ni  á 
esta  ni  á  otr  .  alguna  de  las  que  se  conocen 
en  este  reino,  las  tengo  por  madres,  sino 
por  hijas  todas  de  la  náhuatl,  aunque  entre 
unas  y  otras  se  halle  al  presente  tanta  di- 
versidad, provenida  del  decurso  del  tiem.- 

Amacuí  dio  á  los  tres  hijos  de  Nopaltzu:. 
llamados  Tlotzin-Pochotl.  Toxtequihuatziri 
}  Tenancacatzin,  los  señoríos  de  Tlazalan 
Zacatlán  y  Tenamitec.  Dio  también  á  Huet- 
zin,  nieto  de  Tzontecomatl,  el  señorío  de 
Tepetlaostoc,  al  oriente  de  Tenayocan,  y 
deseando  casarlo  con  una  hija  de  Achito- 
metl,  rey  de  Colhuacan,  pidióla  á  su  padre, 
quien  otorgó  solemnemente  la  promesa  de 
darla.  Era  Atotoxtli  joven  de  extraordina- 
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ria  belleza  y  discreción ;  pretendianla  no 
pocos  señores  de  la  primera  nobleza  y 
cuentan  que  su  corazón  se  inclinaba  á  Ya- 
canex,  hombre  de  carácter  impetuoso  y 
resuelto,  vasallo  de  Huetzin  y  gobernador, 
á  nombre  suyo,  de  la  ciudad  de  Tepetlaos- 
toc,  cabeza  del  señorío.  Al  tener  noticia 
de  los  deseos  del  emperador,  todos  los 
pretendientes  se  retiraron  y  la  princesa 
se  mostró  dispuesta  á  sacrificar  su  Incli- 
nación ante  el  mandato  y  la  conveniencia 
de  su  padre ;  pero  Yacanex,  ciego  de  ira 
y  de  celos,  olvidando  sus  deberes  como  va- 
sallo de  Huetzin  y  el  respeto  debido  al  em- 
perador Amacuí,  armó  gente  y  se  presentid 
á  la  cabeza  de  ella  en  ColHuacan,  pidiendo 
al  rey  Achitometl  su  hija  y  tratando  de 
arrancársela  por  medio  de  amenazas  y  de 
violencias.  Desprevenido  cogió  tal  inciden- 
te al  rey  colhua ;  mas  lejos  de  dejarse  in- 
timidar, con  toda  resolución  y  sangra  fria 
respondió  á  Yacanex  que  no  tenia  mas  db 
una  palabra,  que  la  habia  dado  al  empe- 
rador, y  que,  aun  cuando  así  no  fuese,  ja- 
mas concedería  la  mano  de  su  hija  á  ■  • 
venía  á  pedírsela  con  tan  poco  comedi- 
miento. Iban  en  esto  acudiendo  al  palacio 
los  nobles  armados,  y  Yacanex,  temiendo 
hallar  allí  castigo  á  su  osadía,  salióse  lle- 
no de  vergüenza  y  despecho  y  fuese  á  pro- 
mover una  sublevación  en  los  mismos  Es- 
tados de  Huetzin.  Sabedor  Amacuí  de  lo 
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que  pasaba,  reunió  tropas,  al  frente  de 
ellas  puso  á  su  general  Tochitzín,  y,  ha- 
ciendo que  obrara  en  combinación  con  las 
huestes  de  Xaltocan  y  Cohuatlican,  logró 
que  fuesen  derrotados  los  rebeldes  cerca 
de  Huexotla.  Eti  lo  mas  recio  de  la  acción 
metióse  Huetzin  en  busca  de  su  desaten- 
tado rival ;  mas  éste,  sobreviviendo  á  la 
derrota,  se  retiró  tierra  adentro  á  urdir 
nuevas  conspiraciones  como  se  verá  mas 
adelante.  Amacuí  dio  á  Tochitzin  en  re- 
compensa de  sus  servicios  el  señorío  de 
Huexotla,  y  mandó  que  inmediatamente 
se  efectuara  el  casamiento  de  Huetzin  y  la 
p^ncesa  Atotoxtli. 

HI 

Tentativa  hecha  por  los  descontentos  para 
ahogar  al  emperador  Amacuí  en  sus  jar- 
dines.— Conjuración  de  Yacanex  y  de 
Ocotox. — Orden  de  caballeria  de  los  te- 
uchtli. — Muerte  de  Amacuí. 

La  represión  de  Yacanex.  que  tantos 
descontentos  habia  logrado  reunir  bajo  su 
bandera,  no  hizo  cejar  á  los  enemigos  de 
Amacuí  en  sus  maquinaciones  anterior- 
mente comenzadas,  contra  la  vida  del  em- 
perador. Anciano  era  ya  éste,  y  pasaba  la 
mayor  parte  de  su  tiempo  en  los  jardines 
que   habia   hecho    construir  y   cultivar   en 
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Texcoco.  Trabajaban  en  ellos  algunos  cól- 
huas  con  el  objeto  de  introducir  mas  agua 
de  la  que  habia  para  el  riego  de  las  plan- 
tas, y  en  las  horas  de  calor,  Amacui  se 
echaba  á  dormir  sin  precaución  alguna 
á  la  sombra  de  los  árboles.  Observado  es- 
to por  sus  enemigos,  pusieron  dique  al 
riachuelo  que  atravesaba  la  huerta,  y  jua- 
gando al  rey  dormido  según  su  costumbre, 
soltaron  un  dia  repentinamente  las  aguas, 
figurándose  que  lo  ahogarían  quedando 
ellos  al  abrdgo  de  toda  sospecha.  Mas  el 
emperador  advertido  del  designio  de  aque- 
llos malvados,  se  habia  acostado  en  una 
eminencia  á  que  no  pudo  llegar  la  inun- 
dación, y  al  aspecto  del  torrente  que  inva- 
dia  sus  jardines,  se  sonrió,  diciendo  á  los 
cortesanos  que  lo  rodeaban  :  "Ya  estaba 
yo  convencido  del  amor  de  mis  vasallos  ; 
mas  ahora  advierto  que  su  cariño  es  ma 
yor  de  lo  que  me  figuraba.  Tenia  el  deseo 
de  aum^entar  las  aguas  de  mis  huertas,  \ 
he  aquí  que  me  sirven  hoy  al  pensamiento. 
Quiero,  pues,  que  sean  celebradas  por  me- 
dio de  fiestas  suntuosas  tan  felices  disposi- 
ciones." Hicieron,  en  efecto,  las  fiestas  du- 
rante algunos  dias  y  los  conjurados  se  lle- 
naron de  confusión :  pero  tal  incidente 
amargó  los  últimos  dias  del  monarca  (,|ue 
preveía  los  males  C|ue  amenazaban  al  im 
perio ;  y,  por  otra  parte,  aquella  lección 
tan    hábil    y    magnánimamente    dada    por 
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Amacuí  á  sus  enemigos,  no  los  hizo  desis- 
tir de  nuevas  tentativas  de  regicidio. 

Yacanex,  desde  su  escondite  forjó  una 
segunda  conspiración  escogiendo  por  ins- 
trumento suyo  á  un  capitán  ó  guarda- 
bosque de  Texcoco,  llamado  Ocotox,  y 
que  tenia  odio  mortal  á  Amacuí  y  á  su  hi- 
jo Nopaltzin.  Acordaron  quitar  la  vida  á 
este  y  á  su  primogénito  Tlotzin,  que  te- 
nia ya  un  hijo  de  diez  años  llamado  Qui- 
nantzin.  Hallábanse  todos  ellos  en  los  bos- 
ques de  Texcoco,  donde  deNan  ser  asesi- 
nados por  Ocotox ;  mas  cuando  éste  habia 
ya  reunido  afuera  casi  toda  su  gente,  dió- 
ies  aviso  uno  de  los  conjurados,  y,  salien- 
do los  príncipes  con  algunos  caballeros 
de  la  corte,  cerraron  contra  los  asesinos 
acabando  con  buena  parte  de  ellos,  y  sin 
rjue  se  lograra  castigar  á  Ocotox,  que 
se  fugó  y  fué  á  reunirse  con  Yacanex.  Lo 
que  hubo  de  mas  notable  en  este  lance,  fué 
que  el  niño  Quinantzin,  no  queriendo  ser 
menos  que  los  grandes,  salió  con  ellos  del 
bosque,  se  arrojó  sobre  los  bandidos,  ayu- 
dó á  escarmentarlos,  y  lleno  de  sangre  y  de 
polvo  fué  llevado  después  del  triunfo  á  pre- 
sencia de  su  bisabuelo  Amacuí,  quien  lo 
abrazó  entusiasmado,  le  vaticinó  que  seria 
con  el  tiempo  un  héroe  y  le  hizo  donación 
de  la  ciudad  de  Texcoco  para  que  mandase 
en  ella  en  calidad  de  soberano. 

Amacuí,  poco  antes  de  su  muerte,  esta 
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bleció  en  el  imperio  chichimeca  la  orden 
de  caballeria  de  los  teuchitl,  fundada  ante- 
riormente por  los  toltecas  y  á  la  cual  per- 
tenecieron en  seguida  todos  los  monarcas 
de  Acolhuacan  y  de  México,  así  como  mu- 
chos de  los  señores  y  principales  nobles. 
Después  de  largos  ayunos  y  penitencias 
de  todo  género,  los  agraciados  se  revestian 
una  túnica  muy  fina  y  primorosa,  en  que 
estaban  curiosamente  labradas  las  insig- 
nias de  la  orden  consistiendo  en  leones, 
tigfes,  águilas  y  otros  animales ;  atában- 
les el  cabello  con  una  cinta  roja  de  que 
pendían  varias  borlas  de  pluma ;  coroná- 
banles la  cabeza  con  otras  plumas  que  lle- 
vaban representando  el  bruto  ó  ave  cuyo 
valor,  fortaleza  ó  ligereza  querían  imitar; 
poníanles  arco  y  flecha  en  las  manos,  > 
en  los  agujeros  de  orejas  y  nariz  unas 
cuentas  de  oro  y  una  piedra  preciosa  en 
el  labio  inferior,  siendo  esto  último  el  prin- 
cipal distintivo  de  los  teuchtlí.  "Hecho 
esto — dice  Veytía — comenzaba  el  sacerdo- 
te á  hacerle  (al  caballero)  una  grave  ex 
hortacióii,  diciéntíole  que  aquella  dignidad 
á  que  habia  sido  elevado  no  había  de  ser- 
virle  de  vanidad  y  soberbia,  sino  de  ma- 
yor humillación  ;  y  que  así  como  durante 
la  penitencia  había  sido  sufrido  en  cuan 
to  le  habían  dicho  y  hecho,  así  lo  había 
de  ser  en  adelante,  y  que  del  mismo  mo- 
do   que    había    guardado    abstinencia    en 
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aquellos  dias,  había  de  prucurar  en  adelante 
el  ser  sobrio  y  medido  en  la  comida  y  bebi- 
da. Encargábale  la  defensa  del  Estado  si 
era  militar,  y  la  buena  administración  de 
Justicia  si  era  político :  el  buen  trato  de  los 
vasallos,  así  propios  si  'los  tenia,  .como  los 
del  soberano  que  estaban  á  su  cargo ;  el 
socorro  de  los  pobres,  el  amparo  de  las 
mugeres,  la  revei'encia  y  culto  á  los  tem- 
plos, y  finalmente,  la  educación  de  sus  hi- 
jos, si  los  tenia,  el  porte  de  su  muger  y 
el  buen  gobierno  de  su  familia,  de  stiente 
que  duraba  mucho  rato  esta  plática  del 
sacerdote,  y  contenia  todos  los  mas  sanos 
consejos  de  la  mejor  moral."  Mas  adelan- 
te agrega  el  mismo  historiador :  "Gozaban 
éstos  teuchtli  muchos  privilegios  y  exen- 
ciones, siendo  en  todo  el  reino  los  prime- 
ros y  principales  personages  á  quien  todos 
veneraban  y  respetaban  con  mucho  obse- 
quio. Obtenían  los  gobiernos,  presiden- 
cias y  demás  empleos  de  primera  esfera 
y  de  ellos  se  componían  los  consejos  y  ga- 
binetes de  los  reyes  para  todas  las  consul- 
tas y  determinaciones  ^c  todas  materias. 
Ellos  eran  los  cobradores  de  los  tribu- 
tos, los  tesoreros  de  la  hacienda  real,  y  por 
su  mano  también  corría  la  distribución  de 
ella,  según  las  órdenes  del  soberano." 

Por  estos  dias  falleció  el  rey  de  Colhua- 
can  Achitometl,  dejando  de  heredero  en 
el    trono    á    su    hijo    Xohualatonac.    Poco 


177 

pobreviviü  al  colima  el  emperador  Araaciíí- 
Xolotl,  llorado,  según  dicen,  de  todos  sus 
vasallos.  Píntanle  las  crónicas  justt), 
aniarite  de  la  pa:^,  benigno  y  misericordio- 
so, y  aunque  algunos  de  estos  elogios  se 
refieren  clarament^^  al  prim.er  caudillo,  pa- 
rece indudable  que  también  el  segundo 
hubo  de  merecerlos.  Dicen  que,  adornado 
el  cadáver  con  las  insignias  de  la  dignidad 
imperial,  estuvo  expuesto  durante  un  dia 
en  alguna  de  las  piezas  de  palacio,  (¡ue  inun- 
den el  pueblo  llenando  los  aires  de  gemi- 
dos }■  el  SUCIO' de  lágrimas;  y  que  lo  cn.- 
terraron  en  una  cueva  del  mismo  palacio, 
asistiendo  á  la  ceremonia  toda  la  nobleza 
chichimeca  y  muchos  de  los  otros  reyes 
y  señores  de  la  comarca. 

Terminadas  las  honras  fúnebres  de 
Amacui  pasó  todo  el  concurso  á  saludar 
á  su  hijo,  el  príncipe  Nopáltzin,  ya  d( 
avanzada  edad,  c|ue  fité  jurado  emperador 
y  que  se  dice  liaber  sido  el  primero  de  los 
monarcas  chichimecas  que  usó  el  dfc*"ad'> 
de  gran  teuchtli.  \"eytia  da  á  su  adveni- 
miento al  tron.o  la  fecha  de  1232. 
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Leyes  y  reinado  de  Nopáltzin.  — Sucé- 
dele,  á  su  muerte,  Tlotzin-PochotJ. — Ce- 
remonia de  ]a  coronación. — Erección  del 
reino  de  Tfíxcoco. — Origen  de  Tlaxca- 
la. 

Cuando  Xopáltziii  ascendió  al  trono, 
eran  casi  inde])endientes  del  monarca  chi- 
chimeca  los  Estados  de  Coatlychan,  Azca- 
pozalco,  Xaltocan.  Ouauhtitlan,  lluexotla 
y  Colhiíacan,  teniendo  cada  cual  su  idio- 
ma, costuml)res  é  intereses  diversos,  y 
viéndose  unos  á  otros  con  más  ó  menos  en- 
vidia :  (i)  pagaban  dichos  Estados  un  cor- 
to tributo  al  imperio,  y  habia  otros  que  le 
estaban  mas  directamente  sometidos.  Tal 
heterogeneidad  de  elementos  explica  las 
.euerras  mas  tarde  sobrevenidas,  y  cuyo 
amago  tuvo  principios  en  los  dias  del  rei- 
nado'de  Nopáltzin,  á  quien  fué  preciso  to- 
mar por  fuerza  á  Tollantzinco  y  algunas 
otras  ciudades  que  se  le  rebelaron,  y  vol- 
ver á  su  corte  sin  haber  logrado  ventaja 
decisiva  sobre  sus  contrarios  en  la  sierra 
de  Aleztitlan  y  otras  partes.  (2) 

Nopáltzin  fué  en  Anáhuac.  el  primer  le- 


(1)  Brapseur  de  Boiubnurg. 
^2)  Ibid 
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gislador  chichimcca  de  quien  hacen  me- 
moria los  anales  indígenas.  Dictó  sabias 
pi  evidencias  sobre  la  caza,  encaminadat» 
á  asegurar  el  derecho  de  propiedad,  que 
como  base  de  toda  civilización  comenzaba 
á  surjir  de  los  pantanos  de  la  barbarie: 
fulminó  pena  de  muerte  contra  los  reos 
de  adulterio;  cuyo  delito  era  tenido  cii 
grande  horror  por  los  chichimecas ;  man- 
dó proceder  á  trabajos  agrícolas,  dando  él 
mismo  ejemplo  con  vastas  plantaciones  de 
maiz  hechas  en  Texcoco,  donde  estableció 
nuevos  parques  para  la  cria  de  animales, 
y  obligó  "a  las  poblaciones  que  aun  vivian 
en  cuevas,  á  que  edificaran  casas.  Sus  ta- 
reas fueron  secundadas  en  Colhuacan,  don 
de  por  muerte  de  Xalahuatonac  ascendió 
al  trono  Calquiyauhtzin,  y  fueron  nueva- 
mente promulgadas  muchas  de  las  anti- 
guas leyes  de  Tula.  Casi  por  el  mismo 
tiempo  murió  el  rey  Acolhua  de  .\zcapo- 
'zalco,  sucediéndole  su  hijo  bajo  el  nom- 
bre de  Acolhua  II. 

A  los  treinta  y  dos  años  de  reinado  mu- 
rió Nopáltzin,  en  1263,  según  Veytia,  as- 
cendiendo al  solio  su  hijo  primogénito 
Tlotzin-Pochotl.  acerca  de  cuya  corona- 
ción dice  el  citado  historiador :  "Concu- 
rrieron á  ella  los  reyes  y  grandes  señores 
del  imperio,  y  en  una  de  las  piezas  princi- 
pales de  palacio,  sentado  el  emperador  en 
una  silla  elevada  sobre  algunas  gradas,  lie- 
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gó  el  rey  Acolhua  II  de  Azcapozalco,  co- 
mo primer  príncipe  del  imperio,  y  toman- 
do una  corona  que  estaba  prevenida  y  no 
era  otra  cosa  que  un  aro  ó  círculo  de  oro, 
cubierto  de  una  especie  de  yerba  pachxo- 
chitl  que  se  cria  sobre  las  peñas  y  adorna- 
do de  un  penacho  de  plumas  de  ágnilii 
real  y  de  las  mas  verdes  del  papagallo, 
encajadas  en  unos  anillos  de  oro  al  rede- 
dor del  dicho  aro  en  toda  la  mitad  de  él 
por  la  parte  anterior,  se  la  puso  sobre 
la  cabeza,  afianzándosela  por  detrás  con 
unas  correas  encarnadas  de  piel  de  vena- 
do, saludándole  al  mismo  tiempo  con  el 
dictado  de  gran  chichimecatl  feuchtli  y 
haciéndole  profundas  reverencias.  Hecho 
esto,  los  demás  príncipes  le  fueron  ponien- 
do desde  los  hombros  unas  mantas  mu^ 
finas  y  curiosamente  labradas,  de  variedad 
de  colores,  saludándole  del  mismo  modo  y 
con  las  propias  reverencias ;  y,  finalmente 
el  mismo  rey  de  Azcapozalco  le  puso  la , 
última  manta  sobre  todas  las  otras,  la 
cual  era  muy  fina  y  bien  labrada  de  colores 
en  todo  su  contorno,  y  en  el  centro  una 
calavera,  haciéndole  entender  su  significa- 
do, que  era  el  que  toda  su  pompa  y  ma- 
gestad,  grandeza  y  señorío  había  de  aca- 
barse con  la  muerte."  Habiéndole,  en  se-  . 
guida,  aclamado  todo  el  concurso,  salieron 
el  rey  y  los  nobles  á  una  caceria  de  ante- 
mano dispuesta,  y  terminaron  las  fiestas  en 
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la  noche  con  un  festin  que  los  historiado- 
res califican  de  expléndido,  y  que,  proba- 
blemente, se  reduciría  á  carne  mal  asada, 
pan  de  niaiz  ó  tortillas,  y  frutas. 

Tlotzin-Pochotl  rijió  con  acierto  y  vi- 
sitó person^mente  sus  dominios,  mante- 
niendo en  ellos  las  leyes  de  sus  predeceso- 
res, y  -trabajando  activamente  en  pro  de 
la  civilización.  Cuéntase  que  era  de  por  si 
hosco  y  afecto  á  la  barbarie,  y  que  lo  trajo 
á  mas  ilustradas  ideas  un  majistrado  ó  sa 
cerdote  tolteca  llamado  Tecpoyo,  quien, 
desde  que  era  joven  el  príncipe,  se  le  juntó 
en  una  cacería,  á  fuerza  de  servicios  ad- 
quirió ascendiente  en  su  ánimo,  y  mas  tar- 
de lo  indujo  á  expedir  nuevas  leyes  en  fa- 
vor de  la  agricultura  y  de  las  artes.  El 
emperador  hizo  jurar  rey  de  Texcoco  á 
su  hijo  mayor,  Quinantzin,  el  mismo  que 
se  distinguió  de  niño  en  el  castigo  de  la 
conjuración  de  Ocotox ;  y  agregó  á  la  ex- 
presada ciudad  algunos  otros  pueblos,  ci- 
ñéndole  él  mismo  la  corona  con  toda  pom- 
pa en  1272.  IMandó  que  su  hijo  segundo. 
Nopáltzin.  se  quedara  en  Texcoco  ayudan- 
do á  su  hermano  en  el  gobierno ;  dio  al 
tercero,  Tochíntzin,  el  señorío  de  Huexot- 
zinco,  y  al  cuarto,  Xiuhquetzaltzín,  el  de 
Tlaxcallan,  al  píe  de  la  famosa  sierra  de 
Matlalcueye. 

Habiendo    figurado    tanto    Tlaxcala    en 
épocas    posteriores,    nos   parece   bien    co- 
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piar  lo  que  dice  Veytia,  aludiendo  al  se- 
ñorio    conferido   por    el    emperador    á    su 
cuarto    hijo,   con   la   circunstancia   de   ha- 
berle dado  á  dos  hijos  de>Huetzin  por  co- 
legas :    "Algunos   quieren   que   éste    fuese 
el   origen  y  principio  de  la  c&lebre  repú- 
blica   y .  senado    de    Tlaxcallan ;    pero    es 
constante    por    las    historias   de    esta   na- 
ción que  en  estos  tiempos  y  muchos  años 
después,  mandó  y  gobernó  solo  y  absolu- 
to el  infante  Xiuhquetzaltzin,  á  quien  die- 
ron el  renombre  de  Culhua-Tcuchtli-Qua- 
nex,  que  quiere  decir  "el  caballero  cúlhua 
que  es  cabeza,"  y  en  las  historias  tlaxcal- 
tecas no  se  hace  mención  de  estos  infan- 
tes hijos  del  rey  Huetzin  ni  de  su  suce- 
sión. La  fundación  de  la  ciudad  de  Tlax- 
callan   la    asignan    los    historiadores    mu- 
chos años  después,  como  diré  en   su  lu- 
gar, y  dicen   que  por  estos   tiempos-  solo 
era  una  corta  población  en  el  parage  que 
después  llamaron  la  cabecera  de  Tepeti- 
pac,  de  la  cual  y  de  algunos  otros  lugares 
cortos  de  su  comarca  fué  señor  este  in- 
fante Xiuhquetzaltzin,  cuya  sucesión  man- 
tuvo   después    el    primer    lugar    entre    los 
cuatro  señores  de  esta  repitblica.  Pero  á 
mí  me  parece  que  debe  anotarse  su  fun- 
dación y  contarle  su  antigüedad,  no  solo 
desde    estos    tiempos,    sino    mucho    antes, 
pues  es  constante  por  todas  las  historias, 
que  ya  por  este  tiempo  existia  la  pohla- 
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cion  de  Tepetipac,  que  con  este  mismo 
nombre  y  en  el  mismo  sitio  fué  conocida 
en  los  tiempos  sucesivos  y  permanece  has- 
ta los  nuestros ;  y  así  la  ampliación  y  ma- 
yor población  que  después  tuvo,  como 
diré  en  su  lugar,  no  debe  ll^amarse  funda- 
ción, ni  contarse  por  ella  su  antigüedad, 
sino  por  la  primitiva  población  que  allí 
se  hizo  y  sin  interrupción  continuó  siem- 
pre en  aumento  en  el  mismo  lugar  y  con 
el   propio  nombre." 

V 

Nueva  rebelión  de  Ocotox. — Fundación 
de  Xochimilco. — -Salida  de  los  aztecas 
de  Aztlan. — Chicomoztoc. — Ruinas  de 
Casas  Grandes. 

FA  príncipe  Quinantzin  hecho  rey  de 
Texcoco,  puso  la  guarda  de  los  bosques 
á  cargo  de  Tcuex  y  de  Ocotox,  siendo  c! 
segundo  de  estos  individuos  Cjuien,  en 
combinación  con  Yacanex,  trató  de  ase- 
sinar años  antes  á  la  familia  real:  arre- 
pentido aparentemente  de  su  falta,  y  con- 
fiado en  la  generosidad  del  príncipe,  vi- 
no á  ponerse  á  su  servicio  y  á  probarle 
que  quien  recorre  una  vez  villanas  sen- 
das no  vuelve  fácilmente  á  la  del  honor, 
ni  merece  la  confianza  de  aquellos  á  quie- 
nes    traicionó. — Entrambos     guarda-bos- 
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ques  dieron  en  aprovecharse  de  !a  caza ; 
noticioso  de  ello  Ouinantzin,  los  depuso 
y  desterró ;  pero  ios  culpables  tomaron 
ias  armas,  levantaron  á  una  j^arte  del  pue- 
blo y  (juisieron  apoderarse  de  la  ciudad 
de  Texcoco :  juntó  el  rey  tropas  y  dio  so- 
bre los  rebeldes,  pereciendo  gran  parte 
de  estos,  y  salvándose,  cual  otras  veces, 
los  cabecillas. 

Reinaba  como  emperador  Toltzin-Po- 
chotl  cuando,  entre  otras  tribus,  proce- 
dentes It^das  ellas  del  Norte,  llegaron  los 
xochimilcos,  así  llamados  del  nombre  de 
su  caudillo,  (¡ue  también  se  dio  á  la  ciudad 
(|ue  fundaron  á  orillas  del  lago,  y  que 
mas  adelante  figuró  de  un  modo  notable 
en  la  historia  de  iNIéxico.  guardando  to- 
davía vestigios  de  su  antigua  grandeza. 

Vinieron  también  bajo  el  mismo  reina- 
do los  aztecas  ó  mexicanos,  cuyo  arribo 
al  Anáhuac  señala  ^''eytia  en  el  año  1298, 
sin  que  se  pueda  asignar  su  verdadero 
origen  al  segundo  de  estos  nombres,  pues' 
ciertos  historiadores  indígenas  dicen  que 
lo  tomaron  del  de  su  caudillo,  mientras 
otros  a<^ientan  que  todas  las  tribus  emi- 
grantes salieron  de  .Aztlan  y  traían  el 
nombre  genérico  de  aztecas,  tomando 
después  el  de  m.exicanos  del  de  mexicas 
que  se  daba  á  alguna  de  dichas  tribus. 
Eran  gente  belicosa,  hábil  é  instruida  en 
las    ciencias    y    artes    qne    alcanzaron    los 
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toltecas,  aunque  muy  dada  á  la  supersti- 
ción. 

Aztlan,  que  sig  inca  "lugar  de  la  gar- 
za," estaba  situada,  según  sé  sospecha,  al 
Norte  de  Sonora,  en  las  regiones  del  rio 
Yaqui.  Sus  habitantes,  á  quienes  Veytia 
|)inta  ilustrados  á  semejanza  de  los  tol- 
tecas, se  ejercitaba!!  según  varias  cróni- 
cas, en  los  oficios  de  l)arqueros  y  pes- 
cadores, reconociendo  como  gefes  á  Huit- 
ziton  y  Tecpaltzin.  El  primero  de  estos 
personagcs  tenia  empeño  en  que  emigra- 
ra el  pueblo,  no  decidido  aún  á  abando- 
nar sus  moradas,  ni  los  sepulcros  de  sus 
antepasados ;  y,  habiendo  oido  cierto  dia 
á  un  ave  que  en  su  canto  parecia  decir 
"tihui,  tihui,  vamos,  vamos,"  llamó  á  su 
colega,  convocó  al  pueblo  maravillado,  hi- 
zole  creer  que  los  dioses  se  valian  del  pá- 
jaro para  decidir  á  los  aztecas  á  la  emi- 
gración, y  consiguió  su  objeto  poniéndo- 
se á  la  cabeza  del  genfio,  que  vino  en  mar- 
cha hacia  el  Sur  hasta  Chicomoztoc,  donde 
se  detuvo  algunos  años. 

Las  crónicas  á  que  nos  hemos  referido 
pintan  á  Chicomoztoc  como  la  capital  de 
un  imperio  poderoso,  á  cuyo  frente  habia 
vm  personage  llamado  Moctezuma,  y  el 
abate  Brasseur  se  inclina  á  creer  que  las 
ruinas  llamadas  de  Casas  Grandes  pue- 
den serlo  de  aquella  gran  ciudad.  El  mis- 
mo escritor  dice :  ";  Quién  no  ha  oido  ha- 
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blar  de  los  palacios  del  rio  Gila  á  que  se 
da  el  nombre  de  Casas  (.brandes  de  Moc- 
tezuma; de  esa  vasta  profundidad  circu- 
lar siempre  llena  de  agua.  c|ue  servia  para 
el  riego  de  los  jardines,  y  de  las  ruinas  de 
aquella  ciudad  inmensa  situada  á  dos  le- 
guas de  allí,  y  cuyas  calles,  trazadas  á  cor- 
del, están  formadas  j3or  vastos  cuadrilá- 
teros de  edificios  de  tres  ó  cuatro  pisos 
como  las  islas  regionarias  de  la  ciudad  de 
Roma?  Por  mucho  tiemi)0  su  existencia 
fué  puesta  en  duda,  no  oljstante  las  reite- 
radas relaciones  de  misioneros  y  viagcros ; 
mas  los  informes  de  los  comisionados  de 
los  gobiernos  de  México  y  los  Estados- 
Unidos  para  arreglar  los  límites  de  sus 
respectivas  fronteras,  han  venido  á  con- 
firmar plenamente  su  veracidad.  ¡  Cuántas 
veces,  por  otra  parte,  los  indios  de  la 
Sonora  septentrional,  viendo  la  admira- 
ción de  los  misioneros  al  aspecto  de  tan 
grandes  edificios,  no  les  hablaron  de  ciu- 
dades y  palacios  arruinados  que,  según 
ellos,  se  encuentran  en  número  conside- 
rable mas  allá  del  Gila  y  del  Colorado,  en 
los  desiertos  que  se  extienden  hasta  los 
valles  de  los  Mormones !  A  aar  crédito 
á  la  tradición  constante  en  aquellos  lu- 
gares, de  las  orillas  mismas  del  gran  lago 
Salado  fué  de  donde  salieron  las  últimas 
naciones  que  invadieron  el  Anáhuac." 
A'^evtia  dice  que  los  emigrantes,  f|ue  sa- 
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-  lieron  divididos  en  siete  barrios  ó  tribus, 
llegaron,  al  cabo  de  algunos  años  de  pe- 
regrinación, á  establecerse  en  un  terre- 
no á  que  dan  el  nombre  de  Chicomoztoc. 
que  significa  "siete  cuevas,"  y  cuya  situa- 
ción— añade — parece  ha1)er  sido  bácia  la 
costa  del  estrecbo  de  California. 

Clavijero  dice  que,  después  de  atrave- 
sar el  rio  Colorado,  caminaron  hasta  el 
Gila.  y  que  de  allí  volvieron  á  ponerse  en 
camino,  haciendo  alto,  poco  mas  ó  menos. 
en  la  latitud  de  290  en  un  sitio  distante 
mas  de  doscientas  cincuenta  millas  de 
Chihuahua,  hacia  el  Noroeste.  "Este  lu- 
gar— agrega — es  conocido  con  el  nombre 
de  "Casas  Grandes,"  á  causa  de  un  vastí- 
simo edificio,  que  aun  subsiste,  y  que, 
según  la  tradición  general  de  aquellos 
pueblos,  fué  erigido  por  los  mexicanos 
durante  su  peregrinación.  Este  edificio  es- 
tá construido  bajo  el  mismo  plan  de  los 
que  se  ven  en  el  lluevo-México,  esto  es, 
con  tres  pisos,  sobre  ellos  una  azotea,  y 
sin  puerta  ni  entrada  en  el  piso  inferior. 
La  puerta  está  en  el  segundo,  y  de  consi- 
guiente, se  necesita  de  una  escalera  pa- 
ra entrar  por  ella.  Así  lo  hacen  los  habi- 
tantes del  Nuevo-México  para  estar  me- 
nos expuestos  á  los  ataques  de  sus  ene- 
migos, valiéndose  de  una  escala  de  mano 
que  franquean  á  los  que  quieren  admitir' 
en   sus   habitaciones.   Isfual   motivo  tuvie- 


ron,  sin  duda,  los  aztecas,  para  edificar 
sus  moradas  de  aquella  forma.  En  las  Ca- 
sas Grandes  se  notan  los  caracteres  de 
una  fortaleza  defendida  de  un  lado  por  un 
monte  altísimo,  y  rodeada  en  el  resto  por 
una  muralla  de  cerca  de  siete  pies  de 
.qriieso.     cuyos     cimientos     se     conservan 

V^énse  en  esta  construcción  piedras  tan 
grandes  como  las  ordinarias  de  molino ; 
las  vigas  son  de  pino,  y  bien  trabajadas. 
En  el  centro  de  aquella  vasta  fábrica  liay 
una  elevación,  hecha  á  propósito,  según 
se  colije  para  poner  centinelas  y  observar 
de  lejos  á  los  enemigos.  Se  han  hecho  al- 
gunas excavaciones  en  aquel  sitio,  y  se 
han  hallado  varios  utensilios,  como  platos, 
ollas,  vasos  v  espejos  de  la  ]:)iedra  llamada 
itztli." 

Al  salir  de  Chicomoztoc  los  aztecas, 
acompañóles  en  calidad  de  caudillo  un  hi- 
jo de  Aíoctezuma,  trayendo  consigo  á  no 
poco«  vasallos  de  este  rey. 
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VI 

Origen  del  culto  de  Huitzilopochtli. — El 
juego  de  pelota.— División  de  los  azte- 
cas en  el  viaje. — Episodios  del  valle  de 
Coatepec. — Se  establecen  la  mayor  par- 

'  te  de  los  emigrados  en  Chapultepec. — 
Leyendas  de  Xochipapalotl  y  Chima- 
llaxochitl. — Ultimas  palabras  y  muerte 
de  Tlotzin-Pochotl. 

Durante  la  pereí^rinaciou  de  los  aztecas, 
desapareció  su  principal  caudillo;  Huitzi- 
ton,  muerto  naturalmente  según  algunas 
relaciones,  ó  asesinado,  según  otras,  por 
los  sacerdotes  que  veian  con  envidia  la 
autoridad  de  que  gozaba.  Dijeron  éstos  ai 
pueblo  que  el  gefe  habia  sido  llamado 
por  los  dioses  para  retenerlo  consigo  y  dar- 
le el  premio  debido  á  sus  fatigas ;  pero 
que  no  por  eso  los  abandonaria,  y  antes 
bien,  habria  de  seguir  rijiéndolos  por  bo- 
ca de  los  ancianos.  Alguna  relación  dice 
que  en  esta  vez  se  anunció  á  los  aztecas 
la  aparición  del  águila  y  nopal  que  habían 
de  señalar  el  término  de  su  viaje  y  el  si- 
tio de  su  establecimiento.  Los  huesos  de 
Huitziton  fueron  encerrados  en  una  espe- 
cie de  arca  tejida  de  juncos,  que  traia  el 
pueblo  consigo,  y  éste  comenzó  á  tribu- 
tarle honores  divinos  dándole  el   nombre 
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de  iiuitzilopüchtli,  compuesto  (dice  \'ey- 
tia)  de  su  propio  nombre  y  de  la  palabra 
"mapoche,"  que  significa  la  mano  sinies- 
tra, como  quien  dice  "Huitziton  sentado 
á  la  izquierda  de  los  dioses."  Desde  en- 
tonces comenzaron  á  mandar  los  ancia- 
nos, fingiendo  que  todos  los  asuntos  del 
gobierno  eran  consultados  con  la  calavera 
vi  el  muerto  y  que  éste  les  daba  su  resolu- 
ción. Una  hermana  de  Huitziton  llan^adít 
Malinalxóchitl,  que  mientras  vivió  el  caudi- 
llo le  ayudaba  con  sus  consejos,  vino  á 
ser  estorbo  á  los  nuevos  gobernantes,  y 
fué  un  dia  abandonada  por  ellos  al  em- 
prender la  marcha,  quedándose  con  sus  sir- 
vientes y  adictos  en  una  montaña  cerca 
de  Texcaltepec.  Cuentan  de  ella  las  rela- 
ciones que  era  dada  á  la  magia,  y  que  co- 
mía labios,  piernas  y  brazos  á  los  guerre- 
ros con  solo  verlos,  en  lo  cual  parece  darse 
á  entender  alegóricamente  su  elocuencia 
y  facilidad  para  hacerse  de  prosélitos. 

Al  rendir  los  aztecas  alguna  de  sus  jor- 
nadas tuvo  lugar  el  invento  del  juego  de 
pelota.  Se  dice  que,  habiendo  colocado  en 
un  altar  los  huesos  de  Huitzilopochtli,  se- 
gún acostumbraban  hacerlo  al  llegar  á 
cualquiera  parte,  les  habló  la  nueva  dei- 
dad, ordenándoles  que  ejecutasen  tal  jue- 
go y  dándoles  idea  del  modo.  Por  su  man- 
dato expreso  picaron  ciertos  árboles,  re- 
cogiendo de  ellos  la  goma  llamada  hule, 
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sumamente  elástica  y  que  después  se  apli- 
có á  las  telas  para  que  no  pudiera  pasar- 
las el  agua.  Una  vez  cuajada  cierta  por- 
ción de  tal  goma,  la  envolvían  en 
lana  y  la  forraban  con  piel  posteriormen- 
te, pues  los  indios  al  principio,  según  Vey- 
tia,  hacían  la  pelota  solamente  de  hule, 
y  de  un  palmo  de  diámetro  las  de  menor 
tamaño:  "no  jugaban  con  las  manos,  sino 
con  las  sentaderas — añade, — de  suerte  que 
el  que  hacia  el  saque  dejaba  caer  la  pelo- 
ta, y  al  bote  que  levantaba  volvía  el  cuer- 
po y  con  las  nalgas  la  despedía :  del  mis- 
mo modo  la  recibí-an  en  el  rechazo  y  la 
volvían  á  despedir,  y  de  esta  manera  la 
mantenían  mucho  tiempo  en  el  aire  sin 
dejarla  caer  al  suelo,  porque  perdía  el  que 
la  dejaba  caer."  En  tiempos  posteriores  vi- 
no á  ser  este  juego  una  de  las  diversiones 
mas  frecuentes  de  los  reyes  y  nobles,  y  á 
su  tiempo  veremos  que  sirvió  para  decidir 
una  disputa  habida  entre  Moctezuma  II  de 
México  y  un  rey  de  Texcoco,  acerca  de 
los  presagios  que  anunciaban  la  venida 
de  los  españoles. 

Es  indudable  que  las  tribus  procedentes 
de  Aztlan  se  dividieron  antes  de  alean 
zar  el  término  de  su  peregrinación,  y  las 
relaciones  señalan  á  tal  división  diferen- 
tes causas.  Después  de  haberse  interna- 
do por  Xalísco  y  Michoacan,  donde  ya 
existía  Pátzcuaro.  que  fué  después  la  ca- 
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pital  de  este  gran  reino,  dicen  que  un  día 
se  echaron  á  bañar  en  el  rio  muchos  hom- 
bres y  mugeres ;  que  los  que  habian  que 
dado  en  la  orilla,  pareciéndoles  mal  aque- 
lla diversión,  les  ocultaron  la  ropa,  y  los 
que  se  bañaban  tuvieron  que  retirarse  des- 
nudos y  avergonzados  á  sus  casas,  nacien- 
do de  aqui  la  discordia,  cuyo  término  fué 
la  marcha  de  los  ofensores  y  el  estableci- 
miento de  los  ofendidos  en  el  pais.  Los 
escritores  teochichimecas  dicen  que,  vi- 
niendo todos  juntos,  se  adelantaron  algu- 
nas cuadrillas ;  que  para  pasar  el  rio  de 
Toluca  formaron  balsas,  atando  los  tron- 
cos de  árbol  con  losmaxtlis  ó  taparabos 
que  usaban,  y  que,  habiéndose  roto  con 
tal  uso,  quedaron  los  hombres  enteramen- 
te desnudos,  pidieron  á  las  mujeres  sus  ca- 
misetas para  medio  cubrirse,  y  con  ello 
unos  y  otras  quedaron  vestidos  solo  á  me- 
dias y  provocaron  las  murmuraciones  y 
el  enojo  de  las  cuadrillas  que  atrás  venian 
y  se  ofendieron  de  la  deshonestidad  de 
ios  primeros ;  por  lo  cual  estos  no  pasa- 
ron de  las  tierras  de  Michoacan,  y  recibie- 
ron el  nombre  de  "tarascos."  Clavijero 
cuenta  que  en  el  viaje  de  Chlcomoztoc  á 
Tula,  se  detuvieron  los  emigrados  en  Coa- 
tlicamac  donde  la  tribu  se  dividió  en  dos 
facciones,  siendo  causa  de  la  discordia 
la  aparición  maravillosa  de  dos  bultos  ó 
envoltorios    en    medio    del    campamento. 
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Acercándose  algunos  indios  á  recono- 
cer uno  de  aquellos  objetos,  hallaron  una 
piedra  preciosa  acerca  de  cuya  posesión 
hubo  g-ran  contienda  pues  cada  cual  queria 
apoderarse  de  ella,  juzgándola  rico  don  de 
su  divinidad.  Pasando  en  seguida  á  ver 
lo  que  contenia  el  otro  envoltorio,  halla- 
ron en  él  dos  leños  y  los  despreciaron  por 
cosa  vil ;  mas  advertidos  por  su  caudillo 
de  la  utilidad  que  podrian  sacar  de  ellos 
para  hacer  fuego,  los  apreciaron  en  mucho 
mas  que  la  piedra.  Los  que  se  habían  apo- 
derado de  esta  fueron  los  que  mas  adelan- 
te se  establecieron  en  Tlatelolco,  y  los  que 
recogieron  los  leños  fueron  los  tenoch- 
ques  ó  mexicanos.  Clavijero  añade  que, 
H  pesar  de  la  enemistad,  los  dos  partidos 
siguieron  caminando  juntos  por  el  imagi- 
nario interés  de  la  protección  de  su  nu- 
men, y  que  esta  relación  es  un  apólogo 
ideado  para  enseñar  que  se  debe  preferir 
lo  útil  á  lo  bello. 

Los  aztecas  vinieron  deteniéndose  suce- 
sivamente y  estableciendo  poblaciones 
en  Zumpango,  Tizayocan,  Tepeyacac  (hoy 
ciudad  de  Guadalupe)  Pantitlan,  Popotlan 
y  bosques  de  Chapultepec,  dependientes 
de  la  corona  de  Colhuacan.  Antes  de  to- 
car en  todos  estos  puntos,  residieron  po;i 
espacio  de  algunos  años  en  los  valles  de 
Coatepec,  no  muy  distante  de  Tula.  Do- 
minábalos    un     monte     elevado     en     que 
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Ouaivhtlequetzqui,  su  caudillo,  'dc'po'siti';  el 
arca  con  los  huesos  de  Huitzilopochtli, 
mandando  al  puebilo  (¡ue  hiciese .  alto  y 
pusiera  diques  al  rio,  con  lo  cual  se  con- 
virtió en  lago  el  valle,  quedando  la  monta- 
ña á  guisa  de  isla.  Agradable  era  el  clima, 
fértil  el  terreno  y  los  emigrados  estaban 
allí  contentísimos ;  pero  el  gefe  que,  al  de- 
tenerse, no  llevó  otro  objeto  que  reunir- 
los  y  evitar  la  numerosa  dispersión  que 
debilitaba  á  sus  tribus,  tan  luego  como 
las  vio  otra  vez  compactas  y  restablecida 
en  ellas  su  propia  autoridad,  dio  la  orden 
de  levantar  el  campo  y  continuar  la  mar- 
cha interrumpida,  lo  cual  disgustó  al  pue- 
blo y  provocó  murmuraciones  y  resisten- 
cias. Entonces — dice  la  leyenda — el  dios 
hizo  patente  su  cólera  de  un  modo  que 
aterrorizó  á  todas  las  tribus.  "¿Es  así,  ex- 
clamó dirigiéndose  á  sus  ministros,  como 
los  aztecas  han  de  obedecer  á  sus  gefes 
})Oinienido  obstáculos  á  mis  desi'gnios?  ¿Son 
ellos,  por  ventura  mas  grandes  que  yo  ? 
Decidles  que  me  vengaré  de  su  ingratitud 
antes  que  luzca  otro  día."  En  el  m.ismo 
instante  descorrióse  el  velo  que  hasta  alü 
había  cubierto  constantemente  la  cara  del 
ídolo,  y  éste,  por  la  primera  vez,  se  mos- 
tró á  los  ojos  de  los  indios  bajo  un  aspec- 
to tan  belicoso  y  horrible  y  con  facciones 
tan  repugnantes,  que  todos  los  guerreros 
se  qiíedaron  helados  de  espanto.  A  la  no- 
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che  siguiente  se  oyó  gran  ruido  en  tor- 
no del  lugar  que  le  servia  de  templo ;  al 
amanecer  acudieron  todos  al  teocalli  y 
hallaron  tendidos  al  pie  del  altar  á  los 
murmuradores,  abierto  y  ensangrentado 
el  pecho,  de  donde  les  habia  sido  extraí- 
do el  corazón.  Los  sacerdotes  dijeron  en- 
tonces al  pueblo  que  su  dios  no  se  ali- 
mentaba sino  de  corazones  humanos  y 
c(ue  de  aquel  modo  castigaba  á  los  preva- 
ricadores. Al  mismo  tiempo  rompióse  el 
dique  puesto  á  las  aguas  y  éstas  derramá- 
ronse con  estrépito  dejando  seco  el  valle, 
cuya  mansión  no  podia  ya  ofrecer  hala-- 
go  á  los  aztecas,  quienes,  si  bien  muy  dis- 
minuidos á  causa  ele  haber  tomado  horror 
á  la  tirania  de  Ouauhtlequetzt|ui,  le '  si- 
gtu'eron  á  las.  poblaciones  que  hemos  ci- 
tado, viniendo  á  establecerse  de  un  modo 
mas  permanente  en  los  bosques  de  Cha- 
pultepec,  donde  eligieron  caudillo  ó  rey 
á  Huitzilihuitl,  hijo  de  Ilhuicatl  (que  des- 
cendía de  los  señores  de  Tzompanco)  y 
de  una  señora  azteca. 

Antes  de  tal  elección  tuvo  lugar  la 
alianza  de  los  aztecas,  mandados  por  Tzip- 
pantzin,  con  los  colhuas,  representados 
por  Mazatzin,  antiguo  señor  de  Chapul- 
tepec.  Tenia  éste  itna  hija  de  rara  belleza 
llamada  Xochipapalotl  ó  "la  mariposa  de 
las  flores'"  á  causa,  tal  vez,  de  su  incons- 
tancia. Daba  citas  en  la  montaña  de  Cha- 
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pultepcc  á  todos  los  g-uerreros  á  quienes 
sucesivamente  se  inclinaba,  y  del  número 
de  éstos  fué  Tzippantzin,  quien  logró  fijar 
su  corazón  y  la  obtuvo  de  esposa :  esto 
deicidiió  al  paidire  de  ¡la  joven  á  retirarse 
á  otras  partes  de  su  señorío,  como  Otlaz- 
pan,  dejando  el  de  Chapultepec  á  los  az- 
tecas. Tal  alianza,  agrega  la  leyenda,  pri- 
mera que  tuvo  lugar  entre  mexicanos  y 
colhuas,  debia  ser  con  el  tiempo  cimenta- 
da por  otras  muchas,  á  despecho  de  los 
mutuos  celos,  combates  y  violencias  de 
entrambos  pueblos. 

Tras  esta  leyenda  hallamos  otra  en  que 
figura  una  hija  de  Huitzilihuitl.  Los  tepa- 
necas  exigieron  tributo  á  los  aztecas,  y 
resistiéndose  éstos  á  pagarlo,  y  terniendo 
los  efectos  de  su  resistencia,  acudieron  al 
emperador  chichimeca  en  solicitud  de  un 
apoyo  que  no  obtuvieron  á  causa  de  las 
circunstancias  especiales  en  que  se  halla- 
ba la  monarquía.  Después  de  una  larga 
serie  de  sangrientos  combates,  viéronse 
en  la  necesidad  de  deponer  las  armas  v 
pagar  el  tributo  exigido.  Mas  en  uno  de 
los  liltimos  encuentros  con  el  enemigo, 
éste  habia  apresado,  en  unión  de  varios 
g"efes  aztecas  distinguidos,  á  la  princesa 
Chimallaxochitl.  hija,  del  rey  ó  caudillo 
'  Huitzilihuitl;  el  señor  de  Ouauhtitlan,  ena- 
morado de  esta  princesa,  desde  que  la  vio 
cierto   dia   en   una   partida   de   caza,   cayó 
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sobre  la  hueste  tepaiieca  que  la  llcvalia 
presa,  la  rescató,  auxilió  con  víveres  á  loc5 
mexicanos,  se  casó  con  la  joven  y  contri- 
buyó poderosamente  á  los  adelantos  de 
aquel  naciente  Estado. 

Tiempo  es  ya  de  volver  la  vista  hacia  la 
CíVrte  del  imperi(~)  chicihimeca,  de  que  nos 
alejamos  para  seguir  á  los  aztecas  en  su 
viaje  de  inmiigracion  al  Anáhmac.  Tlotzin- 
Pochotl  se  enfermó  de  dolores  de  cabeza 
y  de  cuerpo,  y  llevaba  cuatro  meses  de  pa- ' 
.decimientos  y  melancolia,  cuando  algu- 
no de  los  señores  de  su  corte,  procurando 
levantar  su  ánimo,  le  habló  de  esta 
suerte:  "¿Qué  es  lo  que  te  aflije?  ¿No 
eres  señor  de  todo  este  mundo?  ¿No 
te  alegra  el  ver  á  tu  cabecera  á  la  em- 
peratriz tu  esposa  y  señora  nuestra  y  á 
ios  príncipes  tus  hijos?  ¿No  vez  á  tanto  1 
reyes  y  príncipes  que  siendo  grandes  se- 
ñores en  sus  Estados,  son  en  tu  presencia 
humildes  vasallos?  Pues  ¿qué  te  aflije,  se- 
ñor? Alégrate  y  divierte  tus  males."  A  lo 
que  el  sabio  monarca  respondió :  ''¿De 
qué  me  sirve  ser  el  mayor  señor  del  mun- 
do y  tener  tanto  poder  como  acabas  de 
decir,  si  todo  él  no  alcanza  á  aliviar  uníi 
pequeña  parte  de  estos  dolores  que  me 
acaban  la  vida?  Esta  es  dádiva  del  Dios 
Criador,  que  me  la  ha  conservado  hasta 
ahora  y  no  sé  cuándo  me  la  quitará ;  y 
pues  nada  de  cuanto  has  dicho  es  capaz 
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de  dilatármela  ni  un  dia  siquiera,  quitaos 
allá  todos  y  dejadme  morir  en  mi  triste- 
za." (i)  Dicho  do  cual,  espiró  Tloitzin-Po- 
chotl  en  1298,  á  los  treinta  y  cinco  años 
de  reinado. 
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Sube  Quinantzin  al  trono  imperial, — Tras- 
lada la  corte  á  Texcoco. — Rebelión  y 
coronación  de  Tenancacáltzin  en  Te- 
rayocan.-^ — Los  aztecas  toman  parte  en 
la  guerra  de  los  cólhuas  contra  los  xo- 
chimilcos. — Rasgo  de  astucia  de  los  az- 
tecas.— Terror  de  los  cólhuas  con  mo- 
tivo de  unos  sacrificios  humanos. 

Desde  que  el  señorio  de  Texcoco  fué 
c-rij^ido  en  reino  y  dado  á  Quinantzin,  este 
príncipe  comenzó  á  hermosear  su  capital, 
protegiendo  la  agricultura  y  las  artes,  edi- 
ficando palacios  y  casas  á  semejanza  de 
los  antiguos  toltecas,  introduciendo  cos- 
tumbres mas  suaves  entre  los  moradores. 
y  echando  con  todo  ello. los  cimientos  dd 
la  civilización  y  el  explendor  que  la  lla- 
mada Atenas  de  la  América  ostentó  mas 
tarde  en  los  tiem.pos  de  Nezahualcoyoíi 
y   Nezahualpilli. 

([)  Veytia. 
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Con  tal  conducta,  que  convertía  á  Qui- 
nantzin  en  gefe  del  partido  civilizador,  co-  ' 
bráronle  ojeriza  muchos  de  los  señores 
chichimecas,  en  cuyo  concepto  la  fuerza 
de  las  instituciones  del  imperio  estribaba 
en  el  aislamiento  de  los  bárbaros  respec- 
to de  los  cólhuas  ó  aborígenas  con  quie- 
nes pretendieron  Tlotzín-Pochotl  y  su  hi- 
jo fundirlos  adoptando  sus  costumbres  y 
conocimientos  en  las  artes.  Así,  pues,  an- 
tes de  la  muerte  de  Tlotzin,  habiase  forma- 
do un  bando  de  oposición  á  la  política 
del  emperador  y  de  su  presunto  heredero, 
c[uien  reunía  periódicamente  en  Texcoco 
á  los  jóvenes  de  la  nobleza,  y  les  hacia 
participar  de  sus  gustos  é  ideas  por  me- 
dio_  de  un  trato  franco  y  amable,  que  tem- 
plaba  la   fuerza  natural  de  su  carácter. 

Muerto  Tlotzin-Pochotl,  según  dijimos 
en  el  anterior  capítulo,  subió  al  trono 
imperial  Quinantzin,  y  las  fiestas  de  su  co- 
ronación hicieron  mas  patente  la  mudan- 
za de  las  costumbres,  pues  el  antiguo  ce- 
remonial de  los  bárbaros  cedió  el  puesto 
de  otro  mas  análoe;ó  al  fausto  que  el  he- 
redero de  la  corona  había,  comenzado  á 
ostentar  añois  atrás  en  su  pequeña  corte 
lie  Texcoco.  Hízose  conducir  en  una  es- 
pecie de  andas  llevadas  por  cuatro  de  los 
principales  nobles,  y  bajo  un  dosel  de  plu- 
mas y  oro,  construido  por  los-  mejores 
artífices.    Los   partidarios   de   las   costum- 
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'bres  chichimecas  se  mostraron  escanda- 
lizados de  tal  innovación  y  comenzaron  á 
poner  los  ojos  en  Tenancacáltzin,  herma- 
no de  Tlotziin,  induciéndole  á  levantar  el 
estandarte  de  la  rebelión. 

Las  primeras  medidas  que  dictó  Qui- 
nantzin  á  su  advenimiento  al  trono,  lejos 
de  modificar  aquella  disposición  de  los 
ánimos  de  sus  contrarios,  vinieron  á  for- 
talecerla. Comprendiendo  su  inteligencirj 
superior  los  embarazos  que  la  falta  de 
cohesión  de  los  diversos  Estados  compo- 
nentes del  imperio  suscitaba  á  la  corona, 
declaró  sometidos  inmediatamente  á  ella 
los  señoríos  ó  pequeños  reinos  de  Hue- 
xotla  y  Coatlychan,  haciendo  que  los  ge- 
fes  ó  caudillos  respectivos  vinieran  á  re- 
sidir cerca  de  su  persona. — Al  mismo  tiem- 
po, movido  de  su  especial  predilección  ha- 
cia Texcoco,  trasladó  á  esta  ciudad  la  cor- 
te imperial  que  hasta  entonces  habia  ve^ 
sidido  siempre  en  Tenayocan,  dejando 
aquí  de  gobernador  ó  lugarteniente  á  su 
tio  carnal  Tenancacáltzin,  á  quien,  según 
algunos  historiadores,  se  habia  conferido 
tal  icargo  en  viida  de  Tloitzin-Poohotl.  á 
causa  de  que  este  monarca  iba  á  pasar  fre- 
cuentes temporadas  á  Texcoco  por  gozar 
de  la  compañía  de  Quínantzin.  La  trasla- 
ción de  la  corte  á  esta  última  ciudad  y  la 
agregación  de  Coatlychan  y  Huexotla  á 
la  corona,  impulsaron  el  levantamiento  de 
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los  cliicliiinecas  celosos  de  la  conserva- 
ción de  sus  costumbres  tradicionales,  é  hi- 
cieron entrar  en  la  liga  á  casi  todos  los 
feudatarios  dcil  imperio,  temiendo  verse  á 
su  vez,  despojados  de  sus  señoríos ;  y 
contando  entre  otros  apoyos  con  el  muy 
po'deroso  de  Acolihua  1 1  de  .'Vzcaijiuzalct). 
el  lugarteniente  Tenancacáltzin  se  pro- 
clamó y  coronó  emperador  de  Tenayocan 
el  año  de  1299,  según  V'eytia,  tomando 
el  diictad'o  de  gran  tciuchtili.  Los  pocO'S  se- 
ñores que  permanecieron  fieles  á  Qui- 
nantzin,  tuvieron  que  salir  clandestina- 
mente de  sus  Sfetados  para  salvar  la  vida, 
y  acudieron  á  refugiarse  en  Texcoco,  :'i 
cuyas  murallas  vio  circunscrita  el  legítima 
emperador  su  autoridad,  no  obstante  cjuc 
también  contaba  con  la  fidelidad  de  Xa'- 
tocan,  Coatlychan  ó  Cohuatitlan  y  Hue- 
xotla. 

Era  evidente  que  los  rebeldes  no  i)cn- 
saban  dejarlo  en  pacífica  posesión  de  su 
antiguo  reino ;  mas  la  firme  y  resuelta  ac- 
titud defensiva  tomada  por  Ouinantzin  en 
su  capital,  y  los  celos  y  diferencias  que  á 
poco  singieron  entre  el  nuevo  em]:»era(lor 
de  Tenayocan  y  el  rey  de  Azcapoz?.lco. 
lo  salvaron  de  pronto,  y  mas  tarde  los 
elementos  de  fuerza  que  logró  reunir  Oui- 
nantzin, el  disgusto  con  que  los  chichimc- 
cas  comenzaron  á  ver  á  Tenancacáltzin  v 
la  am1)icion  de  Acolluia  TT.  vinieron  ;'i  dar 


202 

nuevo  giro  á  los  sucesos  en  favor  de  la 
causa  (le  la  legitimidad  y  de  la  civilizacior., 
como  diremos  á  su  tiempo,  volviéndonos 
á  ocupar  por  ahora  de  los  aztecas. 

Su  caudillo  Huitzilihuitl  casó  con  una 
sobrina  de  Acolhua  II  de  Azcapozalco,  y 
de  tal  matrimonio  nació  Acamapitzin,  que 
fué  mas  tarde  primer  rey  de  los  mexica- 
nos. Coxcox  habia  ascendido  .al  trono  de 
Colhuacan,  y  como  los  xochimilcos  se  ex- 
tendiesen por  las  riberas  de  la  laguna 
de  Chalco,  tuvieron  disputas  y  encuenao/ 
parciales  con  los  cólhuas,  alegando  éstos 
su  derecho  á  la  pesca,  y  ^abando  aqué- 
llos por  venir  con  fuerte  ejército  sobre 
Colhuacan :  fueron  rechazados,  amenaza- 
re «i  co'u  volver  en  número  mas  comsidera- 
ble,  y  Coxcox  invitó  á  los  aztecas  de  Ch.a- 
pultepec  á  que  le  ayudaran  contra  sus  ene- 
migos. Clavijero,  siguiendo  diversas  rela- 
ciones, pinta  á  los  aztecas  por  aquel  tiem- 
po sometidos  enteramente  á  los  colimas, 
y  dice  que  éstos,  solamente  en  el  temor 
de  ser  vencidois  por  llois  xochimilcos,  se  ide- 
ciidiero;n  á  armar  á  sus  esclavos  y  á  solicitar 
su  auxilio.  Lo  cierto  es  que  los  aztecas 
aprovecharon  la  ocasión  de  lucirse,  v  ca- 
reciendo de  armas,  que  tampoco  podian 
proporcionarles  los  cólhuas,  cortaron  los 
carrizos  de  las  ciénegas,  majándolos  y  for- 
mando con  ellos  rodelas  ó  escudos,  y  la- 
])raron    largos   bastou-cs   aguzándolos    por 
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una  de  las  extremidades  y  endureciendo  la 
punta  por  medio  del  íuego.  Hecho  esto  y 
llevando  cada  uno  al  cinto  un  puñal  de  ob- 
sidiana y  una  espuerta  de  palma  que  lla- 
maban "tenatli,"  se  reunieron  al  mando  de 
íiuitzilihuitl  y  acudieron  á  presentarse  á 
Coxcox,  quien  arengó  á  sus  fuerzas  en 
Colhuacan  y  dispuso  que  los  aztecas  fue- 
ran separados  de  los  colimas,  constituyen- 
do la  vanguardia  de  la  expedición. 

Dicese  que  Huitzilihuitl  sospechó,  no 
sin  fundamento,  que  se  trataba  de  sacrifi- 
car á  sus  vasallos,  á  ñn  de  que  el  enemigo, 
cebado  en  ellos,  fuese  repentinamente  em- 
bestido por  las  fuerzas  de  refresco  de 
Colhuacan,  alzándose  éstas  con  toda  la 
gloria  del  triunfo ;  pero  que  calló  y  disi- 
muló, ciñéndose  á  mandarles  que  á  la  hora 
del  combate  no  matasen  ni  apresasen  á 
xochimilco  alguiio,  contentándose  con 
cortar  á  cada  vencido  la  oreja  derecha  y 
guardarla  en  el  tenatli.  Al  encontrarse  k'S 
aztecas  con  el  ejército  contrario,  por  agua 
y  tierra,  se  sirvieron  de  los  bastones  co- 
mo punto  de  apoyo  para  abordar  los  es- 
quifes, pararon  los  dardos  con  las  rodelas, 
vencieron  por  medio  de  su  fuerza  muscu: 
lar  á  los  xochimilcos,  los  desarmaron  y 
desorejaron,  y  dejándolos  libres,  siguieron 
en  persecución  de  aquellos  que,  sin  haber- 
se rendido,  huian  hacia  las  montañas.  Los 
cólhuas.  al  llegar,  embistieron  y  apresaron 
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á  los  (lesarma'dds.  tomaron  _\-  saquearon 
á  Xochimilco,  y,  linnada  la  paz  con  los 
agresores,  quienes  se  comprometieron  á 
no  disputarles  en  lo  sucesivo  el  derecho 
de  la  pesca,  en  las  costas  de  Colhuacan,_ 
se  volvieron  á  sus  tierras. 

Sentado  Coxcox  en  el  trono,  presentá- 
ronsele  los  cólhuas  con  los  prisioneros  que 
cada  cual  habia  hecho,  solicitando  el  pre- 
mio ofrecido  y  burlándose  de  los  aztecas 
que  no  tenian  cautivo  alguno.  Callaban 
éstos  sufriendo  las  burlas,  hasta  que  Huit 
zilihuitl  habló  á  Coxcox  en  los  términos 
siguientes:  (i)  "Biea  conocí  que  el  haber 
mandado  que  fuésemos  delante  á  embestir 
primero  á  los  xochimilcos.  fué  para  que 
descargando  en  nosotros  su  mayor  furia, 
tuvieran  menos  que  hacer  tus  cólhuas  y 
á  menos  costo  se  apropiaran  el  logro  de 
la  victoria.  Así  ha  sucedido,  y  ahí  los  tie- 
nes jaictándose  de  su  vaJoT  por  los  mu 
chos  prisioneros  que  hicieron  ;  pero  mán- 
dalos reconocer  y  hallarás  que  á  todos 
les  falta  la  oreja  derecha,  porque  antes 
que  llegasen  tus  cólhuas  ya  los  habían  ven- 
cido y  desarmado  mis  vasallos  cortándoles 
las  orejas  que  itraen  en  sus  espuertafs." 
Diciendo  esto  mandó  á  los  aztecas  que 
las  mostrasen,  y  vaciando  cada  cualsu  te- 
natli,  fueron  contadas  y  resultaron  en  mu- 

(l)  Veytia. 
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ello  nia}'ur  número  (|ue  los  prisioneros  lie- 
ehos  por  los  eíjlhuas  }■  cpie  teniaii  todos 
cortada  la  oreja  diestra.  Entonces  añadió 
Fiuitzilihuitl :  "Ya  ves  que  incomparable- 
mente es  mayor  el  número  de  los  vencid(3s 
por  mis  aztecas,  que  el  de  los  apresados 
pos  tus  cólhuas ;  los  que  les  quitaron  ar- 
mas y  orejas  muy  bien  pudieron  haberlos 
muerto  ó  apresado  ;  mas  yo  les  mandé  que 
los  dejasen  vivos,  para  que  se  aprovecha- 
sen de  ellos  tus  vasallos  y  lograsen  los 
premios  que  ofreciste."  Confusos  queda- 
ron Coxcox  y  los  cólhuas  todos,  conocien- 
do la  astucia  y  la  fuerza  de  sus  aliados  ó 
esclavos,  á  quienes  procuraron  satisfacer 
V  halagar  de  cuantos  modos  les  era  ]^osi- 
ble. 

Clavijero,  apoyándose  en  algunas  de  las 
relaciones  que  suipoiiein  .á  los  aztecas  es- 
cilavos  de  dos  cólhuas,  dice  que  deibieroo 
su  emaiuoipacioin  al  ásoiiiibro  y  temor  cau- 
sados á  sus  idDiminaidores  por  el  rasgo  de 
qiue  hemos  haiblaido,  y  al  terror  que  po- 
cos dias  d'espues  liníunidió  á  los  miismois 
■cóilihuas  el  saiorificio  de  u.nas  víctimas  hu- 
manas, las  priimeras  qué  los  aztecas  in- 
moilaron  en  ed  centro  de!  Atiáhuaic.  Cree- 
mos nosotros  icon  Veytia  que  los  aztecas 
siíguieroii  viviendoi  Cin  Chapultepec  en 
adianza  con  los  de  Colhuacain  y  de  Az- 
capoizadco,  y  que  no  fué  sino  desipues  de 
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sil  agresión  á  Tenaxocan  y  de  haiber  re- 
co'iioiciiidb'  por  cauídiiUo  á  Xkihtemoic,  re\ 
de  Colihuaican,  á  la  mucTte  de  Coxcox. 
cuand'o  eimigraron  por  manidamiento  de 
aquel  monarca  que  no  podia  reducirlos 
ail  orden  ni  aca'llar  los  celos  y  rivalida- 
des de  ¡los  Cí'rlihuas ;  pero  antes  de  pasar 
á  la  narracioii  de  'todos  estos  snncesos,  de- 
jarémois  coiisiignada  la  ariécdota  de  Cla- 
vijero, relativa  ail  sacrificio  que  acabamos 
de  mencionar  y  á  sus  resultados. 

Sefgim  tail  historiador,  en  la  guerra  con- 
tra los  xochimilcos  hicieron  los  aztecas 
cuatro  cautivos  á  quienes  mantuvieron 
ocultos  con  la  correspondiente  guardia. 
Pocos  dias  después  de  la  exposición  de  las 
orejas  en  Colhuacan,  resolvieron  aquellos 
erigir  un  altar  á  su  dios  Huitzilopochco. 
y  queriendo  en  la  dedicación  ofrecerle  al-, 
gun  objeto  precioso,  enviaron  á  pedirlo 
humildemente  á  Coxcox,  quien,  po/  des- 
precio, les  envió  con  los  sacerdotes  col- 
imas un  pájaro  muerto  en  un  saco  sucio 
de  tela  muy  burda,  que  los  portadores  de- 
jaron en  el  altar,  retirándose  sin  hablar 
palabra.  Los  aztecas,  ante  burla  tan  iiidia;- 
na,  disimularon  su  enojo;  quitaron  del 
"altar  aquellas  inmundicias  y  pusieron  en 
vez  de  ellas  un  cuchillo  de  obsidiana  ocul- 
to entre  yerbas  aromáticas.  Convidaron 
áj  la  ceremonia  de  la  dedicación  al  rey  v 
á  los  nobles  de  Coljiuacan  y  ér.tos,  creyen- 
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do  que  no  les  faltaría  materia  para  reír, 
asistieron  empeñosos.-  Comenzó  la  fiesta 
con  baile  solemne,  y  cuando  mas  entrete- 
nidos estaban  los  circunstantes,  sacaron 
los  aztecas  á  sus  cuatro  cautivos,  hiiciéron- 
ios  danzar  un  breve  rato,  y  en  seguida  los 
tendieron  sobre  una  piedra  y  les  abrieron 
con  el  cuchillo  el  pecho,  extrayéndoles  ol 
corazón  que,  pali)itantc  todavía,  arrojaron 
á  los  pies  del  ídolo.  Aterrorizados  los  cól- 
huas,  huyeron  inmediatamente  á  su.  corte, 
é  instigado  por  ellos  Coxcox,  dio  orden  á 
los  aztecas  de  salir  de  sus  dominios,  co- 
mo lo  hicieron,  retirándose  sucesivamente, 
á  Megicaltzingo,  á  Iztacalco  y  al  sitio  don- 
de fundaron  más  adelante  la  ciudad  de  Mé- 
xico. 


VIII 

Guerra  de  los  aztecas  con  Tenancacált- 
zin. — Ocupan  á  Tenayocan, — Genero- 
sidad de  Quinantzin. — Acolhua  II 
usurpa,  á  su  vez,  la  corona  imperial. 

Según  las  narraciones  que  juzgamos 
mas  verídicas,  los  aztecas,  después  de  ha- 
ber servido  de  auxiliares  á  los  cólhuas  en 
su  guerra  con  Xochimilco,  siguieron  vi- 
viendo pacíficamente  en  Chapult^pec  y  de- 
mas   puntos   que   de  antemano   ocupaban, 
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si  bien  á  cansa  de  la  astucia  y  el  valor  que 
desplegaron  en  tal-  campaña,  como  se  ha 
visto,  comenzaron  desde  entonces  á  ser 
temidos  y  respetados  por  las  tribus  colin- 
dantes, y  aun  entraron  en  relaciones  con- 
fidenciales con  Acolhua  II  de  Azcapozal- 
co.  Este  monarca,  no  satisfecho  con  lle- 
var en  las  sienes  la  corona  de  sus  antepa- 
sados, aspiraba  á  quitar  la  del  imperio 
al  usurpador  que  se  habia  alzado  con  ella 
en  Tenayocan ;  y,  viendo  al  legítimo  pro- 
pietario Quinantzin  reducido  por  la  fuer- 
za de  las  circunstancias  á  su  antiguo  reino 
de  Texcoco,  dio  principio  á  sus  ma(¡uina- 
ciones  haciendo  que  los  aztecas  motu  pro- 
propio en  apariencia,  agrediesen  á  Tenan- 
cacáltzin  ;  resuelto  Acolhua  II  á  no  figurar 
en  lo  mas  mininlo  en  la  empresa  por  si  te- 
nia mal  resultado,  y  á  dar  la  cara  á  su  tiem- 
po, si  resultaba  feliz,  para  recoger  el  fru- 
to de  ella.  Se  vé,  pues,  que  la  politica  de 
un  indio  semibárbaro  en  el  siglo  undéci- 
mo, no  desdecía  de  la  que  con  aplauso  casi 
universal  ha  empleado  en  pleno  siglo  XIX 
el  rey  de  Cerdeña,  valiéndose  de  Garibal- 
di  para  destronar  al  de  Ñapóles. 

Secretamente  proveyó  Acolhua  II  á  los 
aztecas  de  armas  ofensivas  y  defensivas, 
y  aun  de  gente  que  se  mezclara  en  sus  fi- 
las para  engrosarlas,  y  como  atfn  así  nues- 
tros fautores  careciesen  de. los  elementos 
necesarios,  no  menos  que  de  razón  plausi- 
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ble 'para  declp-rar  una  guerra  formal,  (i) 
libraron  en  la  astucia  y  la  sorpresa  el  éxi- 
to de  la  pirática  que  emprendían,  y  mar 
charon  á  la  deshilada  para  Tenayocan, 
atacando  de  imiproviso  una  noche  tal  pla- 
za: fueron  reíahazaid os  con  asaz  pendida, 
se  retiraron  á^ChapuItepec,  y  encendiendo 
lois  ánimo:s  la  dieriida  del  amor  propio., 
3;  ailentada  nuevaimente  la  confianza  con 
los  discursos  y  refuerzos  del  de  Azcapo- 
zailco,  que  fimg-ia  ito'  poder  inipediir  que  sus 
vasadlois,  sin  su  conocimiento,  acuidiesen  á 
alistarse  entre  los  aztecas  en  calidad  de 
voluntarios,  volvieron  éstos  á  la  carga.  Al 
frente  de  considerable  ejército  salió  Tenan- 
cacáltzin  á  encontrarlos,  y  la  batalla  tu- 
vo lugar  á  inmediaciones  del  cerro  de  Te- 
peyacac.  Mandaba  á  los  aztecas  su  caudi- 
llo Huitzilihuitl,  y  entrambos  bandos  su- 
frieron graves  pérdidas ;  pero,  siendo  ma- 
yores las  de  los  imperiales,  comenzaron 
éstos  á  retirarse,  perseguidos  de  los  az- 
tecas, quienes  entraron  macana  en  mano 
á  Tenayocan,  saqueando  la  ciudad,  hacien- 
do en  ella  horrible  estrago  y  retirándose 


(1)  El  abate  Brasseurdiee  que,  habiendo  vuel- 
to á  poblar  los  aztecas  á  Tepeyacac,  les  exigió  trj  - 
bulo  Tenancacáltzin,  amenazándolos  con  arrojar- 
los de  alli  si  no  lo  pagaban,  y  que  tal  fué  la  causa 
de  la  guerra.  Otros  historiadores  no  hacen  men- 
ción de  la  expresada,  circunstancia. 

Fnsayo-— U 
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en  seguida  á  Azcapozalco  á  dar  cuenta  del 
suceso. 

En  el  horror  de  la  derrota  de  su  ejército 
y  del  saqueo  de  su  corte,  quiso  Tenan- 
cacáltzin  poner  en  salvo  su  persona,  y  fué 
con  algunos  de  sus  palaciegos  á  pedir  hos- 
pitalidad á  los  reyes  de  XaltQí;an  y  de  Co- 
huatitlan ;  mas  siendo  entrambos  partida- 
rios decididos  de  Quinantzin  y  no  pican-, 
dola  de  generosos,  lejos  de  dar  amparo 
al  perseguido,  pasaron  al  rey  de  Texcoco 
aviso  de  lo  ocurrido,  para  qvie,  apoderán- 
dose de  su  enemigo,  vengase  la  traición. 
"El  generoso  monarca — dice  Veytia — les 
respondió  sin  detenerse :  que  nunca'  habia 
pensado  manchar  sus  manos  en  la  sangre 
de  su  ti"o,  ni  creia  digna  acción  de  un  rey 
vengarse  en  un  fugitivo :  que  antes  bien 
le  parecia  más  propio  y  conforme  á  su  san- 
gre perdonar  al  ofensor  que  aumentar 
aflicción  al  afligido;  y  que  así,  puesto  que 
no  podian  ni  debian  darle  el  socorro  que 
pedia,  por  lo  menos  le  defendiesen  de  sus 
enemigos  si  éstos  le  perseguían,  puesto 
que  habia  venido  á  ampararse  de  ellos ; 
que  él,  por  su  parte,  le  ofrecía  salvo-con- 
ducto y  paso  franco  por  sus  dominios  pa- 
ra que  se  retirase  la  tierra  dentro  á  guar- 
dar el  corto  resto  de  vida  que  le  quedaba." 
Hízose  como  dispuso  Quinantzin,  y  la  his- 
toria no  vuelve  á  mencionar  al  primer 
usurpador  de  la  corona  imperial. 
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Está  sin  emlíargo,  no  volvió  por  enton- 
ces á  las  sienes  de  Quinantzin.  Visto  el 
resultado  de  la  empresa  de  los  aztecas, 
Acolhua  II  convocó  á  los  príncipes  y  se- 
ñores ;  hízoles  saber  que  él  habia  sido  el 
autor  y  director  de  la  guerra  para  destro- 
nar á  Tenancacáltzin,  notando  que  Qui- 
nantzin no  daba  paso  á  ello  ;  díjoles,  por  úl- 
timo, que,  puesto  que  este  príncipe  tenia 
tácitamente  abandonada  la  corona,  y  que 
él,  Acolnua  II,  se  consideraba  con  dere- 
cho á  ella  como  nieto  de  Xolotl,  aunque 
por  línea  materna  ;  habiéndola  además,  res- 
catado de  manos  del  usurpador,  se  la  ce- 
ñía desde  entonces  y  esperaba  ser  de  to- 
dos reconocido  en  su  nuevo  carácter  de 
supremo  imperante.  Su  discurso  no  con- 
venció del  todo  á  los  príncipes  y  señores, 
(¡uienes  bien  conocían  que  continuaba  la 
usurpación,  pero  temerosos  del  poder 
de  Acolhua,  á  quien  apoyaban  los 
aztecas,  y  pensando  por  otra,  parte 
que  en  la  prolongación  del  desorden  po- 
drían hacer  ilusorio  el  i)ago  del  feudo  y 
acaso  hasta  inidependerse,  manifestáronse 
conformes  y  sumisos.  La  coronación  de 
Acoíhua  II  de  Azcapozako  co:mo  empe- 
rador chíchimeca  tuvo  kigar  en  1299,  se- 
gún Veytia ;  el  abate  Brasseur  la  señala 
muchos  años  antes  de  esa  fecha 
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IX. 


Guerra  de  los  partidarios  de  la  barbarie 
contra  Quinantzin. — Muerte  del  in- 
fante Nopaltzin. — Restituye  Acolhua 
II  á  Quinantzin  la  corona  imperial. — 
Rebelión  de  los  cuatro  hijos  mayores 
del  emperador,  y  su  castigo. 

Al  coronarse  Acoilhua  II  eimperador, 
Quinantzin  no  hizo  demostración  alguna 
de  hostilidad  contra  este  nuevo  usurpa- 
dor, y,  fiel  ai  plan  de  conducta  que  de 
antemano  se  habia  propuesto  observar, 
siguió  trabajando  en  sus  dominios  de 
Texcoco  en  pro  de  la  civilización,  confia- 
do en  que  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos provocados  por  el  espíritu  de  inde- 
pendencia de  los  feudatarios  del  imperio, 
vendría  á'  nullificar  la  autoridad  de  Acol- 
hua y  á  restablecer  la  suya  propia,  des- 
'embarazándoile  de  este  segundo  monarca 
intruso,  como  lo  habia  sido  ya  del  pri- 
mero. 

Desde  luego,  correspondieron  á  tal  es- 
peranza los  régulos  de  Meztitlan,  Toto- 
tepec  y  Tollantzinco,  negándose  á  pagar 
el  feudo'  á  Acoilihua ;  mas,  como  al  m.ismo 
tiemp^o  eran  partidarios  y  representantes 
d'C  la  barbarie  ichiohimeca  que  veia  en 
Quinantzin  á  su  principal  enemigo,  levan- 


213 

táronse  en  armas  contra  este  príncipe,  'á 
instigación  de  los  antiguos  revoltosos  Ya- 
canex,  Ocotox  é  Icuex ;  y  resueltos  á 
despojarlo  del  reino  de  Texcoco,  marcha- 
ron sO'bre  la  capital  del  mismo  noimbrc 
con  cuatro  ejércitos,  que  debian  simultá- 
neamente embestirlla  por  otros  tantos 
puntos.  "Por  la  parte  de  Cuauhximaír  . 
— ^dice  Veytia — ^que  es  á  lo  último  de  la 
sierra  de  Tlaloc,  venia  un  trozo  mandado 
por  los  señores  de  Meztitlan  y  Totote- 
pec,  compuesto  de  las  naciones  tepehuas 
y  mezcas ;  otro  por  Zoltepec  mandado  por 
Icuex,  aqueil  caballero  rebeJado  á  quien 
habia  puesto  Quinantzin  por  gobernador 
de  sus  cercados ;  otro  por  Chiuhnauhtla 
mandado  por  Yacanex,  y  el  otro  por  Pa- 
tlachiuhcan,  de  la  gente  de  Toillantzinco, 
mandaida  por  su  señor  y  por  Ocotox." 

Aunque  cogieron  desprevenido  en  apa- 
riencia á  Quinantzin,  este  rey,  previendo 
con  anticipación  sus  proyectos,  habia  re- 
unido tropas  considerables  y  fortificado 
hábilmente  su  capital,  de  modo  que,  de- 
jándola con  buen  número  de  defensores, 
avanzó  al  encuentro  de  sus  contrarios,  di- 
vidiendo también  su  ejército  en  las  sec- 
ciones que  ellos  traian,  y  confiando  su  di- 
rección á  los  dos  infantes  hijos  suyos, 
Nopaitzin  y  Toohintzin,  y  á  los  reyes  de 
XaitO'Can  y  Cohuatlican  sus  ailiados.  E1 
mismo   Quinantzin   marchó   con  parte    de 
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Sus  fuerzas  á  recibir  por  la  sierra  de  Tla- 
loc  á  las  que  venian  al  mando  de  los  se- 
ñoires  de  Mezititlain  y  Tototeipec,  y  encon- 
trándolas á  inmediaciones  de  Quauhxi- 
malco,  trabóse  la  batalla  que  duró  varios 
dias  y  que  perdieron,  al  fin,  los  rebeldes, 
cayendo  prisioneros  y  recibiendo  la  muer- 
te sus  dos  gefes.  Persiguiendo  el  vence- 
dor á  los  fugitivo's,  llegó  á  Tepepo.lco,  con 
ánimo  de  castigar  al  régulo  de  aquel  se- 
ñorío, por  haber  franqueado  el  paso  al 
enemigo ;  mas  dicho  régulo  puso  pies  en 
polvorosa  y  se  malogró  así  su  escarmien- 
to. Las  demás  secciones  del  ejército  tex- 
cucano  hablan  hecho,  entre  tanto,  su  de- 
ber, quedando  muertos  en  diversos  com- 
bates los  cabecillas  Yacanex,  Ocotox  é 
Icuex.  Con  este  último  peleó  cuerpo  á 
cuerpo  el  infante  Nopaitzin,  derrotándo- 
lo y  dándole  alcance  detl  lado  de  Zolte- 
pec ;  después  de  vencerlo  y  matarlo,  se 
halló  solo,  por  haberse  adelantado  exce- 
sivamente á  sus  tropas,  y  él  mismo  pere- 
ció á  manos  de  los  fugitivos,  viniendo  á 
amargar  tal  pérdida  las  alegrías  del  triun- 
fo, que  fué  cabal  en  todos  sentido's.  El 
cadáver  del  infante  fué  llevado  á  Texco- 
co,  donde  se  le  tributaron  los  honores  fú- 
nebres correspondientes  á  su  rango.  Qui- 
nantzin,  usando  de  su  proverbial  demen- 
cia, perdonó  la  vida  á  los  demás  prisio- 
neros, y  aun  volvió  á  poner  á  algunos  de 
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ellos  en  po.sesion  de  los  señoríos  que  te- 
•  nian  anteriormente,  premiando  al  mismo 
tiempo  á  los  régulos  de  Xaltocan,  Coinia- 
tlican  y  Huexotla,  por  ed  auxilio  eficaz 
que  le  impartieron  durante  la  lucha. 

Terminada  ésta,  recibió  Quinantzin  las 
enhorabuenas  del  rey  de  Colhuacan  y  de 
otros  caciques  ó  señores  que  no  hacian 
caso  de  él  pocos  dias  antes,  viéndolo  aba- 
tido. El.  mismo  Acolhua  II,  temeroso  de 
que,  triunfante  ya  de  la  mayor  parte  de 
sus  enemigos,  pensara  en  recobrar  la  co- 
rona imperial  de  Tenayocan,  y  hasta  en 
despojarlo  de  la  de  Azcapozailco  en  justo 
castigo  de  la  usurpación  de  que  era  reo, 
toimó  ell  partido  de  ceder  voluntariamente 
la  primera  con  el  fin  de  salvar  la  segun- 
da ;  convocó  en  Azcapozalco  á  su  noble- 
za, y  manifestó  que  aunque  se  creía  con 
derecho  al  cetro  imperial,  como  nieto  de 
Xolotl,  nunca  fué  .su  ánimo  despojar  á 
Quinantzin,  sino  quitarlo  á  Tenaiicacáltzin 
y  restituirlo  á  su  legítimo  dueño,  lo  cual 
iba  á  hacer  ahora  que  éste  había  proba- 
do en  la  reciente  lucha  tener  fuerzas  bas- 
tantes para  consérvatelo.  Co,mo  todos  los 
príncipes^  y  señores  asistentes  abrigaban 
temor  de  "castigo,  convinieron  en  lo  plau- 
sible de  tal  determinación,  exicepto  Tezo- 
zomoc,  hijo  de  Acolhua  II,  á  quien  éste 
había  hecho  donación  de  la  ciudad  de 
Tenayocan ;  pero,  ocultando  el  príncipe  su 
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disgusto,  sometióse  por  entonces  á  las 
órdenes  de  su  padre,  y  éste  envió  á  Qui- 
nantzin  embajadores  á  que  le  hici'esen  pre- 
sente su  resoilucion  de  pasar  él  en  per- 
sona á  devolver  el  cetro,  y  también  para 
que  investigasen  de  qué  modo,  recibiría 
el  monarca  legitimo  al  usurpador.  Oui- 
nantzin  admitió  con  be'nevoJencia  sus  es- 
cusas, y  hasta  fingió  agradecer  á  Acol- 
bua  el  trabajo  'que  se  habia  tomado  en 
despojar  al  primer  usurpador  de  la  co- 
rona para  consei-varla  y  devolverla  al  he- 
redero kgítimo'-  enviando  asimismo  á 
decirle  que  podían  venir  á  Texcoco  él  y 
todos  S'Us  nobles ;  que  serian  bien  recibi- 
dos;  que  él  no  empleaba  enojos  ni  casti- 
gos en  los  rendidos,  sino  en  los  rebeldes  ; 
por  úlltimo,  que  perdonaiba  y  olvirlaln 
cualquiera  ofensa  que  le  hubiesen  hecho, 
y  que  en  lo  sucesivo  solo  se  acordarla  de 
la  acción  presente  ^^ara  favorecerlos  en 
cuanto  lie  fuese  dable. 

Volvieron  á  Azcapozako  los  embajado- 
res con  tan  satisfactoria  respuesta :  de- 
signóse el  dia  de  la  cereimonia,  y  tuvo 
ésta  lugar  en  Texcoco  con  una  pompa 
jaanas  vista  en  el  Anáhuac.  Ouinantzin 
congregó  á  los  reyes  sius  aliados,  á  los 
señores  de  Chalco,  Cohuatepec,  Tepeya- 
cac  y  Tilaxcallan,  y,  acompañado  de  todos 
ellos,  aguardó  en  el  saion  principal  de 
su   palacio   á   Acolhua   II,   que   llegó,   se- 
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guido  de  toidos  su:s  noibks  y  criados,  no 
inferiores  en  adornos  y  galas  á  los  de  la 
corte  de  Texco'co.  Se  halilaban  ésto;  t-.i 
pié  formando  dos  hileras,  y  en  el  centro 
Ouinantzin  sentado  en  el  trono.  Acolín: a 
se  adelantó,  llevanido  puesta  la  corona 
imperial,  y  al  llegar  cerca  de  Quinantzin. 
se  la  quitó,  hizo  ail  dueño  legítimo  de  ella 
una  profunda  reverencia  ;  repitió  las  razo 
namientos  que  antes  hablan  exipuesto  sii^ 
emíb  ajad  ores,  y  ciñó  la  diadema  al  de  Tex- 
coco,  saludándolo  reipetidas  veces  con  el 
dictado  de  gran  chiahimecatl-teuchtli,  y 
haciendo  que  imitasen  su  ejeimplo  todos 
los  señores  de  su  comitiva.  Qr.inaní/.in 
respondió  con  benevolencia  y  afabilidad, 
sin  traer  á  colación  los  sucesos  pasado-.: 
ofreció  á  toldos  su  amiparo  y  protección, 
confirmándolos  en  la  posesión  de  sus  res- 
pectivos Estados;  los  alojó  decentemente 
y  mandó  proceder  á  las  fiestas  de  esta  ni 
nueva  coronación,  que  Veytia  señala  i:n 
1325  y  el  abate  Brasseur  en  1272,  apoyán- 
dose uno'  y  otro  historiador  en  autorida- 
des y  relaciones  diversas,  camo  siempre 
sucede. 

Para  acabar  en  este  capítulo  con  todo 
lo  mas  notable  del  reinado  de  Quinant- 
zin, dejaremos  pendiente  la  reilacion  de 
algunos  sucesos  que  siguieron  á  la  nue- 
va coronación  de  este  príncipe,  saltando 
á  los  acaecidos  veinticinco  año^s  después 


2l8 

de  haber  rocoibrado  el  cetro  imperial.  Re- 
gia en  paz  sus  pueblois  y  prosperaban  es- 
tos notablemente ;  pero  los  chichimecas 
partidarios  de  la  barbarie  pro;movieron 
nucA^a  sublevación,  haciendo  que  entra 
sen  en  sus  planes  los  cuatro  hijos  mayo- 
res del  emperador,  á  quienes  pintan  algu- 
nas relaciones  como  fautores,  principales 
•de  la  revuelta.  V^eytia,  siguiendo  tales  re- 
laciones, dice  que  no  estaba  contenta  la 
ambiicion  deil  primogénito,  y  que,  pare- 
ciéndole  que  se  prolongaba  mucho  la  vi- 
da de  su  padre,  intentó  acabar  con  ella 
para  subir  en  breve  al  trono  ;  bizo  entrar 
en  sus  planes  parricidas  á  tres  hermanos, 
y  aun. Jos  comunicó  á  Teohotlalatzin  que 
era  eil  menor  de  todos  ellos,  y  quien,  ho- 
rrorizado de  semejante  monstruosidad, 
dio  noticia  de  todo  á  Quinantzin.  Rebe- 
láronse repentinamente  las  provincias  de 
Huaxtepec,  Toto'lapan,  Huehuetlan,  ^liz- 
quic,  Cuitilahuac  y  otras  que  bañaba  el 
mar  de'l  Sur,  no  menos  que  muchos  pue- 
blos sujetos  á  los  reyes  de  Colihuacan, 
Cobuatitlan  y  XaTtocan,  especialmente  los 
chichimecas  de  los  llanos  de  Poyauhtlan. 
con  el  pretexto  de  hallarse  oprimidos  por 
los  decretois  imperiales  relativos  all  cul- 
tivo de  los  campos  y  policía  de  las  ciu- 
dades. I^os  cuatro  hijos  de  Quinantzin. 
directores  de  la  revuelta,  salieron  de  los 
Estados  cuyo  señorío   les  habia  confiado 
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su  padre,  para  })onerse  al  frente  de  los 
rebeldes  y  venir  á  atacar  siniuiltáneamen- 
te  á  Texcoco. 

Remiió  en  dioha  capital  sus  fuerzas 
Quinantzin,  engrosándolas  con  muchas 
otras  de  sus  numerosos  aliados,  en  cuyo 
núnieto  figuraban  ya  los  mexicanos  y  tía- 
telolques,  y,  formando  seis  cuerpos  cuyo 
mando  confió  á  los  principales  reyes  y  se- 
ñores, los  hizo  invadir  á  un  tiempo  di- 
versas provincias  de  las  alzadas,  marchan- 
do él  mismo  so'bre  Toto'lapan,  donde  se 
habian  juntado  sus  cuatro  , hijos  ;  mas  és- 
tos, sabiendo  que  iba  por  aquel  rumbo» 
y  no  teniendo  .valor  para  verle  el  rostro 
en  el  campo  de  batalla,  se  retiraron  á  los 
llanos  de  Poyauhtlan.  Acudieron  á  este 
sitio  los  restos  de  todas  lias  fuerzas  re- 
beídes,  sucesivamente  batidas  en  diversos 
puntos  por  los  demás  cuerpos  del  ejérci- 
to imperial,  con  lo  que  formaron  uno  ver- 
daderamente formidable,  no  bajando,  por 
otra  parte,  de  100,000  el  número  de  los 
hombres  a;l  seirvicio  de  Quinantzin.  Dió- 
se  una  batalla  terrible,  haciéndose  en 
aquellos  tad  carnicería,  que  "corriendo 
arroyos  de  sangre,  tiñeron  las  aguas  de 
la  laguna,  y  en  los  tiempos  posteriores 
dijeron  que  cierto  marisco  que  se  cria 
en  ella  á  manera  de  espuma  de  color  de 
sangre  renegrida,  lo  era  efectivamente  de 
los  que  murieron  en  esta  batalla,  y  le  die- 
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ron  el  noimbre  de  "ezcahutli"  ele  la  voz 
"eztli,"  que  sig^nifica  "sangre,"  y  después, 
corrupto  el  vocablo,  llaman  "izcahui- 
tli."  (i)  Fueron  coimpletamente  derrota- 
dos los  rebeldes,  y  los  que  salvaron  la 
vida  huyeron  en  su  mayor  parte  hacia 
Atlixco,  Cholulaj  Huejotzinco  y  ^laxca- 
la,  y  aun  hasta  las  costas  de  lo  que  des- 
pués se  llamó  Veracruz. 

Antes  de  la  batalla,  los  cuatro  dc-.na- 
turalizados  hijos  de  Ouinantzin,  por  co- 
l)ardia  ó  arrepentimiento,  huyeron  por 
veredas  escusadas  y  entraron  secretamen- 
te á  Texco-co,  in^plorando  la  protección 
de  la  madre,  quien,  al  recibir  al  vencedor 
acompañado  de  los  reyes  y  señores  alia- 
dos y  de  sus  tropas  aguerridas,  pidióle  al- 
guna merced  en  albricias  dd  triunfo.  El 
emperador,  que  estaba  lejos  de  figurarse 
que  sus  hijos,  á  quienes  suponía  fugitivos 
y  habia  mandado  perseguir  activamente. 
se  hallaran  en  su  cóirte,  otorgó  á  la  em- 
peratriz la  merced  que  pidiera,  y  enton- 
ces ella  descubrió  el  paradero  de  los  hi- 
jos é  imploró  su  perdón.  Concediólo'  Qui- 
nantzin,  siendo,  coimo  era,  incapaz  de  fal- 
tar á  su  palabra,  y  generoso,  por  otra 
parte,  hasta  el  exceso ;  pero  deseando  po- 
ner coto  á  nuevas  peticiones  de  la  madre, 


(1)  Veytia. 
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la  declaró  desde  luego  que  los  culpabks 
saldrían  (lesiterrad(.)s  ele  la  ccjrte  y  (jiueda- 
rian  desheredados  de  la  coTona,  eslable- 
ciéndose  en  la  provincia  de  Tlaxcala,  doii- 
dc  les  daria  tierras  que  goberniar.  Resig- 
nóse por  lo  pronto  la  emperatriz,  con 
fiando  en  que  con  el  trascurso  de  algún 
tiempo  lograrla  evitar  á  sus  hijo's  aun, 
este  'Castigo,  bien  coi-to  en  prolporciom  de 
la  culpa;  mas  pocos  diaS  después,  declaro 
Ouhiantzin  desheredados  á  los  cuatro  hi- 
jos mayoTes,  y  heredero  de  la  corona  a' 
menor,  Teahotlalatzin,  así  por  su  fideli- 
dad como  por  el  heroico  valor  de  que  ha- 
bía dado  muestras  en  la  reciente  cam[r.- 
ña.  No  pudiendo  la  emperatriz  á  fuerzas 
de  ruegos  y  lágrimas  conseguir  que  Gui- 
nantzin  revocara  su  providencia,  pudo 
mas  en  ella-  el  amor  á  los  hijos  que  sirs 
deberes  conyugales,  y  se  retiró  con  los 
desterrados   á   Tlaxcala. 
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X. 


Los    aztecas    en    Chapultepec   y    Colhua- 
can. — Guerra      con       Malinalco. — ^Red 

tendida  á  Copil. — Es  asesinado  este 
príncipe.  —  Guerra  de  los  pueblos 
circunvecinos  con  los  aztecas. — Toma 
y  destrucción  de  Chapultepec. 

Uno  de  los  pasages  mas  oscuros  y  con 
tradictoirios  de  la  historia  de  México,  es 
aquel  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en  es- 
te capítulo,  dando  primeramente  un  ex- 
tracto de  la  relación  de  Veytia,  y  tom.m 
(lo  en  seguida  los  episodios  mas  intere- 
santes de  la  de  Brasseur. 

Según  el  historiador  poblano,  bajo  el 
reinado  de  Coxcox  ó  Coxcoxtli,  sucesor 
de  Calquiyauhtzin  en  el  trono  de  Colhua- 
can,  tuvo  lugar  la  guerra  entre  colhuas 
y  xoichimilcos,  de  que  hablamos  anterior- 
mente, y  en  la  cual  los  aztecas  coimenza- 
ron  á  distinguirse  no  meno"  por  su  valor 
que  por  su  astucia,  acometiendo  de  alli  á 
poco  la-  empresa  de  lanzar  á  Tenanca 
cá'ltzin  del  trono  de  Tenayocaii.  Anima:^o 
Acamapictli  ó  Acamapitzin,  hermano  de 
Acolhua  II  de  Azcapozalco,  ante  el  feliz 
resultado  de  las  ambiciosas  intriga-  de 
este  monarca,  quiso  imitar  su  conducta 
V  valerse  también  de  los  aztecas  pnra  qui- 
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tar  á  Coxcox  la  corona  de  Colhuacan, 
haciendo  valer  los  derechos  de  su  esprj- 
sa.  Instigados  por  él  los  auxiliares,  co- 
menzaron á  hostilizar  á  Coxcox,  quien  no 
les  hizo  caso  al  principio,  pero  tuvo,  a! 
fin,  que  ponerse  en  campaña  contra  ellos, 
el  año  de  1301.  Dióse,  por  principio  de 
cuentas,  una  batadla  en  que  apareció  ya 
Acamapitzin  al  frente- de  los  aztecas,  y  cu- 
yo éxito  fué  dudoso;  duró  la  guerra  dos 
meses;  pero  habiendo  recibido  refuerzos 
aquel  gefe,  cargó  reciamente  sobre  Cox- 
cox, lo  derrotó  y  persiguió  hasta  CoUiua- 
can,  penetró  en  la  ciudad,  hízose  jurar 
rey  por  la  amedrentada  nobleza,  y  el  des 
tronado  imperante  fué  á  refugiarse  á  la 
corte  del  rey  de  Co'huatlican  su  padre, 
quien  lo  trató  de  cobarde  y  afeminado  y 
lo  desheredó  del  trono  que,  á  su  muerte, 
le  pertenecía  de  derecho.  Acamaipitzin, 
agradecido  á  los  aztecas  por  el  auxilio 
que  le  prestaron,  los  invitó  á  que  se  esta- 
bleciesen  en  Colhuacan,  y  así  lo  hicieron 
en  número  considerable ;  pero,  muriendo 
el  vencedor  dos  años  después,  le  sucedió 
en  el  mando  Xiuhtemoc  ó  Xihuiltemoc, 
primog-énito  suyo;  y  habiendo  también 
fáltecido  á  la  sazón  Huitzilihuitl,  caudilllo 
de  lo's  aztecas,  reconocieron  éstos  con  tal 
caTácter  á  Xiuihtemoc,  quien  repugnó  al 
princiipio  el  cargo  de  que  lo  querían  in- 
vestir, mas  admitiólo  al  cabo,  cediendo  á 
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(SUS  reiteradas  súplicas,  y  entonces  fué 
cuando  el  grueso  de  aquella  tribu  alian- 
donó  las  fáltelas  de  Cliaipultepec  para.tra-- 
ladarse  á  Colhuacan.  No  se  hizo  esto  sin 
celo'S  y  disgusto  de  parte  ide  los  callina'í. 
y  como,  por  otra  parte,  el  rey  no  logra- 
se mejorar  las  costumbres  de  los  aztecas, 
que  trababan  riñas  y  cometian  frecuentes 
robos  y  otixDS  desmanes,  expeliólos  al  fin, 
de  sus  dominios. 

Tal  es,  en  extracto,  la  relación  de  Vey- 
tia.  El  abate  Brasseur,  fundándose  en 
otras  autoridades,  señala  orden  diverso 
á  los  sucesos ;  hace  preceder  e\  reinado 
de  Xiuhteimo'c  al  de  Coxcox,  y  nos  habla 
de  guerras  que  el  primero  de  estos  his- 
toriadores para  nada  menciona,  y  de  las 
cuales  trataremos  de  dar  idea'  en  gracia 
del  interés  dramático  de  algunos  de  sus 
episodios. 

Establecidos  los  aztecas  en  las  faldas 
de  Chaipultepec,  modestaban  á  sus  veci- 
nos con  incursiones  de  mala  ley,  y  ha- 
biendo efectuado  una  de  éstas  en  el  terri- 
torio de  Malinalco,  dependiente  de  la  co- 
rona de  CoHiuacan,  el  señor  feudal  de  ese 
territorio,  Mamado  Copil,  hijo  de  -\[nr'- 
na'lxóchitl  la  hermana  de  Huitziton,  y  he- 
redero de  los  rencores  de  esta  dama  con- 
tra los  aztecas,  que  la  dejaron  abandona- 
da en  la  emigración  de  Aztlan  y  Ch'.cc- 
moiztoc,  hailló  ocasión  á  la  venganza,  Cii- 


yo  designio  alimentaba;  los  rechazó  cau- 
sándoles graves  pérdidas ;  solicitó  el  au- 
xilio de  los  deniás  pueblos  del  vaiit-, 
ig-uaitmente  resentidos  conlra  tan  malévo- 
los vecinos,  y,  apoyado  principalmente  evi 
el  rey  Coxicox  de  Colliuacan,  trató  de 
marchar  con  fuerzas  á  Chaipultepec  á  cas- 
tigarlos. Mandaiba  ailli  á  los  aztecas  Huit- 
zilihuitl,  y  era  su  gran  sacerdote  Quauh- 
tkquetzqui,  quien  veia  con  no  pocos  celos 
la  príeponderancia  deil  orden  civil  sobre  el 
sacerdotal ;  pero  comiprendiendo  que  en- 
trambos órdenes  peligraban  coii  toda  la 
tribu  ante  la  empresa  de  Copil,  á  quien  se 
aliaban  los  partidarios  del  rito  de  Quet- 
zalcohuatl,  por  considerar  en  el  de  Huit- 
zilopochtli  la  continuación  d'eJ  de  Tetzca- 
dipoca,  recoiiocilióse  ocultamente  eil  ex- 
presado gran  sacerdote  con  sus  contra- 
rios ;  hizo  creer  á  Copil  que  por  odio  á 
Huitziliihuitl  entraba  en  sus  intereses, 
trabajando  por  abrirle  las  puertas  de 
Chaipultepec  y  someterle  toda  la  tribu  az- 
teca, y  el  hijo  de  Malinalxóchitl,  no  obs- 
tante su  malicia  y  desconfianza,  prestóse 
á  coTücurrir  á  una  cita  que  aquél  le  di.'- 
para  una  isla  inmeldiata  á  Chapuiltepec, 
formada  por  una  roca  rodeada  de  juncos, 
llamada  Tlalcoimoioco,  y  -en  la  cual  dice 
la  leyenda  que  mas  tarde  se  fundó  la  ciu- 
dad de   México. 

Tal  isla  ó  islote,  para  hablar  con   mas 
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projpiedaid,  había  sido  cedido  ó  pi-estado 
por  los  colihúas  á  los  aztecas,  á  fin  de  qut 
ejercitasen  aLlí  su  industrii  de  p.;scado- 
res.  Aliado  ahora  Coxcox  á  Copí!,  y  de- 
seando impedir  que  aquellos  en  la  guerra 
se  sirviesen  de  este  punto,  reputado  ex- 
tratégico,  envió  algunas  barcas  con  sol- 
dados para  que  echasen  del  islote  á  los 
indios  en  él  establecidos.  Calculando 
Quauhtlequetziqui  el  tiempo  que  tarda- 
rían en  llegar  á  Tílacomooco  los  soldados 
de  Coxcox,  hizo  concurrir  antes  á  Copil 
á  Ja  entrevista.  Ciego  de  odio,  amibiciow 
y  orgullo,  el  señor  de  Malinalico,  que 
creia  verse  ya  á  la  cabeza  de  la  nación 
azteca  mediante  los  buenos  oficios  de 
Quauhtlequetzqui,  pasó,  acompañado  de 
su  hija  Azcaxochitl  y  de  una  reduciida  es- 
colta, á  la  consabida  roca,  siendo  ya  no- 
che, y  no  desembarcó  en  ella  sino  des- 
pués de  haberse  asegurado  por  medio  de 
algunos  agentes  suyos  de  que  el  sacerdo- 
te no  tenia  otra  gente  consigo  que  algu- 
nos miserables  pescadores  que  permane- 
cían allí  con  sus  chalupas.  En  una  cabana 
frente  al  lago  cuyas  ondas  lamían  la  ba- 
se de  la  roca,  aguardaba  Quauhtlequetz- 
qui á  Copil:  la  conferen'cia  comenzó  al 
punto,  haciéndose  notar  en  ella  la  liimi! 
dad  y  deferencia  del  primero,  y  el  orgu- 
llo y  afltaneria  del  segundo.  Repentina- 
mente, Quauhtlequetzquii  levantó  la  cara. 
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y  sus  ojos  brillaron  con  luz  siniestra ;  di- 
jo que  Huitzilopoclitli  pedia  el  corazón 
d'e  CopU,  y  antes  de  que  este  principe  pu- 
diera recibir  el  auxilio  de  su  escolta  6 
defenderse  por  sí  mismo,  lo  derribó  en 
tierra,  púsole  la  siniestra  mano  en  el  pe- 
cho, y  abriéndoselo  con  un  puñal  que  te- 
nia en  la  diestra,  le  axrancó  el  corazón, 
que  elevó  hácáa  los  cielos  coimo  ofrecién- 
dolo. Al  grito  salvage  que  lanzó  al  agre- 
dir á  su  interlocutor,  salieron  de  entre 
los  juncois  los  aztecas,  que  hablan  perma- 
necido ocultos,  y  se  apoderaron  de  los  no- 
bles y  soldaidos  de  Mahnalco,  sin  que  hu- 
biesen éstois  podido  emprender  la  fuga. 
La  princesa  Azcaxochitl  también  quedó 
-prisionera.  Quaúhtikquezqui  cortó  en  se- 
guida á  su  víctima  la  cabeza,  que  fijó  en 
una  estaca  fuera  de  la  cabana,  y  echo  ai 
lago  diesde  lo  alto  de  la  roca  el  tronco  y 
el  corazón  que  acababa  de  ofrecer  á  Huií;- 
zilopochtli,  diciendo  que  este  dios  queda- 
ba satisfecho,  y  que  de  aquel  sitio  así  con 
sagrado,  surjiria  la  grandeza  azteca. 
Agrega  la  leyenda  que  entonces  brotaron 
•aíllí  las  fuentes  de  Acopilco,  que  mas  tar- 
de surtieron  de  agua  al  templo  mayor  de 
Méxiioo.  Brasseur  sie  inclina  á  creer  que 
deben  existir  esos  manantiales  bajo  el  pi- 
so de  nuestra  grandiosa  catedral. 

Con  las  primeras  luces  del  alba  llega- 
ron los  cotUiúas  encargado:  de  arrojar  dol 
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islote  á  los  aztecas:  si-n  desconñanza  al- 
guna deseimibarcaron ;  mas  al  ver  la  cabe- 
za de  Copil  en  la  estaca,  llenáronse  de  es- 
panto. Presentióseiles  al  mismo  tiempo 
Quauíhtlequietzqm,  diciendo  les  que  Huitzi- 
lopoc'htli  habia  exigád^o  el  corazón  de 
aquiella  victima,  y  aterrorizados  entonces, 
trataron  de  huir;  pero  saliendo  los  azte- 
cas nuevamente  ocultos  en  los  juncos, 
dieron  sobre  los  co'llhúas,  haciendo  en 
ellos  horrible  carnicería  y  sacrificando  en 
seguida  á  lo's  prisioneros.  Unos  cuantos 
que  á  nado  pudieron  salvarse,  lleva !< mi  :i 
Coxcox  la  noticia  de  semejante  trajedia. 
Si  la  corte  de  CoJhuacan  se  llenó  de 
asombro  y  horror  al  saberla,  Chapulte- 
pec  resonó  con  los  gritos  de  júbilo  de  los 
astutos  cuanto  sanguinarios  vencedores. 
Quauh'tlequetzqui,  no  obstante  su  vejez, 
abusó  de  la  noible  prisionera  Azcaxoohitl, 
teniendo  en  día  un  hijo  llamaido  Cohuat- 
zomtli,  tronco  mas  tarde  de  una  de  las 
primera  familias  mexicanas ;  pero  sobre- 
vivió muy  poco  á  tales  hechos,  perecien- 
do en  uno  de  los  muchos  combates  que 
se  trabaron,  á  consecuencia  de  ellos ;  y 
aun  se  dice  que  la  víctima  die  su  brutali- 
dad no  fué  extraña  á  su  muerte.  Los  ma- 
linalcas,  arídiendo  en  deseos  de  vengar  ta- 
maños ultrajes,  ratificaron  y  estrecharon 
la  liga  provocada  por  Copi'l  con  los  de 
mas  pueblos  del  valle,  y  reunieron  todo^ 
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eMos  fuerzas  considerable6  qxve  los  azte 
ca.s  aguardaron  á  la  deíensiva  en  Chap.il- 
tep€c.  Prolong-ábase  eJ  asedio  de  esta  pla- 
za, que  no  daba  indicios  de  rendirse, 
cuando  los  sitiadoires,  poniendo  en  prác- 
tica la  falsía  dte  que  sus  contrarios  ha- 
bianikis  daido  ejemplo,  invitaron  á  Huitzi- 
lihurtl  á  salir  con  sus  fuerzas  á  campo  ra- 
so, para  que  el  éxito  de  una  gran  bitalla 
pusiese  fin  á  la  guerra.  Picaron  el  ce- 
bo los  aztecas,  adelantándose  en  hueste 
numierosa  al  sitio  designado,  y  dejand(3 
eriicomenidada  la  guarda  de  la  ciudad  á 
svis  ándanos  y  mugeres.  Los  aliados,  des- 
pués de  embestir  en  el  campo  á  los  az- 
tecas salidos  de  sus  muros,  hicieron  que 
algunas  fuerzas  de  reserva,  de  antemano 
separadas,  atacasen  á  Chapultepcc.  Los 
defensores  de  la  plaza  se  resistieron  he- 
róicaimente,  no  obstante  haberles  hecho 
creer  que  Huitzilihuitl  y  sus  huestes  que- 
daban derrotados :  á  la  vez,  en  el  campo 
de  batalla  dió&e  á  uno  y  otras  la  noticia, 
falsa  aún,  de  haber  sido  tomada  Chapul- 
tepcc, y  no  por  ello  desmayó  el  esfuerzo 
de  los  aztecas,  quienes  solamente  cejaron 
y  se  desband'aron  all  ver  desde  lejos  el 
íncíendio  de  su  capital,  ya  ocupada  por  el 
enemigo.  La  mayor  parte  de  los  fiuril;- 
vos  se  ahogaron  en  la  laguna  ó  murieron 
á  ios  golpes  de  sus  perseguidores. 

Huitzilihuitl,  que  se  habia  ocultado  en 
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el  monte,  fué  descuibierto  en  imion  de  su 
hija  y  su  hermana,  y  los  aprehensores  lle- 
varon á  los  tres,  desnudos,  á  CoJhuacan, 
donidie  se  les  hizo  morir  en  castigo  de  los 
asieisinaitos  d'e  Coipil  y  de  Acolhúa  II,  cu- 
yo fin  la  leyenda  de  que  nos  ocupamos 
atribuye  al  gefe  azteca.  Al  mismo  tiempo 
fueron  reducidos  á  escoimbros  lo.s  edifi- 
cios de  Chapultepec,  y  los  niños  y  las 
mug^eries  vendidos  coimo  esclavos.  Se  ha- 
ce mención  de  un  cántico  de  Mateuchtli, 
señor  azteca,  quien  decia,  la^nentando  los 
dtesastres  de  su  patria :  "Chapultepec  ha 
sido  testigo  die  nuestras  dcsidichas :  sus 
muros,  hoy  desiertos,  han  resonad'o  con 
el  choque  de  las  armas,  y  mientras  con- 
sumía el  incendio  sus  techos,  cuatro  si- 
tios diversos  presenciaban  la  derrota  de 
nuestros  guerreros.  Después  de  haber 
triunfado  en  uno  y  otro  combate,  Huitzi- 
lihuítl,  vencido  á  su  vez,  fué  á  Co'lhuacan 
á  morir  en  cautiverio." 


231 

XI. 

Ojeada  retrospectiva  á  Cholula  y  Tlaxca- 
la.~ -Conjuración  de  los  chichimecas  tol- 
tecas,  ^-Matanza  de  los  olmecas  y  xi- 
calanques. — Encantamientos  de  Céumax- 
tli  en  la  guerra  entre  Tlaxcala  y  Hue- 
xot2Ínco. — Caída  de  los  chichimecas  y 
restauración  de  Cholula. 

Hemos  dicho  que  diespues  de  la  bata- 
lla de  Poiyauíhtlan,  los  chichimecas  pa.ti- 
dariois  de  la  antigua  barbarie  que  en 
aquellos  llanos  fueron  vencidos,  se  reti- 
raron en  mucha  parte  á  Tlaxcala  y  ("lio- 
luila.  Algunas  crónicas  refieren  que  esta 
emigración  tuvo  efecto  con  el  consenti- 
miento de  Quinantzin,  y  de  los  demás 
reyeziiieilos  y  señoreis  del  Anáhuac,  quie- 
nes dieron  guías  á  los  emigrantes  para 
quie,  desde  las  alturas  que  circundan  el 
valUe,  les  mostra&en  las  floridas  regiones 
de  Huitzilliaipan.  Dirigiéndose  por  el  ca- 
inino  llamado  de  los  volcanes,  se  desani- 
maron de  pronito,  all  aspecto  de  las  aspe- 
rezas que  tenian  niecesidad  de  vencer,  y 
emíbarazada  su  marcha  con  multitud  dte 
ancianos,  mugares  y  niños,  fueron  hacien- 
do jomadas  cortas,  deteniéndose  meses 
enteros  en  cada  lugar,  y  manteniéndose 
de  la  caza  de  animales,  cuyas  piele«  se- 
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cabam  al  sol  para  vestirse.  Cuando  Mcga- 
ron  á  Choliila  se  hallaron  con  gente  co- 
nocida, pues  muchas  familias' de  su  ra-za 
sie  les  hablan  adelanta-do,  y  acerca  del  es- 
taibkcimiento  de  los  chichimecas  en  aque- 
lla floreciente  ciudad  consagrada  al  culto 
de  Quetzalcohuatl,  hay  una  leyenda  que 
el  carácter  dfe  este  libro  no  nois  permite 
pasar   en  silencio. 

Cho'luJa  habia  sobrevivido  á  la  ruina 
de  las  principales  poblaciones  del  Aná- 
huac  en  la  primera  irrupción  de  los  bár- 
baros que  dieron  ñn  al  reino  de  Tula,  y 
aun  habia  progre&ado  con  la  aifluencia  ele 
las  personas  acomodadas  q'ue  salieron  de 
otras  ciudades,  huyendo  de  los  chichi- 
mecas  y  buscando  la  libertad  necesaria 
para  segmir  practicando  sus  costumbres 
toiC'iailes  y  religiosas.  ^^lanteníase  allí  en 
todo  su  fervor  el  culto  de  Ouetzalco- 
huatl ;  eran  activos  el  comercio  y  la  agri- 
cultura, y  la  ciudad  de  lois  cuatrocientos 
templos,  cotmo  la  llaman  algunos  cronis- 
tas, reconocia  la  autoridad  de  Xiubte- 
moc.  que,  como  recordará  el  lector,  que- 
dó á  la  cabeza  de  los  toltecas  en  Col- 
huacan. 

Tamibie-n  recoridará  el  lector  que  los 
cliicíhijTiecas,  diespues  de  la  toma  de  Tula, 
pusieron  allí  de  rey  á  Hiíemac  III,  y  que 
reconociénidose  impotentes  para  establc- 
oer  un  orden   cuailqtiiera  e<n  medio   de   la 
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anarquia  rieiiiante,  aibaiidonaron  la  ciu- 
dad, esparciéndosie  por  diversas  rumbos. 
Dice,  pues,  la  tradiioion,  que  las  tribus 
que  o'beidie'cian  á  Icxicohuatl,  se  retiraron 
pea-  las  faldas  del  Poipoicatepetl  hacia  las 
llanuras  de  Huitzilapan,  llevando  una  vi- 
da tan  miserable,  qwe  se  oíreician  en  ex- 
claivitud  á  las  pohlaiciones  del  tránsito  por 
so'lo  el  alimento.  Allgunos  restos  de  tales 
tribus  lilegtaron  en  tan  triste  coindiicion  á 
Chotlula  muchos  años  después,  y  los  ge- 
íes  político  y  sacerdotal  de  la  ciudad  ác 
Ouetzaloohuatl,  consintieron  en  recibirlos 
como  sirvientes  ó  maoehuales.  Al  cabo 
de  algún  tiempo,  estos  emigrados,  á 
quienes  se  daba  el  nombre  de  chiohime- 
cas-toltecas,  se  oikidaron  de  su  antigua 
miseria,  sintiendo  tan  solo  los  efectos  de 
su  abyección ;  no  eran  los  traibajos  la 
principal  causa  de  su  tristeza,  sino  los 
insultos  y  meno'siprecios  de  lois  cholulte- 
cas  y  la  repugnancia  con  que  veían  el  cul- 
to dadb  al  antiguo  profeta  y  legislador, 
siendo  ellos  iniclinadois  al  de  Tetzcatlipo- 
ca,  su  contrario,  que  solo  podian  prac- 
ticar en  las  somibras  de  la  noche  y  en  el 
retcinto    de    sus    misieraibfles   habitaciones. 

El  diese  o  de  la  emianoipacion  y  la  ven- 
ganza' icomtenzó  á  germinar  en  sus  áni- 
mos, y,  como  eran  muy  débiles  para  tra- 
bajar abiertamiente  en  su  realización,  re- 
currieron á  la  astucia,  y  el  geife  Icxico- 
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huatl,  pro/bab¡lemanite  hijo  ó  nieto  del  que 
los  saioó  die  Tula,  los  anenigaba  y  excita- 
ba en  secreto  á  netcurrir  á  su  dios  Tetz- 
catlipoca  e¡n  solicituid  de  ayuda  y  protec- 
ción. Apareciósie  tal  deidad  a  sus  conju- 
ros nepetiidois ;  eohókis  en  cara  su  triste- 
za y  poca  fé ;  anunicióles  que  pronto  se- 
rian dueños  de  aquel  país  en  que  vivían 
coimo  esiolavois,  y  les  dio  á  entender  \ue^ 
cnitionando  eil  cántico  oh  i  ch  i  meca  de  gue- 
rra, y  haciendo  danzar  á  los  olmecas  y 
xioalaniques,  actuales  dueños  de  la  ciud:i'"i, 
podrían  acabar  con  ellos. 

Una  fieista  soileimne  debía  tenter  lug'ar 
de  allí  á  pocois  días,  y,  queriendo  apro- 
vecharía para  sus  planes,  Icxicoliuatl  jué 
á  echarse  á  los  píes  de  los  gobernantes 
civil  y  sacerdotal,  á  quienes  llamaban  Tla- 
chiach  y  Aquiaoh,  pidiéndoles  permitie- 
sen que  los  miserableis  esclavos  tomasen 
parte  en  los  regocijos  públicos  cantando 
y  danzando  para  divertir  á  sus  amos.  Ac- 
cedieron á  tal  súplica  las  autoridades, 
permitiendo,  ademas,  que  en  sus  panto- 
mimas hiciesen  uso  lois  chichi  mee  as  de 
algunas  armas  viejas  encerradas  en  lots 
arsienaks  y  que  les  fueron  proporciona- 
das. Llegado  él  día  dte  la  fie«ta,  toda  la 
poiblacion  tomó  parte  en  ella,  según  cos- 
tu/m'bre :  sie  hiicieron  por  la  mañana  so- 
lemnes sacrificios  á  Quetzalcoihuatl,  y  en 
la  nodhe,  iluminadas  calles  y  plazas,  sir- 
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vieron  de  punto  die  reunión  al  pueblo,  en- 
tregado á  las  libaciones'  de  "octli"  ó  pul- 
que. Oeigó  di  momiento  señalado  para  la 
danza  de  los  ohiabiimecais,  y  cuantos  ha 
bia  entre  ellos  en  estado  de  tomar  las  ar- 
mas, deiside  Icxicohuatl  hasta  el  último  de 
los  esclavos,  vestidos  con  sus  trag'es  de 
galla,  acudiiaron  á  la  plaza  principal,  en 
rededor  de  la  pirámide,  á  cuyo  pié  esta- 
ban tendidos  los  petateiS  ó  esteras  de  los 
señores  oH'miecais  y  xicalanques. 

Comenzó  ell  esipectáculo  con  represien- 
taeiones  ó  farsas  que  hicieron  reir  á  to- 
dos lo's  concurren  tes,  y  en  seguida  se  tra- 
zó el  gran  círculo  del  baile,  formándolo 
centenares  de  ohiiohlmeeas,  en  cuyo  cen- 
tro quedaron  lois  músiicois.  Sorda  y  Kig-nbre 
era  la  orquesta,  distinguiéndose  en  ella 
el  sonido  ddl  teponaxtli,  y  alternando  con 
los  instrumentos  algunas  canciones  en 
alabanza  de  lois  prímcipes  y  señores  cho- 
lultecas,  que  seguían  bebiendo  á  cual  me- 
jor. Insensiiblemente  los  conrpases  de  la 
música  y  el  baile  fueron  siendo  más  rá- 
pildois ;  las  voces  de  todos  los  guerreros 
uniéronse  á  las  de  los  primerois  cantores, 
y  se  formó  un  coro  inmenso,  cuyas  voces 
pasaron  dte  lo  triste  y  melan cólico  á  lo 
animado  y  terrible,  convirtiéndose  al  mis- 
mo tiempo  la  danza  en  una  especie  de  tor- 
W'Iimo  espantoso  en  que  ya  nio  se  distin- 
«fuian   unas   de   otras   las   formias   die   los 
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indios ;  resonó  el  teponaxtli  con  notas 
mas  fuerties  y  terribles,  á  que  respondie- 
ron las  de  aLgunois  tambore?  y  cuernos 
ó  caraicoilies  em  los  desiertos  cuarteles  de 
la  ciudad,  y  á  esta  señal  convenida,  em- 
puñando lois  chiohimecas  sus  armas,  die- 
ron sobre  los  de  Cholula,  que  estaban 
iniermieis,  dtesprevenid'os  y  ebrios  en  su 
mayor  parte,  haciiendo  en  ellos  hoirroro- 
sa  carniceria  y  quedando  dueños  de  la  fa- 
mosa capitail,  á  donde,  al  tener  noticia 
die  k>  acaecido,  aoudieo-on  enjambres  de 
otros  ohiohiirrDecas  que  en  distnitas  pvobla- 
cionies  mas  ó  menos  lejanas  llevaban  la 
misma  vida  miserable  que  los  estableci- 
dos en  CÜioÜtiila. 

"La  ooiniquis'ta  de  esta  ciu.lad  por  los 
tieochiohimecas  de  IcxicoihuatJ — dice  Bra- 
sseur — atrayendo  hacia  el  valle  de  Huit- 
Z'illapan  la  atención  de  las  tribus  nóma- 
des, contribuyó  probablemente  á  deter 
minar  el  ruimbo  de  la  emigración  de  los 
de  Poyauhtlan,  á  consecuienoia  de  sus 
combates  con  las  naciones  deil  Anáhuac. 
Se  iginora,  sin  embargo,  eil  tiem.¡:!o  que 
medió  entre  esrtois  dos  acontecimientos ; 
lo  que  sí  es  cierto,  es  que  en  este  inter- 
valo fué  cuando  los  hermanos  de  Qui- 
nantzin  emigraron  hacia  .  Huexotzimoo, 
©stabOeciiendo  los  fundamentos  de  tal  se- 
ñorío y  de  Tüaxcaillan,  á  quie  dieron  'la  úl- 
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tima  maiio  lois  hijos  de  aquiel  príncipe  > 
sus  coíiTiipañeros  de  armas/' 

Anteriores  á  la  llegada  de  los  hijos  de 
Quinantzin  y  áe  los  derrotados  en  Po- 
yauhtJan  á  lais  llanuras  de  Huitzilapan, 
fueron,  indudabilemente,  otros  suice^s.0is  de 
que  vamos  á  hacer  menicion.  Parte  de  los 
chicihimecas-tdltiecas  poisesiionados  de  Cho- 
lula  y  que  extendieron  por  todo  aiciuel  valle 
su  dominio,  fué  á  radica.rse  en  Tepetipac 
(Tlaxcala)  bajo  el  manido  de  Tcuotli-Qua- 
nex.  El  caudillo  de  este  nomibre,  abrigan- 
do miiras  amibiciosas,  quiso  de  pronto  sa- 
car provecho  de  las  ventajas  naturailev. 
de  su  corte,  y  enicastillóse  en  ella  cons- 
truyendo en  toldas  las  alturas  circunveci- 
nas fortificacioineis  que  despertaron  los 
celos  y  temores  de  los  pueblos  mas  ó 
menos  immediíatois,  y  esipeciailmente  de 
Huexotzinco.  Unióroinse  todos  ellos  en 
liga  ofensiva  bajo  la  direocion  de'l  señor 
de  este  territorio,  y  después  de  sangrien- 
tos coinibates,  lograron  poisesionarse  de 
algninO'S  de  los  puntos  fortificados  por  lo'S 
tlaxeaUltecas ;  mías  habiendo  éstos  acudi- 
do en  tal  aptiro  ail  emiperador  ohicfhimeca 
de  Texioooo,  les  envió  un  ejército  auxiliar 
nuimeroso,  y  los  embajadores  qiu:  lleva- 
ron á  Tilaxoaila  noticia  de  la  salida  de  ta- 
les tropas,  fueron  tamlbie'n  portadores  de 
uo  vafso  de  azalba/che  ricanietitc  trabaja- 
do y  que  el  señor  del  Anáhuac  remitia  á 
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9US  nuevos  ailiaidois  como  demoíivacioii 
de  aprecio.  Fué  depositado  el  presente 
en  la's  aras  de  Camiaxtili,  divinidad  favo- 
rita de  Tepietipac;  arribaron  de  ailií  á  po- 
cos días  las  tropas  texcucanas,  y  Teuctli- 
Quainex,  conitaiKdo  ya  con  ellaiS,  extendió 
y  reforzó  su  línea  de  defensa,  haciendo 
tajaír  á  pico  desde  la  cima  basta  la  Ijase 
las  moiutañas  en  que  se  apoyaba.  Al  mis- 
mo tiempo  lo's  sacerdotes  invocaron  á  Ca- 
maxtli  para  saber  el  resultado  de  la  gran 
batalla  que  iba  á  librarse.  Pusieron  al  re- 
dedor de  su  aíitar  palios  secos,  cañas,  pe- 
dazas  áe  obsidiana,  nervios  de  animales, 
plumais  y  toldas  las  materias  que  entra- 
ban en  la  constrniGcióm  de  sus  armas ; 
proist'ernáronise  en  seguida  derramando 
copiosas  lágrimas,  oraiudo  y  aynnando 
por  eispacio  de  muchos  días,  y  al  cabo 
de  ellois, -habló  el  íddlo — idice  la  leyenda — 
para  volver  la  calima  á  sus  afligidos  cora- 
zomes. 

Díjotes  que  nada  temiesen  y  que  po- 
dían estar  seguros  del  triunfo  •  mandóles, 
al  mismo  tiemp&,  que  buscasen  entre  las 
doncellas  de  la  ciudad  la  que  tuviese  un 
pecho  más  abultado  qiue  otro  y  que  la 
llevasen  al  fceanipílo.  Hiecho  esto,  y  siem- 
l>re  por  maindaito  de  Gamaxtli,  prelpaira- 
ron  los  saoerdoites  un  brevage  cuya  be- 
bida atrtajo  leche  á  lois  pieiohos  de  la  vír- 
gien ;  la  primeira  gota  que  salió  ail  espri- 
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miriS'dots,  fué  rielSlpleltuo's;alm•el^te  riecogida 
en  ell  vaso  de  aiaaibaiaht;  regalado  por  «I 
emp^irador,  y  que  pe  rima  meció  depositado 
a:l  pié  deil  aítaír  entre  lo^s  palos  y  cañas, 
y  cu1>ierto  coin  ramas  de  laurel.  En  los 
tres  días  siguientes  inimoliaron  conejos  y 
cuítebras  y  quemaron  espinos,  ortiígas  y 
una  yerba  aromática  cuyo  perifume  tenia 
Ja  virtud  de  embriagar  á  lois  conourren- 
teis ;  Torquemada  dice  que  esta  yerba  era 
■pareiciida  al  beleño;  Brasseur  hiaioe  men- 
ción con  tal  motivo  de  una  especie  de  ta- 
baco llamado  de  '^'picietl"  por  los  indígenas, 
y  que  aioaso  sea  la  maír iguana.  Tras  todos 
leistois  sacrifiidiols  y  zabumeTÍos  aic  o  mia- 
ñados de  no  poicos  conjuros,  descubriie- 
ron  di  vaso  de  azabache  para  ver  si  se 
haibía  oiperado  en  el  algún  proidigio,  y  se 
diesioon'soilairoin  no  hallando  en  el  fondo 
otra  cosa  que  una  manoha  blanquizca 
que  había  dejado  la  gota  de  leche  al  se- 
carsie. 

En  lesito  llegó  el  día  de  la  batalla,  y  los 
tlaxcaltecas  salieron  al  encuentro  del 
ememiígo,  qiue  desicendia  de  toldas  las  all- 
turas  inm,eidiaitas. — Fué  terrible  d  choque 
y  dudoiso  el  éxito  de  la  acción  al  princi- 
pio de  ella ;  pero  cuando  mas  se  encarni- 
zaban lois  combatóentes  cubiertos  de  píe- 
ks  de  fierais,  los  solidados  de  Otianex 
apresaron  á  uno  de  los  de  Huexotzinco 
y  lo  llevtarion  ante  lais  aras  de  Camaxtli, 
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abriéttiidolLe  el  peoho  y  extrayéiidoLe  el  co- 
razón. Entonces  ios  palos  y  cañas  depo- 
sitados e<n  el  templo  aiparecieron  oom-ver- 
tidoís  en  arcos,  fleiohas  y  macanas,  y  ei 
vaso  reibosiando  die  leohe  blanca  y  espu- 
mosa. Uno  de  los  sacrificado  res  desolló  al 
huexotziiique,  y  revestido  con  su  piel  se 
lanzó  de  nuevo  al  combate,  mientras  eJ 
gran  sacerdote,  saliendo  al  vestíbulo  del 
teocalli,  arengó  á  los  tlaxcaltecas  dicién- 
doles  que  ya  Camaxtli  haibía  obrado  ma- 
ravillas, deirramó  sobre  ellos  la  leche  que 
parecía  hervir  en  la  coipa,  entesó  im  arco 
disparando  agudísimo  dardo  sobre  el  ene- 
migo, y  entonices  todas  las  demás  flechas 
formadas  por  la  deidad  a!í  pie  de  sus  aras, 
partieron  por  impulso  sobrenatural  so- 
bre los  huexotzinques,  envueltos  ya  en 
una  espesa  neblina  y  compile tam ente  de- 
rrotados á  poco. 

Los  pueblois  venicidos  en  las  oriáitas  de 
Tepetipac  comstituiain  la  fracción  mas  be- 
licosa de  los  ohiohimecas-toltecaB ;  sus 
caudillos  humilláronse  ante  Quanex,  y 
consiriierando  eíl  Tdachiach  y  el  Aquiac*i 
de  Cholula,  emigrados  descae  -a  matanza 
de  olmecas  y  xicalanques,  propicia  la 
ooasión  para  restablecer  su  imperio  en  la 
ciudad  de  Quetzalcohuatl,  pidieron  ayu- 
da al  jefe  tlaxcalteca  y  llevaron  al  cabo 
su  empresa,  lanzando  del  territorio  á  los 
usurpadores.  Las  leyes  antiguas  recobra- 
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ron  toido  su  vigor,  y  Cholula  eii  los  tien-i- 
pos  subisecueiiities  se  vio  lil.Te  de  los  ma- 
les de  la  guerra  y  considerada  por  Lodos 
los  príncipes  y  señores  del  Atúliuac,  que 
acuídían  en  pereigrinaciou  á  eila,  como 
mansión  de  sus  dioses,  á  los  cuales  ele- 
vóse gran  número  de  temjplos.  "Su  co- 
mercio— ^dice  Braisseuir — ganó  visiblemen- 
te con  ello,  lo  mismo  que  .^u  i)ob1acion; 
suis  merioaideres,  formando  vma  corpora- 
ción poderosa,  ponian  en  m Archa  nume- 
rosas carasvanas  que  llevaban  á  gran  dis- 
tancia lois  productos  de  su  industria.  Sus 
telas  de  algodón  estampadas  <le  colore.-; 
vivos  y  variadois,  sus  tejidos  ie  pelo  <je 
conejo  y  de  liebre,  hereiicia  de  los  anti- 
guos toitecais,  eran  los  mas  bellos  ie  to- 
do ell  país;  soilidtábase  sus  obras  de  cb- 
mídlte  y  platería  al  igual  de  las  de  Yuc-:- 
tan,  y  su  alfarería,  incomparable  por  lo 
fina  y  por  el  brilo  de  la  ¡cintura,  i-xitaba 
largo  tiempo  después  de  la  conquista,  la 
admiración  de  los  españoiles.  Su  teatro 
era  ell  más  famoso  de  la  región  azteca ;  su 
música  quie  sabía  adaptarse  a  todo,  y  sus 
piezas  jocosas  y  grotescas,  lo  mismo  que 
sus  danzas,  carecían  de  rival  y  provoca- 
roai  mais  de  una:  vez  lO'S  aplausos  de  los 
conquiísfcadores  y  aun  de  los  misioneros 
que  solieron  arreglar  algunos  pa.sagcs  de 
sus  dramas  á  la  escena  cristiana." 

Ensayo,    if, 
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Puntos  en  que,  al  ser  expulsados  de  Col- 
huacan,  se  detuvieron  los  aztecas. — 
Chinampas  ó  huertos  flotantes. — Sa- 
crificio inhumano  de  la  princesa  de  Col- 
huacan. 

Aunque  algunos  historiadores  no  nren- 
cionain  la  guerra  entre  cólliuas  y  azte- 
cas, de  que  hablamos  en  ailguno  de  nues- 
tros mas  recientes  capítulos,  todos  ellos 
convienen  en  que  Xiuhtemoc,  así  por  el 
di&gusito  y  los  celos  de  sus  vasaillos  natu- 
rales, como  poír  comprender  que  le  sería 
imposiible  reduioir  á  los  adotptivos  al  or- 
den y  la  disciplina  que  á  cada  momento 
queibrantabain  con  sus  riñas  y  ro'bos,  ex- 
piiilsó,  aíl  íin,  á  los  aztecas  de  sus  tierras, 
saliendo  de  Colhua'can  la  expresada  tri- 
bu al  mando  de  Ouauhtleque4:zqui,  el 
mismo  gran  sacerdote  que  la  trajo  de 
Coatepec  al  Vailile,  que  sacrificó  á  Co]ri 
en  la  roca  de  Tlacomocco  y  que,  según 
ailguina  de  las  crónicas  á  que  hemos  he- 
cho referemcia,  pereció  en  una  escaramu- 
za durante  la  guerra  con  Ma'linaiko.  Vey- 
tia  dice  que  la  expulsión  tuvo  lugar  em 
T325. 

Tal  medida  parece  no  habei  sido  lleva- 
da á  caibo  con  mucho  rigor  por  Xíuhte- 
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nioc,  puiesto  que  vemos  á  los  expulses 
detenerse  meses  y  aun  aíiios  ein  lagois  y 
terrenos  peirteimecienties  á  la  coroma  de 
Coilhuacan.  Vinieron,  por  principio  de 
cuentas,  á  establecerse  en  uin  lugar  llama- 
do Acatzintitlan,  y  que,  á  consecuencia  de 
su  inmigración,  ■  recibió  el  nombre  de 
AlexicaJtzinco,  que  significa  "lugar  de  las 
casitas  de  los  mexicas ;"  no  hallando  alli 
comodidad,  ó  queriendo  aJejarse  mas  de 
los  cól'hua'S,  pasaron  á  otro  lugar,  cosa 
de  media  legua,  hacia  eil  Norte,  llamado 
hasta  allí  Nextipac,  y  posteriormente 
Ixtaoadco,  que  quiere  decir  "lugar  de  ca- 
sas blancas."  Aquí,  según  Clavijero,  el  día 
die  su  llegada,  hicieron  un  montoncilio 
de  papel  que  probablemente  representa- 
ba á  Colhuacan,  (i)  y  pasaron  toda  urna 
noche  bailando  en  torno,  y  dando  gra- 
cias al  cielo  por  haberlos  librado  del  do- 
minio de  lois  cólhuas. 

Como  el  terreno  era  escaso  en  aquellos 
sitios,  y  temían  ail  mismo  tiempo  la  per- 
secución de  los  xochimiilcos  y  demás  po- 
blaciones de  las  riberas,  así  para  librarse 
de  su  azote  como  para  proveer  al  propio 
ailimento,  procedieron  á  la  co'nstruccióiM 
de  huertos  artificiales  que  hasta  el  día 
constituyen    una   verdadera   curiosidad,   y 


(1)  Colhuacan,  según  el   mismo  abate,   sig- 
nifica vionte  corcrbado. 
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á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  chinam- 
pas. Hablando  de  tal  industria,  dice  Vey- 
tia :  "Esta  fué  sacar  del  fondo  de  la  lagu- 
na, oomo  lo  hacen  hasta  hoy,  una  espe- 
de  de  raices  muy  lijeras  y  enmarañada.- 
que  Maman  césipedes,  las  que,  siacudidas 
de  la  tierra,  tieiidien  jobre  las  aguas, 
afianzadas  uaias  con  otras,  hasta  formar 
una  caimeílon  de  cincuenta  ó  sesenta  y 
hasta  de  cien  varas  de  largo,  y  dos,  tres 
y  hasta  cinco  de  amcho,  que  á  causa  de 
su  lijereza,  nada  so/bre  ei  agua.  Echauí- 
le  encima  media  vara  de  tierra  ó  dc^c  ^ 
mas,  que  sacan  del  mismo  fondo  de  la 
laguna,  y  en  eMos  hacian  sus  sementeras 
y  plantíos  de  verduras  y  flores,  oomo  lo 
hacen  todavía,  dándole  ei  nom.bre  de  chi- 
nampas ;  y  entonces  sobre  ellas  mismas 
formaban  sus  casas,  con  la  gran  conve- 
nienoia  de  mudar  de  sitios  siempre  que 
querían,  porque  aquel  campo  flotante, 
oo.n  la  Ind^ustria  de  los  remos,  se  movía 
como  una  barca  y  lo  colocaban  en  el  si- 
tio que  les  era  mas  conveniente."  Existen 
aún  muchos  de  e sitos  huertos  en  al  canal 
de  México  á  Xoiclhimilco,  y  de  ellos  se  re- 
ceje no  poica  parte  de  la  verdura  y  las 
flores  que  abastecen  los  mercados  de  la 
capital ;  pero  los  oamellones  más  grandes, 
en  que  hay  casitas  y  á;rboles,  de  no  esca- 
sa corpulen'cia,  no  son  flotantes,  sino  de 
tierra  que  llamaríamos  firme,  á  no  tener 
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en  cuenta  su  poca  consistencia,  que  bien 
diemuestra  el  arte  con  que  fueron  forma- 
dos. Hay,  entre  unos  y  otros,  canales 
mas  ó  menois  eiS trechos  por  donde  tran- 
sitan las  chailuipas  de  los  indígenas,  for- 
madas muchas  veces  de  troncos  de  árbol 
nada  gruesos  y  malamente  ahuecados. 
Iníeliices  mugeres,  con  sus  niños  de  pe- 
cho sujetos  á  la  espalda  por  medio"  de  una 
mamía,  guardan  con  la  actitud  deil  cuerpo 
y  eil  mo'vimiento  de  los  remos  el  equili- 
brio necesario  para  que  no  se  vuelque  el 
esquife,  y  sin  salir  de  él  recojen  de  las 
orillas  de  los  huertos  las  legumbres  que 
traen  á  vender  al  desembarcadero  de  la 
Viga  ó  á  las  calles  de  la  ciudad. 

Los  aztecas  en  su  emigraciom  de .  CoJ- 
huacan,  reconocían  por  gobernador  ó 
caudillo  á  Teinoch,  quien  siguió,  hasta  su 
niuerte,  rigiénidolos  después  de  fundada 
México;  pero  en  el  orden  sacerdotal  con- 
tinuaba ejerciendo  autoridad  Ouauhtle- 
quetziriui,  de  quien  se  refiere  un  nuevo  he- 
cho hoirrible,  el  del  sacrifiício  de  una 
princesa  de  Colliuacan,  señalado  por  Cla- 
vijero con  posterioridad  á  la  fundación 
de  México,  y  por  otros  historiadoires  aun 
antes  de  la  permanencia  de  los  aztecas 
en  Mexicaltzinco  ó  Ixtacalco,  en  cuya 
virtud  vamos  á  habilar  de  él  en  esta  par- 
te de  nuestro  libro.  El  abate  Brasseur, 
apoyándose  en  lo  que  atexta  Chimailipain, 
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dice  que  los  saceirdotes,  hastiaxios  de  re- 
sidir en  Tizapam,  hicieron  saber  al  pue- 
blo que  no  era  voluntad  de  los  dioises  e! 
que  allí  pernianeciesen  por  más  tiempo, 
en  señal  de  lo  cual  habíales  mandado 
Huitziilopochtli  que  se  procurasem  una 
muger  y  se  la  ofrecieran  en  sacrificio,  en 
represe ntacioin  de  la  madre  de  los  dioses. 
Como  quiera  que  sea,  Oiiaulitleiqueitzqui 
y  Axoilohua,  que  también  ejeircia  alta  dig- 
nidad sacerdotal  y  á  quien  veremos  figu- 
rar de  un  modo  extraordinario  en  e!l  acto 
de  la  fundación  de  México,  pusierom  lo's 
ojos  en  una  princesa  de  Colhuaican,  que 
entendemos  seria  hija  de  Xiuhtemoc,  rey 
al  tiempo  de  la  expuilsion  de  los  aztecas, 
aunque  aJgawias  crónicas  diioen  que  de 
Achitometl.  Los  mismos  sacerdotes  fue- 
ron á  pedinla  á  su  padre,  quien  otorgó  la 
entrega  de  la  donceilla,  ora  porque  temie- 
se desobedecer  á  Huitzillopochtili,  ora  potr- 
que,  ignorando  la  crueldad  sanguinaria 
de  que  iba  su  «hija  á  ser  víctima,  le  hala- 
gase la  idea  de  que  se  preparaban  á  enal- 
tecerla ail  rango  de  madre  de  los  dioses. 
Salió  de  Colhuacan  la  princesa  vestida 
coin  rico  traje  y  adonnaida  de  sus  mejores 
joyas,  y  acompañáronla  muchos  nobles 
de  su  corte ;  mas  apenas  llegó  ai  cam- 
pamento azteca,  cuaindo  la  mataron  y  de- 
soMaroii,  cubriéndose  con  su  pieJ  y  sus 
vestidos  un  joven  á  quien  los  sac;erdo<tes 
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hicieran  coJoicar  al  lado  d^'l  idoío  de 
Huitzilopo:chtli,  inoensáiidoio  y  Uamán- 
dollo  "Toci"  ó  "Tetieoiiíian,"  que  qmiere 
diecir  niiestira  madre.  No  satisfechos  co\n 
taanaña  atnociidad,  invitaron  al  rey  de 
Coilihiíaicain  á  que  asistiese  ail  apoteosis  de 
su  hija.  Entró  el  monarca  en  el  santuario, 
y  dte  pronto  la  oscuridad  del  recinto  no  le 
penmitió  distinguir  lo  que  en  él  había ; 
puisiéromlle  em  la  mano  u.n  incensario,  y 
solo  ail  levantar  llama  el  copal,  vio  al  jo- 
ven azteca  revestido  con  la  saUigirienta 
piei  y  lois  adornos  de  la  princesa,  y  com- 
prendiieindo  lo  que  había  pasado,  "se  le 
coomovieron  de  dolor  las  entrañas —  di- 
ce Oavijero^ — y  arrebatado  poir  vioilientoK 
aíectos,  salió  gritando  como  un  loco  y 
ma'rtdando  á  su  g-ente  que  tomara  vengan- 
za de  tan  bárbaro  atentado;  pero  no  se 
atreviieron  á  o^beidecenlo,  sabienido  que  in- 
medliat  amenté  habrían  sido  oprimidos 
por  la  muiohedumbirie ;  con  lo  que  el  des- 
consolado p'aidre  se  volvió  á  su  casa  á  11o- 
iTar  su  infortunio  todo  di  resto  de  su  vida." 
El  príncipe  de  nuestros  poetas  líricos,  Pe- 
sado, escribió  sobre  este  paisaje  un  ro- 
manice que  &e  puibllicó  en  el  peráódí'co  re- 
fi-crioso  y  literario  "La  Cruz." 
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XIII 

Señas  dadas  por  los  sacerdotes  aztecas 
respecto  del  sitio  donde  se  deberla  fun- 
dar la  ciudad  de  México. — Leyenda  de 
la  división  de  nobles  y  plebeyos. — Fun- 
dación de  Tialtelolco. 

En  Ixtacailco,  los  saicerdotes  aztecas  di- 
ieron  á  los  creyentes  ser  v  di  untad  de 
Huitziio'poohtH  que  la  tribu  voilviera  á 
ser  gobernada  en  lo  civil  por  ellos;. mas, 
haiUando  poioa  dispoísicion  de  pairte  de  las 
familias,  que  continuaban  ofeiedeciendo  á 
Tinocih,  limitáronse  á  acoose jarles  que  se 
pres'eintaran  al  emperaidor  Quinantzin,  co- 
mo lo  hicieron,  pidiénidcle  terrenos  en 
que  estaiblecerse.  Recibiólois  afablemente 
el  monarca,  otorgándoiles  lo  qufe  pedían  y 
encargándoles  que  le  avisasen  á  su  elec- 
ción respecto  del  sitio ;  y  entonioes  fué 
cuando  los  sacerdotes,  fingiendo  que  con- 
sultaban con  Huitzi'loipocJitli,  deiclararon 
lo  que,  según  allgun  cronista,  se  antmció 
desde  la  muerte  de  Huitziton.  á  saber, 
que  deberían  {undar  su  principal  pobla- 
ción en  el  'lugar  doinide  hallasen  nn  no- 
pal ó  árbol  de  tunas,  en  que  estuviese  po- 
sada «na  águife  deistroza.ndo  una  culebra, 
lo 'cual  indicaria  ail  mismo  tiempo  d  tér- 
mino de  la  vida  errante  y  vagabumdja  que 
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habían  !lllevaido  hasta  allí.  Hecha  tal  ck- 
claraicion,  coimienzaironi  los  mismiois  sacer- 
dotes á  buscar  el  sitio  indicado  por  el 
orácuflo. 

Dis'g'USítaidos  los  nobil&s  de  eisto,  que 
conisideraban  coimo  suiperchieria  emplea- 
da para  iniclinaír  al  pueblo  á  que  se  do- 
blegase á  la  voluntad  de  sus  mandarines, 
resolvieron  separarse  y  funid'ar  po'blaciotí 
aparte  «n  una  isleta  'de  arena  que  haila- 
roai  eri  el  centro  de  la  lagima  hacia  el 
Norte.  Las  crónicas  hablan  de  ocho  fa- 
milias ó  tribus  así  separadas ;  y  que,  em 
o^pinion  de  lois  coimentadores  mas  inteli- 
gentes, representam  la  nobleza  azteca.  En 
cuanto  á  las  causas  de  la  separación,  ade- 
mas 'del  disgusto  inspirado  por  la  idecla- 
racio:n  de  lois  sacerdotes  de  que  aicabamos 
de  hablar,  se  mienciona  la  leyenda  .de  la 
aparición  de  los  bultos  co^n  una  esmeral- 
da y  uinois  palois,  de  que  dimos  cuenta  en 
el  capítulo  sesto  de  la  segunda  parte  de 
esta  o'bra :  lois  nobles  que  se  apoderaron 
de  la  joya,  fueron  ahora  los  fundadores 
de  Tlateloko,  y  los  plebeyos,  que  se  que- 
daron con  lo'S  palos,  siguieron  oibedocien- 
do  á  Tenocb  y  pusieron  mano  á  la  funda- 
ción de  México.  Veytia  dice  que  en  esta 
fábula  "quisieron  dar  á  entender  que  aun- 
que lois  tlateloJlqucs  po'seian  la  piedra  pre- 
cioisa  de  le  nobleza,  les  era  inútil,  no  flo- 
■recienído  entre  dlo'S,  cx>mo  entre  los  me- 


250 

xicanois,  <qí  ejerciciio  die  las  ckiiicias  n.atu- 
raies  en  que  habían  descubierto  anuichos 
secretas  útiles  para  la  camodiidad  de  la 
viida,  significados  en  el  invento  deil  fneg-o 
quie  sacaron  de  los  palos,  '6tc."  Hay  to- 
diafvía  otra  leyenda  acerca  die  la  división 
de  los  aztecas  en  dos  bandos,  y  es  la  si- 
gfuieinte ;  "Dicese  quie  cuando  eistuA^ieron 
en  Chiicomoztac  les  manido  Hudtzilo- 
poichtli  que  se  sentaran  á  comer  bajo  cier- 
to árbol  muy  frondoso,  y  que,  hab-iéndo- 
lo  ejecutaido,  oyeron  un  graai  ruido  en  la 
copa  de  él.  Asustados  todos  comenzarion 
á  clamar  á  su  dios  para  que  les  decilaTase 
lo  que  aquello  significaba,  y  cotn  efecto, 
el  ídolo  que  habían  colocado  al  pie  de 
dicho  árboil  en  un  pequeño  altar,  les  ha- 
bló diciéndoiles  que  despidiesen  odho  fa- 
milias que  les  noinibró,  y  les  dijes'en  que 
se  adelantasen  y  siguiesen  su  viaje;  que 
los  demás  se  habían  de  quedar  allí  ihasta 
que  dispusiese  otra  cosa.  Que  oibedecie- 
ron  á  su  Dios,  aunque  con  ha:rito  seníti- 
miento,  por  separarse  de  stis  parientes, 
amigos  y  compatriotas,  y  siguieron  su  ca- 
mino las  ocho  familias.  Luego  que  se 
fueron,  volvió  eil  ídolo  á  hablar  á  Jos  qiie 
quedaron,  y  fes  dijo  que  los  ha.bia  sepa- 
rado de  los  otros  por  que  ellos  eran  los 
mas  queridos,  y  á  quiemeis  había  óe  ha- 
cer mayores  favores :  que  no  quería  que 
en  adelante  se  llamasen  aztecas,  sino  itDc- 
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xicas :  y  para  que  fuesen  conocidos  de  to- 
da¡s  las  naciones,  los  señaió  poniéndoles 
unois  pegotes  de  trementina  en  la  frente 
y  orejas,  que  les  tapasen  lois  oidos,  y  les 
dio  un  arco,  unas  flechas  y  una  red,  sig- 
nificando con  esto  que  con  la  flecha  y  en 
el  arco  hablan  de  hacerse  respetabiles,  >' 
con  la  red  habían  de  buscar  su  suste.i. 
e¡n  la  laguna,  donde  se  habían  de  estable- 
cer." (i)  El  historiador  de  quien  tomamos 
este  pasaje,  agrega  que  los  pardies  de 
trementina  significaban  que  los  mexicas 
cerrarian  ios  oídos  á  las  instigaiciones  de 
sus  compatriotas,  y  oibedecerían  á  los 
sacendoties  por  cuya  boca  les  hablab;'. 
H  u  itzí  lop  och  ti  i . 

Los  qoie  poco  después  de  la  expuilsioin 
de  Collhuacan  determinaron  separarse  del 
grueso  de  la  tribu  según  se  dijo,  acu- 
dieron á  Quinantzin,  pidiéndolle  uno  de 
sus  hijos  para  rey ;  mas  el  emperador  chi- 
chimeca,  considerando  que  Ajoolhua  I ; 
estaba  todavía  de  hecho  ail  frente  del  im- 
perio, cuya  devoilncion  al  soberano  legí- 
timo aun  no  había  tenido  lugar,  se  limitó 
á  aigradccerles  siemejante  muestra  de  de- 
ferencia, y  á  aconsejar'les  hiciesen  tal  pe- 
tición ai  rey  de  Azcapozalco  para  librar- 
se de  los  efectos  de  su  disigusto.  Seguido 
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tai  consejo  por  los  noMes,  obtuvieron  de 
Acoilihua  II  merced  de  la  isileta  paira  es- 
tablecerse, y  de  su  seg-undo  hijo,  llamado 
MixcoJiuatl  ó  Epoatzin  para  qive  lois  g-'  ■ 
bernose  coano  rey.  Clavijero  dioe  que  la 
isla,^  por  habersie  lialiaido  en  ella  un  mon- 
tón de  arena,  recibió  el  nombre  de  Jail- 
tüoílco,  y  que  después  por  el  terraplén 
que  hicieron,  fué  llamado  Tlateiloiko :  en 
nota  puesta  ai  mismo  pasaje,  agrega: 
"Los  antiguos  representaban  á  Tlaiteioil- 
co  en  sus  pinturas  bajo  la  figura  de  un 
montón  de  arena.  Si  hubieran  sabido  es- 
to los  que  emprendieron  la  interpreta- 
ción de  las  pinturas  mexicanas  que  con  la« 
cartas  de  Cortés  se  publicaron  en  México 
en  1770,  no  hubieran  Uamaido  á  dicho  si- 
tio Tlatelolco,  traduciendo  este  noanbre 
por  "horno."  Veitia  dice  que  los  nobles 
se  dedicaron  con  el  mayor  empeño  "á 
la  fábrica  de  su  ciudad,  á  que  dieron  él 
noimbre  de  Xailte'lolco,  que  se  interpreta 
terreno  arenisco,  y  después,  corroimpien- 
do  la  voz,  llamaron  Tlateloloo ;  y  en  bre- 
ves días — añade — la.  tuvieron  en  estido 
de  que  pudiese  trasladarse  á  ella  su  nue- 
vo rey,  como  en  efecto  se  trais.ladó  el  mis- 
mo año  de  dos  casas  que,  según  queda 
dicho,  corresponde  al  de  1325,  que  es  el 
que  aisignan  los  mais  escritones  á  'la  fun- 
dajoion  die  esta  cindaid,  que  es  hoy  uno  de 
los  barrios  de  México."  Debemos  adver- 
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tir  qti'e  Clavijero  ainotia  ia  funidaioiion  de 
Tlatelo'loo  trece  añois  después  de  la  de 
Méxiíco,  idiciiendo  que  haista  1338  estalló 
entre  nobles  y  plebeyos  la  discordia  cuyo 
génmien  haibia  venido  trasmitióndoise  de 
padres  á  hijos  en  lo's  aztecas. 

XIV, 

Hallazgo  del  nopal  y  el  águila. — Desapa- 
rición y  vuelta  de  Axolohua. — Otras 
maravillas, — Sitio  donde  estaba  el  san- 
tuario erigido  á  Huitzilopochtli.— Fun- 
dación de  México. — Diversidad  de  fe- 
chas y  explicaciones  etimológicas. 

A  la  salida  de  Ixtacalco,  quie  ios  azte- 
cas, á  quienieis  se  daba  el  nombre  de  te- 
nochques  para  diistiniguirlois  de  los  funda- 
dores die  Tlatelolco,  se  vieron  obligados 
á  abandonar,  á  causa  de  su  estrechez  y 
pobreza,  fué  colocada  el  arca  de  Huitzi- 
lopochtili,  según  Ghimalpain,  en  una  isle- 
ta  llamada  Pantitlan;  Tenocih  se  estable- 
ció con  su  familia  en  otra  roica  mas  aden- 
tro de  la  laguna,  edificando  casa  y  un 
horno  ó  baño  de  los  llamadoB  "temas<ca- 
tli,"  y  la  masa  de  la  población  levantó  acá 
y  alia  sus  miserables  chozas ;  pero,  sea 
que  no  estaba  contenta  en  ellas  y  exci- 
taba á  sus  gobernantes  á  determinar  el 
sitio  de  la  fundación  definitiva  de  su  ciu- 
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dad,  ó  sea  que  éstos  temieran  el  desba-i- 
damiento  de  sus  subditos  hacia  Tlateloi- 
co,  que  k'S  ofrecía  alguna  comodidad,  lo 
cierto  eis  que  lois  sacerdotes  Axo'lohua  y 
Co'buaitzontli,  con  quien  parecen  coinfundir 
.  al'gunois  á  Quauhtlequetzqui,  se  dedica- 
ron forniaiimente  á  buscar  el  punto  desig- 
nado por  el  oráculo  como  término  pre- 
ciso de  las  peregrinaciones  de  los  azte- 
cas. 

Díce'Sc  que  precisamente  lo  haillaron  en 
la  roca  de  Tdaoomocco,  donde  años  antes 
fué  sacrificaido  el  señor  de  Ma/lmako,  de 
cuyo  corazón,  según  ailguna  leyenda,  bro- 
tó el  nopal  ú  opuncia  en  cuyas  hojas 
los  sacerdotes  aseguraron  haiber  visto 
un  "iztquauhtli"  (águiíla)  extendidas  las 
alas  y  destrozando  con  ed  pico  y  uina  de 
las  garras  una  serpiente,  y  que  con  los 
expresados  ave  y  reptil,  constituyó  mas 
tarde  el  escudo  de  armas  de  México.  Lo 
ameno  del  sitio,  lo  exhuberante  de  la  ve- 
jetacion,  la  trasparencia  de  las  aguas  que 
rodean  la  isileta,  y  la  aparición  y  lucha 
de  aquellos  animales,  llamaban  la  aten- 
ción de  los  saoeirdotes,  y  en  esto  Axolo- 
hua  se  hundió  en  la  fuente  llamada  de 
Copil,  y  su  atónito  y  asustado  compañe- 
ro, no  viéndolo  reaparecer,  corrió  á  dar 
cuenta  de  tamaños  prodigios  al  pueblo. 
Entregábase  éste  á  toda  e-speciie  de  co- 
mentarios y  temores,  cuando  al  siguiente 
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dia,  y  á  la  misma  hoira  de  su  desapari- 
ción, se  le  presentó  Axolohua,  diciendo : 
'*Nada  temáis  de  cuanto  cus  haya  referi- 
do mi  coimipañero :  si  me  hundi  en  el 
agua  en  presencia  suya,  no  fué  sin  mis- 
teriosa causa  particular,  porque  en  el  fon- 
do deil  abiaiTLo  he  visto  á  aquel  por  cuyo 
poder  llegamos  á  estíos  lugares ;  he  visto 
á  Tlialoc,  rey  de  la  tierra,  y  me  habló  en 
estos  términos :  "Bienvenidos  sean  aqui 
eil  dios  Huitziiloipochtli  y  su  pueblo.  Di  á 
todos  los  mexicanos  tus  compañeros,  que 
es  preciso  que  aqui  se  establezcan  y  fun- 
den la  sede  de  sti  imperio ;  que  aquí  está 
el  centro  de  su  gran^deza  futura  y  de  la 
gloria  de  su  poisteridad." 

Con  aclamaciones  de  ailegria  acoigieron 
los  tenoch-ques  tan  favorables  nuevas,  y. 
precedidos  de  los  sacerdotes,  acudieron 
en  infinidad  de  canoas  á  la  roca  de  Tla- 
coimocco,  donde  solo  hallaron  eí  nopal ; 
mas  si  faltaban  ya  el  águila  y  la  serpien- 
te vistas  de  los  exploradoines  la  víspera, 
en  compensación  ofrecióse  á  sus  ojos  un 
jiuevo  prodigio :  las  aguas  de  la  fuente 
de  Copil  ó  Ajcopillco.  habían  cambiado  de 
aspecto,  y  corriam  hacia  la  laguna  divi- 
didas en  dos  arroyos,  uno  de  15s  cuales 
parecía  de  sangre  y  el  otro  era  azulado. 
Postrároinse  en  señal  de  adoración  á  su 
divinidad,  y  con  autorización  de  Acólhua 
II,  de  Azcapozaílco,  que  les  cedió  aquella 
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isleta  pertemeicienite  á  sus  domiinios,  bajo 
la  coindicion  de  recibir  tributo  anual,  co- 
-«lenzanoin  á  limpiar  los  alrediedores  de  la 
fuente  y  á  emparejar  di  teirreno  para  es- 
tabkoer  aJ'lí  el  airea  de  Huitzi-lopoiohtli,  á 
quien  foirmaroai,  de  pronto,  un  t&ocal!;  de 
cañas  y  jumoois  con  techo  de  paja.  El  no- 
pal, y  de  consiguitente  el  temi{¿o,  según 
Chinialpain  y  algunos  otros  ei&critOTes  in- 
dígenas, estaba  en  el  lugar  donde  siglos 
deispues  se  fundó  el  Colegio  de  San  Pa- 
blo ;  otros  historiadores  anónimos  dicen 
que  donde  está  la  iglesia  át  San  Antonio 
Abad;  por  último,  D.  Carlos  de  Sig'iien- 
za  y  Góngora  asegura  que  oiciipaba  el  si- 
tio de  Ha  capilla  de  San  Miguel,  eai  n-iícs- 
tra  Catedral,  y  Vej'tia  se  inclina  á  creer- 
lo así.  Poicos  dias  después  del  hallazgo 
diel  nopall,  el  sacerdote  Xominitl,  (i)  bus- 
cando en  los  alrededores  algún  animal 
cuyo  sacrificio  pudiera  servir  á  la  oonsar 
gracion  d*el  teocailli,  se  encontró  con  um 
noble  cólhtia  llamado  TlacooMchitl,  aco- 
metióle, y  diespues  de  una  resiistencia  des- 
«sperada,  lo  echó  en  tierra,  le  ató  pies 
y  manos,  lo  llevó  á  la  roica,  y  lo  inmoló 
en   las   arais   de  I-Iuittzilopoditii. 

Trasladadas  allí    todas    las  famiilias    tc- 
nodhques,  proüedieron  á  la  fábrica  de  su^ 


(t)  '"'lavijero  designa  por  este  nombre  á  la  víe 
tima. 
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miserables  cabanas,  y  al  inisnio  tiemivi 
se  dedicaron  á  la  caza  de  patos  ya  l-i 
pezca,  con  parte  de  cuyos  productor  se 
alimentaban,  vendienido  el  resto  en  las 
poblp^cianes  de  las  riberas  vecinas  ó  per- 
mutánidodo  por  cail,  piedra,  madera  y  otras 
materias  de  construcción.  Cuando  tuvie- 
ro-n  algunas  re-uoidas,  levantaron  á  lii; 
zilopochtli  mejoT  templo,  donde  estuvo  e! 
de  cañas  y  juncos,  y  la  deidad  les  hal:.i6 
así  una  noche  por  boca  de  sus  ministros : 
"Quiero  que  los  g^efes  con  sus  parientes, 
amigos  y  servidores,  s'e  dividan  en  cuatro 
tribus,  que  formarán  cuatro  cuarteles, 
dejando  en  el  centro  el  santuario  que  me 
habéis  edificado,  y  que  cada  familia  le- 
vante su  casa  á  gusto  suyo  en  su  cuartel 
respectivo."  Apresuráronse  todos  á  obe- 
decer tal  mandato, '  y  este  fué  el  origen 
de  la  divisioin  de  la  ciudad  en  los  cuarte- 
les posteriormente  llamados  de  San  P?.- 
blo,  San  Sebastian,  San  Juan  y  Santa  Ma- 
ría, y  designados  entonces  con  los  no'rn- 
bres  de  •'Xochimilco"  ó  "Teopan,"  "At- 
zacualco."  "Moyotla."  v  "Cuepopan"  ó 
■'Tlaquechiuhcan."  (i)  Una  vez  asegu^'a- 
dos  suficientemente  en  su  nueva  poisicion 
— dice  ía  leyenda — y  fortificado'S  en  1a  la- 
guna,   los    m'exicanos    enviaron    por    tre> 


(1)  Clavijero. 

E.NSAVO 


258 

rumbos  á  la  vez,  heraLdos  que  anunciaseu 
á  las  poiblacioneiS  vcioinas  su  estableci- 
miento. Este  era  eJ  modo  de  dar  a  cono- 
cer isu  toma  de  posesión  y  la  restauración 
oficial  de  su  gobierno,  (^i) 

Clavijero  señala  la  funaacion  de  Méxi- 
co el  año  "Caüi,"  coirresp endiente  al  1325 
de  la  era  Viulgar,  y  esta  misma  feíoha  anu- 
tan  Chimalpain  y  Gama.  El  códice  Chi- 
malpopoca  anota  la  de  13 18;  Toirqiuiema- 
da  la  de  1341 ;  Martínez  la  de  1357;  D. 
Fernando  de  Alba,  en  sus  diversas  rela- 
ciones, las  de  ^1140,  1 142  y  i_22o;  Muñoz 
Camargo  la  de  1131;  Alvarado  Tezozo- 
moc  Ja  de  1326;  D,  Juan  Ventura  Zapa- 
ta, cacique  de  Tlaxcala,  la  de  1321 ;  por 
último,  Sigiienza  y  Góngora,  en  un  ma- 
nuscrito consiuiltado  por  V'eytia,  dice 
constarle  "que  el  hallazgo  deJ  tunal  fué 
el  dia  18  de  Julio  de  1327,"  cuya  fecha 
adopta  el  mismo  Veytia  en  su  historia, 
de  donde  tomamos  lo'S  anteriores  da- 
tos. 

Si  tanto  así  difieren  los  historiadores 
respecto  d'e  la  fecha  de  la  fundación  de 
México,  no  es  menor  su  discrepancia 
acerca  dei  significado  etimoilógico  del 
nombre  de  la  ciudad.  "Hay — dice  Clavi- 
jero— ima  gran  variedad  de  opiaiiones  en- 


(1)   Kl  abate  Bras=enr. 
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tne  lois  autores,  soibre  la  ctimodpgia  de  la 
palabra  México.  Algumos  dicen  que  viene 
die  "Mctztili,"  que  signiñca  iunia,  poir,que 
vieron  -la  luna  retlejada  en  el  lago,  como 
eil  oráculo  habla  predicho.  Otros  dicen 
que  "México"  quiere  decir  fuente,  por 
haber'  de:scubierto  una  de  buen  agua  en 
aquel  sitio ;  mas  estas  dos  etimologías 
son  violentas,  y  la  primera,  ademas  de 
viotenta,  ridicula.  Yo  creí  algún  tiempo 
que  eil  nombre  verdadero  era  '"México," 
que  quiere  decir  en  el  centro  del  maguey, 
ó  pita,  ó  aloe  mexicano;  pero  me  desen- 
gañó eil  estudio  de  ía  historia,  y  ahora 
estoy  seguro  que  "México"  es  lo  mismo 
que  lugar  de  "Mexitli"  ó  "Huitzilopoch- 
tli,"  es  decir  el  Marte  de  los  mexicanos, 
á  causa  áei  santuario  que  en  aquel  sitio 
se  k  erigió ;  de  moido-  que  México  era  pa- 
lia aquelilos  puebdo'S  lo  mismo  que  ^'Fanum 
Mairtis"  para  los  roimanos.  Los  mexica- 
nos quitan  en  la  composición  de  los  nom- 
bres de  aqueMa  especie  la  sílaba  final 
"th."  Eí  "iCo"  que  les  añaden  es  nuestra 
preposición  "en."  El  noimbre  "Mexicalt- 
zinco"  significa  sitio  de  la  casa  ó  templo 
deíl  dios  "Mexitli ;"  de  modo  que  lo  mis- 
mo valen  "Huitzilopochco,"  "Mexicalt- 
zimco"  y  "México,"  no^mbre  de  los  tres 
puntos  que  siTcesivannente  habitaron  los 
miexicanos."  Veytia  dice  que  dieron  á  la 
ciudad  el  nombre  de  "México,"  que   sig- 
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niñea  "población  de  los  mexicas."  El  Sr. 
D.  Faustino  Galicia  Chimalpopoca,  en 
una  erudita  disertación  recientemente 
presentada  á  la  Sociedad  de  Geoigrafia  y 
Estadistica,  da  á  entender  que  del  pe- 
gamento com  que  Huitzilopochíli  puso 
unas  pl'umas  á  ios  indígenas  separados 
de  los  que  después  ftmdaron  á  Tlatelolco, 
y  cuyas  plumas  eran  llevadas  en  calidad 
de  distintivo,  resultó  la  palabra  "mexi- 
cas," que  es  lo  mismo  que  "caballeros,''  ó 
"vo&atros,  caballeros ;''  y  que  mudando 
la  última  sílaba  en  "co,"  que  en  el  idio- 
ma náhuatl  significa  "lugar,"  resu'lta  que 
"México"  es  "lugar  de  caballeros"  ó  "re- 
sidencia de  voisotros,  magnates  ó  cal^a- 
11er  os." 

México  fué  llamada  también  "Tenoc-i- 
titlan,"  según  algunos  autores,  del  nom- 
bre de  su  gobernador  "Tenocli,"  y  según 
otros,  por  el  nopal  hallado  en  la  roca  en 
que  se  fundó,  ó  por  la  fruta  de  esta  plan- 
ta, la  tuna,  que,  dice  Veytia,  designaban 
los  aztecas  co'n  la  paJaibra  "nochtli." 
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XV. 

Nuevos  reyes  en  Colhuacan  y  Azcapozal- 
co, — Muerte  dei  emperador  Quinant- 
zin. — Sucédeííe  Techotlalatzin.— Muer- 
te del  gobernador  de  México,  Tenoch. 
--Deterr-jinan  los  mexicanos  erigirse 
en  monarquía. 

Muerto  el  rey  Xiulitemoc  de  CoUiua- 
can,  sucedióle,  según  Veytia,  Acaimapicli- 
tli,  sobrino  de  aquel  monarca  é  hijo  de  su 
hermana  Atotoztli.  Según  algunas  cróni- 
cas, Acamapichtli  con  toda  su  fami'-:: 
asesinado  y  sustituido  en  el  trono  por  su 
hermano  Achitonüetl,  escapándose  única- 
mente de  tal  matanza,  el  menor  de  los  hi- 
jos, que  llevaba  eí  mismo  nombre  de  su 
padre,  y  que  fué  sajlvaido  por  uma  prince- 
sa de  su  famiilia  llamada  Ilancueitl.  Lois 
que  admiten  esa  versión  agregan  que  lo's 
cólhuas,  partidarios  de  Acamapicht'li,  ha- 
llaron en  México  refugio  contra  las  iras 
del  usurpador,  contribuyendo  á  aumentar 
la  población  y  la  importancia  de  la  nueva 
ciudad.  Dos  ó  tres  años  después  que 
Xiuhtemoc,  fal'leció  también  Acoilhua  II 
de  Azcapozalco,  "á  los  ciento  y  cuatro 
años  de  reinado."  según  Veytia,  ciñéndo- 
-^e  la  coroma  el  hijo  primogénito  Tezo- 
.•7omoc,   aquel   que   solo   por   la   fuerza   de 
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las  cirouTiiSitaincias  se  coníormó  com  que 
fu«;se  devuelto  á  Quinantzin  el  cetro  im- 
perial que  le  oorrespondia  y  que  habia 
usurpado  su  propio  padre. 

La  ciudad  de  Texcoco,  aumentada  en 
su  población  con  la  llegada  de  los  tlailo- 
flacas,  dio,  lo  mismo  que  el  imperio  to- 
do, señales  inieiquívoicas  deil  ma^s  vivo  do- 
lor á  lia  muerte  de  Quinantzin,  acaeciida 
siete  años  después  de  la  guerra  de  Po- 
yauihtlam.  Algunos  cronistas  cuentan  que 
el  cadáver  fué  emibafeamiaido,  permane- 
ciendo á  la  espectacion  pública  por  es- 
pacio de  cuarenta  dias  y  siendo  en  se- 
guida inhumado  en  el  bosque  de  Tecuit- 
zrneo.  Tee'bofladatzin,  el  menor  de  sus  hi- 
jos y  paidre  d'e  Ixti'lxóchitl,  ascendió  al 
trono  imiperiaO,  convocando  cortes  y  es- 
ta'bleciendo  un  consejo  de  Estado,  otro 
de  guerra,  otro  de  hacienda,  y  tribunaíes 
de  justicia. 

Los  mexicanos,  entretanto,  seguían 
trabajando  en  la  construcción  de  su  gran 
ciudaid.  "No  por  haber  mudado  de  resi- 
dencia— ^dice  Clavijero — ^cam'bió  repentina- 
mente de  aispecto  su  fortuna,  pues  ais- 
lados enmedio  del  lago,  sin  tierras  que 
sembrar,  sin  rolpas  con  que  cubrirse,  y  en 
perpetua  desconfianza  de  su'S  vecinois,  lle- 
vaban una  vida  tan  miserable  como  en 
lo'S.  otrois  puntois  en  que  antes  hablan  ha- 
bitado, sosteniéndose  tan  solo  die  anima- 
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les  y  de  vegietailes  aouáticos.  Pero  ¿de  qaé 
no  es  capaz  la  iiiidustiria  hunia.na  esiti mu- 
lada por  la  necesidad?  La  mayor  que 
sentiaiTi  lo>s  mexicanos  era  íle  terreno  pa 
ra  .suis  habitacioinies,  pues  la  isileta  de  Te- 
nochtitilan  no  bastaba  á  toda  la  población. 
Ocurrieron  á  esta  exi^v^nci.i  l-iaciendo  es- 
tacadas en  los  sitios  en  que  estaban  mas 
bajas  las  aguas,  tcrrapltnán>lGiiris  después 
con  piedras  y  ramazón,  y  uniendo  á  la  is- 
la principal  otras  mas  pequeñas  que  es- 
taban poco  distantes ...  .  Pero  domde  hi- 
zo eil  mayor  esfuerzo  su  industria  fut';  en 
lois  hiuertOB  flotantes  que  hicieron  con  ra- 
mas y  con  el  fango  del  mismo  lago,  y  en 
ellos  sembraban  maiz,  pimiento,  ohia,  ju- 
dias  y   calabazas." 

Hablan  seguido  gobernados  por  un 
consejo  de  veinte  señores  notables,  bajo 
la  p reside ncia  de  Tenoch.  hasta  la  muerte 
de  este  cauídiílo,  acaecida  poco  despu'es 
qa.ie  la  de  Ouinantzin,  en  1357,  según  Vey- 
tia.  Agrega  este  escritor  que  las  buenas 
prendas  de  Temoch  le  hablan  grangeado 
e'l  afecto  de  loís  mexicanos,  de  suerte  que 
mandlaba  despóticamente,  siendo  en  rea- 
lidald  como  rey,  aunque  faltóie  tal  ncrnbre, 
V  que  fué  muy  llorado  de  sus  vasal lo'S. 
Lqis  saceirdotie's  quisieron  persuadir  á  és- 
tos á  que  siguiiesen  bajo  su  tutela;  mas  al 
cabo  de  cuatro  años  de  dudas  v  vacilacio- 
nes, prevaleció  eil  partido  de    luijnes  tr;i- 
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lal;au  de  erigir  cu  moiiiarquí.i  e:  nuevo 
listado,  así  mo.vidos  del  ejem¡)lo  de  la 
])rüsparidad,,  que  bajo  tal  institución  .al- 
canzaban sus  \;ecinois,  comió  temerosos  de 
i  as  ■  empresas  beliicosas  de  los  pueblos  qU'j 
veian  con  malos  ojos  á  los  azteeas,  (i)  y 
que  no  dejarian  de  aprovechar  la  íalta  de 
un  caudilio  capaz  de  urgaiiizar  la  defensa. 

Recayó  la  eleccioii  de  rey  en  Acama- 
,  pichtzin  ó  Acamapiditli,  en  1361,  según 
V'eytia,  aunque  debemos  advertir  que 
üiavijeiro  da  el  año  de  1352  á  la  erección 
de  la  momarquía  mexicana.  El  mismo 
abate  dice  que  Acamapichtli  era  uno  de 
los  mas  ilustres  y  prudentes  personages 
que  habia  entonces  en  la  nación,  hijo  de 
Üpochtli,  azteca  de  la  primera  nobleza, 
y  de  Atotoztli,  princesa  cíe  la  casa  real  de 
Coühuacan.  Veytia  da  la  misma  madre  á 
Acamapichíili,  pero  asienta  que  fué  hijo 
de  Huitzilihuitl,  ed  caudillo  que  tuvieron 
los  aztecas  en  Chapultepec;  que  reimaba 
en  CoiThuacan  y  que  poco  después  de  su 
eleooion  de  rey  de  J\íéxico,  prendado  de 
la  hermosa  situación  y  amenidad  de  esta 
ciudad,  íra-Srladó  á  ella  su  corte.  Por  últi- 


(l)  Torquemada  dicp  que  el  humo  de  lo-  '^c'^s 
que  freí  i n  en  Tenochtitlan,  sofocaba  de  envidiad 
los  pueblos  de  la  ribera,  quif^nea  no  habían  dis- 
pensado á  los  mexicanos  al  pancipio  de  su  esta- 
blecimiento, por  temor  de  comprometerse  en  los 
pisos  y  desfiladeros  de  la  laguna,  que  no  conocían  . 
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nno,  'Cil  abate  Brasseur,  apoyíndose  en  e; 
códice  ChimaiLpüipoca,  asegura,  y  nos  pa- 
rece esto  lo  mas  creíble,  que  el  prixiier 
moinarca  mexicano  er^  el  hijo  del  penúl- 
timo rey  de  Colbuacan,  del  mismo  nom- 
bre, asesinado  por  su  hermano  Achitu- 
rmetl,  y  á  cuyo  niño  la  princesa  Ilancueitl 
salvó  la  vida,  refugian doise  una  y  dli 
Texcoco,  adonde  fueron  los  mexicanos  á 
buscar  ail  príncipe  para  sentarlo  en  el  tro- 
no. El  miismo  Brasseur  dice  que  después 
de  la  muerte  de  Tenoch,  gobernó  ailgun 
^  tiempo  en  Tenochtitlan  un  hijo  de  Tezc- 
zoimoc,  enviado  por  este  rey  de  Azcapo- 
zalloo,  de  cuya  coroma  era  feudatario  e^l 
nuevo  Estado,  á  cobrar  el  tributo  anual 
á  los  aztecas ;  y  que  entonces  surgió  la 
discordia  cuyo  resultado  fué  la  seipara- 
cion  de  nobles  y  plebeyos  y  la  fundación 
de  Tlateilolco  en  una  lengüeta  de  arena 
donde  los  priimeros  creyeron  de  buen 
agüero  hallaír  una  serpiente  enroscada,  y 
á  su  lado  un  escudo  y  una  flecha.  Vol- 
viendo ail  primer  rey  de  México,  resuilta 
de  esta  versión,  que  no  ocupaba  el  trono 
de  Coilhuacan,  aunque  era  considerado 
con  derecho  á  él,  y  la  idea  de  que  podria 
recobrar  tal  corona  entró  por  mucho  eíi 
el  Mamamiientio  qire  los  aztecas  k  hicieron 
para  ceñirle  la  suya. 

Si-    reailmente    hubo    esta   combinación 
poilí'tica.  es  indludable   que   fracasó   cnn.   la 
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ruina  de  Colilnuacan,  acaecida  de  allí  á  "po- 
co, bajo  el  reinado  del  asesino  y  uisurpa- 
dor  Achiitometí.  El  aspecto  de  la  capitail, 
destrozada  po.r  los  partidois — seg'un  la  le- 
ve nid  a — recordaba  los  últimos  di  as  del 
reinado  toilteca.  La  parte  /pacífica  de  sus 
haljitantes,  espanitada  ante  un  estado  de 
cosas  tan  funesto,  había  huido  á  Quauh- 
titlan  ó  á  Méxiico,  y  no  quedaban  sino 
eniemigos  mútuios,  mas  enicarnizadois  qoiie 
fieras  y  entregados  al  odioso  placer  de 
destruir  sucesivamente  los  edificio.5  de  sus 
padres.  Achito'metí,  aborrecido  de  unos  y 
otros,  vio  llegar  la  hora  en  que  no  le 
quedaria  un  solo  partidario,  y  en  presen- 
cia de  su  so'kdad  y  díel  mai  qu^  había  he- 
cho, se  huyó  de  su  pailacio  una  noche,  se- 
giuiído  de  poquísimos  servidores,  y  fué  á 
pedir  á  las  montañas  un  asilo,  domide  mu- 
rió después  en  di  dolor  y  la  miseria.  Que- 
daron las  facciones  únicas  dueñas  de  h 
ciudad,  y  al  ver  su  silencio  y  d es oil ación, 
la  abandonaron  á  su  vez  de  modo  que  de 
allí  á  alsfunos  años  la  nueva  metrópoli 
toilteca,  experimenitando  la  misima  suerte 
que  la  antigua,  había  dejado  de  existir. 
Sus  ruinas,  presto  invadidas  poír  las  aguas 
del  lago  V  la  vejetacion,  no  tardaron  mu- 
cho en  desaparecer,  bajo  un  sudario  de 
verdura.  Dividiéronse  los  despojos  de  es- 
la  m.onairquia.  los  Testados  vecinos,  prin- 
rip?:ílmenite  Azcapozalco. 


TERCERA  PARTE 


DESDE  EL  COMIENZO  UE  LA  MONARQUÍA  AZTECA 
O  MEXICANA,  HASTA  EL  DESEMBARCO  DE  LOS 
CONQUISTADORES    ESPAÑOLES    EN    VERACRUZ. 


Reinado  de  Acamapichtzin.— Pago  de  tri- 
buto á  Azcapozalco.— Ruina  de  Xalto- 
can.— Repudia  Ixtlilxóchiti  á  una  hija 
del  rey  de  Azcapozalco.— Nacimiento 
de  Nezahualcoyotl. 

Al  toiniar  Aicarnapiclitzin  posesio.n  de  1h 
coirona  de  México,  el  mas  respetable  de 
liO'S  anicianois  de  la  nobleza  dirigióle  ésta 
arenga :  "Comsiderad,  señor,  que  habéis 
venido  aqui  para  ser  sosten,  sombra  y  re- 
fulgió de  la  nación  mexicana,  y  para  re- 
presentar entre  noisotros  á  nuestro  dios 
Huitzilopo'chtli,  Dor  quien  recibís  el  man- 
do y  el  poder.   Demasiado   conoiceiis   que 
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no  estaimos  en  tierra  propia  y  que  iguo 
ramoi§  lo  que  podirá  suceder  mañana.  Asi, 
pues,  reílexionad  que  no  venís  á  distrutar 
de  reposo  y  contentamiento,  gino  á  so- 
portar un  grave  peso  bajo  el  cual  ten- 
dréis que  trabajar  sin  tregua,  esclavo  ck 
esta  multitud  y  de  las  naciones  que  i^iis 
rodean,  y  á  quienes  tendréis  que  dar 
cuenta  de  vuestros  actos,  puesto  que  es- 
tamos en  territorio  soiyo."  Terminado  es- 
te discurso,  proisternároiise  ante  el  rey  el 
orador  y  los  demás  nobles  y  sacerdotes, 
y  lo  zahumaron  con  diversos  aroimas. 

Según  el  códice  Chimalpopo;ca,  Aica- 
mapichtzin  se  casó  con  la  princesa  Ilan- 
cueitl  y  la  asoció  al  gobierno  de  Tenocli- 
titlan ;  pero,  habiendo  resiultaido  estéril, 
casóse  después  el  rey  con  una  hija  de 
Tetepango,  y  tuvo  en  ella  á  Huitziilihuitl 
y  á  Chimalpopoca,  y  en  ^una  esclava  á 
Ixcohuatl,  reyes  todos  de  México,  mas 
adelante.  El  reinado  de  Acamapiclitzin  fué 
pacífico,  salvo  el  incidente  de  ía  guerra 
contra  Xaltocan,  de  que,  próximamente 
hablaremos :  aumentóse  en  su  tiempo  la 
ciudad,  fabricándose  algunos  ediScios  de 
piedra  y  comenzándose  la  obra  de  lo'S, ca- 
nales ;  y  alsrtma  crónica  dice  que,  á  ins- 
tancias de  tlanC'ueill.  se  procedió  á  reedi- 
ficar á  CnlhuacaTí,  á  cuya  corona  tenia 
derecho  el  rey  de  México.  Este,  según 
Clavijero,  murió  de  enfermedad  en   1389, 
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liabai;i:..:o    antes    ooinvotcadü    a    io,.    ¡ü-a^^jia 
tes,  para  recvoimenidarles  el  cuidado  die  sa: 
famiilia.  Cekbráron&e  su.s  exequias  con  la 
solemi;:daid  que  pcrmitian  la  miseria  y  es- 
casa c.iiltura  del  imicvo  Estado. 

Se  dice  que,  celosos  lo'S  tlateJolquies  <1 
la  prosperidad  que  parecía  iban  á  alcan- 
zar los  miexicaiiO!S,  pusieron  á  éstos  e;i 
miail  con  Tezozoimoc,  quien  S€  resolvió  á 
raoil estarlos  por  cuantos  medios  estaban 
en  su  arbitrio.  Al  efecto,  duplicóles  el  tri- 
buto, imponiéndoles,  aparte  de  su  pago, 
la  oibligación  de  enviarle  algunos  milla- 
res de  plantas  die  sauces  y  abetos  para 
los  caminos  y  jardines  de  Azcaipozalco,  y 
3a  de  lile  va  ríe  por  agiia  á  su  corte  una 
gran  cliinaimpa  que  contuviese  todas  las 
plantas  mas  conocidas  en  eí  Anáhuac._ 
Habiendo  llenado  los  mexicanos  tan  pe- 
sadas exijencias,  mandóles  que  al  año  si- 
guiente le  llevasen  otro  huerto  flota ■•!c. 
y  en  él  un  ánade  y  una  garza  empollando 
sus  huevos,  de  modo  que  al  llegar  á  Az- 
capozalco  empezasen  á  romper  los  pollue- 
los  el  cascaron.  Diéronse  trazas  los  tri- 
butarios para  complacer  tan  peregrino 
antojo,  y  no  satisfecho  con  ello  Tezozo- 
moc.  quiso  para  el  tercer  año  una  terce- 
ra chinampa  que  contuviese  un  ciervo  vi- 
vo, previendo  que  para  conseguir'lo,  ten- 
drían necesidad  los  aztecas  de  cazar  en 
los   montes   oicupaidos   por  sus   enemigos. 
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exponiénidü&e  asi  á  caer  e,n  manos  de  é.s- 
toi^.  SaiWaroai,  sin  embargo  ja.  nuev  i  difi- 
cul'tajd,  quitando  á   su  í-eñoi    todo  pretex 
to  de  hostilizarlos  mas  seriamente. 

Bajo  el  reinado  de  Acamapiíchtzin,  se 
g-un  algunas  crónicas,  ó  de  su  sucesor  se- 
gún otrais,  tuvo  lugar  la  cuina  de  Xalto- 
can,  una  de  las  monarquias  mas  antiguas 
de  lois  chichimecas  en  el  Anáhuac.  La 
muerte  de  su  penúltiimo  rey  y  la  conduc- 
ta del  Siuceisor  en  el  trono,  dieron  pretex- 
to á  una  liga  formada  por  el  emperador 
de  AcoJihuacan  y  los  reyes  de  Azcapozal- 
co,  México  y  Tlateiloilco,  para  llevarla  una 
guerra  desastrosa.  Su  divinidad  tutelar  era 
Acipaxapo,  y  habianla  erigido  templo  en 
la  cima  de  un  mointe  que  dominaba  el  la- 
go. Durante  la  prosperidad,  aparecíase 
con  frecuencia  á  los  habitantes  de  Xal- 
tocan,  bajo  la  forma  de  una  gran  serpien- 
te que  con  cara  de  muger  se  alzaba  de 
la  superficie  de  las  aguas ;  pero  cuando 
comenzó  á  declinar  la  nación,  dejó  de 
mostrarse  Aopaxapo,  y  soflámente  se  oia 
su  voz,  que  decía  al  pueblo:  "¿Qué  va  á 
ser  de  vosotros,  oh  xaltocaimecas  ?  ¿  Fe- 
neceréis en  la  batalla,  ú  os  harán  prisio- 
neros vuestros  enemigOiS?  Hé  aquí  'j'.''' 
los  chichimecas  se  acercan,  dispuestois  co- 
mo \o  están,  á  arrojaros  de  vuestras  ca- 
sas." No  tardó  en  cumplirse  la  predicción : 
Xaltopan   fué  tomada  á  sanigre-  y  fuego, 
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y  huyiendo  del  ejército  tepan>eca,  una  gra:; 
parte  de  sus  habitantes  se  dio  de  cara  con 
el  de  AooUiiuaican  ó  Texooico;  pero  Te- 
ohotlalaitzin,  coinipaidecido  de  la  triste 
suerte  de  las  mu  ge  res,  lois  anicianos  y  ios 
niños,  protejiólios  en  vez  de  hacerles  da- 
ño, y  estos  emigrados  fundaro'n  á  Otom- 
pan  y  algunas  oitras  poblaciomes  que  ve- 
remos figurar  mas  adelante. 

To'ZO'ZOimoc  se  apropió  gran  parte  de 
los  despojos  de  la  monarquía  de  Xalto- 
can,  y,  habiendo  visto  en  tal  cam.paña  to- 
do el  partido  que  podia  sacar  de  la  alian- 
za de  México,  Tilatedoilico  y  otrois  Estado's 
del  Aiiáihuac,  dió.pábuilo  á  su  diesignio  fa- 
vorito, de  recobrar  la  corona  iimperial  qvie 
su  padre  Acoilhua  II  tuvo  un  tiempo  usur- 
pada y  que  devolvió  á  Ouinamtzin  cointra 
la  voiluntad  el  príncipe  sentado  ahora  en 
ell  trono  de  AzicapOizalco.  ¿^o  que  era  en 
él  simple  amibicLon  se  convirtió  en  eíeclij 
de  odio  y  deseo  de  hacer  daño,  con  moti- 
vo de  un  grave  incidente  referido  por  las 
crónicas  de  aquel  tiempo,  en  unas  segun- 
das cortes  convocadas  por  Teahotlaíatzin 
de  Texcoco,  declaró  este  monarca  here- 
dero suyo  á  Sfu  hiijo  Ixtlílxóchitl,  y,  de- 
seando que  tuviera  S'Uice'sion  Icigítima,  lo 
obligó  á  casarse.  No  era'  ya  joven  el 
principe,  y  haibiendo  llevado  hasta  allí 
una  vida  disipada,  manteniiendo  gran  nú- 
mieiro   de   ooniouibinas,   contra   la  tradicio- 
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nal  pureza  de  costumbres  de  sus  antepa- 
gados, á  datar  de  Xolotí.  Lá  histO'nia  di- 
ce á  este  resipecto  que,  así  como  la  ido- 
latría bárbara  y  sanguinaria  que  comen- 
zaba á  difundirse  por  las  diversas  pobla- 
ciones del  Valle,  era  obra  del  ejemplo  de 
los  mexicanos,  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres lo  era  del  ejemplo  de  los  cól- 
huas,  descendió  ntes  de  los  toltecas  y  fu 
nestamente  fieles  á  las  tradiciones  del  rei- 
imdo  de  Topíltzin.  Deciamos  que  Techo- 
tlalatzin  obligó  á  su  hijo  á  casarse,  y 
agregamos  que,  acaso  por  razón  de  Es- 
tando, ?fe  destinó  por  esposa  a  una  hija  del 
rey  de  Azcapozaloo,  llamada  Tecpatixó- 
chitl.  Pedida  á  su  padre  por  medio  de 
embajadores,  con  todas  las  ceremonias  ^e 
costumbre,  y  obtenido  el  beneplácito  de 
Tezozomoc,  fué  traída  á  Texcoco  y  se  ce- 
lebraron solefin emente  los  desposorios. 
Vivió  con  ella  algunos  días  Ixtlilxóchit!, 
sin  tocarla,  y  manifestó  al  emperador  su 
padre  que  no  le  convenían  el  genio  y  \:>s 
modales  de  su  esposa,  y  que  estaba  re- 
suelto á  devoilverla  á  su  familia.  Repug- 
nólo al  principio  Techotlalatzin ;  mas  tu- 
vo que  ceder,  al  fin.  á  la  voluntad  de  su 
hijo,  á  condición,  sin  embargo,  de  que 
tomara  otra  esposa.  Tecpatlxóchítl  se 
volvió  á  Azcapozalco,  y  Tezozomoc  sintió 
vivamente  el  desaire  hecho  á  su  hija,  y 
que  se  atribuyó     á     insitigaciomes  de  las 
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conouibiinais  de  Ixtliilxóchitl,  con  lo  cuaí 
en  el  ánimo  de  aquel  monarca  se  fortale- 
ció y  raidiicó  el  intento  dañado  que  puso 
•en  práctica  despuies,  bajo  el  reinado  de 
su   ofensor. 

A  conseiouencia  de  la  condición  impues- 
ta á  Ixitiilxóchitl  por  su  padre,  para  con- 
sentir en  qiue  repudiase  á  Teopathcóchitl, 
casóse  en  seguida  el  príncipe  con  una  hi- 
ja del  rey  de  México,  Acamapichtzin,  lla- 
mada Matlaichicatzin,  y  tuvo  en  ella  una 
niña,  Atototzin,  y  un  varón  á  quietn  die- 
ron el  nombre     d'e     Nezahualcoyotil,  que 
signiífioa  "coyote  en  ayunas."  "Nació — di- 
ce Veytia — el  año  de  un  conejo,  quie  co- 
rrespoTilde    al  de    1402,   al   salir   el   sol    la 
mañana  del  último  día  del  sexto  mies  de 
su   año,  llaimado  Tozxotzintli,  quie  se   in- 
terpreta "ayuno    pequeño"....    Sobre    el 
■naciimento  de  este  príncipe  y  sns  circuns- 
tancias,  hicieron   los    astrólogos   y   sabios 
juidSici arios    muchas      olísiervaiciones,    pro- 
nósiticois    y    predicaionies,    en    órtden    á  la-- 
piersecucion'es    y    traibajos    que    padecería, 
y  ail  valor,   fortaleza  y  constancia  d€  su 
ánimo  en   síup  era  ríos,   ganándoise  por  sus 
heroicos  hedios  un  ilustre  nombre.  Lue- 
gio  q-ue  naició.  le  señaló  el  emperaidor  su 
nbuelo  las  rentas  de  varia"»  puebtos  para 
lois  gastois  de  su  crianza,  y  le  dio  por  ayo 
á  un  cab'alílero  tolteca  quie  era  á  la  sazón 
muy  aiplandido  y  estjmialdo  por  su  satwidn- 

Ensayo.-is 
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ria  y  universal  instrucción  en  todas  las 
ciencias  y  artes  que  hasta  entonces  cono- 
cian  y  practicaiban,  y  singularmente  en  l:i 
astrología  y  adavinaicion.  llamado  Huiitzi- 
'li'hantziin." 
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Asciende  Huitzilihuitl  al  trono  de  Méxi- 
co.— Casamiento  del  rey.—Exencion  de 
tributos. — Muerte  de  Techotlalátzin. — 
Sus  exequias.— Injuria  hecha  á  Huit- 
zilihuitl por  Maxtlaton. 

Tras  un  interregno  de  cuatro  meses, 
eiraplieados  en  arreglar  todo  lo  relativo  á 
la  elección  de  nuevo  monarca  mexiicano, 
reunióse  el  consejo,  pagó  en  sus  arengas 
al  pueblo  un  nuevo  tributo  de  dolor  á  la 
muerte  de  Acamapichtzin,  é  hizo  ascen- 
der al  trono  a/1  hijo  mayor  de  Hui'tzili- 
huiitl.  Son  tan  notables  lo'S  giros  y  figu- 
ras de  la  elocuencia  azteca,  que  no's  pro- 
ponemos citar  íntegras  algunas  alocucio- 
nes cortas  ó  trascribir  rasgos  de  otras. 
Al  reunirse  eil  consejo  electora^l.  d'^'^in  r/ 
ma'S  ancvajio  de  sus  miembros,  bablnndo 
diel  fallecimiento  de  Acamapicbtzin  :  "Na- 
diie  d'ebe  llorarlo  más  que  nosotros,  que 
éramo's  las  plumas  de  sus  alas  y  las  pu- 
pilas de  sus  ojos."  El  mismo  orador,  re- 
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fíriénidose  al  mombramienito  del  nuevo 
rey,  decía  á  los  demás  miembros  del  con- 
sejo: "Voisotros,  pues,  á  quienes  tanto 
urje  el  remedio  de  las  presentes  calami- 
dades, pensad  en  elegir  un  rey  que  cuide 
del  honor  de  nuestro  podteroso  dios  Huít- 
zilopochtli,  que  vengue  con  su  brazo  las 
afrentas  hechas  á  nuestra  nación,  y  que 
ponga  bajo  la  sombra  de  su  clemencia  á 
los  huérfanos,  á  las  viudas  y  á  los  an- 
cianos." 

Fué  electo  rey,  como  deciamos,  Huit- 
zilihuitl,  que  sig-nifica  literalmente  "paja- 
rito de  rica  pluma,"  y  en  sentido  a'c- 
górico  "joven  de  alto  talento."  No  bien 
hubo  ocupado  la  silla  real  ó  "tlatocaicpa- 
*lili,"  cuamdo  uno  de  los  personages  de 
mayor  gerarquía  le  habió  en  estos  térmi- 
nos :  "No  os  desaniméis,  generoso  joven, 
con  eJ  nuevo  cargo  que  os  hemos  impues- 
to, de  ser  gefe  'de  una  nación  encerrar' p. 
entre  los  juncos  y  cañas  de  este  lago. 
Desventura  es,  sin  duda,  tener  un  peque- 
ño Estado  en  ageno  territorio,  y  regir 
una  nación  que,  habiendo  sido  libre  en 
su  origen,  ha  llegado  á  ser  tributaria  de 
los  tepanecas ;  pero  consolaos  sabiendo 
que  estamos  baio  la  protecc'on  de  nues- 
tro gran  dios  Huitzilopochtli,  cuya  ima- 
gen sois  y  cuyo  lugar  ocupáis.  La  digni- 
dad á  que  habéis  sido  elevado  por  él  no 
debe   serviros   de  pretesto  para   dar  es   al 


276 

ocio  y  á  la  holgura,  sino  mas  bien  de  es- 
timulo para  el  trabajo.  Tened  siempre  á 
la  vista  los  nobles  ejemplos  de  vuestro 
padre,  quien  no  ahorró  fatiga  alguna  pa- 
ra promover  eil  bien  de  su  pueblo." 

Determinó  Huitzilihuitl  casarse  con 
una  hija  del  rey  de  Azcapozalco,  á  quien 
fué  á  pedirla  una  embajada  conupuesta 
de  los  mas  respetables  senadores  de  Mé- 
xico. El  que  los  regía  dijo  á  Tezozomoc; 
"Os  rogamos  con  el  mas  profundo  respeto 
que  oís  compadezcáis  de  nuestro  amo  y 
siervo  vuestro  Huitzilihuitl,  encerrado  >.-u 
las  estpesas  cañas  del  lago.  Está  sin  mu- 
ger  y  nosotros  sin  reina.  Dignaos,  señor, 
dejar  escapar  de  vuestras  manos  alguna 
joya,  ó  alguna  pluma  de  vuestras  alas.* 
Dadnos  una  de  vuestras  hijas  á  fin  de 
que  venga  á  reinar  en  vuestra  tierra." 
Ablandado  Tezozomoic  con  tal  -discurso, 
dio  á  los  embajadores  su  hija  Ayauci- 
huatl,  con  quien  se  desposó  solemnemen- 
te Huitzilihuitl,  teniendo  en  ella  al  año 
vm  hijo  llamado  Acoinohuacatl.  Poco 
después  el  rey  se  casó  también  con  Mia- 
huaxóchitl,  hija  del  señor  de  Quauhua- 
huac,  en  quien  tuvo  á  Moctezuma,  sobre- 
ílamado  "Dhuicamina"  ó  "flechador  del 
cielo."  ^^jlgunos  historiadores  dicen  que 
quien  se  casó  con  tal  princesa  fué  Chi- 
malipopoica,  hermiano  del  rey  Je  México, 
y  hay  acerca  de  esto  una  leyenda  que  no 
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carece  de  interés.  Cuéntase  que  era  ex- 
tremaida  la  beHeza  de  Miahuaxcchit!,  y 
que  el  sieñor  de  Quahuanahuac,  temeroso 
■de  de&preníderse  de  su  hija,  teníala  ence- 
rrada en  uin  castillo'  donde  nadie  podia 
veirla. — Enaimorado'  de  ella  Chinialpopoca 
por  solo  la  fama  de  su  beldad,  rontlaba 
en  vano  el  fuerte ;  por  medio  de  una  fle- 
cha cuya  punta  era  de  esmcralida,  arrojó 
un  ramo  de  flores  simbólicas  que  fué  re- 
coigido  pof  la  princesa,  con  quien  así  se 
(puiso  en  relación,  pidiéndola  en  seguida 
á  su  padre,  y  casándose  con  elilia.  Añaden 
que  el  lujo  de  la  novia  y  de  su  séquito 
contrastaba  con  la  sencillez  y  rusticidad 
de  lois  tragieis  aztecas  tejidos  de  pita,  y 
qiue  de  entonces  diata  el  uso  die  lais  telas 
de  algodón  en  Tenochtitilan. — Según  Vey- 
tia,  Miahuaxóchitl  «no  era  otra  que  la  hi- 
ja de  Tezozomoc,  y  el  hijo  nacido  al  año 
de  las  bodas  fué  Moctezuma 

Dada  noticia  oficial  á  Tezozomoc  del 
nacimiento  de  su  ^  nieto,  se  trasiladó  con 
sus  principales  nobles  á  México,  y  en  ce- 
lebridad del  suceso  declaró  exentos  á  los 
aztecas  de  los  tributas  onerosos  qiue  has- 
ta allí  le  pagaban  anitalmeinte,  previnien- 
do qiie  en  lo  sucesivo  le  llevasen  tan  solo 
algunos  ánades  y  peces  para  regalo  de  su 
mesa.  Con  esto  respiraron  lo?  mexicanos 
y  pudieron  dedicarse  con  mas  tesón  al 
adelanto  material  de  su  capital,  que  Huit- 
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zilihuitl  se  empeñó  en  hermosear.  Este 
mismo  rey  aumentó  el  número  de  las  ca- 
noas, hizo  que  los  subditos  se  enseñasen 
á  guerrear  en  ellas ;  dividió  en  grupos  y 
disciplinó  hasta  cierto  punto  el  ejército, 
que  anteriormente  atacaba  á  sus  enemi- 
gos ó  se  defendia  en  masas  informes,  s-n 
organización  alguna ;  puso  en  vigor  las 
antiguas  leyes  y  dictó  otras  para  eil  cas- 
tigo de  los  delitos  y  el  progreso  de  la 
moral  pública ;  regularizó  las  contribucio- 
nes y  mereció,  en  suma,  ser  citado  como 
uno  de  los  mas  hábiles  legisladores  de! 
Anáhuac.  En  su  tiempo  llegaron  al  Va- 
lle las  tribus  metzitzin,  culhuaque,  huitz- 
nahuaque  y  tepaneca,  restos  de  lo'S  tol- 
tecas  ó  chichimecas  establecidos  anterior- 
mente en  Xalisco  y  Michoacan. 

En  1409  y  bajo  eJ  mismo  reinado  de 
Huitzilibuitl  en  México,  falleció  en  Tex- 
coco  el  emperador  de  Acolhuacan.  Techo- 
tlalatzin  ó  Techotlala,  encargando  en  sus 
últimos  inistantes  á  su  hijo  y  sucesor  Tx- 
tílillxóchiitil,  que  se  manejara  con  toda  pru- 
dencia y  la  mayor  circunspección  iKisible 
respecto  de  Tezozomoc,  de  quie^n  preveia 
el  anciano  rey  que  estaba  dispuesto  á 
aprovechar  el  menor  pretexto  para  traer 
la  guerra  á  Texcoco,  á  fin  de  usurpar  el 
cetro  imperial  que  había  devuelto  Acoil- 
hua  II,  su  padre.  Tan  no  se  equivocaba 
el  moribundo,  que  ya  el  rey  actual  de  .\? 
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caipozako  habia  minado  sordainieiitc  la  fi- 
delidad de  lo,s  priocipaies  feudatarios,  á 
quienes  imponia  por  medio  de  su  carácter 
bruisico  y  del  vueilo  q^ue  iba  toimando  su 
poder.  Aisí,  pues,  anunciada  por  Ixtlilxó- 
chitl  la  muerte  de  Techotlalatzin  su  pa- 
dre á  todos  lois  príncipes  del  iimperio,  pa- 
ra que  asistiesen,  según  costumbre,  á  sus 
exequias,  disculpó  Tezozomoc  con  fúti- 
les pretestos  la .  falta  de  su  presencia  en 
eJiliais,  y  la  mayor  parte  de  los  demás  se- 
ñores, fija  su  atención  en  la  conducta  á'-^i 
rey  de  Azcapozalco,  se  abstuvieron  tan^- 
bien  de  venir  á  Texcoco,  en  lo  que  Ixtlil- 
xóchitl  pudo  ver  el  anuncio  cierto  de  la 
borrasca  que  iba  á  descadenarse  contra 
su  trono. 

Por  la  misma  époica  Maxtla  ó  Maxtla- 
ton,  hijo  de  Tezozomoc  y  señor  de  Co- 
yoacan,  temeroso  de  que  la  corona  de 
Azcapozalco  de  que  él  se  consideraba  he- 
redero, fuese  á  recaer  en  el  hijo  de  Huit- 
ziiihuitl,  nieto  del  mismo  Tezozo^moc,  in- 
jurió al  rey  de  México  en  un  convite,  re- 
prochándole que  contra  su  propia  volun- 
tad se  hubiese  casado  con  Miahuaxóchitl, 
sn  hermana.  Huitzilihuitl  le  respondió  en 
términos  comedidos  y  débiles,  y  devoran- 
do su  humililaición  volvióse  á  México, 
adonde  alcanzóle  á  poco  la  cólera  de  su 
enemigo,  quien  se  valió  de  algunos  malhe- 
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chores  para  que  diesen  muerte  al  iníante 
Acoilno'huacatl,  como  lo  hicieron. 


III. 


Inútil  diligencia  de  Ixtlilxóchitl  para  que 
lo  juren  emperador  de  feudatarios. — 
Tezozomoc  envia  algodón  á  Texcoco 
para  que  se  fabriquen  mantas. — Rom- 
pimiento de  entrambos  monarcas- — 
Muerte  del  rey  de  México  Huitzilihuitl 
— Asciende  al  trono  Chimalpopoca. 

Conociendo  Ixtliilxóohitil  lais  pérñdas  in- 
tenciones del   rey  de  Azcapozallco,  quiso, 
terminadas  las  exequias  de  su  padre,  que 
lo   jurasen  eimperador   soleimnemente    los 
feudatarios  todos ;  mas  éstos,  que  se  ha- 
bían absitenido  de  concurrir  á  la  primera 
cereimonia,  no  estaban  en  mejor  diisp-osi- 
cion  de  tomar  parte  en  la  segunda.  Solla- 
mante vinieron  unos  cuantois  á  Texcoco, 
y  Tezozoimoc  que  aun  no  creia  prudente 
romper   con   Ixtlilxóchitl,   le   envió   emba- 
jadores   discuilipándo'se    de    no    corresipon- 
deír  á  su  llamado  por  causa  de  sus  enfer- 
medades, y  suplicánídoile   aplazase   la  jura 
á  fin  de  poder  él  mas  tarde  acudir  á  ha- 
cerla.  Cedió  Ixtliilxóohitl  por  las  mismas 
razonéis  que  su  enemig-o  teniia  para  evitar 
de  pronto  im  ohoque  definitivo,  y  se  limi- 
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tó  á  levantar  y  organizar  tropas,  á  fin  de 
temeríais  listas  en  el  momento  en  que  fue- 
se preciso  apelar  á  Jas  armas.  Por  otra 
parte  lois  poicos  feudatarios  quie  estaban 
presentes,  ora  porque  temiesen  á  Tezozo- 
moc,  ora  porque  en  reaiHdad  se  interesa- 
ran en  favor  del  lustre  y  del  priestigio  deil 
trono,  apoyaron  tal  determinaicion,  tra- 
yendo cada  cuaí,  sin  embargo,  su  contin- 
gente de  fuerza  respectiva  para  hacer 
frente  á  cuailesiquiera  eventualidades. 

Tezozoanoc,  entretanto,  mantenía  oioul- 
tas  rdacionies  con  los  reyes  de  México  y 
Tlateloilio©  y  los  señores  de  otros  Esta- 
dos, haciéndoiles  creer  que  no  se  trataba 
de  despojar  á  IxtHlxÓGhitl  de  la  corona 
impenial,  sino  soilameaite  de  poner  coto 
al  dtestpotismo  de  los  monarcas  d'e  Aool- 
huacan  respecto  dte  los  feudatarios,  á 
quienes,  ademas  de  haber  despojado  de 
mucha  parte  de  su  autoridad,  se  obliga- 
ba, por  lo  coimiun',  á  residir  fuera  de  sus 
provinioias  respeictivas,  y  que  únicamente 
en  eil  caso  extremo  de  que  por  lais  bue- 
nas no  se  pudüíese  conseguir  tal  objeto, 
se  haibria  de  apelar  á  la  guerra.  Ya  he- 
mos indicado  que,  adema's  die  qiue  esto  li- 
soinjeaiba  la  ambición  de  los  feudatarios, 
e!l  carácter  diesipótico  y  el  gran  poder  de 
Tezozomoc  les  coartaiban  la  propia  volun- 
tad, poniénidoilois  á  merced  de  la  deil  rey 
de  Azcatpozalico. 
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Deici'dlió  éste,  viendo  que  .Ixtlilxóchitl 
se  haibia  ooiníormaido  con  sus  excusas 
respecto  de  la  failta  de  asistencia  á  las 
exequias  de  Techotlalatzin  y  á  la  jura  del 
nuevo  emperador,  sondear  la  debiilidad  ó 
coimpJacencia  de  s-u  adversario,  con  la  es- 
peranza de  no  tener  que  recurrir  á  hosti- 
íidaides  abiertas  para  someterlo  á  su  do- 
minio, y,  oiida  la  opinión  de  sus  aliados, 
envió  á  Texooco  embajadores  con  algo- 
don,  suplicando  á  Ixtlilxóchitl  mandara 
que  sus  vasallos  le  tejiesen  de  aquella 
materia  una  mantas  finas,  por  no  haber 
en  Azcapozalco  tejedores  que  en  maes- 
tría pudiesen  iguailar  á  los  de  Texcoco. 
Peregrina  pareció  al  emperador  tail  soli- 
citud;  pero  juzgó  conveniente  atenderla, 
creyéndolla  efecto  de  la  decrepitud  de  su 
rival,  si  no  rasgo  de  astucia  para  apro- 
vechar la  negativa  como  pretesto  de  rom 
pimiento.  Fabricadas  con  el  mayor  esme- 
ro la-s  mantas,  enviólas  á  Azicapozalco, 
con  recado  al  rey  de  que  mucho  se  hol- 
garía de  que  resultairan  á  su  gusto. 

Al  año  siguiente  envió  Tezozomoc  ma- 
yor cantidad  de  aUgodon,  no  ya  supLcan- 
do,  sino  diciendo  simplemente  á  Ixtlilxó- 
chitl que  hiciese  tejer  todas  las  mantas 
que  pudieran  sahr  de  aquella  materia,  y 
que.  necesitándolas  con  presteza,  repai- 
tiese  el  ailgodon  entre  los  señores  sus 
amigos,   á  fin   de   que  cuanto   antes   que- 
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darán  listas  las  teláis.  Muy  mail  recibió  e! 
emperaidor  este  segundo  mensaje,  y  ha- 
llábase resuelt©  á  contestarlo  en  términos 
debidos ;  pero  los  señores  de  Coiliuaticlan, 
Huexotla,"  Cohuatepec  é  Iztapalocan,  que 
estaban  presentes,  lo  calmaron  é  inclina- 
ron á  recibir  por  esta  vez  el  algodón, 
ofreciendo  ellos  que  tejerían  las  mantas 
sus  vasaMos  respectivois  Recibiólas  á  su 
tiempo  el  rey  de  Azcapozaloo,  no  con  eil 
agradeci miento  de  quien  ha  merecido  un 
favor,  sino  con  el  aire  de  un  superior  sa- 
tisfecho de  los  servicios  de  las  personas 
á  quienes  manda. 

Habiendo  salido  bien  estas  pruebas, 
Tezozomoc,  á  quien  no  se  habia  instado 
nuevamente  para  lo  relativo  á  la  jura  de 
Ixtlilxó'chití,  creyó  que  este  monarca  se 
daba  por  vencido  antes  de  la  lucha,  y  juz- 
gó oportuno  d'edlarar  sin  rebozo  sus  pre- 
tensiones de  hacerlo  tributario  ;  mas  fue- 
ron de  distinta  opinión  los  reyes  de  Mé- 
xico y  TI  a  t  do  le  o,  y  aconsejaron  ail  tirano 
que  se  limitara  á  seguir  mandando  tejer 
mantas,  para  que  la  co'stumbre  de  la  con- 
des ce  n  de  i  cía  de  Ixtlilxóchitl,  se  convir- 
tite'se  en  deber  con  di  trascurso  del  tiem- 
po. Cediendo  á  este  consejo,  envió  Tezo- 
zoimo'C  por  tercera  \'ez  alo;odoin  á  Texcn- 
co,  aU'U'qiie  en  doble  cantidiaid  que  las  nn- 
teriore=;.  y  sin  diecir  otra  cosa  que  nece- 
sitiaiba    nronto   las    telas.    Entonces    Txtli'l- 
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xóohitl,  en  quien  el  orgullo  de  su  digni- 
dad herida  superaba  á  las  vacilaciones  de 
su  carácter  blajido  y  acomoidatlcio,  dijn 
con  irónica  sonrisa  á  los  mensaje  ros.  de 
Tezozomoc:  "Manifestad  al  rey  vuestro 
aimo  que  he  recibido  el  algodón  que  tra- 
jisteis, y  se  lo  agradezco,  porque  lo  re- 
partiré entre  mis  vasallos  para  quie  hagan 
sayois  de  armas  y  otros  aderezos  de  gue- 
rra que  necesitan  para  servirme  en  cam- 
paña y  ayudar  míe  á  sujetar  á  rebeldes 
que,  negánidome  el  vasallage  que  me  de- 
ben, no  solo  se  escusan  de  jurarme  y  re- 
conocerme por  supremo  señor  de  teda 
esta  tierra,  sino  que  tienen  desvergiiienza 
y  atrevimiento  para  pretender  qne  yo  les 
tributie.  Que  si  tiene  mas  algodón  me  lo 
envíe,  pues  no  dejarán  de  aprovechar'lo 
mis  vasallos  para  el  uso  expresado,  aun- 
que estoy  seguro  que  su  vaioT  y  esfuerzo 
es  suficientie  á  defenderlos  de  las  flechas 
de  mis  enemigos,  sin  necesidad  de  sayos 
de  armas :  mas,  con  todo,  siendo  éstos 
fabriicados  deil  bnen  algodón  que  envían 
los  tepaimecas,  saddrán  á  campaña  lucidos 
y  galanes."  (i) 

De  una  pieza  quedáronse  los  mensaje- 
rois,  y  recogido  el  aigodon  por  los  cria 
dios  de  Ixtñiilxóchitl,  partieron  aquelilcs  á 


(1)  Veytia. 
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dar  razón  de  au  embajada  El  viejo  rey 
die  Azcapozaiko  estalló  en  gritos  y  anie- 
n;azas,  convocó  á  sus  aliados,  les  dijo  que 
era  lleg-ado  el  momento  de  obiar,  y  otre- 
cióles  dividir  en  tres  partes  la  monarquia 
de  Acoilhuacají,  tomando  una  de  ellas  pu- 
ra si  y  entregando  las  otras  dois  á  los  re- 
yes de  México  y  Tlatelolco  en  pago  de 
su  ayuda.  Ixtlilxóchitll,  á  su  vez,  convo- 
có á  los  señores  con  cuya  fidelidad  con- 
taba, y  aiunquie  de  coimun  acuerdo,  se  re- 
solvió aplazar  nuevamente  la  ceremoina 
de  la  jura  del  erruperador  hasta  que  fue- 
se castigada  la  osadía  de  Tezozomoc, 
aprestaron  snis  huestes  los  mandarines  de 
Coihuaitilican,  Huexotila,  Iztapalocan,  Co- 
h'uatepec,  Tepepoilco,  Tlamanalco.  Chal- 
co  y  algunos  otros  pueblos,  y  la  ciudad  de 
Texooco,  levantó  nuevas  tropas,  que  fue- 
ron inistniidas  y  organizada-  en  pocos 
dias. 

Dispuestas  así  las  cosas  para  la  guerra, 
muirieron  los  reyes  de  México  y  Tlate- 
lolco, sucediendo  al  primero  sn  hermano 
Chimailpopoca  y  al  segundo  su  hijo  Tía- 
Oateotzin.  Huitzilihuiitl  fué  muy  llorado 
de  los  mexicanos,  á  quienes  habia  libra- 
do, coin  su  hiáibil  política,  de  los  tributos 
impuestos  por  el  rey  de  Azicapozailco,  y 
heoho  progresar  en  todos  sentidos :  ente- 
rraron su  cadáver  en  Chapuilti0peic  y  sus 
exequias  fueron  ya  mais  soleimnes  que  las 
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de  s;u  antecesor.  La  muerte  de  los  reyes 
die  México  y  Tlateloiloo  en  nada  descon- 
certó los  planes  de  Tezozomoc,  pues  Chi- 
malpopoca,  siendo  partidario  suyo,  com- 
prometióse á  seí^uir  la. política  de  Huit- 
zilihuitl.  y  en  cuanto  á  Tlacateotzin,  an- 
tes de  ascender  al  trono  de  Tlateloko  era 
ya  geirueralísimo  de  las  fuerzas  de  Azca- 
pozaloo.  Entrambos  nuevos  monarcas,  no 
haibiendo  arrojado  todavía  la  máscara  de 
su  adhesión  á  Ixtililxóchítl,  diéronle  parte 
de  la  dignidad  á  que  acaibaban  de  ser  ele- 
vados, y  el  emperador,  disimulando  á  su 
vez,  respondióles  en  términos  corteses, 
aprobando  la  elección  recaída  en  ello?. 


IV. 


Sucesos  de  Iztapalocan,— Jura  cía  Ixtlil- 
xóchitl  y  de  su  hijcw— Sitio  y  rendición 
de  Azcapozalcc—Tezozomoc  tiende  re- 
des al  emperador  y  á  su  heredero. — • 
Trágica  muerte  de  Iztcatzin. 

El  ambicioso  cuanto  veng-atho  rey  de 
Azcapozalco,  movió  en  secreto  sus  tro- 
pas, que  debían  invadir  á  un  tiempo  los 
Estados  imperiales  por  diversas  fronte- 
ras ;  mas  frustrósele  el  golpe  en  Iztapalo- 
can, cuyo  gobernador  Ouauhxiiloti  defen- 
dió   bizarramente    la    plaza   con    la    poca 
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gente  que  tenia  á  sus  órdienies.  Coirrian 
dierroitadOiS  los  enemigos,  cuaaiido  un  trai- 
dor que  residia  en  la  ciudad  y  les  habia 
dado  noticia  de  los  puntos  mas  débideis  de 
eilda,  viendo  malograda  la  intentona,  hirió 
por  la  espalda  al  goibieiTiador  y  logró  fu- 
garse dejándolo  muerto. 

Al  recibirse  en  Texcoco  la  noticia  díc- 
tales sucesos,  salió  Ixtlilxóchitl  con  fuer- 
zas á  escarmentar  á  Jos  invasores ;  mas 
no  los  halló  por  el  ruimho  de  Iztapalo- 
can,  pues  no  habían  ido  á  parar  hasta  Az- 
caipozalco.  Viendo  ya  abiertamente  decla- 
rada la  guerra  de  parte  de  Tezozomoit, 
paja  conjurar  en  parte  lois  peligros  que 
amenazaban  al  imperio,  hízose  jurar  em 
perador  en  Huexotila,  en  presencia  de 
unos  cuantos  feudatarios  que  le  perm? 
necian  fieles,  y  á  qnienes  dio  á  reconocer, 
á  la  vez,  al  príncipe  Nezahualcoyotl  co- 
mo sncesor  suyo  en  el  trono.  Tenia  éste 
á  la  sazón  doce  años  y  se  hacía  ya  nota- 
ble por  su  sangre  fria  y  recto  juicio. 

Enitretanto,  Tezozomoc  pidió  á  los  re- 
yes d!e  México  y  Tlateloilco  y  demás  alia- 
dos, sus  fuerzas  respectiva?,  encomendan- 
do al  segundo  de  estos  monarcas  el  man- 
do de  tcdo  su  eiército.  en  que  t-'mbien 
tenia  parte  Maxtl'a  ó  I\Taxtl3ton  su  pro- 
pio hijo.  TxtUlxóchitl  nombró  generalísi- 
mo de  sus  fuerzas  á  Tochítzín.  nieto  del 
rey     de     Cothuatiliican,     resiervándose     un 


cuerpo  con  que  aouidir  en  auxilio  de  cual- 
quiera de  los  demás  de  su  ejército,  que 
tuviese  necesidad  de  ello.  El  eneimigo  in- 
tentó segunda  sorpresa  del  lado  de  Hue- 
xotla,  y  fué  nuevaimente  rechazado  con^ 
graves  pérdidas ;  pero  se  mantuvo  en  la 
liag'una  á  vista  de  tierra,  con  ánimo  de  re- 
petir el  asalto.  Diólo  algunas  otras  veces 
sin  mejor  éxito,  hasta  que  Toohitzin,  por 
medio  de  una  retirada  fa'lsa,  lo  hizo  inter- 
narse, é  interponiendo  repentina-mente 
una  parte  de  sus  propias  fuerzas  entre 
lois  tepaneicas  y  las  canoas  en  que  se  refu- 
giaban, dio  buenas  cuentas  de  casi  todos 
estos,  quedando  las  playas  cubiertas  de  ca- 
dáveres, lo  cual  motivó  que  Tezozomoc 
resolviera  que  sus  tropas,  en  vez  de  efec- 
tuar nuevas  invasiones,  permaneciesen  á  la 
defensiva  y  fortificadas  en  el  propio  terri- 
torio. Deseando  Ixtlilxóchitl  poner  térmi- 
no á  la  guerra,  convidó  con  la  paz  al  rey 
de  Tlatelo'lco,  quien  se  negó  á  sus  pro- 
puestas después  de  conisultar  á  Tezozo- 
moc. Entonces  el  embajador  texcucano 
se  vistió  en  presencia  de  aquel  monarca 
su  armadura,  y  le  entregó  de  parte  del 
emiperador  ailgunas  airmas,  significando 
esta  acción  la  formal  ruptura  de  las  ho's- 
tillid'ades.  Volvió  á  ser  el  territorio  de 
Huexotla  teatro  de  una  lucha  sangrienta 
prolongada  por  espacio  de  más  dé  ochen- 
ta días,  ail  cabo  de  los  cuaíes  el  ejército 
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de  Tezozíomoc  y  suis  aliados  se  retiró  y 
encerró  en  Azioaipozalco,  á  cuya  ciudad 
puso  cerco  el  de  Ix-tlüxóchitl,  después  de 
vencer  n.uevamente  á  los  tcpanecas  y 
arraisar  diversas  provine ¡19 s  rebeMes.  Iban 
corridos  cuatro  meses  de  asedio  rig'ur'o&o, 
cuando  el  astuto  Tezozoimoc,  viendo  en- 
teramenite  perdida  su  cauísa  y  coinacLendo 
el  carácter  mag'nániímiO'  del  venicedoír,  pa- 
ra salivar  coroma  y  vida,  fingió  rendir  se  á 
discreción,  apaciguando  así  ei  enojo  del 
eimiperador,  quien  lo-  perdonó  generosa- 
mente, lo  mismo  que  á  sus  aliados,  de- 
jando á  todois  en  poisesion  de  stíls  tierras, 
á  condición  die  que  lo  reconociesen  y  ju- 
rasen. 

Tal  detenminacion,  por  geneiroisa  que 
fuese,  disgustó  en  alto  grado  á  los  seño- 
res que  con  sus  tropas  haibian  aicotmpaña- 
do  á  Ixtlilxóichitl  en  esta  campaña,  hala- 
gados de  la  esperanza  del  botin  que  ha- 
bría levantado  eil  ejército,  una  vez  apode- 
rados de  AzcapozalcO'.  Fuiéronse  suoesi- 
vamente  retirándose  del  lado  del  empera- 
dor, y  Tezozomoc,  comprendiendo  toido 
el  partido  que  era  dable  sacar  de  este  in- 
cidente, les  envió  desde  luego  emisarios 
que  los  atrajesen  á  sus  intereses,  como 
de  'allí  á  poco  se  efectuó.  El  mismo  re}- 
de  AzcapozaJco,  intentando  por  medio  de 
la  astucia  y  la  traición,  hacerse  de  las  per- 
sonas   de   Ixtlilxóchitl    y   Nezahuailcoy-otl, 

Ensayo.  — 19 
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mientras  por  un  lado  pedia  nuevamenú; 
sus  tropas  á  los  reyes  de  Mé.xicó  y  'J'iate- 
lolco,  3^  estos  las  enviaban  con  sigilo  al  te- 
rritorio de  Cliiuhnauhtlan,  por  el  otro 
mandaba  ensayar  en  su  corte  danzas  y 
festejos  para  la  jura  del  emperador,  y 
convidaba  á  éste  y  á  su  hijo  á  que  asis- 
tiesen á  una  gran  cacería  en  ei  bosque  de 
Tenamatlac,  innieidiato  á  Azcapozalco,  en 
celebriidad  de  la  misma  jura,  su.p:lic;'iii:;M- 
les  á  la  vez  que  las  personas  de  su  séqui- 
to y  escolta  fuesen  sin  armas,  á  fin  de  no 
lastimar  la  susceptibilidad  de  los  tepane- 
cas.  Despachados  los  embajadores  con 
tal  recado,  dio  orden  á  sus  capitanes  de 
que  se  acercaran  con  sus  respectivas  fuer- 
zas al  mencionado  bosque,  y  se  apodera- 
ran de  la  familia  real  de  Texcoco,  cuyas 
señas  les  comunicó,  cuando  más  diverti- 
da esiiuviese  en  la  caza  de  ciervos,  liebres 
y  aves   allí   reunidos  de   antemano. 

Descubierta  en  la  misma  mañana  la 
trama  de  tal  conjuración  por  un  pariente 
de  Ixtlilxóchitl  avecindado  en  Azcaipozaí- 
co  para  vigilar  al  rey,  de  quien  algo  se 
desconfiasba  en  Texcoco,  tuvo  •  Ixtlilxó- 
chitl  aviso  oportuno  de  cuanto  se  maqui- 
naba contra  él  y  contra  su  hijo,  y  al  pre- 
sentarse los  enviados  de  Tezozomoc  con- 
vidándolo á  que  asistiese  a  la  cacería, 
mostróseles  agradecido  y  resuelto  á  ir  á 
ella,   añadiendo   que,   solo  en   el  caso   de 
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qu'e  sus  ocuipacioncs  no  se  lo  permitiesen, 
enviaría  persona  de  su  conñanza  para 
cjue  en  su  noirriíbre  recibiera  el  juramento 
ele  fiídelidací  y  presenciara  ios  íeatejos. 
Contrariados  con  esto  los  embajadores, 
instaron  de  nuevo  á  ixtlilxóohiti  para  que 
fuese  en  persona,  y  entonces  el  empera- 
dor contestó  friamente  que  iria,  con  lo 
cual'  aquellos  se  retiraron.  Pocas  horas 
desipiues,  Uegó  el  pariente  del  rey  ratiñ- 
camdo  sus  anteriores  avisos  y  agregando 
que  todas  las  tropas  de  Azcapozalco,  Mé- 
xico y  Tlatelolco  cercaban  ya  el  bosque 
para  dar  eil  golpe  proyectado.  No  tenien- 
do Ixtlilxóahiitl  las  suyas  disponibles  de 
pronto,  determinó  apelar  también  á  la  as- 
tucia, y  dispuso  que  el  mismo  pariente, 
llamado  Iztcatzin,  volviese  á  Azcapozal- 
co á  suplicar  en  nombre  suyo  á  Tezozo- 
nioc  que  aplazase  las  fiestas  para  otro 
dia,  por  hallarse  el  emperador  indispues- 
to y  no  poder  concurrir  á  ellas  á  la  sa- 
zón. Iztcatzin,  comprendiendo  tod'o  el  pe- 
■ligro  que  corria  al  desempeñar  tal  co- 
misión, no  vaciló,  sin  embargo,  en  obe- 
decer al  monarca  y  se  puso  al  moanento 
en  camino,  limitándose  á  recomendarle 
que  protegiera  á  su  muger  y  á  sus  hijo'-'. 
Antes  de  salir,  Ixtlilxóchitl  le  hizo  que  se 
ciñera  los  plumages  y  adornos  que  él 
mismo  usaba  en  campaña,  y  le  entregó 
sus  propias  armas  á  fin  de   que   sirviesen 


292 

de  credencial  al  embajador,  á  quien  áu) 
por  coiiTupañeros  á  tres  de  los  prin-ciitak-? 
s-eñores  de  Siu  corte, 

Al  volver  á  Azcan^uzako  los  enviados 
de  Tezozomoic,  éste  los  habia  interroga- 
do largamente  acerca  de-  su  entrevista 
con  I xt.liil Xóchitl ;  conociendo  por  sus  res- 
puestas qiue  el  emperador  comenzaba  á 
desconfiar  de  la  conducta  de  su  femdata- 
rio,  y  temeroso  el  viejo  de  errar  el  gol- 
pe, bien  porque  la  presunta  víctima  no  se 
decidi'ese  á  llegar  liasta  Azcaipozalco,  ó 
bien  porque  llevase  consigo  algunas  fuei- 
zas  para  su  defensa,  resolvió  que  avan- 
zara buen  número  de  su  proipia  gente  por 
©■1  camino  de  Texcoco,  y  que,  tan  luego 
como  viese  sailir  al  emperador,  se  le  acer- 
cara en  ajdeman  de  recibirlo  y  agasajarlo, 
y  se  apoderase  de  él  y  su  coimitiva.  tra- 
N-endo  á  todos,  de  grado  ó  por  fuerza,  á 
Azcapozalco.  Acercóse,  con  efecto,  á  Tex- 
coco este  cuerpo  de  tropas  y,  viendo  ve- 
nir por  el  camino  á  Iztcatzin  revestido 
con  los  adornos  reales,  creyeroin  los  ge- 
fes  que  era  Ixtlilxóchitl,  se  apoderaron 
de  él.  y  aunque  deside  luego  conocieron 
su  error,  lo  hicieron  ir  á  la  presencia  de 
Tezozomoc,  injuriando  y  golpeando  al  en- 
viado y  á  los  señores  de  su  comitiva.  Re- 
cibiólos con  semblante  airado  el  traidor, 
y.  sin  prestarse  á  oírlos,  mandó  que  de- 
sollasen   vivo    á   Tztcatzin   v   tendiesen    su 
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])i'el  sobre  unas  peñas  inmediatas ;  hicié- 
ron.lo  así  ]©s  esbirros,  acometlenido  en  se- 
guida tuimu'ltuairiaimente  á  cuantos  com- 
ponian  el  séquito  del  'desdichado  pariente 
de  Ixtliilxó'chitl,  y  agrega  la  leyenda  qaie 
en  tal  confusión  alg'unois  lograron  esca- 
parse, consiguiénidolo  entre  otros,  uno  de 
lo'S  tres  señores  primcipales,  llamado  Huit- 
zilihuitzin,  quien  por  sendas  estraviadas 
volvió  á  Texcoco  á  dar  cuenta  de  tan  fu- 
nesto  lance   al   eimperador. 


V. 


Viene  el  ejército  tepaneca  sobre  Texco- 
co.— Ixtlilxóchitl  sale  de  la  ciudad,  que 
es  luego  ocupada. — Muerte  trágica  de 
un  sobrino  del  emperador. — Muerte  del 
mismo  Ixtlilxóchitl.— Providencias  de 
Tezozomoc— Nezahualcóyotl  se  pone 
en  camino  para  Tlaxcala. 

Tan  luego  como  Ixtlilxóchitl  supo  cl 
trágico  fin  de  su  enviado,  comenzó  á  dic- 
tar providencias  de  defensa,  no  diudaiido 
que  iba  á  ser  inmediaitamente  embestidn 
por  e'l  ejército  de  Tezozomoc ;  pero  aun- 
que mandó  llaimar  á  los  principales  feu- 
datarios á  fin  de  que  le  acorriesen  con 
sus  fuerzas,  únicamente  los  señores  de 
Hirexotla,  Ixtapailocan    y    Cohuate])eic   las 
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trajeron.  Con  ellas  y  las  del  territorio  de 
Texcocoi  fortificóse  ia  capital,  ^creada  de 
allí  á  dos  ó  tres  días  por  la  gente  de  Az- 
ca])Ozailoo,  México,  Tlatelolco  y  oíros  lis- 
tados. Hubo  repetidos  y  saní^rientos  ata- 
ques y  hubo  traidores  que  abrieran  algu- 
na de  las  puertas  á  los  asaltantes  rccha- 
za'dois  de  las  calles  mismas  de  •la  ciudad; 
el  pueblo,  enfurecido,  saqueó  las  casas  de 
tos  ouljpables,  aipedreó  á  éstos  y  arrastró 
y   mutiló   ^us   cadáveres ;   mas   prolongán- 
dose el  asedio,  disminuyóse  la  guarnición, 
aumentóse   e'l    número    de    los    contrarios 
(|ue  diariamente  acudian  de  todas  partes, 
faltaron  los  víveres  y,  conceptiránilose  in- 
útil   ya   la  resisitencia,   decidieron   los    no- 
bles á  Ixtlilxóchitl  á  que  salvase  su  pro- 
pia vida  y  la  dé  los  individuos  de  la  fa- 
milia   real,    saliéndose   con    eMa    una    n;/- 
che,  y  retirándose  á  la  sierra   de  Tlaloc. 
H'izolo  el   monarca,   y   se   detuvo   en   la 
falda   de    las   montañas,   cerca  de    un    lla- 
no  Mamado   Ouiyacaic ;  á   otro    dia  se    in- 
ternó hasta  llegar  á  un  palacio  ó  fortale- 
za que  poiseia  en  el  bosque  de  Tzineanoz- 
toc,  y  allí  supo  que  un  noible  de  Texcoco 
llamado  Toxpiílli,  á  quien  él  había  eons- 
tantemente  favorecido,   sublevando  el  ba- 
rrio  de    los    ohimalpanecas     proclamó      á 
Tezozomoc,   dio  miirerte  á  Huitzi'lihuiíziti, 
que  habia   quedado   mandando  en   la   ciu 
dad,  y  abrió  las  puertas   de  ésta  al  ejér- 
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cito  sitiador.  Supo  también  (|uc  la  plebe, 
haciendo  causa  común  con  los  vencedi;- 
res,  había  cebado  sus  instintos  de  rapiña 
en  las  casas  de  los  nobles,  y  asesinado  ii 
muichas  personas  notables  ipor  su  adhe- 
sión atl  emp'eírador,  salvandio  á  duras  pe- 
nas la  A'ida  loíS  tía  toan  i  s  de  Hu  ex  o  tía,  Co- 
huatepec  é  Iztaipaloicati,  ya  refugiajdos  cr: 
los  montes. 

Apretando  la  escasez  de  víveres  en 
Tzin.canoztoc,  coinísionó  Ixtlüxóchitl  á  su 
sobrino  Ohihiuiaiquenotzin  para  que  fuese 
á  pedirlos  al  señor  de  Otompan,  distin- 
guido r e oí ent emente  con  grandes  nieruL.- 
des  por  el  moniarca.  Bien  entendió  el  co- 
misionado el  peligro  que  iba  á  correr,  sa- 
bi'eindo  qiue,  aunque  s o lapaid amenté,  todo 
at|'Udl  territorio  oibedecia  ya  ilais  órdenes 
de  Tezo'zomoic ;  pero,  se  puso  en  marcha 
con  cuatro  ó  cinco  criados,  después  de 
haiber  recoimendado  sus  dos  tiernos  hijo;^ 
á  la  proiteocion  de  Ixtlilxóchitl  para  el 
caso  d'e  que  él  no  volviese  á  verlos.  Lle- 
gado á  Otonipan,  donde  poseía  algunos 
bienes,  expuso  a'l  señor  su  embajada, 
oyendo  por  toda  respuesta  que  allí  no 
se  reconocía  á  otro  soberano  que  al  de 
Azcapozalco.  "Sal  á  la  plaza — añadió  el 
gobernador — ^que  hoy  es  di  a  de  gran  «mer- 
cado, y  di  á  voces  tu  pretensión  ;  quizás 
habrá  alguien  que  quiera  socorrer  á  Tx 
tlilxóchitl."   Oliseiquió   Chihuaquenoitzín   la 
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indicación,  y  á  licm,j)o  (|ue  jíediia  víveres 
,y  ayuda  eii  noinitbre  del  emperador,  un 
so'ldiadb  de  Ahuatepec  tomó  uin'a  piedra 
y  le  tiró  con  ella,  victoreando  á  Tezozo- 
moc.  Casi  todla  la  gente  que  habia  en  el 
mercado  imitó  su  ejemplo,  y  el  diesdicha- 
do  prímcipe  y  sus  sirvientes  acaibaroii  allí 
á  pailos  y  pedradas,  aunique  no  sin  haber 
matado  á  más  de  treimta  tepanecas  en  lo 
desesiperado  de  su  defensa.  Hecho  peda- 
zos el  cadáíver  del  enviado,  Acotzín,.hi- 
£;^ar teniente  dte  Otompan,  mandó  arran- 
carle las  uñas,  ensartólas  en  un,  hilo  y  se 
las  puso'  al  cueílo  diciendo:  "Pues  que 
soin  estos  tan  garandes  señores  y  nobles 
caballerois,  forzoso  es  que  sus  uñas  sean 
icoimio  ipiicd'nas  preoiosas,  y  que  yo  me 
aidorne  con  ellas."  Un  caballero  de  x\hua- 
teipeic,  parcial  ddl  emperador,  llevóle  la 
noticia  del  suceso  que  acababa  de  presen- 
ciar, é  Ixtlilxóohitl,  llamando  y  aibrazan- 
do  á  los  hijos  de  Qiihuaiquenotzin,  huér- 
fanos ya,  roim'pló  en  llanto  ail  considerar 
la  suerte  funesta  de  sus  parientes  y  mas 
fieles  servidores,  y  al  verse  él  mismo  sin 
reino  y  hasta  sin  ipan,  cuando  un  mes  an- 
tes fué  ál^bitro  de  las  coronas  y  de  las 
vid'as  de  aquellos  quteá  la  sazón  lo  perse- 
guían, y  á  quienes  perdonó  imprudente- 
me'nte   su   magnánimo   corazón. 

Habíase   reunido  en  Tzincanoztoc  gran 
número  de  troipas  y  gente  pacífica  de  am- 
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bos  sexois,  eniiyratla  ck  Texcoico  y  otras 
ciuidaides  ocupadas  del  enemigo,  y  éste, 
saihedor  de  que  alllí  sie  refuigiaba  Ixtlilxó- 
chitl,  acudió  y  puso  cerco  á  la  fonta^leza. 
bizarraimente  defendida  por  espacio  d'c 
treinta  dias.  Al  caibo  de  ese  tiempo;  vién- 
dose sin  víveres  ni  esperanza  de  salvai- 
siu  propia  vida,  quiso  Ixtlilxóahitl  evitar 
la  imiuerite  de  lois  demias,  y  diando»  á  todos 
las  graicia's  die  su  fidelidad  y  re>so.l'UCÍC)n. 
salióse  de  la  fortaleza  acompañado  siola- 
mente  de  Nezaihualcoyoitl  y  dois  oificiales. 
Pernoctaron  en  una  rambla  p(3ioo  distan- 
te, y  vienldb  al  amanecer  que  se  acercaiba 
un  desitacamento  eneimi-go,  dijo  el  monar- 
ca á  Nezahualcoiyo.fcl :  "Hijo  mió  muy 
amado,  aquí  van  á  tener  término  mis  des- 
diohas.  Voy  á  dejar  este  miunido,  pero  te 
reooimiendio  que  no  abandones  á  mis  súb- 
ditO'S,  vasalllois  tuyos  desde  hoy.  No  olvi- 
des quie  eres  cihicihiimeca  y  que  tienes  de 
recoibrar  el  imperio  de  que  Tezozoimoc 
tan  injiustamente  no'S  despoja.  Venga  la 
muerte  de  tu  padre,  y  mientras  no  lo  con- 
sigas, no  tengas  en  óoio  el  arco  y  las  fle- 
chas. Te  mando  que  ahora  me  dejes  solo, 
pues  tu  muerte  me  fuera  intitil  y  pondría 
fin  al  imperio  y  á  la  raza  gloriosa  de  tus 
aibueilos."  Ordenó  á  lo's  dos  oficiales  que 
huyesen,  y  al  príncipe  que  se  ocultara  en 
la  copa  de  un  capulín  cercano,  y  adelan- 
tándo'se    él  al    emouentro   de    los    esbirros. 
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les  dijo:  "Si  buscáis  al  emperaidor,  aquí 
lo  tenéis."  Cerró  al  mismo  tiempo  sobre 
ellos  can  su  maza  y  les  hizo  mas  de  cin- 
cuenta muertos ;  pero  agobiado  del  nú- 
mero de  los  contrarios,  cayó  en  tierra 
como  leo:n  herido,  y  entonces  ellos  lo  asc- 
siniaron  y  despojaron  de  las  insignias  rea- 
les, llevadas  en  triunfo  inmediatamente  á 
Azcapoz^lco.  Nezahualcoyotl,  derraman- 
do 'lágrimas  de  ira  y  dolor,  presenció  des- 
de las  ramas  del  árbol  aquella  lucha  y  su 
inevitable  consecuencia,  y  en  seguida  fue 
á  Iflamar  algunas  gentes  para  que  le  ayu- 
dasen á  recojer  el  cadáver  y  tributarle  Ic^ 
últimos  honores.  Fué  sentado  en  una  pi  ■ 
ra  de  leños  á  q'ue  pegaron  fuego  los  no- 
liles,  exclamando:  "¡Oh  amado  príncipe 
y  padre  nuestro!  Ya  con  tu  vida  acaba- 
ron los  trabajos,  ya  ililegó  el  dia  de  tu  des- 
canso ;  pero  em  él  empiezan  los  más  amar- 
gos de  tus  fieles  vasallos  que  se  lloran 
huérfanos  y  desamparados,  rodeados  -de 
peligros  y  amenazados  de  todas  las  pe- 
nas y  miserias  imaginables."  Consiumido 
el  cadáver,  recojieron  sus  ceni7is  oara 
inhiumarlas  en  lugar  convenienre  tan  lue- 
go como  fuese  posible.  Veytia  señaJa  es- 
te suceso  en  el  año  de  141". 

Con  extremo  fué  celebrada  en  Azcapo- 
zalco  la  muerte  de  Txtlilxóchi'tl.  premian- 
do el  tirano  largamente  á  los  asesinos. 
El  mismo  Tezozomoc  dio  en  feudo  la  ciu- 
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dad  de  Texcoco  al  rey  de  JMéxico,  Chi- 
inalporpoca,  y  la  de  Hvíexotla  al  de  Tla- 
teJolco,  haciéndolos  proclamar  asociados 
suyois  en  el  imperio,  en  unión  del  rey  Co  • 
huatlican  y  de  los  señores  de  Acolman. 
Chailco  y  Otomipan,  á  c['uienes  elevó  á  la 
dignidad  real,  y  "dedara.ndo  á  Azcapozal- 
co  centro  y  corte  de  todo  el  imperio  de 
Acolihiiacan.  Dicen  algunos  historiadores 
que  á  la  ceremonia  de  todas  estas  procla- 
maciones en  Texcoco  se  hallaron  présen- 
les, auntjiue  disfrazados,  no  pocos  perso- 
nages  del  partido  opuesto  al  tirano,  y  en- 
tre ellos  el  príncipe  Nezahualooyoitl.  Es- 
tiiuulada  su  cólera  con  tales  actos,  iban. 
los  jóvenes  en  un  momento  de  ceguedad 
á  lanzarse  sobre  los  usurpadores,  cuando 
:m  confidente  anciano  los  disuadió  de  tal 
temeridad,  representándoles  que  Tezi¡- 
zomoc,  á  causa  de  do  avanzado  de  su 
edad,  pronto  moriría,  mudándose  con  ello 
el  estado  de  las  cosas  y  sometiéndose  es- 
pontlámeamiente  á  sus  señoires  legítimos 
los  ipueiblos,  hostigados  •  de  la  injusticia  y 
crueldad  del  tirano.  Añaden  que  al  mis- 
mo ti&mpo,  un  oficial  mexicano  que  piie- 
rle  haber  sido  ítzcohuatl,  hermano  del 
rey  y  generalísimo  de  las  fuerzas  de  Te- 
nochtitlan.  ora  de  orden  de  Chimalpopo- 
ca,  ora  cediendo  á  sus  propias  inspiracio- 
nes, subió  al  templo  que  los  to'ltecas  ó 
co'lhuas  tenían  en  Texcoco  v  habló  así  al 
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inmenso'  pueblo  allí  reunido :  "Oid,  chi- 
chimecas ;  oid,  aco'lhuas  y  todos  los  qiic 
presentes  os  halláis :  nadie  se  atre^va  á 
causar  el  menor  daño  á  nuestro  hijo  Nc- 
zahualcoyotl,  ni  permita  que  se  le  hafg'a, 
si  no  quiere  exponerse  á  riguroso  cas- 
tigo." 

No  debió  agradar  tal  orden  á  Tezozo- 
moc,  puesto  que  al  saber  la  muerte  de 
Ixtililxóchitl  disgustóle  que  Nezahualco- 
yotl  hubiese  quiedaido  con  vida,  y  envió 
por  todas  partes  emisarios  á  que  procu- 
rasen cogerlo.  Pero  el  príncipe,  á  quien 
de  todas  partes  sallan  á  encontrar  solíci- 
tamente los  adictos  de  su  difunto  padre, 
i.nd'ujo  á  sus  numerosos  parciales  á  que 
prestasen  por  lo  pronto  obediencia  á  Te- 
zozomoc,  y  tomó  oon  sus  herinanos  y 
unos  cuantos  criados  de  confianza  el  ca- 
mino de  Tlaxcala. 
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VI. 

Es  acogido  Nezahualcoyotl  en  Tlaxcala 
y  Huexotzinco.  -Matanza  de  niños  de 
orden  del  tirano. — Júranle  emperador. 
— Imposición  de  nuevos  tributos. — 
Arenga  de  un  embajador  chichimeca.— 
iSíezahualcoyotl  da  muerte  á  una  mu- 
ger. 

Tlaxacla,  después  de  largas  disensio- 
nes á  que  debió  tener  al  frente  cuatro  re- 
yezuelos en  vez  de  uno,  habia  adoptadi' 
la  forma  de  una  República  aristdcrática, 
soistenida  prinicipalmemte  de  los  nobles, 
constituido'S-  eu  mayorazgos,  y  regida  por 
cuatro  magistrados  que  administraiban  los 
cuatro  cuarteles  an  que  se  dividió  el  Es- 
tado, y  los  mas  antiguos  de  los  cuales 
eran  Teipetipac  y  Ocoteloloo.  Fué  muy 
bien  recibido  Nezaihualcoyotl,  tanto  allí 
cuanto  en  Huexotzinco ;  pero  los  gober- 
naintes  dt  entrambos  pueblos,  aunque  des- 
de luego  entraron  en  los  intereses  del 
príncipe,  no  juzígaron  oportuno  hacer  ar- 
mas co'utra  Tezozomoe,  y,  limitándose  á 
dar  hospitailidad  al  primero,  ofreciénron- 
le  ayudarle  mas  tarde  á  recobrar  su  im- 
perio. Eil  príncipe  tuvo  el  buen  juicio  de 
conformarse  oo,n  aquellas  demostraciones 
de  simpatía,  aprovechando  su  mansión  en 
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Tlajccala  y  J  tuexotziüco  para  crearse  nue- 
vos partidarios  y  continuar  sus  secreta:, 
relaciones  con  ios  antiguos.  Confiaba 
también  en  que  la  conducta  del  usurpa- 
dor iria  enagenando  á  *stc  las  simpatías 
con  que  contaba  á  la  hora  del  triunfo, 
facilitando  así  al  mismo  Nezaiiualcoyotl 
y  á  sus  fieles  vasailos  la  consecución  de 
la  empresa  que   meditaban. 

Y  no  era  tal  confianza  temeraria  por 
cierto,  pues  una  de  las  primeras  medidas 
de  Tezozo'moc,  consistió  en  despachar  es- 
birros por  las  tierras  de  Acolhuacan  pa- 
ra que  preguntasen  á  los  niños  de  corta 
edad  quién  era  su  rey  y  señor.  Llevaban 
golosinas  y  piezais  de  ropa,  á  fin  de  ob- 
sequiar con  ellas  á  los  que  respondiesen 
que  Tezozomoc ;  pei»^  también  llevaban 
orden  de  dar  muerte  á  cuantos  dijesen 
que  Ixtlílxóchitl  ó  Nezalmalcoyotl.  Acos- 
timibrados  los  p€iqueñu»Ios  á  oír  desig- 
nar en  el  seno  de  sus  faanilias  co-mo  rey 
al  desgracia  do  imonarca  muerto  en  Tzin- 
canoztoc,  apenas  eran  in^.rrogadas  por 
los  esbirrO'S,  cuando  balbutian  e^l  nom- 
bre del  finado  emperador,  y  caian,  baña- 
dos en  su  propia  sangre,  á  los  golpes  de 
aquellos  bárbaros.  Fueron  generales  el 
duelo  y'  la  indignación  causados  por  tan 
inaudita  providencia,  y  los  padres  qne  lo- 
graron ver  saJvados  á  sus  niño/s,  después 
de  los  primeros  asesinatos,  les  ensebaban 
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á  repetir  el  aombre  de  TcíOz<ajut)c,  aiui- 
que  ¡maldiciéndolo  ellos  en  el  i'on,do  de 
sus  coraziones,  y  jurando  cooperar  á  si: 
ruina  y  á  la  restauración  deJ  legitimo  he- 
redero deí  trono. 

Mandó  el  usurpador  que  todos  los  feu- 
datarios lo  jura^sen  solemnemente  en  Az- 
capozalco,  en  calidad  de  soberano^  y  pu- 
do ya  en  tal  ocasión  prev«er  las  conse- 
cuencias del  disgusto  qite,  bien  pot  sus 
simpatías  á  IxtlilxÓchitl  y  su  familia,  bien 
por  no  haber  quedado  satisfechas  las 
ambiciones  de  s«.vs  aliados  en  el  reparto 
de  los  despojos  del  imperio,  comenzaba 
á  germinar  y  señalóse  con  la  falta  de 
asistencia  de  los  ¿amores  de  Tlaxcala, 
Hu€«otri¡nco,  Challóla,  Tecamachalco  y 
otTQiS  Estados  de  monícs  afuera  á  la  so- 
lemnidad de  la  jura.  Propúsose  llevarles 
sucesivaimente  la  guerra  en  castigo  de  tal 
desacato ;  mas,  por  fortuna,  ni  lo  poco 
que  le  faltaba  de  vida,  ni  el  giro  que  to- 
maban las  cosas  públicas,  diéronle  lugar 
á  la  realizaciotí  de  su  intento.  Seg-un  al- 
g^inos  historiadores,  expidió  un  bando  de 
perdtm  para  cuan+os  desp-ues  de  haber 
combatido  al  lado  de  Ixtlilxóchitl  hubie- 
sen \u*k:o  ó  volviesen  dentro  de  pK3cos 
dias  á  sus  hogares,  y  eximió  á  los  atol- 
huas  <liurante  cierto  tiempo  del  pago  de 
tributos,  en  consideración  á  la  miseria  en 
que   tos   habia   dejado   k   guerra ;  mas,  ó 
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porque  trascurrió  el  plazo,  ó  porque  de- 
roga) su  primera  providencia,  daiplicw 
poco,  tales  tributos^  exig-iendo,  ademas,  e! 
envío  periódico  de  artesanos,  macehua- 
les,  y  hasta  mugeres,  que  de  los  pueblos 
mas  distantes  debian  ir  á  trabajar  en  la 
fábrica  de  edificios  }•  en  los  teg-idos  de 
algodón  en  Azcaipozalco. 

Ag-obiados  los  texcucanos  con  la  impo- 
sición de  estas  nuevas  cargas,  enviaron  á 
Tczozomoc  dos  embajadores,  el  uno  chi- 
chimeca  y  el  O'tro  descendiente  de  los  an- 
tiguóos t  Olí  tecas,  á  pedirle  que  las  minora- 
s-e. La  arenga  del  chichimeca,  por  su  sen- 
cilla y  conmovedora  elocuencia,  es  digna 
de  ser  citada.  Desipues  de  recordar  al  ti- 
rano los  nombres  ilustres  de  Xolotl,  No- 
paltzin  y  Tlotziu-Poohol..  le  dijo :  "No  ig- 
noráis que  aiquellüs  divinos  chiohimecas, 
abuelos  vuestros,  desprcciaiban  el  oro  y 
las  piedras  preciosas.  La  corona  que  ce-" 
ñian  era  de  yerbas  y  flores  del  camiDo;  el 
arco  y  la  flecha  eran  sus  adornos.  Man- 
tcíiíanse  al  principio  de  carne  cruda  y  ve- 
jetales  insípidos,  y  su  ropa  se  componia 
d'e  la  piel  de  los  ciervos  y  fieras  que  ma- 
taban en  la  caza.  Cuando  apreaidieron  de 
los  toltecas  la  agricultura,  los  reyes  mis- 
mos trabajaban  la  tierra  para  estimular 
cx>n  SM  ejemplo  á  los  subditos.  La  opu- 
lencia y  la  gloria  á  que  los  alzó  d©^ué¿ 
la   fortuna,    no   ensoberbeció    sus    arrimos 
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generosos.  ServiansiC  conno  reyes  de  íiis 
vasallos;  pero  los  amaban  coimo  á  hijos, 
y  se  oontentaiban  con  que  reoonocie.^en 
su  autoridad,  ofreciéndoles  los  hu  mi  Ule  a 
dones  de  la  tierra.  Yo,  señor_.  no  os  trai- 
go á  la  memoria  estos  claros  ejemplo.-,  de 
vuestros  antepasado's,  sino  para  sui¡;>iica- 
ros  humildísimamente  que  no  exijáis  ':<■ 
nosotros  mas  díe  lo  que  ello:-  exijian  di-. 
nu&aítrGs  abuelos."  Tezozomoc,  ofendido 
de    la    coniiparacion   hecha    entre   él  y  sus 

/predecesores  en  .el  trono,  'disimuló,  sin 
embargo,  su  enojo;  pero  despidió  á  lois 
diputados  y  confirmó  la  orden  publicada 
soibr*  nuevos  tributos. 

Los  reyes  de  Méxioo  y  Tlatelolco  :'io 
habían  quedado  menois  disgastados  quo 
los  demás  feudatariois  en  el  reparro  de 
los  despojos  del  imperio.  liemos  dicho 
que  Tezozomoc  dio  al  prime'-o  el  distri- 
to de  Texcoco  y  el  de  Huexotla  al  se- 
gundo;  mas,  fuera  de  esto  y  del  honor  de 
verse  asociados  al  tirano,  lo  mismo  c|ue 
los  reyes  de  Cohuatlican,  Acolman,  Chal- 
co  y  Otompan,  en  el  gobierno  aparente 
ó  nominal  del  imperio,  se  hallaron  re- 
ducidos, en  realidad,  á  la  condición  (!¿ 
aidministradorcs  de  Tezozomoc  en  sus 
mismos  Estados,  pues  debian  entregarle 
tres  cuartas  partes  de  todos  los   tributos 

•  que  cobraban,  y  el  interés  de  la  percep- 
ción  hai^a    que    el    tirano    los    vig'lara    y 
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inoleiStara  continuamente.  A  esto  ¿e  de- 
bía, sin  duda,  mas  que  á  otra  causa^  el 
arreipentimiiento  de  ha-ber  cooperado  á  la 
ruina  de  Ixtlilxóchitl ;  arrepentimiento  de 
que  comenzaron  á  dar  pruebas  á  su  pa- 
riente Nezabualcoyotl,  enviando  le  en  se- 
creto embajadas  y  regalos  de  plumas,  te- 
las y  joyas  que  le  hiciesen  olvidar  les  pa- 
sados  agravios   si  era   posible. 

Contando  con  la  protección  de  dichos 
re^-es,  con  los  avisos  que  de  todas  par- 
tes le  enviaban  sus  adictos,  y  con  su  bue- 
na estrella  que  hasta  allí  ha/bíale  salvado 
de  tan  grandes  peligros,  dando  con  ello 
nuevo  aliento  á  su  ánimo  temerario,  ha- 
cia el  príncipe  viajes  de  Tlaxcala  á  Chal- 
co  y  Texcoco,  á  fin  de  pulsar  por  sí  mis- 
mo el  estado  de  la  opinión  de  sus  vasallos 
y  mantener  vivo  en  los  nobles  el  senti- 
miento de  adhesión  que  iba  á  poner  á 
prueha  acidando  el  tiempo.  Dícese  que, 
disfrazado,  asistió  en  la  misima  ciudad  de 
Texcoco  á  la  proclamación  del  bando  en 
que  Tezozomoc  declaraba  traidores  á 
cuantos  lo  amiparasen,  y  ofrecia  recom- 
pensas á  quien  se  lo  presentase  muerto  ó 
vivo,  y  añádese  que  á  in?tancias  de  sus 
mejores  amigois,  salió  de  aquella  plaza 
tomando  el  camino  de  Chalco,  por  cuyo 
rumbo  vióse  á  punto  de  ser  aprehendido. 
— Unas  crónicas  dicen  que,  estando  pro- 
hibidas  por   las  leyes    de    Ixtlilxóchitl   la 
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extracción   y   venta  del  pulque,  y  habien- 
do   encontrado    el   príncipe    á   una   muger 
que  sacaba  tal  licor  de  lois  magitexes  de 
.  su   cercado  para  llevarlo   á  vender   á  las 
inmediacitoa>es,  su  celo  por  la  observancia 
de  lois  preceptos  públicos  hizo  que  en  un 
momento   de  arrebato   diese   muerte   á  i;i 
tragrespra,  autorÍ2ándolo  para  ello  su  ca- 
rácter  de    legítimo      heredero   del   trono, 
momentáneamente    ocupado   por  el   usur- 
pador. Mas  crédito  merece,  sin  embargo, 
la  siguiente   relacioa  qiie   de  otras  cróni- 
cas extractamos.    Cerca   de    Chacoaltenco 
el  príncipe,  aquejado  de  .la  sed,  se  adcian- 
tó  á  sus  criados,  y,  viendo)  entre  unos  ma- 
gueyes  á   una   muger  que    recogía    agua- 
miel, pidióle  una  poca,  por  no  haber  arro- 
yo ó  fuente  á  la  mano.   Conocióle  la  mu- 
ger, y  no  solo  le  negó  la  bebida,  sino  que 
comenzó  á  dar  voces,   diciendo  "que   allí 
estaba  Nezaihualcoyotl  y   que  acu'liesen  á 
prenderlo."  El  príiiciipe  t  rato  de  aplacar- 
la, haciéndola  ver  que  ningún  mal  ia  ha- 
bía causado ;  mas  como  la  muget    siguie- 
se gritando  y  era  fácil  qu  e  acudiese  gen- 
te y  lo  cercara,  ó  que  le    diera  alcance   -i 
semejante  furia  señalaba  e  :  rumlx)  toma- 
do   por    el    fugitivo,    resolv  ió    desembara- 
zarse de  ella  en  defensa  p-c  >p¡a,  y,  echan- 
do mana  á  sti   macana,   del    prime-  golpe 
matóla  y  volvió  á  reunirse  ^con   ?us  cia- 
dios. 
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Las  reinas  de  México  y  Tlatelolco  in- 
terceden por  Nezahualcoyotl,  y  el  tira- 
no las  otorga  la  vida  y  libertad  del 
príncipe. — Sueños  y  muerte  de  Tezozo- 
moc.-— NezahuaÍ2oyotl  asiste  á  las  exe- 
quias.— En  qué  consistieron  éstas. 

Los  reyes  de  Aíéxico  y  Tiatelolco,  ]>a- 
rientes  de  Nezahualcoyotl,  no  habian  ce- 
sado de  favorecerlo  ocultamente  con  re- 
galos y  avisos  para  que  burlara  las  redes 
que  tendia  el  tirano  á  su  vida.  Ya  hemos 
dicho  que  tal  conducta  pudo  ser  motiva- 
da, así  por  lo  disgustados  que  entrambos 
({uedarou  del  repartimiento  hecho  á  la 
hora  del  triunfo,  como  por  el  cariño  es- 
pecial que  profesaban  al  príncipe  cuantos 
llegaban  á  tratarlo.  Pero  mas  abiertamen- 
te abrazaron  su  causa  las  esposas  de 
aquellos  monarcas,  quienes  ricamente 
ataviadas  y  con  séquito  considerable  de 
las  principales  señoras  de  una  y  otra  cor- 
te, se  trasladaron  á  Azcapozalco,  solici- 
tando hablar  al  usurpador. 

Habia  llegado  Tezozoimoc  á  una  edad 
avanzadísima  y  vivía  sin  salir  de  su  alco- 
ba, tendido  en  un  cesto  entre  algodón 
cardado  y  conservando  el  calor  vital  por 
medio   del   fuego    que    con    rajas   de   pino 
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alimentaiban  en  la  misma  pieza  sus  cria- 
do'S;  mas  los  bistoriadores  anadien -que  se 
mantenian  despejadas  sus  pfotencias,  ha- 
biendo sido  constantemente  frugal  en  la 
comida  y  de  extrema  pureza  y  rigiídez  en 
sus  costumbres.  Sorprendido  de  la  llega- 
da y  pretensión  de  las  reinas  de  México 
y  Tlatelo4co,  hizo  que  fueran  introduci- 
das á  su  presencia :  recibió-las  con  urba- 
nid-a'd  y  agraido,  y  las  señorícs,  después  de 
poner  al  pié  del  cesto  de  Tezozomoc  los 
valiosos  regatos  que  le  llevaban,  pidié- 
ronle con  espresiones  sentidas  y  lágrimas 
la  vida  y  Hbertad  del  joven  príncipe  pros- 
crito que  para  nada  habíale  dado  que  sen- 
tir, y  cuyo  único  delito  consistía  en  se»- 
heredero  del  trono  ocupado  por  Tezozo- 
moc á  consecuencia  de  sus  victorias ;  tro- 
no al  cual  no  parecia  aspirar  Nezahualco- 
yotl  en  lo  mas  mínimo.  Cediendo  el  tira- 
no á  sus  razones  y  súplicas,  otorgólas 
afablemente  la  vida  y  libertad  del  prínci- 
pe, ofreciendo  revocar  los  edictos  en  que 
manda:ba  darle  muerte,  y  pennitíendo  que 
residiese  en  México  ó  en  Texcoco,  donde 
le  señaló  el  palacio  de  Cilan,  uno  de  los 
muchos  de  sus  antepasados,  para  que  lo 
liabitase,  y  le  cedió  al  mismo  tiempo  al- 
gún pequeño  territorio  con  cuyas  rentas 
proveyese  á  la  propia  subsistencia;  pro- 
hibiéndole   seriamente,   sin   embargo,   ir  á 
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residir  ni  aun  acercarse  á  otras  poblacio- 
nes. 

Contentas  salieron  las  reinas  del  re- 
sultado de  su  diligencia,  é  i  miie  di  a  taimen- 
te enviaron  mensajeros  al  principe,  quien, 
estando  en  el  bosque  de  Poyaulitlan, 
acompañado  de  algunos  nobles,  habia  sa- 
bido de  antemano^  por  sus  espías  la  con- 
cesión hecha  por  su  enemigo,  y  se  diri- 
gió inmediatamente  á  México,  donde  fué 
públicamente  recibido  con  demostraciones 
de  reg'ocijo.  Residió  cosa  de  dos  años  en 
esta  corte,  aumentando  allí  y  en  tortas 
las  demás  poblaciones  del  Anáhuac  el  nú- 
mero ya  mmenso  de  sus  parciales,  sin 
que   Tezozomoc  lo   sospechara. 

Lo  que  no  dijeron  al  sombrío  tirano 
sus  lugartenientes  ni  espías,  presentó  á 
su  imaginación  el  sueño. — Vio  en  él  una 
noche,  que  Nezaiiualcoyotl,  trasformado 
en  águila,  le  destrozaba  el  pecho  y  le  co- 
mía el  corazón.  A  la  noche  siguient'e,  .se- 
gún algunas  crónicas,  y  según  otras  esa 
misma,  cuando  ya  asomaba  por  el  hori- 
zonte la  estrella  de  la  mañana,  soñó  que 
«n  grande  y  terrible  ''ocelotl"  (tigre)  le 
lamía  el  cuerpo  y  le  chupaba  la  sangre, 
destrozándole  los  pies. — Despertando  con 
suma  congoja,  mandó  llamar  á  sus  ago- 
reros, y  consultándoles  acerca  de  lo  que 
había  soñado,  le  respondieron  que  la 
tra>formac¡on  del  ]:)rínciipe  en  águila,  sig- 
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nilicaba  que  recobraria  su  imiperio  dcstrn- 
yend'O  y  aniqui'lando  á  la  familia  real  de 
iVzcapozalco,  represeníacfa  por  el  corazón 
del  monarca,  hecho  pasto  del  ave :  agre- 
garon que  el  tigre  no  era  otro  que  el 
mismo  Nezahualcoyotl,  quien  cebarla 
también  su  enojo  y  venganza  en  los  fie- 
les vasallos  de  Tezozomoc,  significados  eri 
sus  pies.  Preguntando  el  azorado  rey  si 
habría  medio^  de  impedir  la  realización 
de  estos  sueñas,  los  adivinos  le  contesta- 
ron que  solamente  haciendo  morir  al 
príncipe. 

Al  punto  convocó  Tezozomoc  a  sus 
tres  hijos  Maxtlaton,  Tayauch  y  Atlato- 
caypaltzin,  les  refirió  cuanto  le  habia  pa- 
sado y  les  dio  orden  de  procurar  á  toda 
costa  la  muerte  del  hijo  de  Ixtlilxóchiíl, 
aunque  con  todo  el  secreto  y  demás  pre- 
cauciones posibles,  para  no  errar  el  gol- 
l)e.  Dióles  tal  orden  porque  él  se  consi- 
deraba ya  muy  achacoso  y  próximo  á  la 
muerte  para  poder  ejecutar  por  sí  mis- 
mo su  int€Sito.  Tan  no  se  equivocó  en  es- 
to, que  de  allí  á  pocos  días,  llegando  el 
fin  dé  su  vida,  apenas  tuvo  tiempo  de  reu- 
nir al  rededor  de  su  lecho  á  sus  esipresa- 
do's  hijos,  á  los  reyes  de  México  y  Tla- 
telolcb  y  á  otros  príncipes  panientes  su- 
yos, en  cuya  presencia,  no  olbstante  reco- 
nocer el  derecho  que  tenia  Maxtlaton  por 
su  primoigenitura    á    la   corona,    instituyó 
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heredero  á  Tayaudí  ó  Tayatzin,  fundan- 
do tai  determinación  en  lo  áspero  y  alti- 
vo diel  carácter  ded  primero,  y  en  la  ama- 
biliidaid  y  humanidad  del  seígundo,  á  qui€n 
consideraba  mas  propio  para  rejir  juicio- 
sa y  provechosamente  sus  Estados.  Dejó 
á  Maxtlaton  el  señorío  de  Coyothuacan 
con  la  investidura  de  rey,  y  recomendó 
á  todos  los  presentes  el  cumplimiento  de 
su  orden  relativa  á  quitar  la  vida  á  Ne- 
zahualcoyotl,  si  querían  salvarse  ellos 
mismois  de  una  ruina  inevitable  y  que  la 
paz  se  consolidara  en  el  imperio.  Veytia 
dice  que,  previendo  Tezozomoe  que  el 
príncipe  asistirla  á  sus  exequias,  dejó  en- 
cargado que  lo  asesinasen  en  el  mismo 
acto   de  ellas. 

Murió,  según  el  mismo  autor,  Te-zozo- 
moc,  de  más  de  doscientos  años  de  edad, 
y  á  los  oiohenta  y  cuatro  de  reinado,  en 
1427.  Su  inteligencia  y  astucia  lo  hicieron 
tan  preponderante  y  temible  á  sus  coe- 
táneos, que  ya  hemos  visto  cómo  eran 
ciegamente  oibedecidas  »us  órdenes,  y 
cuentan  las  crónicas  que  acudían  á  con- 
sultarle respetuosa'mente  todor>  los  prín- 
cipes y  señores  del  imperio. — Historiado- 
res hay  que  lo  alaiban  con  extremo,  como 
si  el  buen  éxito  de  sus  empresas  fuera 
bastante  á  borrar  su  infamia,  ó  como  sí 
tratándose  de  un  monorca  pudieran  con- 
vertirse en  virtudes  los  crímernes  que  lie- 
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varían    ú    la    horca   á    un  homihre     priva- 
do. 

.  Al  morir  TezozoiniOiC  halláibansc  en  Az- 
capozalco  lo'S  reyes  de  México  y  Tlate- 
lolco,  el  de  iVcolman,  nieto  del  finado ; 
Itzcohuatl,  hermano  de  Chimalpopoca ; 
los  infantes  Moctezuma  y  Atempanecatl, 
hijos  de  Huitzilihuitl  y  nietos  también 
de  Tezozomoc ;  los  reyes  de  Chalco,  Otom- 
pan,  Coihuatlican  y  Tlacopan,  y  otros 
príncipes  y  señores  que  acudieron  al  sa- 
ber la  gravedad  del  emperador.  Con  es- 
to fueron  solemnísimas  las  exequias,  asis- 
tiendo á  ellas,  previo  aviso,  otros  muchos 
feudatarios.  Tenía  lugar  el  duelo  en  uno 
de  los  salones  mas  espaciosos  del  palacio, 
cuando  se  presentó,  al  cuarto  día,  Nezra- 
hualcoyotl,  con  no  poco  asombro'  de  los 
concurrentes.  Sabedor  en  Texcoco  de  la 
muerte  del  tirano  y  de  las  últimas  dis- 
posiciones que  dictó  relativamente  á  su 
persona,  resolvió  estar  presente  en  las 
execjuias,  y  coiitar  el  parecer  de  sus  ami- 
gos que  lo  veían  correr  á  una  muerte 
cierta,  embarcóse  con  su  sobrino  Tzontc- 
cohuatl  y  unos  cuantos  criados,  y,  atra- 
vesando durante  la  noche  la  laguna,  lle- 
gó al  amanecer  el  siguiente  día  á  Azca- 
poizalco. 

Entró  en  la  sala  del  palacio  con  la  ma- 
yor calma  del  mundo,  y  sin  darse  por  en- 
tendido de  la  cxtrañeza  que  su  aparición 
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causaba,  en  presencia  del  cadáver  de  Tc- 
zozomoc,  dirijit'j  á  los  hijos  de  éste  una 
corta  arenga,  manifestándoles  la  par-te 
([i\Q  tomaba  en  su  aflixion,  y  presentámlo- 
les  ramilletes  de  flores,  joyas  y  otros  re- 
galos, seg'ún  la  costumbre  de  aquel  tiem- 
po. Maxtlaton,  como  el  mayor  de  los  hi- 
jos del  tinado,  no  pudo  excusarse  de  con- 
testar al  príncipe,  agradeciéndole  el  paso 
que  le  habían  aconsejado  su  cortesanía 
y  deferencia.  En  seguida  Nezaihualcoyotl 
fué  saludando  uno  por  uno  á  cuantos 
personajes  se  hallaban  en  la  sala,  y  sen- 
tóse junto  al  rey  de  México,  su  cuñado, 
l'ayauch,  inclinándose  al  óido  de  Maxtla- 
ton, le  dijo:  'Tuesto  que  Nezahualcoyotl, 
ignorante  de  las  últimas  prevenciones  de 
nuestro  padre,  viene  á  entregarse  en 
nuestras  manos,  no  debemos  desaprove- 
char la  oicasión  de  matarlo  "  Al  mismo 
tiempo  el  infante  Moctezuma,  que  no  se 
atrevía  á  ir  á  hablar  al  príncipe  porque 
todos  los  ojos  de  los  nobles  de  Azcapo- 
zalco  estaban  so'bre  él,  sudaba  frío  y  pro- 
curaba hacerle  entender  desde  su  asiento 
por  medio  de  señas  el  peligro  en  qiue  se 
hallaba.  Maxtlaton,  sea  porque  estaba 
irritado  de  la  preferencia  dada  á  Tayauch. 
por  su  difunto  padre,  ó  porque  temiese 
disgustar  á  los  reyes  de  México  y  Tla- 
teiolco,  dijo  á  su  hermano  con  la  mayor 
sequedad  que   la   ocasión   era   inoportuna 


315  4 

para  semejante  acción,  cnamclo  solo  dc- 
Ijian  atender  á  la  so'leninklad  de  las  cxc'- 
quias  y  á  llorar  la  perdida  de  su  padre, 
y  que  desipues  habria  tiempo  de  dar  nmcr- 
te  á  Nezaihualcoyotl.  Este  coimiprendií') 
muy  bien  las  señas  del  infante  Moctezu- 
ma, pero  se  mantuvo  en  la  sala  hasta  que 
todos  se  retiraron,  y  concurrió  á  otro  día 
á  la  prosecución  de  las  exequias. 

Tan  lue.go  como  falleció  el  emperador 
hablan  aoudiido  sus  hijos  con  gran  séqui- 
to ide  reyes  y  señores  al  teimplo  de  Tetz- 
catlipoca  á  quitar  al  ídolo  el  velo  con  que 
aicostumbraban  cubrirle  el  rostro  durante 
la  enfermedad  del  monarca,  voilviéndose 
en. seguida  al  palacio,  en  cuyo  salón  prin- 
cipal y  sobre  una  esfera,  fué  puesto  en 
cuclillas  el  cadáver,  con  una  esmeralda  en 
la  boca  y  cubierto  de  hombros  abajo  con 
diez  y  seis  mantas  muy  finas.  Habia  sido 
ya  lavado  con  aguas  aromáticas,  y  tenia 
una  máscara  de  oro  y  todas  las  insignias 
reales.  Permaneció  así  cuatro  dias,  du- 
rante los  cuales  fueron  sacrificados  algu- 
nos esclavos,  y  ai  amanecer  el»  quinte/, 
reunióse « toda  la  concurrencia  fuera  del 
palacio  para  conducir  el  cuerpo  al  tem- 
plo mayor  de  la  ciudad. 

Abrían  la  marcha  'los  nobles  ríe  Azca- 
pozalco.  llevando  en  sus  manos  las  fle- 
chas, macanas  y  escudos  del  monarca ; 
seomía   el    cadáver,      siemnre    en    cucullas. 


3i6 

conducido  en  hunibros  de  k;s  c-iado:^  y 
llevando  á  cada  lado  enano  señw'-e^  i)rin- 
ciipa'les  con  langas  mantas,  en  cuyo  fondo 
oscuro  aparecian  calaveras  ó  esqueleto> 
esitampados  de  blanco  ;  los  mismos  scño- 
nes  tenían  suelto  el  cabello  sobre  la  es- 
palda, y  grandes  bastones  en  la^  manos. 
ílian  á  la  derocha  Maxtlatoi.,  e;  infante 
Aíoctezuima,  Ta-y.auch  y  ei  re;  le  Acol- 
man  ;  y  á  la  izquierda  los  reyes  de  Méxi- 
co y  Tlatelolco,  Nezaliualco'voi!  y  su  so- 
brino Tzontecoliuatl ;  cerrando  el  acom- 
pañamiento multitud  de  embajadores  y 
nobles  de  todos  los  feudos  del  imperio. 

El  gran  sacerdote  de  Tetzatüpoca,  pre- 
sidiendo á  los  demás  ministros,  salió  á 
la  puerta  del  templo  á  recibir  á  la  comi- 
tiva. Resonaban  cánticos  lúgubres  alusivos 
á  la  inexorable  ley  de  la  muerte.  "Así  co- 
mo traéis  este  cuerpo  inanimado,  seréis 
traídos  en  hombros  ágenos — decía  uno  de 
los  cánticos, — sin  que  os  sean  ya  de  ])ro- 
vccho  las  flores,  ni  los  frutos,  ni  los  adoi- 
nos,  y  sin  que  quede  otra  cosa  que  la  me- 
moria de  vuestras  acciones  ilustres."  Ha- 
bía en  el  gran  patío  del  templo^  una  pira 
de  trozos  de  "ocotl"  (ocote)  y  en  ella  pu- 
sieron y  quemaron  el  cadáver  después  de 
quitarle  un  mechón  de  cabello,  la  esme- 
ralda, la  máscara  y  las  ropas  ;  estas  fue- 
ron echadas  en  la  hoguera  juntamente 
con  als'unas  eomas  olorosas,  v  los  cora- 
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zones  de  los  esclavas  saorihcado'S  y  de  los 
individuos  coutrahevchois  ó  nacidos  en  los 
dias  intercalares,  que  llamaban  aciagos. 
Las  cenizas  'del  cadáver  fueron  recojidas 
y  puestas  con  los  dientes,  la  esmeralda  y 
el  mechón  de  cabello,  en  una  arca  que 
permaneció  exipuesta  cuatro  dias  en  el  lu- 
gar donde  estuvo  la  pira  y  teniendo  en-' 
cima  una  estatua  de  madera  representan- 
do al  muertoi.  El  pueblo  llevaba  allí  flo- 
res, frutas,  joyas  y  telas,  en  calidad  de 
oifrenda,  que  recojian  los  sacerdotes,  y 
éstos,  al  anoobecer  el  cuarto  dia,  encerra- 
ron e'l  arca  en  un  nicho  del  templo,  po- 
niendo fin  así  á  las  exequias,  aunque  no 
á  lois  sacrificios  humanos  que  continua- 
ron por  espacio  de  dos  ó  tres  semanas. 
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VIII. 

Maxtlaton  quita  á  su  hermano  Tayauch 
el  cetro  imperial. — ^Conspiracion  de 
Tayauch  y  del  rey  de  México. — Un  co- 
llar de  flores  que  debe  servir  de  soga. 
—  Son  delatados  los  conspiradores. — El 
convite. — Da  de  puñaladas  Maxtlaton 
á  su  hermano  Tayauch.— Prisión  del  rey 
de  México  y  muerte  trágica  del  de  Tla- 
telolco. 

De  vuelta  de  la  inhumación  de  las  cciii- 
zas  de  Tezozomoc  en  el  templo  mayor 
de  Tetzcatlipoca,  la  concurrencia  de  re- 
yes, príncipes  y  nobles,  asistió  en  palacio 
á  un  convite  dado  por  la  familia  del  muer- 
to, y  en  aquel  acto  surgió  la  discordia  do- 
méstica que  habia  de  escandalizar  de  allí 
á  poco  al  Anáhuac  con  crímenes  de  cuen- 
ta. 

Hemos  diciio  que  Tezozomoc,  en  su  le- 
cho de  muerte,  instituyó  heredero  suyo 
del  trono  á  Tayauch,  con  menosprecio  de 
los  derechos  de  su  hijo  mayor  Maxtla- 
ton, quien  habia  quedado  muy  desconten- 
to. Los  reyes  de  México  y  Tlatelolco 
odiaban  al  desheredado,  á  causa  de  su 
carácter  pendenciero  y  agresor,  de  que 
habia  dado  no  pocas  muestras :  recordará 
el   lector   l'a   injuria  que   años   antes   hizo 
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este  princrpe  al  scgundü  rey  cié  México. 
Huitzili'huitl,  y  algunas  crónicas  refieren 
cjue  la  mala  voluntad  de  Chimalpoipoca  re- 
conoció por  origen  el  hecho  de  que,  ena- 
morado Maxtlaton  de  una  de  las  muge- 
res  de  este  rey,  indújola  con  engaños  á 
venir  á  Azcapozalco  y  abusó  de  ella,  'le- 
ján-dola  volver  con  los  ojos  llenos  de  1.'- 
grimas  á  qne  diese  á  Chimal'popoca  noti- 
cia de  su  ag'ravio. — ^Sea  o  no  cierto  esto 
último,  es  indudable  que  los  reyes  de 
México  y  Tlatelolco,  á  la  muerte  de  Te- 
zozomoc,  ihallcáronse  á  la  cabeza  del  iiar- 
tido  de  Tayauch,  y  que  aún  no  termina- 
ba el  convite  de  que  hablábamos,  cuando 
el  segundo  de  los  expresados  monarca^, 
mas  respetable  por  su  edad,  tomó  la  ,)a- 
labra  y  manifestó  la  oonveniencia  de  que 
no  se  disolviera  aquella  reunión  de  la  ma- 
yor parte  de  los  feudatarios  del  imperio, 
sin  que  qnedase  por  ellos  recono'cido  y 
jurado  Tayauch,  conforme  á  la  última  vo- 
luntad de  Tezozomoc  y  al  comproimiso 
de  cumplirla  que  contrajeron  cuantos  es- 
taban presentes.  Echando  fuego  por  los 
ojos  se  alzó  Maxtlaton  de  su  asiento,  de- 
mostrando la  injusticia  con  que  lo  habia 
desheredado  su  padre,  protestando  no 
conformarse  con  tal  providencia,  extra- 
ñando qne  el  rey  de  Tlatelolco  pretendie- 
ra hacerla  efectiva,  é  indicando  que  entre 
los   mismois    feudatarios   presentes    conta- 
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ba  gran  partido  en  que  apoyarse,  y  que  lo 
ayudarían  á  castigar  de  un  modo  atroz  á 
cuantos  se  opusiesen  ú  su  advenimiento 
al  trono.  Ganó  el  miedo  á  la  asamblea 
co;mo  suele  suceder  en  tales  casos,  ó 
Alaxtlaton  haibia  ya  intrigado  con  buen 
éxito,  pues,  declarándose  las  opiniones, 
resultó  más  fuerte  y  numerosa  la  contra- 
ria á  Tayauoh,  quien  tuvo  que  resignarse 
á  dejar  el  trono  imperial  á  su  hermano  y 
recibir  en  escasa  compensación  la  humil- 
de corona  de  Coyohuacan,  que  éste  lle- 
vaba. Efectuóse  en  la  misma  mañana  la 
jura  de  Alaxtlaton',  retirándose  en  segui- 
da á  sus  Estados  respectivos  cuantos  per- 
sonajes habían  acudido  para  asistir  á  las 
exequias  de  Tezozomc,  y  se  dice  que  Nc- 
zaihualcoyotl  desaijareció  de  Azcapozalco 
tan  luego  como  la  cuestión  de  sucesión 
estalló  en  el  concite. 

Poco  satisfecho  Tayauch  con  su  reino 
de  Coyohuacan,  algunos  dias  después  de 
haber  empezado  á  gobernarlo  volvió  á 
Azcapozalco  con  ánimo  de  residir  aquí,  v 
al  efecto,  mandó  construir  un  palacio  en 
el  barrioi  de  Atompan.  Iba  Tayancih  los 
mas  días  á  México,  donde  tenia  largas 
y  familiares  entrevistas  con  los  reyes  Chi- 
malpopoca  y  Tlacateotzin.  enemigos,  co- 
mo él,  de  Alaxtlaton.  Parece  que  éste, 
para  ponerse  all  tanto  de  lo  que  maquina- 
ban  en   contra   su'\a,   logró   introducir   en 
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el  palacio  de  México  á  un  bu-fon  p  enano, 
á  quien  IJamaban  Tlatolton,  y  escondido 
tal  hombre  en  el  hueco  de  una  puerta  ó 
ventana,  oyó  la  siguiente  plática  entre 
Chimalpopoca  y  Tayauch:  "¿Qué  hacéis, 
príncipe? — dij'o  el  primero. — ¿No  es  vues- 
tro el  reinoi?  ¿No  os  lo  dejó  vuestro  pa- 
dre? ¿Por  c['Ué,  pues,  viéndoDis  injusta- 
mente despojado,  no  empleáis  vuestro  es- 
fuerzo en  rec'Oibrar  lo  que  os  pertenece  ?" 
— "Poco  importan  mis  derechos,  respon- 
dió Tayauoh,  si  no  me  ayudan  mis  subdi- 
tos. Mi  hermano  se  ha  hecho  dueño  éeJ 
reino,  y  no  hay  quien  le  contradiga.  Se- 
rá temeridad  oponerme  á  su  poder  sin 
otra  fuerza  que  mis  deseos  y  la  justicia 
de  mi  causa." — "Lo  que  no  se  logra  con 
la  fuerza,  replicó  eil  rey  de  México,  se 
logra  con  la  maña.  Yo  os  seguiré  un. me- 
dio eficaz  de  libertaros  de  vuestro  her- 
mano y  poneros  sin  peligro  en  posesión 
del  trono."  A  la  sazón  entró  en  la  sala 
un  consejero  íntimo  de  Chimalpopoca, 
llamado  Tecuhtlihuacatzin,  y  los  tres  acor- 
daron (lue  se  apresurase  la  construcción 
del  palacio  de  Tayauch  en  Azcapozalco, 
y  que,  una  vez  terminado  el  edificio,  so 
pretexto  de  solemnizar  su  estreno,  da- 
ría Tayauch  un  convite  á  que  asistirían 
Maxtlaton  y  t'O'dbs  los  feudatarios.  In- 
vitadoi  el  emperador  por  Tayauch  á  ver 
las  piezas  interiore:s  del  nuevo  palacio,  en 
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aligtuna  de  ellas  se  acercaria  el  segundo 
al  primero  y  le  echaría  al  cuello,  en  ade- 
man de  obsequio,  una  sarta  de  flores  que 
habia  de  proporcionar  Chimalipopoca,  y 
con  la  cual  seria  ahorcado  Maxtlaton . 
Acordaron  también  que  el  rey  de  Méxi- 
co, previo  permiso  del  tirano,  enviarla 
cuadrillas  numerosas  de  aztecas  para  que 
trabajasen  activamente  en  Ja  obra  y  és- 
ta se  terminara  así  mas  pronto. 

El  enano  salió  de  México  esa  misma 
noche  para  Azcapozalco,  y  puso  en  co- 
nocimiento de  Maxtlaton  lo  que  habia 
oido ;  el  emperador  fingió  no  darle  cré- 
dito y  le  manido  que  fuese  á  dormir  la  bo- 
rrachera y  que  se  volviese  en  seguida  á 
Tenoxtitlan  á  ver  lo  que  allí  pasaba,  cui- 
ufando  de  no  venir  otra  vez  á  contar  men- 
tiras ;  con  tal  conducta  impedia  que  los 
conspiradores  abrigaran  sospecha  de  ha- 
ber sido  descubiertos  para  el  caso  de  que 
el  espía  se  vendiese  á  ellos  y  les  confesa- 
ra el  paso  que  habia  dado  cerca  de  Max- 
tlaton. Presentáronse  á  éste  á  la  mañana 
siguiente  los  embajadores  de  Chimalpo- 
poca,  pidiéndole  una  venia  para  que  acu- 
diesen cuadrillas  dé  mexicanos  á  trabajar 
en  el  palacio  de  Tayauch,  y  no  sólo  la 
concedió  Maxtlaton,  sino  que  dijo  que  él 
también  deseaba  ayudar  á  su  hermano  en 
la  obra  emprendida,  y  envió  á  ella  mn- 
chos  oentenaires  de  operarios  de  Azcapo- 
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zaleo,  con  lo  cual  el  edilicio  estuvo  coii- 
cludo  de  allí  á  pocos  días.. 

Llevánd'o  aún  mas  adelante  Maxtlaton 
su   finigida   deferencia  'hacia   su    liernianK^), 
envió  á  decirle   que   corría  de   su  cuenta 
el  conivite  para   el   estreno   del  palacio,   y 
que  sus  propios  criados  dispondrian  todn 
lo  necesario^  y  servirian  á  los  concurren 
tes.  Pasóse  recado  invitatoirio  á  todos  los 
reyes   feudatarios,   y   dice   la    crónica    que 
muchos  de  ellos  estaban  en  el  secreto  de 
lo  que  iba  á  hacerse,  y  comprometidos  á 
ayudar  á  Tayauoh  en  su  empresa.  Reunié- 
ronse el  dia  designado,  y  desde  lueg'o  se 
echó  menos  á  los  reyes  de  México  y  Tla- 
telolco  y  á  Tecuihtlihuacatzhi,     deudo     y 
consejero  de  Ohimalpopoca,  quienes,  mas 
astutos    ó    desconfiados      que    los    dcma's. 
pretestaron  la  necesidad  de  asistir  á  una 
fiesta     religiosa     para     no  ir  á  Azcapo- 
zalco,    limitándose    el    principal  autor    del 
plan  fratricida  á  enviar  á  Tayauch  el  co- 
llar de  flores  que  debia  servir  de  so'ga,  y 
que  fué  guardado  en  la  pieza  del  palacio, 
destinada  para  tegitro  del  crimen. 

Llegó  Maxtlaton,  acompañado  de  mu- 
chos nobles,  á  la  nueva  casa  de  Tayauch, 
quien  lo  recibió  con  aparieaicias  de  júbi- 
lo y  gratitud,  y,  terminada'S  las  saluta- 
ciones de  costumbre,  lo  invitó  desde  lue- 
go á  que  visitara  las  piezas  interiores ; 
Tíias  el  emperador  dijo   que  lo  haria  des- 
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pues  de  la  comida,  con.  lo  cual  sentáron- 
se todos  á  la  mesa.  Terminado  el  banque- 
te, aún  permaneció  Alaxtlaton  largo  ra- 
lo sentado  en  su  silla,  y  lesvantándose  re- 
pentinamente se  acercó  á  Ta_yauoh  en  ac- 
titud de  abrazarlo,  sacó  un  cuchilloi  que 
llevaba  oculto,  y  le  dio  de  puñaladas.  Ca- 
yó muerto  Tayauch,  y  volviéndose  el  ti- 
rano hacia  los  concurrentes,  con  semillan- 
te airado  les  dijo :  "Así  castiga  mi  justi- 
cia la  traición  de  un  hermano  que  pensó 
quitarme  la  vida;  y  si  esto  hago  con  él, 
¿qué  no  haré  con  los  cómplices  suyos  á 
quienes  descubra?"  Temblando  y  todos 
demudados  y  en  silencio  quedaron  aque- 
llos de  los  circunstantes  que  habian  sido 
partidarios  del  muerto,  y  Maxtlaton,  lla- 
mando á  sus  capitanes,  dióles  orden  de 
ir  á  prender  al  punto  á  los  reyes  de  Mé- 
xico y  Tlatelolco  y  traerlos  á  su  presen- 
cia. 

No  se  pudo  dar  con  el  segundo  de  es- 
tos monarcas,  pues,  temeroso  de  alguna 
catástrofe,  se  habia  ocultado  ya  en  su  mis- 
ma corte  ;  pero  Chimalpopoca  y  su  con- 
sejero, que  esperaban  eñ  el  templo  mayor 
de  ]vIéxico  la  noticia  de  haber  sido  ya 
asesinado  el  emperador,  fueron  desagra- 
dablemente sorprendidos  por  las  tropas 
de  Azcapozalco,  en  cuyas  manos  cayeron. 
Tecuihtlihuacatzin  fué  muerto  al  salir  del 
templo,  y  Chimalpopoca   encerrado  en  la 
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cárcel  ])ública  de  Tcnoxtitlan.  para  ser 
después  trasladado  á  Azcapozalco.  Alg-u- 
n,as  crónicas  dicen  que  este  rey,  desespe- 
rado de  no  poderse  vengar  del  agravio 
heGhoi  por  Maxtlaton  á  una  de  sus  mu- 
jeres, d'eterminó  inmolarse  en  las  aras 
de  Huitzilopochtli  y  estaba  á  punto  de 
consumar  el  sacrificio,  cuando  de  las  aras 
mismas  de  aquel  idolo  fué  arrebatado  por 
los  esbirros  del  tirano  y  llevado  á  una 
mazmorra  donde  más  adelante  se  abor- 
dó. Nosotros  seguimos  la  relación  adopta- 
da poír  V'eytia,  según  la  cual  Cldmalpopo 
ca  fué  r€da.;cido  á  prisión  por  la  parte  que 
babia  tenido  en  los  planes  fratricidas  de 
Tayaucb.  En  cuanto  al  rey  Tlacateotzin, 
de  Tlatelolco,  se  suipo  algunas  horas  des- 
pués que  en  una  canoa  huia  co'n  su  fami- 
lia y  sus  riquezas  hacia  Texcoco.  Alcan- 
zado en  la  laguna  esa  noche  por  sus  per- 
seguidores, y  abordada  la  barca,  que  no 
pqd'ia  soportar  ya  imayor  peso,  zozobre") 
ésta  y  pereció  niiserablemientc  el  monar- 
ca, con  sus  parientes  y  tesoros. 
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iX. 

Nuevos  tributos. — ^El  tirano  envia  á  lla- 
mar á  Nezahualcoyotl. — Este  joven  in- 
tercede en  favor  del  rey  de  México. — 
Muerte  de  Chimalpopoca. — Asechanzas 
puestas  á  la  vida  del  príncipe. 

No  se  con.formó  Maxtlaton  con  eucc 
rrar  en  la  cárcel  á  Chimalpopoca,  sincí 
qine  revivió  los  tributos  que  los  mexica  ' 
nos  pagaban  años  atrás  á  la  corona  de 
Azcapozako,  y  les  impuso  un  subsidio 
extraordinario  fuertísimo.  Satisfecha  po. 
esta  parte  su  ve'niganza,  y  seguro  de  la 
persona  del  rey  .de  Tenoxtitlan.  convir- 
tiéronse sus  cuidados  hacia  Nezahualco- 
yotl,  que  ganaba  mas  y  mas  popularidad 
y  ciíya  muerte  resolvió  no  aplazar  \a  ni 
un  solo  dia. 

Ujio  de  los  principales  rasgos  que  lo^ 
historiadores  consignan  del  carácter  n.io 
ral  del  bijo  de  Ixtlilxóchitl,  consistía  en 
el  ascendiente  que  ejerció  en  cuantos  lo 
rodeaban,  y  muy  particularmente  en  ]\lax- 
tlaton.  Emvióle  éste  á  llamar  con  la  w.wc. 
criminal  que  deja-mos  apuntada,  y  so  pro- 
testo de  tratar  negocios  concernientes  a! 
Estado,  y  el  príncipe,  que,  por  su  parte, 
al  saber  la  cautividad  de  su  tio  Chimal 
popoca  babia  resucito  interceder  en  favor 
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suyo,    correspondiendo      así    al   afecte)    ck- 
q<ue   recientemente  cHóles  pruebas  el  des- 
ííraciado  rey, '  al  recibir  la  orden  d'e  pre- 
sentarse en  Azcap'Ozalco,     no      vaciló   c:n 
cumplí  irla,  no  obstante   las   representacio- 
nes   d'e    sus   amigos,    las   predicciones    de 
los  astrólogos  y  los  avisos  del  mismo  ma- 
yordomo die  Maxitlaton,  llaimado  Chicíiin- 
catl.  en  cuya  coimpañia  dirigióse  á  la  cor- 
te del  tirano.  Introducido  á  la  presencia 
de   éste   por   el  camarista    Chacha,   antes 
de   inquirir  el  objeto   con   que   se   le   lla- 
maba, abogó  calurosafnente  en  defensa  de 
Chimalpopoca,  terminando  con  estas  pa- 
labras  su    discurso :      "Aflojad,   señor,    la 
mano,  y  como  rey  piadoso  ediad  en  ol- 
vido la  vienganza,  y  poned  solamente  los 
ojos  en  el  triste  espectáculo  de  un  mise- 
rable anciano  qiue,  desfallecidC)  con  la  fal- 
ta    d'e     alimento,  es  ya  un  retrato  de  la 
muerte ;   trayendo    á   la   memoria    que   ha 
gastado:   su   vida   en    sendcio    de  vuestro 
padlre  y  en  procurar  la  exaltación  de  vues- 
tra casa."  Sintiendo   esta  vez   Maxtlaton 
el   influjo     q,ue      Nezahualcoyotl     ejercía 
síemipre   en  sn  ánimo,  hallóse  desarmado 
en     presencia    d'e    su   víctima    y    otorgóle 
permiso  para  que  fuese  á  ver  y  consolar 
á  Chimailpopoca  en  su  prisión,  encargán- 
dole que  volviera  á  darle  cuenta  de  ia  sa- 
lud del  cautivo. 

Dirisfióse     Nezaihualcovotl     á     México, 


328 

acoimpañado  del  mayordoniü  ühinchicatl, 
para  que  no  se  pusiese  obstáculo  á  su  en- 
trevista con  el  rey;  y  entretanto,  consul- 
tó Maxtlaton  á  sus  consejeros  sobre  si 
seria  mas  acertado  quitar  la  vida  prime- 
ro á  Chimalpoipoca  y  luego  al  principe  de 
Texcoco,  6  al  contrario :  fueron  los  con- 
sultados de  opinión  que :  estando  aquel 
en  la  cárcel  y  éste  pronto  á  acudir  á  to- 
das horas  al  llamado  del  rey  de  Azcapo- 
zaJco,  lera  indiferente  el  orden  de  los  ase- 
sinatos, y  resolvió  Maxtlaton  comenzar 
por  el  príncipe,  maiidóles  apostar  gente 
en  el  palacio  y  en  la  plaza,  á  fin  de  que 
cuimpliesen  su  intento  al  volver  de  Méxi- 
co  Xezahualcoyotl. 

Tierna  y  conmovedora  fué  la  entrevis- 
ta del  mauícebo  oon  el  monarca  mexica 
no.  á  quien  bailó  casi  moribundo  por  la 
falta  de  alimentos  de  que  le  privaban  sus 
carceleros.  El  preso  desaprobó  el  arrojo 
de  Nezahualcoyotl,  manifestándole  que 
debia  esquivar  las  redes  de  sus  enemigos 
á  fin  de  restaurar  el  trono  de  sus  padres 
y  redimir  á  los  pueblos  del  yugo  del  ti- 
rano; dióle  en  señal  de  estima  algunas  jo- 
yas que  hablan  pertenecido  al  rey  Huit- 
zililliuitl,  y  pasaron  jimtos  la  noohe.  Al 
amanecer,  envió  el  príncipe  á  buscar  al- 
gún pan,  que  fué  introducido,  furtivamen- 
te; pero  Chimalpopoca  estaba  ya  muy 
débil,  v  expiró  allí  á  poco,  en  los  brazos 


329 

de  su  subiiiio.  Algunos  autores  asientan 
que  se  aihorcó  d'e  una  de  las  vigas  de  la 
cárcel,  y  señalan  su  muerte  ein  1427.  Es- 
te suceso  y  el  no  menos  tráigico  ñn  del 
rey  de  Tlatelolco,  encendieron  en  el  áni- 
mo d'e  los  lumii'ldes  aztecas  el  deseo  de  la 
venganza,  que  se  ]jrodujo  poco  después 
en  la  rebelión  con  que  prestaron  ayuda 
al  descendiente  de  los  monarcas  legíti- 
mos de  Texcoco,  para  recobrar  sus  do 
minios. 

Nezaíiualcoyotl,  acompañado  de  su  so- 
brino Tzontecoihuati,  volvió  á  Azicapozal- 
co  á  presentarse  á  Maxtlaton.  desembar- 
cando en  una  caleta  retirada  de  la  ciudad, 
y  dando  orden  á  los  remeros  de  que  no 
se  aipartasen  de  aquel  sitio.  Turbóse  cl 
tirano  al  saber  q-ue  el  principe  estaba  ya 
de  regreso  y  solicitaba  hablarle :  hizolc 
entrar  á  su  alccvba,  y  recibió  de  su  man<^ 
el  regalo  de  algunas  joyas  y  flores,  hecho 
lo  cual  le  volvfó  la  espalda,  retirándose 
á  otra  pieza  y  enviando! e  á  decir  con  una 
criada  que  lo  esperase  en  los  jardines  de 
])alacio  en  un  jacal  de  carrizos.  Advirtien- 
do deside  allí  Nezaihualcoyotl  que  se  iban 
apostando  centinelas  en  varias  partes  de 
la  huerta,  abrióse  salida  quitando  por  el 
lado  opuesto  algunos  otates  que  volvió 
á  colocar  con  maña,  y  salvando  las  ta- 
pias, se  dejó  caer  en  la  plaza  y  corrió  has- 
ta la  caleta   donde   ha'bia  quedado   su   ca- 
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iioa,  sin  ser  alcanzado  de  la  gente  que  lo 
]jcrsigiiió.  Tzonteco'huatl  había  ■quedado 
en  el  jacal,  y  dijo  á  los  que  acudieron  allí 
en  busca  del  principe,  que  éste  habia  sa- 
lido á  satisfacer  una  necesidad  corponii: 
en  la  confusión  que  causó  el  suceso,  pudo  ■ 
escaparse  el  sobrino,  y  después  de  agen- 
ciar víveres  alcanzó  al  príncipe,  ocu'ho  de 
pronto  en  unas  sementeras,  y  entraTnbo.^ 
llegaron  á  otro  día  á  Texcoco. 

Si'guiólos  allí  la  saña  del  tirano,  quien, 
no  obstante  su  despeolio  por  haber  erra- 
do el  golpe,  no  se  decidía  á  proceder 
abiertamente  contra  Nezahualcoyotl,  y 
recurrió  segunda  vez  á  la  astucia.  Era  go- 
bernador de  Texcoco  un  hermano  natu- 
ral de  Nezahualcoytl,  llamado  THmat- 
zin,  quien  lo  odiaba  de  muerte,  entrando 
por  entero  en  los  planes  que  contra  él  se 
formaban.  Llamólo  Maxtlaton  y  le  en- 
cargó diese  al  príncipe  un  banquete,  so 
pretesto  de  celebrar  el  que  se  hubiese 
salvado  de  las  redes  puestas  á  su  vida 
en  Azcapozako,  y  con  el  fin  de  que  á  la 
mitad  de  la  fiesta  fuese  asesinado  ¡..or  el 
capitán  Xochícalcatl,  venido  exproleso  á 
Texcoco,  de  orden  del  tirano.  CoiTipren- 
diendo  Nezahualcoyotl  el  designio  de  sus 
enemgíO'S,  consultó  á  sus  parciales  lo  que 
debería  hacer,  puesto  que  no  le  era  posi- 
ble rehusarse  á  la  invitación  de  su  her- 
mano. De  las  juntas  habidas  resultó  que 
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existia  en  .Viuiíitepec  un  labrador  r.üiy 
afecto  al  príncipe,  y  tan  parecido  :\  el 
en  cueipo,  facciones  y  voz,  que  ciial'juie- 
ra  los  confundía.  Este  hombre  se  deter- 
minó heroicamente  á  correr  la  suerte  re- 
servada á  su  señor,  y  mientras  Nezahual- 
coyo'tl  se  retiraba  secretamente  á  Méxi- 
co, adiestrado  el  labriego  en  el  papel  que 
deberla  representar,  llegó  á  la  casa  de 
Tlimatzin,  y  como  era  de  noche  y  nues- 
tro hombre  muy  parecido  al  príncipe,  se- 
gún hemos  dicho,  amigos  y  coaitrarios 
lo  tuvieron  por  éste. 

Comenzó  el  baile  y  fué  invitado  el  l;i- 
briego  á  tomar  parte  en  él ;  pero  en  unn 
de  las  primeras  vueltas,  Xiohicaloatl  des- 
cargóle súbitamente  su  maza,  echándolo 
al  suelo,  y  cortándole  la  cabeza  de  un 
golpe  de  macana,  corrió  con  ella  á  Azca- 
pozalco,  dejando  en  la  mayor  consterna- 
ción á  casi  toda  la  concurrencia  y  á  la 
ciudad,  donde  cundió  rápidamente  la  no- 
ticia del  asesinato  del  príncipe.  Indecible 
fué  el  júbilo  de  Maxtlaton  con  la  cabe- 
za de  su  enemigo,  y  al  punto  despachó  n: 
verdugo  á  que  la  mostrase  á  los  princi  • 
pales  señoires  de  Tlatelolco  y  M-^xico. 

Tenia  el  mando   de   las   armas   en   esta 
última  ciudad  un  hermano  del  último  rey 
Chima  Ipofp  oca,      Uaimado      Itzcohuatl, 
quien   avisaron     que     Xoohicalcatl  habla 
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llegado  de  Azcapozalco  y  deseaba  ha- 
blarle. Hallábase  con  él  á  la  sazón  Neza- 
liualcoyotl,  é  introducido  á  su  alcoba  el 
asesino,  llenóse  de  asombro  y  espanto  al 
ver  vivo  allí  al  príncipe,  cuya  cabeza  creia 
llevar  bajo  su  manta  de  algodón.  Por 
dos  veces  túvole  que  preguntar  Itzco- 
huatl  qué  se  le  ofrecía,  y  al  fin  el  capitán, 
todo  turbado  y  tembloroso,  manifestó  el 
objeto  de  su  embajada  y  la  cabeza  que 
traía  oculta,  sin  cansarse  de  confrontar- 
la con  la  del  príncipe,  quien  sonreía  iró- 
nicamente. "No  tengo  otra  respuesta  que 
darte — di  jóle  Itzcohuatl — sino  que  refie- 
ras al  emperador  lo  que  has  visto,  ase- 
gurándole que  Nezahualcoyotl  está  bue- 
no y  samo.  El  prínoipe  añadió :  "También 
le  dirás  de  mi  parte  que  estoy  ya  ente- 
rado de  sus  traiciones ;  pero  que  no  lo- 
grará su  intento,  porque  soy  inmortal,  y 
pronto  le  haré  sentir  el  poder  de  mi  bra-" 
zo."  Ya  podrá  el  lector  figurarse  el  es- 
panto y  la  rabia  de  A'Iaxtlaton  al  recibir 
tal  desengaño ;  entonces  fué  cuando,  de- 
puesto ya  iodo  disimulo,  coimisionó  al 
mismo'  Xodiicalcatl  y  á  otrois  tres  calpi- 
tanes  para  que,  juntando  gente,  partie- 
sen con  ella  á  Texcoco  y  diesen  muerte 
á  Nezahualcoyotl  del  modb  que  pudie- 
ran, habiéndose  comprometido  el  gober- 
nador Tliimatzín  á  ayudarlos  en  su  em- 
presa. 
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Tuvo  noticia  de  ello  el  señor  de  Co- 
huatepec,  y  con  alguna  gent-e  de  su  te- 
rritorio', de  Cohuatlican,  Huexotla  y 
otros  pueblos,  acudió  á  Texcoco  á  defen- 
der al  principe,  tratando  de  impulsarlo 
á  que  levantase  ya  el  estandarte  de  la 
restauración,  y  haciéndole  presente  que 
podía  contar  coai  elementos  sobradísi- 
mos para  ello,  puesto  que  tenia  también 
de  parte  suya  á  los  mexicanos  y  tlate- 
loilques,  irritados  con  el  trágico  fin  de 
sus  reyes,  y  á  lios  tlaxcaltecas  y  huexot- 
zinques,  comprómetTdois  de  antemano  a 
empuñar  las  annas  por  tan  justa  causa. 
Inclinábase  Nezaliualcoyotl  á  tomar  una 
resolución  de  este  género ;  mas  disuadió- 
lo de  su  intento  un  anciano  pariente,  re- 
presentándole que  lo  rápido  é  imprevis- 
to die  taJ  caso  pudiera  malograr  sus  pla- 
nes, cogiendo  desprevenidos  y  todavía  no 
resueltos  á  sus  aliados:  de  aqui  que  se 
decidiera  á  burlar  por  medio  de  su  astu- 
cia la  nueva  tentativa  de  asesinato  com- 
tra  él  dispuesta,  y  á  aplazar  para  algunos 
dias   después  el   levantamiento. 

Llegaron  á  medio  día  á  Texco'oo  los 
enviados  de  Maxtlaton,  apostaron  su 
gente  eai  diversos  puntos  de  la  ciudad, 
y  se  dirigieron  hacia  la  casa  del  prínci- 
pe, habiéndoles  precedido  Tlimatzín,  quien 
halló  á  su  medio  hermano  iugando  á  la 
pelota  con  el  señor  de  Coihuatepec  y  otiros 
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nobles,  y  k  ofreció  disculipas  respecto 
del  suceso  del  sarao,  acompañadas  de  hi- 
pócritas demostraciones  de  cariño,  para 
asegiirafr  mejor  el  nuevo  golpe.  Presen- 
táronse á  poco  los  capitanes  de  Azcapo- 
zalco  e,n  la  plazuela  donde  aún  jugaba  ei 
príncipe  á  la  pelota  en  frente  de  su  ca- 
sa, y  pidiéronle  una  entrevista  á  solas, 
para  tratar  algunos  negocios  relativos 
á  Maxtlatoii.  Recibiéndolos  Nezahualco- 
yotl  con  toda  cortesía,  les  manifestó  que 
no  trataría  con  ellos  negocio  alguno 
mientras  no  se  les  sirviese  la  comida,* 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  hospitailidad. 
Aceptaroin  los  capitanes  el  convite,  cn^- 
yendo  asegurada  su  presa,  y  el  principe, 
que  aifirmaba  haber  ya  comido,  hízoles 
compañía  sentándose  en  una  pieza  con- 
tigua á  aquella  en  que  estaba  la  mesa,  y 
frente  á  la  puerta  que  los  poma  en  co- 
municacioin.  Los  capitanes,  cuya  comi- 
tiva se  engrosaba  mas  y  mas  por  momen- 
tos, Tenían  un  ojo  en  el  plato  y  otro  en 
Nezaihualcoyotl ;  mas,  llegada  la  hora  de 
los  zahumerios  que  hicieron  los  criados 
encendiendo  carrizos  liemos  de  tabaco  ó 
mariguana,  fué  tan  abundante  la  humare- 
da, que  á  favor  de  ella  se  escurrió  el  per- 
seguido por  un  agujero  que  había  detras 
de  la  silla,  y  corriendo  por  piezas  escu- 
sadas  de  su  palacio  y  aprovechando  una 
puerta  falsa,  después  de  haberse  cambia- 
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do  el  trage,  salió  á  la  calle  y  fué  á  ocul- 
tarse en  la  casa  áe  un  parcial  suvo,  lla- 
mado Tozmantzin. 

Tan  luego  oo'mo  se  disipó  el  humo  de 
los  zahumerios,  los  capitanes  de  Azcapo- 
zalco  echaron  menos  al  príncipe,  viendo 
vacia  la  silla  que  ocupaba;  mas  creyeron 
que  se  habria  retirado  á  algún  ángulo  de 
la  pieza,  y  como  tenían  gente  apostada 
en  el  exterior  del  edíficíoi,  no  entraron  en 
mayor  cuidado.  Terminó,  sin  embargo, 
la  coimida,  sin  que  los  sii-vientes  volvie- 
sen á  presentarse,  y  registrando  entonces 
los  de  Azcapozaloo'  la  pieza  contigfua,  ha- 
lláronla vacía;  prosiguieiroii  sus  pesqni 
sas  en  todo  el  palacio;,  sin  resultado  fa- 
vorable, y  derramaroin  su  gente,  por  la 
ciiid'ad,  á  que  cateara  las  casas.  No  fal- 
tó quien  dennn ciara  el  albergue  de  ^^  ' 
záhualcoyotl,  á  quien  la  muger  de  Toz- 
mantzin salvó  la  vida  ocultan do^lo  en  una 
pieza  casi  llena  de  hilo  que  sacan  del  ma- 
guey: los  esbirros,  después  de  maltratar 
y  herir  mortalmente  á  los  dueños  de  la 
casa,  se  retiraron,  sin  hallar  lo  que  bus- 
caban, y  entonces  el  príncipe  salió,  di- 
rigiéndose al  bosque  de  Tecuttzinco,  pa- 
ra donde  habia  citado  á  algunos  de  sns 
amigos  y  domésticos.  Al  encumbrar  una 
loma  vio  soldados  que  seguían  el  mismo 
rumbo,  y  se  ocultó  de  nuevo  en  im  mon- 
tón  de   chía   que   cosechaban   un  hombre 
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y  su  esposa.  Llegaindo  allí  la  tropa,  el 
gefe  les  preguntó  si  había  pasado  Neza- 
hualcoyot],  y  la  muger  contestó  resuel- 
tamente que  sí,  pero  que  'hacia  rato  de 
ello,  y  que  habia  tomado  con  velocidad 
el  camino  de  Huexoitla:  oon  esto,  se  ale- 
jaron á  toda  prisa  los  soldados,  y  el  prín- 
cipe, después  de  .manifestar  á  tan  buenas 
gentes  su  gratitud,  prosiguió  su  marcha 
hacia  el  bosque. 


X. 


Nuevos  peligros  de  Nezahualcoyotl. — 
Preparativos  del  levantamiento. — ^Pala- 
bras  del  príncipe  á  sus  acompañantes. 
— Su  llegada  á  Tlaxcala. 

Reuniéronse,  efectivamente,  com  Neza- 
hualcoyotl, algunos  de  sus  criados  y 
amigos  en  el  bosque  de  Tecutzinoo,  don- 
de tuvieron  todos  ellos  noticia  de  un  edic- 
to mandado  publicar  por  Maxtlaton,  de- 
clarando traidores  á  cuantos  amparasen 
al  príncipe,  y  señalando  grandes  merce- 
des á  quien  le  diese  muerte  ó  entregase. 
Varios  individuos  de  su  comitiva  cayeron 
en  poder  de  los  enemigos,  y  sirvieron  de 
pasto  á  su  rabia :  citaré  entre  otros  á  un 
noble,  de  quien  dice  la  leyenda  que  le 
dio  tormeinto  el   gobernador  de  Texcoco 


para  que  declarara,  y  que,  estando  á  puin- 
to  de  que  lo  sacriíicasen  en  las  aras  de 
Camaxtle,  fué  arrebatado  de  ellas  por  un 
huiracaii  repentino  que  derribó  árboles  y 
casas,  y  trasladado  á.  la  suya,  dondt  lo 
ocultaron   y  medicinaron  su  hijas. 

Desde  el  expresado  bosque  de  Tecut- 
zinco  dictó  el  (príncipe  sus  órdenes  y  des- 
paidió  emisarios  á  Texcoco  y  otras  ciu- 
dades, á  fin  de  que  sus  partidarios  le  co- 
comnnicasen  cuanto  convenia  saber,  y 
fuesen  levantando  solapadamente  sus 
fuerzas  resipectivas,  debiendo  hacer  esto 
último  los  señores  de  Cohuatepec,  Hue- 
xotla,  Coihuatlican  y  Chako ;  despachó 
también  algunos  criados  para  que  se  ade- 
lantasen á  propoircionarle  víveres  y  alo- 
jamiento por  sendas  excusadas,  ó  sirvie- 
sen dé  exploradores,  á  fin  de  caminar  oón 
las  preeaueiones  posibles.  En  todas  par- 
tes salían  á  recibirle  los  habitantes  de  las 
aldeas  y  á  manifestairíe  á  porfia  su  adhe- 
sión y  deseo'  ■  de  tomar  las  armas  para 
restaurarlo  en  el  trono  de  sus  mayores. 
El  señor  de  un  Inigar  llamado  Pinolco, 
se  esmeró  especiaimente  en  regalar  y 
festejar  al  príncipe,  y  habiendo  reunido, 
y  armado  para  mayor  seguridad  á  todos 
lo«  vecinos,  dispuso  en  la  nodhe  un  bai- 
ile,  al  son  de  un  instrumento  de  madera 
que  desig'naban  con  el  nombre  de  "tla- 
paihueihuetl,"   formado   del   grueso   trionco 
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de  un  árbol,  hueco  y  cubierto  por  una 
de  sus  extremidades  coai  una  piel  que 
herían  las  baquetas,  á  guisa  de  tambor. 
Estaban  en  lo  mas  animado  del  baile 
cuando  los  vigilantes  avisaron  que  se 
aproximaba  una  partida  de  tepanecis,  y 
Quacox,  el  señor  del  lugar,  hizo  que  el 
príncipe  se  ocultara  en  el  interior  del 
■*tlapahu€ihu€tl"  y  que  prosiguiera  la  dan- 
za: Uegainon  los  enemigos  asegurando 
saiber  á  punto  fijo  que  allí  se  haiíaba  Ne- 
zaihualcoyotl :  entonces  Ouac*  x,  nnjiendo 
no  conocer  al  ipers'onaje  á  quien  nombra- 
ban, y  creer  que  fuesen  ladrones  los -que 
allí  se  apareciajii,  mandó  á  su  gente  que 
diese  sobre  los  tepanecas,  con  lo  cual, 
batidos  éstos  y  dispersos,  salió  el  prínci- 
pe de  su  escondite  y  fué  á  pasar  al  mon- 
te el  resto  de  la  noche  y  algunos  días 
mas,  á  fin,  de  desorientar  á  sus  persegui- 
dores. El  mismo  Quacox,  viendo  triste 
al  proscrito,  y  temeroso  de  la  suerte  que 
hubiesen  corrido  en  Texcoco  sus  muge- 
res,  fué  á  traerlas  exponiéndose  á  gran- 
des riesgos,  y  dióle,  por  último,  seis  guías 
que  lo  acompañasen  en  su  marcha  hacia 
Huexotzinoo  y  Tlaxcala. 

Ibanse  reuniendo  al  príncipe  en  el  ca- 
mino gentes  de  todas  edades  y  condicio- 
nes, deseosas  de  participar  de  sus  peli- 
gros y  mostrarle  así  su  aifecto,  y  cuenta 
la  historia  que,  entre  coimpaddcido  y  dis- 
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pílcente,  Xezahuaicuyotl  les  dirigió  la  pa- 
labra en  .estos  términos:  "Fieles  vasallos 
y  amigos,  ¿á  dónde  vais?  ¿A  qué  padre 
seguís  que  os  ampare  y  defiemda?  ¿No 
me  veis  fugitivo  y  afligido  por  montañas 
y  desiertos,  siguiendo  las  veredas  d'e  los 
venados  y  las  sendas  de  los  conejos,  para 
ocultairme  á  la  furia  de  mis  enemigos,  y 
que  aun  así  no  estoy  seguro  de  que  no 
me  alcancen  y  descubran  y  quiten  la  vi- 
da, como  la  quitaron  á  mi  padre,  que  era 
mas  poderoso  que  yo  ?  ¿  No  me  veis 
huérfano  y  perseguido,  sin  saber  si  seré 
bien  -recibido  de  aquellos  cuyo  auxilio 
voy  á  implorar,  ó  si,  por  complacer  al  ti- 
rano ó  no  caer  en  desgracia  suya,  cons- 
pirarán á  mi  ruina?  ¿A  dóíide,  pues, 
vais?  ¿Cuál  es  vuestro  designio  cuando 
ni  yo  puedo  ampararos  ni  á  vosotros  es 
dado  defenderme?  Volveos,  volveos  á 
vuestras  casas,  donde  habéis  dejado  des- 
amparadas familias  y  haciendas ;  volveos 
á  cuidar  de  ellas,  que  si  Dios  Criador  me 
ayuda  á  recobrar  mi  imperio,  allí  me  ser- 
virá vuestra  fidelidad  mas  que  en  venir 
á  perecer  conmigo  en  estos  desiertos." 
Contestaron  cuantos  le  seguían  que  es- 
taban resueltos  á  acompañado  por  todas 
partes  y  á  morir  con  él  si  era  preciso : 
enternecióse  el  príncipe;  y  demostrándo- 
les discreta  y  dulcemente  que  con  ello 
aumentaban  el  peligro  de  su  propia  per- 
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sona,  decidiólos  á  que  se  volviesen  á  Tex- 
coco  con  uno  de  sus  hermanos. 

Desembarazado  ya  de  aquel  gentiu, 
continuó  Nezaihu-alcoyotl  su  camino,  y  al 
arribar  al  pueblo  de  Tecpan,  saliéronle 
al  encuentro  unos  embajadores  de  Cho- 
luJa,  ofreciéndole  asilo  en  dicha  ciudad 
mientras  loígraba  reunir  sus  tropas,  y  po- 
niendo á  su  disposición  todas  las  de  aquel 
territorio.  Mostróles  él  su  agradecimien- 
to y  se  internó  en  la  sierra,  de  Huilote- 
pec,  para  pasar  á  Tlaxcala.  Oculto  entre 
uflios  matoirrales,  al  lado  del  camino,  oyó 
que  una  partida  de  tepanecas  preguntaba 
á  un  rústico  si  habia  visto  por  allí  á  Ne- 
zahualcoyotl,  y  le  ofrecia  todas  las  mer- 
cedes enumeradas  en  el  edito  de  AlaxtU- 
ton  para  el  caso  de  que  lo  denunciara. 
Cuando  se  alejaron  los  esbirros,  alean ?ó 
nuestro  príncipe  al  hombre  y  le  pregun- 
tó: "Si  vieras  y  conocieras  al  persor.jge 
á  quien  buscan,  ¿lo  denunciarias?"  El  rús- 
tico respondió  que  no  baria  tal,  y  repre- 
sentándole su  interlocutor  que  no  eran 
de  despreciarse  las  recompensas  ofreci- 
das, replicó  aquel :  "Nada  de  eso  me  sir- 
ve, que  por  acá  mas  aiprecio  hacemos  de 
la  fidelidad  á  nuestro  legítimo  soberano, 
que  de  todos  estos  dones."  d)  La  satis- 


(l)  Veytia. 
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facción  que  tal  respuesta  causó  al  prín- 
cipe se  aumentó  can  la  llegada  de  los 
embajadores  de  Huexiotzinco,  que  le 
traían  regalos  y  la  seguridad  de  que  po- 
día contar  con  los  elementos  de  la  re- 
pública. En  Tlalnepanolco  halló  también 
á  un  capitán  famoso,  enviado  por  los  se- 
ñores d'e  Tlaxcala  á  darle  la  bieinveni- 
da  y.  decirle  que  tenían  ya  lista  la  fuerza 
con  que  habían  de  auxiliarlo ;  pero  que, 
estando  llena  la  capital  de  espías  de  Az- 
capozalco,  juzgaban  prudente  que  por  lo 
pronto  no  entrase  en  ella  y  se  quedase 
en  unas  casas  de  carrizo  que  habían  he- 
cho construir  en  el  campo,  y  en  las  cua- 
les se  alojó,  efectivamente,  el  príncipe, 
con  su  pequeña  coanítiva,  siendo  muy 
bien  asistido  y  recibiendo  nuevos  rega- 
los de  mantas  finas,  joyas,  plumas  y  co- 
mestibles. Puédese  decir  que  había  cam- 
biado ya  su  suerte ;  que  educado  y  forta- 
leciido  en  la  escuela  de  la  adversidad,  no 
habría  ya  contratiempo  ni  peligro  capaz 
de  arredrarlo  en  la  realización  de  sus 
planes,  y  que  la  cansa  de  la  legitimidad 
imperial  se  hacia  por  momentos  de  pro- 
sélitos poderosos,  semejante  al  trozo  de 
nieve  que  se  desprende  de  la  cumbre  del 
Popocatepetl  y,  engrosado  mas  y  mas  al 
rodar  por  las  vertieaites  de  la  montaña, 
llega  al  valle  convertido  en  alud  cuyo 
paso   nada  detiene. 
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Elección  de  nuevos  reyes  en  México  y 
Tlaltelolco. — Repruébala  Maxtlaton. — 
Declárase  la  guerra. — Primeros  hechos 
de  armas  de  Nezahualcoyotl. — Ocupa- 
ción de  Texcoco  por  sus  fuerzas. — Pri- 
sión del  embajador  de  México  y  su 
fuga. 

Pasada  la  primera  impresiom  del  te- 
rror ocasionado  por  la  prisión  y  muertr 
de  Chimalpopoca,  el  senado  mexicítni) 
eligió  rey  al  generalísimo  Itzooihuat!, 
hermano  bastardo  del  difunto.  En  la 
arenga  que  uno  de  los  anciainos  le  diri- 
gió, hallamos  estas  frases :  "Mirad  tantos 
viejos  y  niñois,  que  aquellos  por  su  larga 
edad  y  estos  por  sus  pocos  años,  se  con  - 
síderan  ya  miserables  víctimas  de  la  so- 
berbia tepaneca,  siendo  unos  y  otros  in- 
capaces de  defenderse  de  ella,  ni  de  huir 
el  cuerpo  á  los  males  que  se  les  prepa- 
ran. Ellos  y  todos  están  pendientes  de 
vos,  y  han  puesto  en  vos  los  ojos,  y  en 
vuestro  corazón  y  manos  han  depositado 
su  esperanza.  Ea,  pues,  descoged  vuestro 
manto  para  abrigar  y  cargar  en  vuestros 
liombros  á  los  pobres  y  desvalidos  de  la 
república.  Volved  por  el  honor  de  vues- 
tra patria,  defended  á  vuestros  hijos  y 
restaurad    la    gloria   del   nombre   mexica- 
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nio."  Itzco'huatl,  en  su  respuesta,  dijo,  en- 
tre otras  cosas :  "Paira  lograr'  el  fin,  es 
necesario  que  todos  contribuyan  y  me 
ayuden,  unos  con  las  palabras  y  otros 
con  las  obras,  y  que  unidos  con  el  víncu- 
lo de  la  fidelidad  y  obediencia,  sea  nues- 
tra nación  un  cuerpo^  con  miuchas  manos 
y  un  solo  corazón." — Pasó  Itzcohuatl  al 
templo  mayor  á  ofrecer  sus  ihotmenajes 
al  dios  de  la  guerra,  y  fué  recibido  á  la 
puerta  por  el  gran  sacerdote.  Lucigo  que 
tuvo  fin  aquel  acto  religioiso,  volvióse  á 
reunir  el  senado  para  niombrar  ia  emba- 
jada que  debía  comunicar  al  tirano  de 
AzcapO'Zalco  el  resultado  de  la  elección 
hecha  en  México,  y  cuyo  paso,  que  no 
carecía  de  arrojo  en  las  circunstancias 
presentes,  habían  imitado  los  tlatelol'ques 
escojiendo  por  rey  á  Ouauhtlatoihuatzín. 
No  eira  fácil  hallar  quien  se  encargara 
de  llevar  tal  recado  á  Maxtlaton,  pues 
teníase  por  seguro'  que  el  mensajero  se- 
ria la  primera  víctima  de  su  enojo;  pero 
Atempanecatl,  joven  de  veinte  años,  hi- 
jo de  Huitzilíhuitl,  y  á  quien  poír  su  arro- 
jo llamaron  después  Tlacaletzin,  que  sig- 
nifica 'literalmente  "hoimbre  de  hígados," 
se  oíreció  y  partió  á  desempeñar  el  car- 
go, (i)  Sabia  ya  el  tirano  lo  acaecido  en 


(I')  Según  Clavijero,  que  se  apoya  en  el  aserto 
de  algunos  historiadores  antiguos,  Atempanecatl 
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México,  y  habia  colocado  guardias  en  sus 
fronteras ;  pudo,  sin  embarg^o,  atravesar- 
las Atempanecatl  y  manifestar  á  Maxtla- 
ton  el  objeto  que  le  Ikvaba  á  su  corte: 
mas  el  usurpador  le  declaró  sin  rodeos 
que  no  aprobaba  la  elección,  estando  de- 
cidido á  considerar  á  México  y  Tlatelol- 
co  como  feudos  suyos,  que  deberían  ser 
goibemados  por  los  ministros  de  Azca- 
pozalco.  "Cuidad,  añadió,  vuestra  perso- 
na, porque  las  guardias  que  he  puesto 
tienen  orden  de  quitar  la  vida  á  cuantos 
atraviesen  mis  fronteras."  Atempanecatl 
dijo  astutamente  á  los  saldados  que  lle- 
vaba proipasidiones  del  empeirador,  de- 
biendo regresar  con  la  respuesta  de  los 
mexicanos,  y  así  salió  salvo  de  sus  ga- 
rras. 

AI  o  ir  la  respuesta  de  Maxtlaton,  el 
senado  de  México  se  dividió  en  dos  par- 
tidos ;  los  anoiano'S  querian  ceder  ante  la 
perspectiva  de  los  males  de  la  guerra,  y 
los  jóvenes,  apoyados  por  d  nuevo  rey, 
se  resolvieron  á  afrontar  las  evc-ntuali- 
dades  de  una  lucha  tan  desigual,  antes 
que  someter  los  cuellos  al  yugo.  Triun- 
faroai  estos  últimos,  y,  con  arreglo  a  los 
usos  establ'ecidos.    Itzcohuatl      entregó   á 


no  era  otro  que  Moctezuma,  hermano  de  aquel  jo- 
ven, spgun  Veytia,á  quien  yo  he  seguido  en  esta 
relación. 
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Ateiiipanecall  pieiiacho,  rodela  v  flecha  y 
un  vaso  con  cierta  especie  de  i.virniz  com- 
puesto de  tierra  blanca  llamada  "tizatl" 
y  de  aceite  de  chia  con  que  se  unf^ia,n 
los  reyes  para  salir  á  campaña,  í:  ñn  de 
que  llevase  todo  ello'  á  Maxtlaton,  signi- 
ficándole que  los  mexicanos  ]e  "ieclara- 
ban  la  guerra.  En  señal  de  que  la  acep- 
taba, recibió  el  monarca  de  Azcapozalco 
las  armas  y  se  uiigió  el  cuerpo  con  el  bar- 
niz, admirando  el  valor  del  mensajero, 
quien  atravesó  de  noche  por  cua¡rta  vez 
la  frointera,  saJiéndose  por  un  agujero  de 
la  muralla,  sin  que  pudieran  darle  alcan- 
ce los  guardas. 

Los  nuevos  reyes  de  México  y  Tlate- 
lolco  se  aliaron  inmediatamsnte  para  re- 
sistir al  tirano,  quien,  cuatro  <Íias  des- 
pués, envió  por  agua  en  numerables  ca- 
noas un  fuerte  ejército  á  que  embistiera, 
como  lo  hizo,  á  la  segundJa  de  aquellas 
capitales.  Fueron  rechazados  los  tepane- 
cas  y  coimenzó  desde  luego  de  parte  suya 
el  sitio  de  las  dos  plazas,  cortándolas  to- 
da comunicación  y  auxilio  exterior,  y  re- 
pitiéndose los  ataques  sin  mayor  éxito 
favorable  para  los  sitiadores.  Habrían  és- 
tos triunfado,  sin  embargo,  si  otros  suce- 
sos más  gTaves  no  hubiesen  venido  á 
distraer  la  atención  del  empeirador  y  á 
cambiar  la  faz  de  sus  Estados. 

Desde   las      inmediaciones    de    Tlaxcala 
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despachó  Nezaihualcoyotl  un  emisario  á 
Chalco,  á  que  reclamara  del  señor,  lla- 
mado Toteotzin,  el  socorro  ofrecido,  no- 
ticiándole el  dia  y  el  rumbo  en  que  debe- 
ría coimenzar  sus  operaciones.  Toteotzin, 
aunque  comprometido  de  antemano  en 
favor  del  príncipe,  liabia  resuelto,  por 
odio  á  los  mexicanos,  auxiliar  á  Maxtla- 
ton,  y  esquivó  dar  cumplimiento  á  su  pri- 
mera palabra ;  invocando  el  embajador, 
sin  embargo,  la  costumbre  establecida  y 
asintiendo  Toteotzin  en  observarla,  fué 
aquel  expuesto  en  un  tablado  para  que 
el  pueblo  le  diese  muerte  si  no  opinaba 
en  favor  del  auxilio  reclamado  por  Neza- 
hualooyotl,  ó  manifestase  su  voluntad  de 
prestarlo ;  obró  el  pueblo  en  este  último 
sentido,  y  Toteotzin  tuvo  que  aprestar 
sus  tropas  y  que  invadir  con  ellas  el  te- 
rritorio de  Coah'uatlican,  con  arreg'o  á 
la  consiiona  recibida.  Alistadas  al  mismo 
tiempo!  las  tropas  de  Tlaxcala,  Huexot- 
zinco,  Cholula,  Zacatlan,  Tototepec,  Zem- 
poala  y  Xal tocan,  el  príncipe  las  reunió 
el  3  de  Agosto  de  1427  en  el  pueblo  de 
Calpulalpan  (Llanos  de  Apam)  en  núme- 
ro de  cien  mil  hombres,  é  inmediatamen- 
te se  apoderó  de  Otompan,  dando  muerte 
al  señor  y  á  los  principales  caballeros  de 
la  provincia.  Dividiendo  en  seguida  sus 
fuerzas,  mandó  un  cuerpo  á  conquistar 
á  Acolman,  lo  cual  tuvo  efecto,  y  él  mis- 
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mo  se  diriígió  con  el  otro  á  la  ciudad  de 
Texcoco.  El  mismo  dia  dle  la  toma  de 
Otompan  inivaidieron  los  chalqueses  á 
Co'huatlican,  que  habían  ocupado  tempo- 
ralmente los  tepanecas :  el  nuevo  señor 
fué  muerto  con  sus  principales  cortesa- 
nos en  la  defensa  del  templo  mayor  de  su 
capital. 

En  Huexotla  fué  recibido  triuníalmen- 
te  el  principe,  hízose  de  nuevas  armas  y 
continuó  su  marcha  hasta  el  pueblecillo 
Oztopolca,  inmediato  á  Texcoco ;  vinie- 
ron allí  á  felicitarlo  sus  deudos,  criados 
y  amigos,  y  am  emisario  del  rey  de  Méxi- 
co, quien  le  pedia  auxilio  contra  Maxtlix- 
ton;  ofreciólo  Nezahualcoyotl,  y  al  día 
siguieinte  tomó  por  asalto  la  ciudad  im- 
perial de  sus  antepasados,  degollando  á 
toda  la  guamicioni  tepaneca  y  tratando 
con  clemencia  al  pueblo,  que  había  sali- 
do á  los  arrabales  á  pedírsela.  Tilmatzin 
y  la  mayor  parte  de  los  cabecillas  puestos 
allí  por  el  usunpador,  lograron  fugarse : 
el  vencedor,  después  de  haber  descansa- 
do algunas  horas  en  su  palacio  de  Cilan, 
salió  con  fuerzas  al  encuentro  de  las  que 
habían  invadido  á  Acolman,  y  resultando 
felizmente  terminada  la  campaña  por  em- 
tonces,  despidió  á  sus  auxiliares,  cedién- 
doles en  pago  del  servicio  todo  el  botín 
que  reicogieron.  Con  la  gente  armada  de 
la  provincia  de  Texcoco,  quedaron  guar- 
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necidas  sus  principales  ciudades  y  las  ri- 
beras de  los  lagos. 

El  eimisario  ó  embajador  de  México 
que  vino  á  pedir  auxilio  á  NezaJiualco- 
yotl  de  parte  de  Itzcoihuatl,  era  el  gene- 
ral Moctezuma,  á  quien  dieron  después 
el  sobre/nombre  de  "flechador  del  cielo,'' 
y  que,  á  la  muerte  del  monarca  reinante, 
octipó  el  trono  azteca.  Algunos  historia- 
dores dicen  que  el  nuevo  rey  de  Texco- 
co,  ocupado  en  organizar  su  administra- 
ción y  creyéndose  mal  asegurado  todavía 
en  el  podeV,  retardó  los  auxilios  pedidos 
por  el  emisario  mexicano  en  Oztopolca, 
y  que  meses  después,  y  cuando  ya  los  te- 
panecas  estrechaban  vivamente  el  cerco 
de  Tenoxtitlan  y  Tlatelolco,  tuvo  lugai 
la  solemne  embajada  de  Moctezuma  á  en- 
carecer nuevamente  la  necesidad  del  so- 
corro. Lo  cierto  es  que,  ora  porque  Nc- 
zaibualcoyotl  envió  al  mismo  .Moctezuma 
á  Chalco  á  excitar  á  Toteo t^in  a  qu.^ 
aprestase  sus  tropas,  ora  porque  el  em- 
bajador mexicano  ai  regresar  á  su  corte 
fué  aprehendido  en  unión  de  sus  comí)a- 
ñeros  por  los  vasallos  del  tiranuelo,  éste 
los  encarceló  en  Chalco,  por  odio  á  los 
aztecas ;  envió  á  ofrecer  sus  personas  al 
senado  de  Huexotzinco,  de  cuyois  miem- 
bros recibió  la  digna  respuesta  de  que 
ellos  no  manchaban  sus  manos  con  san- 
gre inocente ;  propuso  su  entrega  á  Max- 
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tlatou  queriendo  por  tal  medio  hacerse 
perdonar  el  auxilio  (jwe  acabafca  t-le  dar 
á  Nezaihualcoyotl,  y  el  señor  de  Azcapo- 
xalco,  iín.dignadb  de  su  doblez  y  bajeza, 
le  mandó  que  pusiese  en  libertad  á  los 
prisioiieros.  Habriales  dado  muerte  To- 
teotzin,  si  el  gefe  á  quien  tenía  encomen- 
dada su  guarda,  prendado  del  trato  de 
Moctezuma,  no  les  abriera  la  cárcel,  hu- 
yendo hacia  México  el  embajador  y  sus 
compañeros,  y  perdiendo  el  libertador  Va 
vida,  en  castigo'  de  su  acción.  Mas  ade- 
lante hallará  el  lector  d  digno  escarmien- 
to dado  por  los  reyes  de  México  y  Tex- 
coco  á  éstos  y  otros  crímenes,  después 
cometidos  por  el  señor  de  Chalco,  ene- 
migo jurado,  aunque  impotente,  de  en- 
traimbos  monarcas, 

XII. 

Viene  Nezahualcoyotl  con  sus  tropas  en 
auxilio  de  México  y  Tlaltelolco. — To- 
man los  aliados  la  ofensiva  y  después 
de  una  corta  y  gloriosa  campaña,  en- 
tran en  Azcapozalco. — ^Nezahualcoyotl 
da  muerte  á  Maxtlaton. 

Al  verse  rechazado  de  los  señores  .de 
Huexotzinco  y  del  mismo  Maxtlaton,  To- 
teotzin,  después  de  hacer  descuartizar  á 
los  carceleros   dje    Moctezuma,    trató    de 
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disculparse  cerca  de  Nezaihualcoyotl ; 
mas  el  nuevo  monarca  despidió  agria- 
mente á  los  enviados  del  tirano,  amena- 
zando á  éste  con  el  castigo  que  merecían 
sus  iniquidades,  para  cuando  terminase  la 
guerra  contra  Azcapozalco,  y  Toteotzin 
se  encerró  con  todas  sus  fuerzas  en  su 
teirritorio  de  Chalco,  evitando  las  comu- 
nicaciones con  Texcoco  y  México. 

Crítica  era  la  situación  de  esta  plaza  y 
la  de  Tlatelolco,  estrechadas  mas  viva- 
mente cada  dia  por  el  enemigo,  y,  ha- 
biendo pedido  Nezahualcoyotl  nuevamen- 
te sus  tropas  á  los  gobiernos  de  Tlaxca- 
la,  Huexotzinco  y  demás  auxiliares,  y  es- 
tando ya  tales  fuerzas  á  punto  de  llegar 
á  Texcoco,  trasladóse  el  rey  en  secreto 
durante  la  noche,  hasta  lo  que  es  hoy  ga- 
rita de  San  Lázaro,  á  fin  de  visitar  por  si 
mismo  las  fortificaciones  de  las  dos  pla- 
zas sitiadas  y  acordar  con  Itzcohuatl  y 
Ouauíhtlatohuatzin  el  plan  de  campaña 
que  juntos  deberían  poner  en  ejecución. 
Vivísimo  fué  el  júbilo  que  causó  á  los  re- 
yes y  defensores  de  México  y  Tlatelolco 
la  presencia  de  Nezahualcoyotl,  á  quien 
suntuosamente  festejaron  esa  noche  y  el 
siguiente  día.  Resolvióse  "que  luego  que 
estuviesen  juntas  las  tropas  auxiliares 
enviaría  el  príncipe  250,000  hombres  á 
México :  que  los  dos  reyes  con  sus  tro- 
pas  mexicanas   y   tlatelolcas   acometerían 
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en  derechura  por  las  fronteras  de  Azca- 
pozalcü :  (jne  el  inifaiiite  Moctezuma  coa 
[00,ooo  hombres  de  los  que  enviaria  Ne- 
zahualcoyotl  habia  de  entrar  por  Tlaco- 
pan;  que  el  infante  Tlacaletzin  con  otros 
100,000  habia  de  avanzar  una  trinchera 
y  casas  fuertes  que  tenían  los  enemigos 
en  el  paraje  donde  se  juntan  los  dos  rios 
(Je  Azcapo'zalco  y  Tlalnepantla,  entre  la 
dicha  ciudad  de  Azcapozalco  y  el  cerro 
de  Tepeyacac,  y  que  Nezahualcoyotl,  con 
el  resto  de  sus  tropas  vendria  á  desem- 
barcar á  la  misma  falda  del  dicho  cerro 
de  Tepeyacac,  y  entrairia  por  allí  corrien- 
do la  ribera  de  diolios  rios,  talando  y 
destruyendo  todas  las  poblaciones  que 
habia  en  ellas  hasta  Azcapozalco :  que  el 
avance  había  de  ser  á  un  tiempo  por  to- 
das partes,  para  cuyo  efecto,  luego  que 
el  príncipe  desembarcase  sus  tropas,  ha- 
ría poner  una  lumbrada  en  lo  alto  del  ce- 
rro de  Quauhtepec,  contiguo  al  de  Tepe- 
yacac, pero  mas  elevado,  y  luego  que  la 
viesen  avanzasen  todos  á  un  tiempo,  ca- 
da uno  por  la  parte  que  le  tocaba,  etc." 
Como  se  supo  en  aquellos  momentos 
que  Maxtlaton  tenia  dispuesto  para  de 
alli  á  tres  días  un  nuevo  y  mas  fuerte  ata- 
que á  México  y  Tlatelolco,  resolvieron 
los  aliados  adelantarse  en  la  ejecucíoTí 
de  su  plan,  y  volviéndose  en  la  noche  á 
Texcoco  Nezaihualcoyol!,  comenzó  á  des- 
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pacliar  inmediatanienLe  á  sus  puntos  rcs- 
'pectiivos  á  cuantas  tropas  iban  llegando 
á  diciha  ciudad,  embarcándose  él  mismo, 
con  aquellas  cuyo  mando  directo  se  ha- 
bía -reservado.  Dispuso  el  rey  de  Texco- 
co  que  su  gente  no  saliera  á  campaña  lle- 
na de  adornos  de  joyas  y  pkr.nas,  según 
t  la  costumbre,  sino  llevando  por  todo 
equipo  imas  mantas  blancas,  sin  labor  al- 
guna. 

Los  tepanecas,  mandados  por  el  vale- 
roso general  Mazatl,  viendo  los  innume- 
rables refuerzos  que  llegaban  en  un  mis- 
mo dia  á  los  sitiados,  resolvieron  mante- 
nerse á  la  defensiva;  pero  atacados  des- 
de luego  en  los  puntos  avanzados  de  sn 
campamento,  los  perdieron  tras  vigo-ro- 
sa  resistencia,  y  como  sus  contrarios  eje- 
cutaron pronta  y  exactamente  el  pla'n 
amiba  dioho,  después  de  perder  diver- 
sas batallas,  hubo  Mazatl  de  limitarse  á 
la  defensa  de  la  ciudad  de  Azcapozalco, 
ceñida  de  la  enorme  zanja  de  Mazatzin- 
tamalco,  donde  se  fortificó  con  todo  su 
ejército.  El  de  los  aliados  estableció  el 
sitio  dividiéndose  en  cuatro  cuerpos ;  uno 
de  éstos,  mandado  por  los  reyes  de  Mé- 
xico y  Tlatelolco,  acampó  al  Oriente, 
manteniendo  la  comunicación  por  agua 
con  la  primera  de  las  expresadas  ciuda- 
des ;  otro  á  las  órdenes  del  infante  Tla- 
caletzin   acampó    del  lado    del    Norte ;    el 
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infante  Moctezuma  con  los  de  Huexot- 
zinco  situóse  al  Sur,  dando  la  mano  -á  la 
guaniicioai  de  Tlacopan;  y  el  puesto  de 
la  parte  del  Poniente,  que  era  el  mas  pe- 
liígiroso,  por  tener  á  la  espalda  á  los  te- 
panecas  y  carecer  de  retirada,  fué  ocupa- 
do por  Nezahualcoyotl.  Simultáneamen- 
te extendieron  sus  alas  los  cuatro  ejér- 
citos y  quedaron  cercados  la  ciiudad  y  sus 
defensores. 

Refieren  las  crónicas,  que  los  soldados 
de  Texcoco  estaban  como  avergonzados 
de  la  sencillez  y  ¡pobreza  de  su  equipo, 
comparado  con  el  brillo  de  Tos  vestidos  de 
la  demás  gente,  y  que  su  gefe  en  una 
arenga  que  se  conserva,  díjoles  que  la 
falta  de  joyas  y  adornos  hacia  decaer  el 
valor  de  los  contrarios  con  no  presentar 
cebo  á  su  codicia,  y  que  babia  hecho  ir 
así  á  sus  guerreros  para  que  con  sólo  el 
valor  que  debian  mostrar  en  los  com!>Ji- 
tes  se  hiciesen  más  notables  que  sus  alia- 
dos. 

Duró  el  cerco  de  Azcapo.ralco  más  dC' 
cien  dias,  y  en  todos  ellos  hubo  combate- 
parciales,  procurando  los  de  la  plaza  pro- 
tejer  la  entrada  de  refuerzos  que  eran  re- 
chazados por  los  sitiadores.  Al  fin,  por 
disposición  de  Mazatl,  resuelto  á  librar 
en  una  gran  batalla  la  suerte  de  la  causa 
que  defendia,  reimióse  en  Tenayocan  el 
grueso  de  los  aiuxiliares,  y  acometió  por 
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la  espalda  á  los  aliados,  á  tiempo  que  el 
ejército  de  Azcapozalco  los  atacaiba  de 
frente  con  vigor  nunca  visto.  Dice  Vey- 
tia  que  ascendía  á  más  de  quicnientos  mil 
hoim.bres  cada  beligerante,  y  nosotros  en 
esto,  coono  en  otras  muchas  cosas,  deja- 
mos que  el  lector  crea  lo  que  más  acer- 
tado le  parezca.  A  eso  del  medio  dia,  y 
cuando  era  más  sangrienta  la  lucha,  en- 
contráronse casualmente  Moctezuma  y 
Mazatl  y  lidiaíron  cuerpo  á  cuerpo,  te- 
niendo el  primero  la  fortuna  de  cortar  al 
segundo  la  cabeza,  de  un  golpe  de  ma- 
cana, con  lo  cual  claimaron  victoria  los 
aliados  y  retrocedieron  los  tepanecas 
hasta  sus  fortificaciones ;  pero,  acometi- 
dos en  ellas,  las  abandonaron  despuer,  de 
una  terrible  carniceria,  y  entraron  en  dis- 
persión á  Azcapozalco,  perseguidos  de 
cerca  por  la  gente  de  Nezahualcoyotl, 
quien  tomó  posesión  de  la  cii:dad  y  man- 
dó pegar  fuego  á  los  templos  y  ca^as  del 
tránsito,  hasta  llegar  al  palacio  de  Ma» 
tlaton. 

Este  tirano,  cobarde  cuanto  cruel,  no 
habia  tomado  parte  pesrsonalmenite  en  la 
campaña,  y,  obstinado  en  no  prestar  cré- 
dito á  las  noticias  de  los  descalabros  de 
sus  tropas,  permanecia  en  el  palacio 
cuando  fué  invadido  por  los  soldados  de 
Texcoco,  sin  tener  el  rey  más  tiempo  que 
el  necesario  para   esconderse  en  un   "te- 
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maxcaili"  de  su.->  jardines.  Dierüii  con  él 
á  poco  y  lo  arrastraron  ignomindosaime ti- 
le hasta  la  plaza :  estaiba  allí  Nezabualco- 
yotl  y  lo  hizo  arrodillarse  para  que  oye- 
se los  icargos  de  las  crueldades  y  villa- 
nías en  que  habia  incurrid'o,  á  todo  lo 
cual  respondJió :  "No  tengo  disculpa  que 
dar:  conozco  que  merezco  morir,  y  así, 
ejecuta  en  mí  el  castigo."  Descargóle  en 
tonces  Nezahualcoyotl  la  macana  y  man- 
dó que  le  extragesen  el  corazón  y  expar- 
ciesen  su  sangre  á  los  cuatro  vientos , 
pero  el  cuerpo  fué  quemado^  en  una  gran 
pira  de  leña  en  la  misma  plaza,  en  pre- 
sencia de  los  reyes  aliados,  quienes  qui- 
sieron tributar  así  los  honores  fúnebres 
al  mismo  á  quien  acababan  de  vencer. 

Por  espacio  de  algunos  dias  fué  la  ciu- 
dad de  Azcapozalco  entregada  al  saqueo 
y  convertida  en  feria  de  esclavos,  y  el 
resto  del  año  fué  empleado  en  comqnis 
tar  á  Tenayocan  y  las  demás  provincias 
de  aquella  monarquía,  cuya  ruina  señala 
Veytiá  en  1428.  Terminada  por  comple- 
to la  campaña,  Itzcohuatl  despidió  á  sus 
auxiliares  cargados  de  despojos,  y  volvió 
á  México  acompañado  de  Ouauíhtlato- 
huatzin  y  Nezahualcoyotl,  siendo  celebra- 
do su  regreso  con  bailes,  banquetes  y  sa- 
crificios humanos.  Los  partidarios  de  Ne- 
zahualcoyotl querían  que  se  le  jurara  em- 
perador chiohimeca   en  la  misma  Tenox- 
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titlan ;  pero  Tlzcoluiati,  que  repugnaba 
sujetarse  á  su  subriaio,  trató  de  aplazar 
aquella  ceremonia,  á  que  tampoco  quiso 
prestarse  el  príncipe,  pues,  durante  la  ex- 
pedicioai  gloriosa  á  que  acababan  de  dar 
cima,  se  le  habían  rebelado  sus  enemi- 
gos en  Texcoco,  y  quería  exterminarlos 
antes  de  ceñirse  solemnemente  la  corona 
de    sus   ajntepasados. 

XIII. 

Sol|emne  coronación  de  Nezahualcoyotl 
en  Texcoco, — Liga'  formada  entre  él  y 
los  Reyes  de  México  y  Tacaba. — Nue- 
va organización  del  imperio. — 'Cele- 
brase en  México  la  jura  de  los  tres  re- 
yer  aliados. — Vuelve  el  emperador  á 
Texcoco. — Desavenencia  con  '  Itzco- 
huatl  y  su  resultado. 

Durante  el  tiempo  que,  de  vuelta  de  la 
ca/mpaña  de  Azcapozalco,  residió  Neza- 
hualcoyotl en  México,  en  espera  de  re- 
unir nuevos  elementos  para  escarmentar 
á  los  rebeldes  en  sus  Estados,  ocupóse 
en  fabricar  un  palaicio,  en  cercar  y  abas- 
tecer dé  animales  de  caía  el  bosque  de 
Chapultepec,  en  formar  las  albercas  y  es- 
tanques para  los  manantiales  del  mism* 
sitio,  y  hn  trazar  las  atargeas  que  con- 
ducen el  agua  á  la  ciudad.  Tan  luego  co- 
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mo  tuvo  listas  sus  tropas  y  contó  coin  el 
auxilio  de  las  de  Itzcohuatl,  púsose  en 
campaña  tomando  y  escarmentaaido  seve- 
ramente á  Huexotla,  Cohuatlican,  Co- 
huatep-ec,  Aicolman  y  otras  poblaciones : 
conquistó  é  hizo  tributaria  suya  la  pro- 
vinicia  de  Xochimilco,  y,  aiceroánidose  á 
Texcoco  á  la  cabeza  de  su  ejército  vic- 
torioso, huyeron  los  prmcipales  gefes  de 
la  rebelión,  y  el  pueblo  salió  á  recibirlo 
á  gran  distancia,  implorando  su  clemen- 
cia y  dándole  testiimonios  inequívocos  de 
afecto.  El  nuevo  rey  expidió  una  ley  d'e 
amnistía,,  volvió  sus  bienes  á  los  insurrec- 
tos que  se  le  presentaron,  y  cimentó  la 
paz  disminuyendo  la  preponderancia  de 
los  nobles  y  feudatarios 

Puso  en  sus  sienes  solemnemente  la 
corona  Itzcohuatl,  y  formóse  entre  am- 
bos monarcas,  y  el  de  Tacuba  una  liga 
ofensiva  y  defensiva,  que  es  célebre  en  la 
historia  del  país,  y  que  asentó  en  bases 
sólidas  el  engrandecimienito  alcanzado 
por  México  y  Texcoco  en  la  reciente 
campaña  de  Azcapozalco.  Así  Itzcohuatl 
com.o  Nezahualcoyotl.  juzgaron  prudente 
crear  la  monarquía  de  Tlacopan  ó  Ta- 
cuba con  las  poblaciones  tepanecas  so- 
metidas á  la  corona  de  México,  y  cuyo 
gobierno  fué  dado  á  Totoquihuatzin,  des- 
cendiente de  Tezozomoc  y  adicto  á  los 
intereses    nuevamente  creados    en   el   im- 
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perio  ohichimeca.  "Los  tres  reyes — dice 
Brasseur — debian  ser  igivalmcnte  consi- 
derados como  herederos  del  imperio,  y 
cada  uno  en  particular  de  los  Estados  que 
en  propiedad  le  pertenecían,  sin  que  nin- 
guno de  ellos  tuviese  el  dereolio.  de  mez- 
clarse en  lo  más  mínimo  en  los  negocios 
interiores  de  su  colega.  Tiróse  desde  en- 
tonces una  línea  de  Norte  á  Sur,  al  tra- 
vés die  montañas  y  lagos,  desde  el  terri- 
torio de  Tototepec  hasta  el  monte  de 
Cuexcomatl,  situado  al  Meaiodia  respec- 
to de  México,  y  esta  línea  sirvió  de  lími- 
te entre  los  Estados  de  Itzcohuatl  y  el 
reino  de  Neza;hualcoyotl,  conservando  el 
primero  las  provincias  situadas  al  Po- 
niente, y  el  segundo  cuantas  quedaban  en 
la  parte  oriental  hasta  las  fronteras  de 
las  ciudades  libres,   (i)  El   reino  de  Tla- 


(l)  Veytia  dice:  "Hizose  luego  el  repartimien- 
to de  las  tierras,  según  estaba  acoi'dado,  tirando 
una  línea  de  Sur  á  Norte  desde  el  cerro  nombrado 
Cuexcomatl,  que  está,  á  la  parte  del  Sur  respecto 
de  México,  y  trayéndola  en  derechura  por  medio 
de  la  laguna,  donde  se  dice  clavaron  unos  mori- 
llos ó  estacas  muy  altos  de  una  y  otra  orilla  que 
sirviesen'  de  mojoneras,  y  corriendo  después  para 
el  Norte,  atravesó  la  línea  los  cerros  de  Xoloque- 
Techimaié  hasta  el  territorio  de  Totepee,  que  era 
lo  que  basta  entonces  se  había  conquistado.  To- 
davía subsisten  en  nuestros  días  las  señales  de  es- 
ta división  en  un  albarradon  que  corre  de  Sur  á 
Norte  á  la  falda  occidental  del  Peñón  de  los  Ba- 


359 

copan,  enteramente  contenido  en  los  lími- 
tes dtel  de  México,  se  compuso  del  seño- 
río de  tal  nombre  y  de  algunas  otras  ciu- 
dades tepaniecas  de  Mazahuacan  al  Nor- 
deste. Resolvióse,  aidemás,  que  ín  todas 
las  cuestiones  de  importancia.,  sobre  to- 
do, en  las  concernientes  á  la  guerra,  den- 
tro ó  fuera  del  valle,  ninguno  de  los  tres 
soberanos  pudiera  obrar  sin  el  consenti- 
miento previo  de  sus  dos  coimpañéro-. 
En  cuanto  á  las  provincias  quie  conquo- 
taran  en  lo  sucesivo,  deberían  ser  repar- 
tidas del  modo  siguiente :  dos  quintos  de 
ellas  se  adjudiicaria  el  rey  die  México, 
otros  dos  el  de  Texcoco,  y  el  restante  el 
rey  de  Tacuba,  haciéndose  otro  tanto  con 
los  tributos  y  despojos  de  todo  género, 
procedentes  de  los  enemigos  vencidos. 
Por  oin  artículo  que  acaso  f'.iá  secreto  al 
principio,  convínose  en  que  respecto  de 
las  ciuidades  ó  provincias  nuevamente 
conquistadas   en   favor   de   alguna   de  las 


ños,  que  ea  conocido  por  la  albari'ada  de  los  in- 
dios, á  distinción  de  la  de  San  Lázaro,  que  es  obra 
de  los  españoles:  y  según  los  linderos  que  señalan 
los  escritores,  corría  la  línea  para  el  Sur  por  en- 
tre Iztapalapan  y  Culhuacan,  atravesando  la  la- 
guna de  Chalco  por  entre  Nativitas  y  Xochimilco, 
y  por  el  Norte  corría  atravesando  el  terreno  que 
es  ahora  laguna  de  Tezompanco,  y  seguía  por  en- 
tre este  pueblo  y  el  de  Citlaltepee  hasta  Totote- 
pee." 
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tres  coronas,  toda  soberanía  individunl 
quedaría  imniediatamente  abolida,  siendo 
administradas  por  un  gobernador  real  ¡a-; 
localidades."  Los  reyes  de  Texcoco  y 
Tacuba  fueron  también  dados  á  recono- 
cer como  electores  natos  del  de  Méx'co. 
De  esta  manera,  Nezahualcoyotl,  aun- 
que recibió  el  diotado  de  gran  chichime- 
ca-teuclitli  como  sus  predecesores  en  el 
tronó  de  Acolhuacan,  tuvo  que  compar- 
tir, en  realidad,  el  imperio,  con  los  re- 
yes de  México  y  Tacuba,  bien  que  el  po- 
der de  este  último  fuera  casi  nominal,  y 
que  en  el  fondo  solamente  el  de  México 
ejerciera  un  domiinio  semejante  al  de  Ne- 
zahualcoyotl. El  desprendimiento  de  estt 
^príncipe,'  que  pudo  muy  bien  haber  aspi- 
rado al  mando  absoluto  en  el  imperio, 
alegando  el  d;ereoho  recibido  de  sus  pa- 
dres, el  amor  de  los  pueblos  y  la  gloria 
militar  de  que  lo  llenaban  sus  campañas, 
no  debe  atribuirse  á  debilidad  ni  á  la  gra- 
titud que  era  natural  mostrara  á  Iczco 
huatl  por  la  ayuda  que  últimamente  le 
prestó  para  sujetar  á  los  vasallos  insu- 
rreccionados durante  la  expedicÍDn  á  Az- 
capozalco,  sino  al  rápido  engrandecimien- 
to de  la  monarquía  mexicana,  que  110  po- 
día ya  resignarse  á  la  categcia  de  feu- 
dataria de  otra  alguna,  y  al  saber  y  la 
prudencia  del  mismo  Nezahualcoyotl,  que 
quáso  acomodársela  las   civcinistancias   y 
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prefinió  á  la  mayor  suma  de  su  propia  au- 
toridad la  paz  y  el  bienest^i  de  todos  los 
pueblos  de  Anáhuac.  Así,  pues,  aunque 
conservó  el  título  de  emperador,  no  fué 
ya  en  sustamcia  sino  rey  de  sus  Estados: 
la  historia  comienza  á  consider.ir  desde 
aquí  á  la  monarquía  de  Acolhuacan  ó 
Texcoco  como  igual  á  la  :le  iVIéxico,  y 
con  el  trascurso  de  los  años,  la  segunda 
sobrepúsose  á  la  primera  en  importan- 
cia málitar  y  política. 

Con  grande  pompa  celebróse  en  la  ciu- 
dad de  Tenoxtitlan  la  ceremonia  de  la  ju- 
ra ó  (reconocimiento  del  poder  imperial 
representado  en  los  tr^es  reyes,  y  muchos 
días  antes  del  señalado  para  dicho  acto, 
los  senadores  mexicanos,  encargaidos  de 
dar  brillo  á  la  función,  despacharon  co- 
rreos en  todas  direcciones,  convocando  á 
los  señores  y  nobles  para  que  acudiesen 
á  prestar  pleito  homenaje  á  los  monar- 
cas. Rodeados  éstos  de  numeroso  y  bri- 
llante sóciuito,  se  trasladaron  al  antiguo 
palacio  de  Acamapitzin,  yendo  en  m;e- 
dio  Nezahualcoyoíl,  a  su  derecha  Itzco- 
huatl  y  Totoquihuatzin  á  su  izquierda :  el 
sumo  sacerdote  de  Huitzilopochtli  ungió 
al  eraiperador  según  el  rito  establecido, 
V  los  dos  colegas  le  vistieron  el  trage  im- 
perial ;  mas  fué  Itzcoihuatl  eiuien  le  ciñó 
el  manto  y  la  tiara  de  oro,  a^rjoniada  de 
esmeraldas   y  plumas   de  pavo  reaJ.   Sen- 
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tose  Nezaihuakoyoitl  en  el  trono,  tenien- 
do á  los  lados  á  los  reyes  de  México  y 
Tlatelolco,  y  todos  los  señores  de  las  tre.-i 
nionarquias,  comenzando  por  los  prínci- 
pes de  Texcoco  y  Tenoxtitlan,  desrilaron 
ante  los  impeirainites,  prestándcles  jura- 
mento de  fidelidad.  Nezahualcoyotl  fué 
saludadlo  con  los  dictados  de  ''chichime- 
ca-teuchtli  y  colhuateciihtli,"  que  le  ve- 
nían de  sus  antepasados:  Itzcohuatl  con 
el  de  "colhua-teuohtli"  en  su  calidad  d'C 
heredero  del  trono  de  Colhuacan,  unido 
á  la  sazón  al  de  México,  y  Totoquihuat- 
zin  con  el  de  "tepaneca-teuchtli/'  usadu 
antiguamente  por  los  reyes  de  Azcapo- 
zalco.  (i)  Terminada  esta  ceremonia,  pa- 
saron los  tres  reyes  con  toda  su  comiti- 
va al  templo  mayor  de  Huitzilopochtli, 
donde  hubo  innumerables  sacrificios  hu- 
manos, que  el  emperador  veia  con  noto- 
ria repugnancia  y  prohibió  más  tarde  en 
Texcoco;  y  el  resto  de  este  dia  y  algu- 
nos de  los  sigiuientes  fueron  empleados 
en  banquetes,  bailes,  ejercicios  de  fuerza 
y  juegos  de  pelota  y  volador. 

Con  harto  sentimiento  del  senado  y 
pueblo  de  México,  determinó  Nezahual- 
coyotl volverse  á  su  corte.  \-  lo  ejecutó^, 
despidiéndose  de  los  reyes  sus  aliados,  y 


(i)  Brasseur. 
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embarcándose  con  su  familia  y  tropas  en 
canoas  que  fueron  á  arribar  al  bosque  de 
Acayacac,  donde  esperábale  la  nobleza 
de  sus  Estados.  Echando  menos  en  el 
concurso  á  los  principales  cabecillas  re- 
beldes, perdonados  ya  por  su  clemencia, 
preguntó  por  qué  no  habían  salido  á  re- 
cibirlo, y  supo  que,  aguijoneados  del  re- 
mordimiento de  su  culpa,  hablan  tomado 
el  camino  de  Tlaxcala.  Envió  Nezahual- 
coyotl  á  un  caballero  de  su  comitiva,  lla- 
mado Coyohua,  á  que  los  alcanzara  y 
les  dijera  de  su  parte,  que  habia  venido 
á  su  corte  de  T excoco,  llamado  de  sus 
vasallos,  no  á  castigarlos  ni  á  renovar 
memoria  de  lo  pasado,  sino  á  ampararlos 
y  hacerles  mercedes ;  que  confiasen  en  sn 
palabra  puesto  que  ya  tenia  olvidados  sus 
delitos,  y  que  volviesen  á  sus  casas,  don- 
de podrían  vivir  con  el  explendoT  de  la 
nobleza.  Los  culpaibleS;  manifestando  al 
enviado  su  gratituid,  contestáronle  que  no 
se  atrevían  á  ver  la  cara  al  rey,  y  que  se- 
guían su  camino  á  las  provincias  de  Tlax- 
cala y  Huexottzinco,  donde  eíectivaimente 
se  establecieron,  dando  ser  á  las  mas 
ilustres  familias  de  ambas  repúblicas. 
Solo  Totomihua,  antiguo  señor  de  Co- 
huatepec.  despidiéndose  de  dos  hijos  su- 
yos que  con  él  iban,  encargó  al  mensaje- 
ro que  los  llevase  á  presencia  de  Ncza- 
hualcoyotl    para    que    se    consagraran    á 
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su  servkio  y  recibieran  sus  meroedes, 
puesto  que  no  haibian  sido  cómplices  en 
la  rebelión  de  su  padre. 

Los  historiadores  acolhuas  señalan  en 
los  dias  que  siíguieron  á  la  vuelta  de  Ne- 
zahualcoyotl  á  Texcoco,  un  hecho  que 
Veytia  ha  acogido,  pero  del  cual  no  ha- 
blan Torquemaida  ni  Clavijero,  y  que  el 
Sr.  Ortega,  editor  del  expresado  Veytia, 
juzga,  con  razón,  poco  digno  de  crédito, 
según  nosotros  indicamos  en  el  discurso 
preliminar  de  este  ensayo.  Trátase  del 
desacuerdo  y  las  rivalidades  que  surjie- 
ron  entre  los  monarcas  de  México  y 
Acolhuacan,  á  causa  de  los  celos  que  in- 
fundió al  primero  el  sentimiento  mani- 
festado por  sus  vasallos  al  volverse  el 
segundo  á  sus  tierras:  sabedor  éste  de 
los  términos  injuriosos  en  que,  respecto 
de  su  persona,  se  habia  expresado  aquel, 
declaróle  la  guerra;  devolvióle  el  regalo 
de  veinticinco  doncellas  con  que  procu- 
ró desenojarlo  Itzcohuatl,  y  marchó  so- 
bre México  á  la  cabeza  de  su  ejército, 
retando  al  rey  á  singular  com.bate,  que 
no  fué  admitido  por  su  tio :  agrégase 
que,  á  consecuencia  de  la  reconciliación 
de  enü'ambos  reyes,  fueron  restablecidos 
los  feudos,  y  la  monarquía  mexicana  pa- 
gó tributo  á  la  corona  de  Texcoco  hasta 
los  dias  inmediatos  á  la  venida  de  los  es- 
pañoles; cosa  de  todo  punto  inverosímil 
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si  atendremos  á  la  iJicp(jnderaiicia  que  en 
los  últimos  tiempos  liabia  México  alcan- 
zado sdbre  'los  demás  Estados  de  Aná- 
htiac. 

P,ara  terminar  este  capítulo,  traslada- 
remos la  descripción  qixe  del  trage  de 
Neza'hualcoiyotl  hace  Veytia  aJ  suponer  á 
este  monarca  en  marcha  con  'sus  tropas 
sobre  México,  á  vengar  las  oíensas  de 
Itzcohuatl.  "Pu-esto — 'dice — en  orden  sn 
ejército,  comenzó  á  marchar,  y  delante 
de  él,  á  una  corta  distancia,  el  emjpera- 
dor  solo,  sin  permitir  que  alguno  lo 
acompañase.  Iba  gallardamente  adornado 
á  sti  usanza,  vestido  de  un  sayo  de  ar- 
mas priraorosamentle  lab  raido  de  diver- 
sos colores,  que  le  cubria  desde  el  cue- 
llo á  la  cintura,  quedándose  las  mangas 
mas  arriba  del  codo :  de  la  cintura  á  las 
roidiijllais  descendía  un  tonelete  curiosa- 
mente tejido  de  rica  y  vistosa  pluma: 
llevaba  por  casco  la  piel  curada  de  la  ca- 
beza de  un  coyote  (especie  de  lobo),  por 
cuya  boca  descubría  el  rostro,  y  en  las 
orejas  naturales  de  la  fiera,  dos  borlas 
rojas  de  algodón,  insignia  de  la  caljallc- 
ria  de  los  teuchtli.  Llevaba  en  los  brazos 
y  m-uñecas  braceletes  y  pulseras  de  oro, 
guarnecidos  de  pedrería,  y  otros  seme- 
jantes len  las  corbas  y  paiitonrillas.  Las 
plantas  de  los  caclís  ó  saíidalias  era  de 
oro  maiciso,  afianzadlais  con  cordones  ro- 
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jos,  y  repartidas  en  el  cuerpo"" por  el  pe- 
cho y  la  espalda  muchas  joyas  de  oro  y 
pedrería.  Empuñaba  'cn  la  -mano  diestra 
una  macana  y  en  la  siniestra  embrazada 
un  escudo  de  piel  curada,  guarnecido  de 
plumas."  Por  decencia  hacemos  gracia  al 
lector  del  signo  representado  en  el  escu- 
do, y  que»  asi  puede  ser  muestra  de  lo  ra- 
ro de  ciertas  costumbres  indígenas,  como 
de  la  riqueza  de  imaginación  de  algunos 
historiadores. 

XIV- 

Política  y  administración  de  Nezahual- 
coytotfl. — Sus  leyes. — Anécdota  acerca 
de  la  fiel  observancia  de  ellas. — Con- 
sumo de  víveres  en  el  palacio  impe- 
rial.— Las  artes  en  Texcoco. — ^Poemas 
de  Nezahualcoyotl. 

A  una  capacidad  tan  privilegiada  co- 
mo la  d'e  Nezahualcoyotl,  no  podía  ocul- 
tarse que  el  beneficio  de  la  paz  en  los 
pueblos  es  obra  de  la  solidez  de  sus  ins- 
tituciones, y  que  tal  solidez  no  se  alcanza 
variándolas  arbitrariamente  sin  mas  ra- 
zón que  la  voluntad  de  los  gobiernos,  aun 
cuando  se  lleve  por  objeto  el  ínteres  del 
camun,  sino  reformándolas  paulatina- 
mente en  lo  necesario,  según  el  giro  de 
las  ideas  y  costumbres  sociales,  de  mane- 
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ra  que  éstas  sean  la  causa  y  no  el  efecto 
d'e  las  leyes.  Asi,  pues,  aunque  el  rey  de 
México  creyó  la  liora  del  triunfo  opor- 
tuna para  destruir  en  el  Anáhuac  el  feu- 
.dalismo  que  habia  dado  origen  á  no  po- 
cas guenras,  y  ensanchar  y  robustecer  por 
este  medio  la  autoridad  real,  nivelandrí 
la  condición  de  todos  los  subditos,  Ne- 
zaihualcoyotl  se  opuso  á  ello  consideran- 
do en  primer  lugar  los  inconvenientes  y 
dificultadles  que  traeria  la  absoluta  cen- 
tralización administrativa  y  el  súbito 
aniquilamiento  de  una  clase  poderoisa,  in- 
teresada naturalmente  en  la  conserva- 
ción del  orden  y  del  trono,  aiun  cuando 
la  ambición  particular  desencarrilara  d'e 
sus  deberes  á  veces  á  algunos  de  sus  in- 
dividuos ;  teniendo,  ademas,  en  cuenta, 
que  con'  tal  paso  privaba  á  los  plebeyos 
del  estimulo  que  cabe  siempre  en  aspi- 
rar á  un  rango  distinguido,  á  la  corona 
de  un  medio  eficacísimo  de  recompensar 
el  mérito,  y  al  Estado  de  una  clase  inter- 
mediaria y  moderadora  de  los  abusos  del 
poder  y  del  espíritu  de  independencia  de 
los  gobernados.  A  estas  consideraciones 
aigregóse  la  de  que  para  administrar  el 
país  era  preciso  colocar  en  sus  diversas 
provincias  lugartenientes  que  las  esquil- 
marían mas  que  los  antiguos  feudatarios 
y  que  constituirian  una  nueva  nobleza ; 
de    modo    que,    atendidas   las    circunstan- 
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cias,  la  medida  propuesta  por  Itzcohuatl 
dejaba  en  pie  casi  todos  los  males  del 
feudalismo,  con  el  aditamento  de  la  ene- 
mistad de  los  señores  cuyos  privilegios 
anulara. 

Discurriendo  asi  el  emperador,  resol- 
vió modificar  la  institución  en  vez  de 
destruirla,  y  limitando  las  facultades  de 
los  feudatarios  para  que  fuesen  mayores 
la  sujeción  de  ellos  á  la  corona  y  la  li- 
bertad de  las  localidades,  conservó  la  di- 
visión política  de  sus  Estados,  creando 
nuevos  señoríos  á  consecuencia  del  au- 
mento de  territorio,  y  poniendo  al  fren- 
te de  algunos  de  ellos  á  no  pocos  de  los 
nobles  que  le  habían  hecho  la  guerra  y 
solicitaron  después  su  clemencia;  con- 
vencido de  que  el  espíritu  de  prudencia 
y  conciliación  es  mas  eficaz  para  el  ro- 
bustecimiento del  poder,  que  un  siste- 
ma de  persecuciones  y  terror;  y  de  que; 
el  gobierno  de  un  país,  para  llenar  las 
condiciones  de  justicia  y  conveniencia, 
debe  ser  expresión  y  apoyo,  no  de  un  so- 
lo partido,  sino  de  la  sociedad  toda  p^^-r 
él  regida. 

Si,  oon  arreglo  á  su  plan,  se  mostró 
parco  Nezahualcoyotl  en  la  delegación  de 
autoridad  á  los  señores,  no  lo  fué  para 
conced'erles  honores  y  riquezas.  "Es  obli- 
gación mia — ^dijo — elevarlos  y  darles  bie- 
nes, puesto  que  todos  ellos  descienden  de 
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mi  casa.  Me  honraré,  pues,  de  haicerlo,  y 
aun  los  casaré  con  mis  hijas,  porque  im- 
porta á  la  grandeza  de  los  reyes  qiue  sus 
imferiores  sean  poderosos." — "Toda  la 
nobleza — añade  Brasseur — aplaudió  viva- 
mente su  proceder,  y  cuando  vino  el  con- 
vencimiento de  que  era  sincero  en  sus 
promesas  y,  en  vez  de  castigar  á  los  cul- 
pables, impartía  nuevas  dignidades  á 
cuantos  teniam  el  valor  de  presentársele, 
los  demás  comenzaroin  á  salir  de  los  es- 
condites y  fueron  á  echarse  á  sus  pies,  á 
fin  de  particiipar  de  los  beneficios  de  su 
clemencia.  Con  tal  moderación,  presto 
ahogó  los  gérmenes  de  resistencia  que 
aún  habia  en  sus  Estado*?,  y  se  grangeó 
de  un  modo  permanente  el  amor  y  el  res- 
peto de  las  diversas  clases  de  sus  vasa- 
llos." 

Restaurando  muchas  de  las  leyes  de 
Techotlalatzin  y  dictando  otras  nuevas, 
en  número  de  ochenta,  según  los  mas  an- 
tiguos historiadores,  estableció  Neza- 
hualcoyotl  en  todas  las  provincias  ó  se- 
ñoríos, tribunales  ó  consejos  en  que  no 
habia  fuero  respecto  de  los  delitos  comu- 
nes, y  á  cuyas  sillas  eran  llamadas  todas 
las  clases.  Dichos  tribunales  fallaban  en 
primera  instancia,  quedando  la  última  re- 
servada al  consejo  supremo  instituido  en 
la*  corte  bajo  la  presidencia  del  mismo 
rey  ó  de  ailguno  de  sus  hermanos,  y  sin 

Ensayo ^^ 
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que  pudieran  ser  prolongadas  las  causas 
mas  de  ochenta  días.  La  legislación  era 
muy  severa  y  castigaba  con  la  muerte  al 
adúltero,  al  incestuoso,  al  sodomita,  al 
ladrón,  al  homicida,  y  en  algunos  casos 
al  ebrio.  Ademas  del  consejo  superior  de 
justicia,  que  lo  era  de  gobierno  en  gene- 
ral, habia  tribunales  supremos  de  hacien- 
da y  guerra  y  de  fomento  de  las  artes  é 
instrucción  pública,  cuidadosaanente  vigi- 
lada en  el  imperio. 

Respecto  de  la  observancia  de  las  le- 
yes, cítase  un  caso  que  da  á  co-nocer  has- 
ta qué  punto  era  practicada  por  los  sub- 
ditos. Habia  dictado  el  monarca  sabio.*; 
reglamentos  para  la  conservación  de  los 
bosques:  en  algunos  de  éstos  quedó  pro- 
hibida la  tala  de  árboles,  ó  destinada  la 
madera  y  la  leña  ail  servicio  del  sobera- 
no, sin  que  los  pobres  pudiesen  recoger 
otra  cosa  que  las  varas  secas  y  despren- 
didas en  las  orillas  de  los  mismos  bos- 
ques. Un  dia  paseábase  disfrazado  Neza- 
hualcoyotl,  y  vio  á  un  niño  que  formaba 
su  hatillo  con  miserables  fragmentos  de 
troncos  en  la  falda  de  la  selva:  díjole  que 
se  internara  á  fin  de  hacer  mas  abundan- 
te su  provisión,  y  el  niño  respondió  "El 
rey  tiene  mandado  que  los  pobres  no  pa- 
sen de  aquí,  por  que  la  leña  que  hay  en 
el  interior  del  bosque  es  para  lo?  templos 
Y  el  palacio,  y  si  yo  quebrantara  su  man  - 
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damiento,  rae  quitaría  la  vida." — No  ha- 
rá tal — insistió  el  monarca — puesto  que 
estamos  solos  y  yo  no  he  de  descubrir- 
te."— "Acaso,  replicó  él  niño,  sois  enemi- 
go de  mis  padres  y,  no  pudiendo  venga- 
ros de  ellos,  queréis  darles  el  pesar  de 
verme  castigado  por  el  rey."  Viendo  Ne- 
zahuakoyotl  tal  resistencia,  se  retiró  sa- 
tisfecho de  que  sus  órdenes  eran  obedeci- 
das, y,  compadecido  al  mismo  tiempo  de 
las  privaiciones  de  los  menesterosos,  se- 
ñaló en  los  bosques  un  espacio  mayor 
donde  pudieran  proveerse  de  leña. 

Considerable  era  la  cantidad  que  de 
este  artículo'  se  consumía  en  la  casa  real, 
adoiude,  proporcionalmente,  acudían  por 
turno  las  poblaciones  todas  de!  imperio 
con  los  víveres  necesarios  á  la  manuten 
cion  del  emperador,  de  su  familia,  de  sus 
criados,  y  die  cuantos  empleados  depen- 
dían de  su  gobierno,  en  toida  clase  de 
puestos ;  pues  eo  dar  á  cada  uno  con 
arreglo  á  su  rango  lo  preciso  á  la  sub- 
sistencia suya  y  de  su  familia,  consistía 
la  remuneración  de  los  servicios  públicos, 
aumentada  á  veces  coh  regalos  de  telas, 
joyas  y  plumas,  según  los  -méritos  del 
agraciado.  Sí  se  tiene  en  cuenta,  no  ha- 
brá tanta  extrañeza  al  leer  la  siguiente 
relación  de  Torquemada  respecto  del 
coinsumo  de  provisiones  en  el  palacio  d€ 
T«xicoco  :  "Se  eastaban-— dice — cada   año. 
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de  solo  maíz,  cuatro  millones  y  nove- 
cientas mil  y  trecientas  fanegas  (número 
por  cierto  hafl-to  excesivo  y  aun  increíble 
si  para  haberlo  de  escribir  no  tuviera  en 
mi  poder  la  cuenta  cierta  de  esta  verdad, 
escrita  en  los  libros  d-e  su  gasto  y  auto- 
rizada por  un  nieto  suyo  que  después  de 
oristiano  se  llamó  D.  Antonio  Pimentel.) 
De  cacao  (que  es  la  almendra  que  se  be- 
be) se  gastaban  dos  millones  y  setecien- 
tas cuarenta  y  cuatro  mil.  De  gallinas  y 
gallos,  que  en  Castilla  se  llaman  pavos 
de  las  Indias,  de  siete  á  ocho  mil,  sin 
otras  muchas  carnes  de  venados,  cone- 
jos, liebres,  codornices  y  otras  aves  y 
animales  que  comían.  Tres^  mil  y  doscien- 
tas fanegas  de  chile  y  tomate,  que  es  la 
especie  con  que  guisaban  la  comida.  De 
chile  mas  pequeño,  muy  picante,  (que  lla- 
man ichiltipiquin)  doscientas  y  cuarenta 
fanegas ;  mü  y  seiscientos  panes  de  sal, 
que  son  del  tamaño  de  una  ogaza  de  pan 
de  Castilla.  Chía,  frijo^  y  otras  muchas 
legumbres  en  tanta  abundancia  que  pa- 
rece patraña  y  mentira;  pero  al  que  lo 
l'eyere,  certifico  que  no  es  de  los  que  en 
común  lenguaje  llaman  <le  las  Indias, 
etc." 

Por  entonces  brillaron  las  artes  en 
Texcoco  como  em  los  mejores  dias  de  la 
civilización  tolteca.  según  algunos  histo- 
riadores,  y   en   mas   alto   ,^-ado   segim   es 
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ae  piFesuniirse.  cu  vista  de  las  rela-ciü.nes 
áe  los  conquistadores  españoles.  Ya  he- 
mos dicho  ique  uno  de  los  consejeros  su- 
pnemos  establecidos  en  Ir.  corte,  enten- 
día en  todo  lo  relativo^  á  los  oñcios,  artes 
é  instrucción  pública :  su  inspección  era 
ejercida  sobre  las  juntas  ó  academias  de 
poesia,  música,  astronomia,  historia,  pin- 
tura y  aidivinaicion.  Acudieron  á  la  corte 
lois  mas  acreditados  proíesores,  y  se  re- 
unían en  fechas  determinadas  para  co- 
municarse mutuamente  inventos  y  descu- 
brimientos :  cada  arte  mecánico  tenia  de- 
signado paira  su  ejercicio  nnoi  de  los 
treinta  barrios  ó  cuarteles  en  que  S'e  divi- 
dió la  ciudad,  y  esto  dio  origen  á  los  gre- 
mios ó  corporaciones  de  plateros,  car- 
pinteros, tejedores  y  demás.  "Para  el  fo- 
mento de  la  religión— dice  Clavijero^ — edi- 
ficó nuevos  templos,  creó  ministros  para 
el  culto  de  los  dioses,  les  dio.  casas  y  les 
señaló  rentas  para  su  sustento  y  para  los 
gastos  -de  las  fiestas  y  sacrificios.  Con  el 
objeto  de  amnentar  el  esplendor  de  su 
corte,  construyó  grandes  edificios  dentro 
y  fuera  de  la.  ciudad,  y  plantó  nuevos  jar- 
dines y  bosques  que  en  parte  se  conser- 
varon mucht)S  años  después  de  la  con- 
quista, y  aun  en  el  dia  se  ven  algunos  ves- 
tigios de  aquella  magnificencia.'' 

Hemos   dicho    que    Nezahualcoyotl   re- 
pugnaba los  sacrificios  humanos,  y  agrie- 


374 

gareaiios  que,  ó  los  pro-hihii')  del  tod'o  eti 
-SUS  Estados,  ó  disminuyó  su  número  li- 
mitándolo ;i  algunos  áe  los  principales 
prisioinea-os  de  guerra,  por  no  chocar 
abiertamicnte  con  las  costuimbres.  Por  el 
mismo  tiempo  se  abstuvo  de  alterar  los 
ritos  religio'sos,  siendo  asi  que  él  no  ado- 
raba sino  al  Dios  Criador,  teinicndo  cla- 
ras idieas  respecto  de  la  inmortalidad  del 
alma.*  Uno  die  los  templos  por  él  atl'zado'S, 
consitia  en  una  torre  de  nueve  pisos, 
cojí  la  bóveda  doirada.  y  en  ella  unas  ho- 
jas de  metal,  tocadas  á  cierta  hora  dei 
dia,  á  modo  de  campanas  Po'Strába.se  -el 
rey  para  orar,  y  ayunaiba  una  ó  dos  veces 
al  año.  En  cuanto  á  su  inteligencia  en 
las  artes  por  él  favorecidas  en  el  impe- 
rio, todos  dos  historiadores  convienen  cji 
señalarlo  como  (maravilla  dte  su  época  en 
el  Anáhuac :  era  consumado  guerrero,  y 
estaba  al  tanto  de  los  conocimientos  has- 
ta allí  alcanzados  en  botánica  y  astrono- 
mía, liabienido  hecho  por  sí  adelantar  no 
poco  ambas  ciencias.  Acaso  aquello  á 
que  daba  menos  ini'portancia,  que  era  el 
cultivo  de  la  poesía,  influyó,  mas  que  na- 
da en  que  su  nombre  fuese  célebre  y  co- 
nocido de  tods  los  pueblos  *cuiltos  hasta 
los  días  que  corren.  En  el  siglo  XVI 
aplaudía  España  sus  sesenta  himnos  al 
Criador  diel  cíelo',  y  D.  Fernando  die  Al- 
ba  Txtlilxóohitl   tradujo   a^   castellano   dos 
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de  sus  ficlaí^,  siendo  una  de  ellas  la  que 
compuso  á  la  ruiína  de!  dominio  tepane- 
ca.  En  los  últimos  tiempos,  el  Sr.  D. 
^'austino  Gailici'a  Qiimalpopoica  ha  pro- 
jjorcionado  á  algunos  de  nuestros  po-e- 
tas  veirsiones  literal'es  de  cánticos  de  Ne- 
zahuaico'votl,  y  las  liras  de  Pesado  y  Or- 
tega, después  de  cuatro  siglos,  han  he- 
cho resonar  los  acentos  del  bando  á  quien 
cupo  la  suerte  de  seír  á  un  tiempo  mismo 
el  Virgilio  y  el  Augusto  de'  su  imperio. 
Para  que  la  generalidad  de  nuestros  lec- 
tores pueda  formar  idea  del  carácteír  de 
la  poesía  de  Nezaihualcoyotl,  daremos  al- 
gunos pasages  de  la  oda  sobre  la  insta- 
bilidad de  las  cosas  humanas,  con  motivcj 
de  la  ruina  ide  los  tepanecas. 

"¡  Oih  rey  bullicioso  y  poco  estable ! 
Cuando  llegue  tu  muerte  serán  destrui- 
dos y  deshechos  tus  vasallos :  veránse  en 
oscura  confusioin,  y  entonces  ya  no  esta- 
rá en  tu  mano  el  gobierno  de  tu  reino, 
sino  en  la  del  Dios  Criador  y  Todopo- 
deroso. 

''Quien  vio  la  casa  y  corte  del  anciano 
Tezozomoc  y  lo  florido  y  poderoso  que 
estaba  su  tiránico  iimperio,  y  ahora  lo  ve 
tan  marchito'  y  seco,  sin  iduda  creyera  que 
siempire  se  mamtendria'  en  su  ser  y  es- 
plendor, siendo  burla  y  engaño  lo  que  el 
mundo  ofrece,  pues  todo  se  ha  de  aca- 
bar V  consumir. 
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"Lastimosa  cosa  es  considerar  k  p'-'»s- 
peridad  que  hubo  durante  el  gobierno  de 
aquel  -caduco  monarca,  que,'  semejante  r.J 
árbol,  animado  de  codicia  y  ambición,  se 
levantó  y  señoreó  sobre  los  débiles  y  hr. 
mil'des.  Pirados  y  flores  le  ofreció  en  sus 
campos  la  primavera,  por  miioho  tiempo 
que  gozó  de  ellos ;  mas,  al  fin,  carcomido 
y  seco,  viaio  el  huracán  de  la  muert':,  y 
arriancándolo  de  cuajo,  lo  rindió,  y  hecho 
pedazos  ca>xí)  al  suelo. 

"Ni  fué  menos  lo  que  sucedió  á  aquel 
antiguo  rey  Cotzaztli,  pues  ni  quedó  me- 
moria de  su  casa  y  linaje. 

" ¿Quién,    pues,   habrá,    por    duro 

que  sea,  que  notando  esto  no  se  desihaga 
en  lágrimas,  puesto  que  la  abundaoicia  de 
las  irilcas  y  variadas  recreaciones  viene  á 
ser  como  ramillete  de  flores  que  pasan 
de  mano  en  mano,  y  al  fin  todas  se  mar- 
chitan y  deshojan  en  la  presente  vida?" 


Hallamos  aquí  algo  parecido  á  Jas  imá- 
genes bíblicas  y  á  los  rasgos  de  tristeza 
y  energía  del  libro  de  Job.  Bajo  todas  las 
zonas  y  en  todos  los  siglos,  con  diferen- 
cia de  dialectos,  es  y  será  uno  mismo  el 
idioma  de  la  humanidad. 
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XV. 

Lengua  náhuatl. — Oratoria  y  poesía  en- 
tre los  mexicanos. — Fiestas  públicas  y 
privadas. — Educación  de  los  niños. — 
Exhortaciones  conservadas  por  los  pri- 
meros misioneros. 

La  lengua  dominante  en  el  imperio  era 
la  náhuatl  ó  mexicana,  que  había  lleg-a- 
do  á  su  mayor  perfección  en  Texcoco  y 
México  en  la  época  de  Nezaihualooyotl. 
Por  las  muestras  de  la  oda  de  este  rey 
que  acabamos  de  exponer,  se  advertirá 
la  exactitud,  delicadeza,  energía  y  gran- 
diosidad de  pensamientos  é  imágenes  ; 
p&ro  hay  que  tener  presente  que  el  idio- 
ma en  que  fueron  expuestos  origiinaria- 
mente  es  rico,  expresivo  y  dulce  de  por 
sí,  carecieudo  de  muchas  de  las  conso- 
nantes mas  fuertes  y  de  aspiraciones  na- 
sales y  siendo  graves  casi  todas  sus  vo- 
ces, con  la  faicilidad  de  formarlas  com- 
puestas hacia  lo  infinito,  de  modo  que  en 
una  so'la  palabra  se  da  á  veces  la  defini- 
ción ó  descripción  de  un  objeto,  como  su- 
cede respecto  de  casi .  todos  los  nombres 
de  animales,  poblaciones,  etc.  En  cuan- 
to á  la  versificación,  había  metro  y  ca- 
dencia, según  leemos  en  el  abate  Clavi- 
jero. 
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Si  la  poesia,  y.  en  general,  lo  que  lla- 
mamos bellas  letras,  se  hallaban  en  bo- 
ga en  la  corte  de  Acolliuacan,  no  lo  es- 
taban menos  entre  los  aztecas,  quienes 
se  distinguían  principalmente  en  la  ora- 
toria, como  se  ha  podido  ver  por  las 
arengas  insertas  en  el  curso  de  este  li- 
bro, y  como  se  advertirá  por  aquellas  que 
nos  falta  meaicionar.  Hoy  mismo,  produ- 
ciéndose los  indios  en  lengua  extraña  pa- 
ra ellos,  como  lo  es  la  castellana,  son  no- 
tables lo  expresivo,  lo  culto  y  lo  hiper- 
bólico de  sus  dis cursos  si  tratan  de  ha- 
blar esmeradamente  dirigiénidose  á  las 
autoridades,  ó  co mullicándose  entre  sí  en 
las  fiestas  domésticas  de  bautismos,  ca- 
samientos  ó  aniversarios. 

Para  explicarnos  lo  grave  y  pomposo 
de  su  carácter  y  lenguaje,  conviene  acu- 
dir al  estudio  de  sus  costumbres  priva- 
das y  de  sus  primitivas  solemnidades  pú- 
bli'cas.  Al  nacer  un  infante,  lavábanle  el 
cuerpo,  diciéndole :  "Recibe  el  agua,  pues 
tu  madre  es  la  diosa  Chalchiuhcueye.  Fs- 
te  baño  te  lavará  las  manchas  que  sacan- 
te del  vientre  materno,'  te  limpiará  el  co- 
razón y  te  dará  una  vida  buena  y  perfec- 
ta." Después  decían :  "Niño  gracioso,  los 
dioses  Ometeuctli  y  Omecihuatl  te  cria- 
ron en  el  lugar  mas  alto  del  cielo  para 
eniviarte  al  .mundo ;  pero  ten  presente  que 
la  vida  á  que  das  principio,  es  triste,  do- 
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lorosa  y  llena  de  males  y  miserias ;  no 
podrás  comer  pan  sin  trabajar.  El  cielc) 
te  ayude  en  las  muohas  adversidades  que 
te  aguardan."  Terminaba  esta  ceremonia 
dando  los  circunstantes  la  enhorabuena  á 
los  padres  y  parientes  del  recién  nacido, 
y  seguía  el  acto  de  formar  su  horóscopo, 
lo  cual  haciaii  los  adivinos  consultando  er 
signo  del  dia  del  nacimiento  y  el  domi- 
nante del  periodo  actual  de  trece  años. 
Ponían  en  las  manos  del  niño  los  instru- 
mentos del  arte  ó  proíesion  á  que  se  pen- 
saba dedicarlo,  pasábanlo  cuatro  veces 
soibre  las  llamas,  bañábanlo  nuevamente 
y  ofrecíanlo'  á  los  dioses,  exclamando  la 
comadre :  "Tú,  sol,  padre  de  todos  los 
vivientes,  y  tú,  tierra,  nuestra  madre, 
acojed  á  este  niño  y  protejedlo  como  á 
hijo  vuestro."  Si  habia  de  ser  militar, 
añadía :  "Y  ipues  nació  para  la  guerra, 
muera  en  ella  defendiendo  el  honor  de 
los  dioses,  á  fin  de  que  pueda  gozar  en 
el  cielo  las  delicias  destinadas  á  los  va- 
lientes que  por  tan  buena  causa  sacrifi- 
can su  vida."  (i)  Para  el  matrimonio,  jas 
mugeres  de  la  casa  del  novio  iban  á  pe- 
dir á  la  novia,  que  era  redondamente  ne- 
gada la  primera  vez  por  su  padre ;  á  la 
segunda  súplica  respondia  que  iba  á  co.n- 


(1)  Clavijero. 
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sultar  la  voluntad  de  su  hija,  y  ésta  era. 
al  fin,  llevada  por  sus  parientes  á  la  casa 
del  futuro  esposo,  cuya  familia  salia  á 
recibirla  con  luces  á  la  puerta.  El  sacer- 
dote anudaba  una  punta  del  "liuepilli"  de 
la  doncella  con  otra  de  la  manta  del  hom- 
bre, y  les  hacia  dar  vueltas  al  rededor  de 
una  estera,  sobre  la  cual  ardia  el  incien- 
so en  un  braserillo ;  en  seguida  comen- 
zaban los  regocijos  para  todos,  menos 
para  los  esposos,  quienes  permanecian  en 
la  estera  ayunando  y  punzándose  con  es- 
pinas de  maguey  por  espacio  de  tres  6 
cuatro  dias.  Al  morir  alguien,  después  de 
asear,  aderezar  y  velar  el  cadáver,  lo  que- 
maban y  depositaban  en  una  caja  sus  ce- 
nizas, ó  lo  guardaban  en  cuevas  ó  subte- 
rráneos, sentado,  con  una  esmeralda  en 
la  boca,  agua  y  comestibles  á  los  lados, 
un  "tecliichi"  ó  perro  vivo  que  lo  acom- 
pañase, y  algunos  caracteres  trazados  en 
lienzo  ó  papel  de  maguey,  con  cuya  vir- 
tud mágica  podria  emprender  el  muerto 
su  viaje  entre  montes  altísimos  conmovi- 
dos por  el  huracán,  y  al  través  de  inmen- 
sos desiertos  y  sendas  guardadas  por 
serpientes  y  cocodrilos.  Si  de  estas  so- 
lemnidades privadas  pasamos  á  las  pú- 
blicas, hallaremos  lo  severo,  aunque  á  ve- 
ces sangriento  y  repugnante  de  los  ritoí; 
.religiosos  en  los  templos,  y  entre  otras 
fiestas   la   llamada   secular,   en  la  cual   se 
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encendía  nuevo  fuego  en  alguno  de  los 
montes  inmediatos  á  Ixtacalco  para  re- 
partirlo á  todas  las  casas,  donde  la  vís- 
pera ihabia  sido  apagada  la  lumbre  y  ro- 
ta la  vajilla,  por  temerse  al  fin  de  cada 
siglo   el  del   mundo. 

Ocasión  es  ésta  de  que  algo  digamos 
acerca  de  la  educación  de  la  inifancía  en- 
tre los  aztecas  y  colhuas,  tanto  mas, 
cuanto  que  los  consejos  dirigidos  á  los 
jóvenes  de  entrambos  sexos,  y  que  nos 
propoiiemos  reproducir  aquí,  al  mismo 
tiempo  que  hacen  formar  idea  de  la  mo- 
ralidad y  cultura  de  las  familias,  son 
muestras  bellísimas  del  adelanto  de  los 
indígenas  en  las  letras.  Todas  las  m- 
dres,  sin  excepción  de  las  reinas,  criaban 
á  sus  hijos  á  los  propios  pechos,  no  dán- 
doles nodriza  sino  en  caso  de  enferme- 
dad grave,  y  ajcostu'mbrábanlos  desde  pe- 
queños á  soportar  el  hambre  y  el  rigor 
de  las  estaciones :  vestíanlos  sencillamen- 
te, les  enseñaban  las  oraciones  mas  usua- 
les, y  al  llegar  á  cierta  edad  los  enviaban 
al  temp'lo'  á  que  fuesen  instruidos  por  los 
sacerdotes  en  sus  deberes  morales.  Los 
padres  enseñaiban  á  sus  hijos  el  propio 
oficio  ó  profesión,  en  lo  cual  eran  mas 
sabios  'que  nosotros,  y  las  madres  po- 
nían el  huso  y  la  rueca  en  las  manos  de 
las  hijas,  adiestrándolas  en  todas  las  la- 
bores     domésticas    v    connaturalizándolas 
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con  el  aseo  y  la  compostura.  En  la  co- 
lección de  Mendoza,  según  leemos  en 
Clavijero,  existían  algunas  pinturas  rela- 
tivas á  la  educación  de  los  aztecas.  Apa- 
recían un  niño  de  cuatro  años  ocupado 
en  cosas  fáciles  para  irse  acostumbrando 
al  trabajo;  otro  'de  cinco  años  cargando 
un  fardo  ligero ;  tma  niña  de  la  mT.<=r.na 
edad,  que  empieza  á  hilar;  un  niño  de 
seis  años  que  ayuda  á  su  padre  recoj'.en- 
do  granos  de  maíz  en  el  mercado ;  un  hi- 
jo de  siete  años,  que  toma  de  su  padre 
lecciones  de  pesca;  una  hija  de  siete  años 
que  ve  hilar  á  la  madre  para  aprender ; 
varios  chicos  de  ocho  años,  amenazados 
del  castigo  sí  no  hacen  su  deber ;  otro  de 
nueve,  á  quien  su  padre  pellizca  por  su 
indocilidad,  y  al  lado  una  muchacha  con 
quien  la  madre  hace  lo  mismo ;  dos  mu- 
cliachos  de  diez  años,  de  uno  y  otro  sexo 
á  quienes  azotan  sus  padres  con  una  va- 
ra, por  desobedientes ;  dos  de  once  años, 
á  quienes  dan  á  oler  chile  quemado ;  otro 
de  doce  años,  atado  á  un  leño,  mientras 
á  su  hermana  hacen  barrer  toda  la  casa ; 
un  adolescente  de  trece  años,  que  condu- 
cev  una  barquilla  cargada  de  juncos;  una 
muchacha  de  la  misma  edad,  que  está 
moliendo  maíz;  uno  dte  catorce  años  em- 
pleado en  la  pesca ;  una  ocupada  en  te  - 
jer ;  dos  jóvenes  de  quince  años  entrega- 
dos el  uno  á  los  sacerdotes  para  el  ser- 
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vicio  del  templo,  y  el  otro  á  un  militar, 
á  fin  de  que  le  enseñe  el  maaiejo  de  las 
armas.  Hay  otras  figuras  que  represen- 
tan diversos  castigos  y  los  servicios  des- 
empeñados por  los  jóvenes  en  el  templo 
y  en  el  ejército. 

Hé  aquí  los  consejos  ó  exihortaciones 
de  un  padre  á  su  hijo: 

"'Hijo  mió,  has  salido  á  luz  del  vientre 
de  tu  madre,  como  el  pollo  del  huevo,  y, 
creciendo  como  él,  te  preparas  á  volar 
por  el  mundo,  sin  que  nos  sea  dado  sa- 
ber por  cuánto  tiempo  nos  concederá  el 
cielo  el  goce  de  la  piedra  preciosa  que  en 
tí  poseemos ;  pero,  sea  el  que  fuere,  pro- 
cura tú  vivir  rectamente,  rogando  de 
continuo^  á  Dios  que  te  ayude.  El  te  crió 
y  te  poisee;  íes  tu  padre  y  te  ama  mas  que 
yo ;  pon  en  él  tus  pensamientos  y  diríje- 
le  noche  y  día  tus  suspiros. 

"Reverencia  y  s  a  luida  á  tus  mayores,  y 
nunca  ks  des  señales  de  desprecio.  No 
estés  nunca  mudo  con  los  poibres  y  atri- 
bulados ;  antes  bien,  date  prisa  á  conso- 
larlos con  buenas  palabras.  Honra  á  to- 
dos, especialmente  á  tus  padres,  á  quie- 
nes debes  obediencia,  temor  y  servicio. 
Guárdate  de  imitar  el  ejemiplo  de  aque- 
llos malos  hijos  que,  á  guisa  ide  brutos, 
privados  de  razón,  n-o  reverencian  a  los 
que  les  han  dado  el  ser,  ni  escuchan  su 
doctrina,  ni  quieren  someterse  ú  sus  co- 
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rrecciones ;    porque    quien    siga   sus    hue- 
llas  tendrá   un   fin   desgraciado   y   morirá 
lleno  de  despecho,  ó  lanzado  eti  un 
cipicio,  ó  entre  las  garras  de  las  fieras. 

"No  te  burles  de  los  ancianos  ni  de  los 
que  tienen  alguna  imperfección  en  su 
cuerpo.  No  te  moíes  de  aquel  á  quien  ' 
veas  cometer  una  culpa  ó  flaqueza,  ni  se 
Ja  eches  en  cara ;  confúndete,  al  contra- 
rio, y  teme  que  te  suceda  lo  mismo  que 
te  ofende  en  los  otros.  No  vayas  á  don- 
de no  te  llaman,  ni  te  ingieras  en  lo  que 
no  te  importa.  En  todas  tus  palabras  y 
acciones  procura  demostrar  tu  buena 
crianza.  Cuando  converses  con  algunu. 
no  lo  molestes  con  tus  manos,  ni  hables 
demasiado,  ni  interrumpas  ni  perturbe^  á 
los  otros  con  tus  discursos.  Si  oyes  ha- 
blar á  alguien  desacertadamente  y  no  te 
tOiCa  corregirlo,  calla ;  si  te  toca,  conside 
ra  antes  lo  que  vas  á  decirle,  y  no  le  ha- 
bles con  arrogancia,  á  fin  de  que  agradez- 
ca la  corrección. 

"Cuando  alguno  hable  contigo,  óyelu 
atentamente  y  en  actitud  comedida,  no 
pegando  con  los  pies  ni  mordiendo  la  ca- 
pa, ni 'escupiendo  demasiado,  ni  alzándo- 
te á  cada  instante  si  estás  sentado,  pues 
tales  acciones  son  indicio  de  ligereza  y 
maJa  crianza.  Cuando  te  pongas  á  la  me- 
sa no  coimas  apansa,  ni  des  señales  de  dis- 
gusto si  algo  no  te  agrada.  Si  á  la  hora 
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de  comer  viene  alguno,  parte  con  él  lo 
que  tienes,  y  cuando  algur.o  toaia  c.nt;-- 
go,  nO'  fijes  en  él  tus  m 'radas. 

"Cuando  andes  mira  por  dómde  vas  pa- 
ra que  no  te  des  encontrones  con  los  que 
pasan.  Si  ves  venir  á  alguno  por  el  mis- 
mo camino,  desvíate  un  poco  para  hacer- 
le lugar.  No  pases  nunca  por  delante  de 
tus  mayores,  sino  cuando  sea  absoluta- 
mente necesario,  ó  cuando  ellos  te  lo  or- 
denen. Cuando  comas  en  su  compañia  no 
bebas  antes  que  ellos,  y  sírveles  lo  que 
necesiten,  para  grangearte   su  favor. 

''Cuando  te  den  alguna  cosa  acéptala 
con  demostraciones  de  gratitud,  y  si  es 
grande,  no  te  envanezcas,  ni  si  pequeña 
la  desprecies,  ni  te  indignes  ni*  ocasiones 
disgustos  á  quien  te  favorece.  Si  te  enri- 
queces, no  te  insolentes  con  los  pobres 
ni  los  humildes,  pues  los  dioses  que  ne-. 
garon  á  otros  las  riquezas  para  dártelas, 
disgustados  de  tu  orgullo,  pueden  quitár- 
telas para  darlas  á  otros.  Vive  del  fruto 
de  tu  trabajo,  porque  así  te  será  mas 
agradable  el  sustento.  Yo,  hijo  mío,  te 
he  siistentado  hasta  ahora  con  mis  sudo- 
res, y  en  nada  he  faltado  contigo  á  las 
obligaciones  de  padre;  te  he  dado  lo  ne- 
cesario sin  quitarlo  á  otros :  haz  tú  lo 
mismo. 

"No  mientas  jamas,  que  es  gran  peca- 
do  mentir.  Cuando   refieras   á  alguien  lo 
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que  otro  ce  ha  contado,  di  la  verdad  pura, 
sin  añadir  nada.  No  hables  mal  de  nadie. 
Calla  lo  malo  que  observes  en  otro,  si  no 
te  toca  corregirlo.  No  seas  noticiero  ni 
amigo  de  sembrar  discordias.  Cuando  lle- 
ves algún  recado,  si  el  sugeto  á  quien  lo 
Ikvas  se  enfada  y  habla  mal  de  quien  lo 
envia,  no  vuelvas  á  él  con  esta  respuesta, 
sino  procura  suaviza;-la,  y  disimula  cuan- 
to puedas  lo  que  hayas  oido,  á  fin  de  que 
no  se  susciten  disgustos  y  escándalos  de 
que  tengas  que  arrepentirte. 

"No  te  entretengas  en  el  mercado  mas 
del  tiempo  necesario,  pues  en  estos  sitios 
abundan  las  ocasiones  de  cometer  exce- 
sos. Cuanjdo  te  ofrezcan  algún  empleo, 
haz  cuenta  que  lo  hacen  para  probarte : 
así  que  no  lo  aceptes  de  pronto,  aunque 
te  reconozcas  mas  apto  que  otro  para 
ejercerlo,  sino  que  escúsate  hasta  que  te 
obliguen  á  aceptarlo,  que  asi  serás  mas 
estimado. 

"No  seas  disoluto,  porque  se  indigna- 
rán contra  tí  los  dioses  y  te  cubrirán  de 
iníamia.  Reprime  tus  apetitos,  hijo  mió. 
pues  aun  eres  joven,  y  aguarda  que  lle- 
gue á  edad  oportuna  la  doncella  ^ue  los 
dioses  te  han  destinado  para  muger.  Dé- 
jalo á  su  cuidado,  pues  ellos  sabrán  dis- 
poner lo  que  mas  te  convenga.  Cuando 
llegue  el  tiempo  de  casarte,  no  te  atre- 
vas   á   hacerlo    sin    el    consentimiento    de 
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tus  padres,  porque  tendrás  un'  éxito  infe- 
liz. 

"No  hurtes  ni  te  des  al  robo,  pues  se- 
rás el  opirobio  de  tus  padres,  debiendo 
servirles  de  honra  en  galardón  de  la  edu- 
cación que  te  han  dado.  Si  eres  bueno, 
tu  ejemplo  confundirá  á  los  malos. 

"No  mas,  hijo  mro :  esto  basta  para 
cumplir  las  obligaciones  de  pa/dre.  ^  Con 
estos  consejos  quiero  fortificar  tu  cora- 
zón. No  los  desiprecies  ni  olvides,-  pues  de 
ellos  dependen  tu  vida  y  felicidad." 

La  exhortación  de  una  madre  á  su  h:- 
ja,  dice: 

"Hija  imia,  nacida  de  mi  sustancia,  pa- 
rida con  mis  dolores  y  criada  con  mi  le- 
che, he  procurado  criarte  con  el  mayor 
esmero,  y  tu  padre  te  ha  labrado  y  pulido 
á  guisa  de  esmeralda,  para  que  te  presen- 
tes á  los  ojos  de  los  hombres  como  una 
joya  de  viirtud. 

"Esfuérzate  en  ser  siempre  buena,  por- 
que si  no  lo  eres,  ¿quién  te  querrá  por 
muger?  Todos  te  despreciarán.  La  vida 
es  trabajosa  y  es  necesario  echar  manó 
de  todas  nuestras  fuerzas  paira  obtener 
los  bienes  que  los  dioses  nos  quieren  en- 
viar ;  pero  conviene  no  ser  perezosa  ni 
descuidada,  sino  diligente  en  todo.  Sé 
aseada  y  ten  tu  casa  en  buen  orden.  Da 
agua  á  tu  marido  para  que  se  lave  las 
manos,  y  haz  el  pan  para  tu  familia.  Don- 
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de  quiera  cjue  vayas,  preséntate  con  mo- 
destia y  compostura,  sin  apresurar  el  pa- 
so, sin  reirte  de  las  personas  que  encuen- 
tres, sin  fijar  las  miradas  en  ellas,  sin  vol- 
ver ligeramente  los  ojos  á  una  parte  y 
otra,  á  fin  de  que  no  padezca  tu  reputa- 
ción. Responde  cortesmente  á  quien  te 
salude  ó  te  pida  algo. 

"Empléate  diligentemente  en  hilatr,  te- 
]&r,  coser  y  bordar,  porque  así  serás  es- 
timada y  tendrás  lo  necesario  para  comer 
y  vestirte.  No  te  des  al  sueño,  ni  descai- 
ses  á  la  sombra,  ni  vayas  á  tomar  el  fres- 
co, ni  te  abandones  al  reposo,  pues  la  in- 
acción trae  consigo  la  pena  y  otros  vi-, 
cios. 

"Cuando  trabajes  no  pienses  mas  que 
en  el  servicio  de  los  dioses  y  en  el  ali- 
vio de  tus  padres.  Si  te  llaman  ellos,  no 
aguardes  á  la  segunda  vez,  sino  acude 
pronto  á  saber  lo  que  quieren,  y  á  fin  de 
que  tu  tardanza  no  les  ocasione  disgus- 
to. No  respondas  con  arrogancia  ni  mues- 
tres repuiguancia  á  lo  que  te  ordenen ;  si 
uo  puedes  hacerlo,  escúsate  con  humil- 
dad. Si  llaman  á  otro  y  no  acude,  respon- 
de tú,  oye  lo  que  mandan,  y  hazlo  bien. 
No  te  ofrezcas  nunca  á  lo  que  no  puedes 
hacer.  No  engañes  á  nadie,  pues  los  dio- 
ses te  miran.  Vive  en  paz  con  todos :  ama 
á  todos  honesta  y  discretamente,  á  fin  de 
que  todos  te  amen. 
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"No  seas  avara  de  los  bienes  que  los 
dioses  t€  han  concedido.  Si  ves  que  otros 
dan,  no  sospeches  mal  en  ello,  porque 
los  dioses,  de  quienes  son  todos  los  bie- 
nes, los  dan  cómo  y  á  quien  les  agrada. 
Si  quieres  que  los  otros  no  te  disgusten, 
no  disgustes  tú  á  ellos. 

''Evita  la  familiaridad  indecente  con 
los  hombres,  ni  te  abandones  á  los  per- 
versos apetitos  de  tu  corazón,  porque  se- 
rás el  oprobio  de  tus  padres  y.  ensucia- 
rás tu  alma  como  el  agua  con  el  fango. 
No  te  acompañes  con  mugeres  disolutas, 
ni  con  las  embusteras,  ni  con  las  pere- 
zosas, porque  infaliblemente  inficionarán 
tu  corazón  con  su  ejemplo.  Cuida  de  tu 
familia  y  no  salgas  á  menudo  de  casa,  ni 
te  vean  vagar  por  las  calles  y  por  el  mer- 
cado, pues  allí  encontrarás  tu  ruina.  Con- 
sidera que  el  vicio,  como  yerba  veneno- 
sa, da  muerte  á  quien  lo  adquiere,  y  una 
vez  que  se'  introduce  en  el  alma  difícil 
es  arrojarlo  de  ella.  Si  encuentras  en  la 
calle  algún  joven  atrevido  y  te  insulta, 
no  le  respondas,  y  pasa  adelante.  No  ha 
gas  caso  de  lo  que  te  diga ;  no  des  oído 
á  sus  palabras ;  si  te  sigue,  no  vuelvas  el 
rostro  á  mirarlo,  para  que  no  se  infla- 
men mas  sus  pasiones.  Si  así  lo  haces,  se 
detendrá  y  te  dejará  eñ  paz. 

"No  entres  en  casa  agéna  sin  urgente 
motivo,  porque  no  se  diga  ó  piense  algo 
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contra  tu  lionor;  pero  si  entras,  en  casa 
lie  tus  parientes  salúdalos  con  respeto  y 
no  estés  ociosa,  sino  toma  inmefliatamen- 
te  el  huso,  ó  empléate  en  lo  que  sea  nece- 
sario. 

"Cuando  te  cases  respeta  á  tu  marido 
y  obedécelo  diligentemente  en  lo  que  te 
mande.  No  le  ocasiones  disgusto,  ni  te 
muestres  con  él  desdeñosa  ni  airada: 
acógelo  amorosamente  en  tu  seno,  aun- 
que sea  pobre  y  viva  á  tus  expensas.  Si 
en  algo  te  apesadumbra,  no  le  des  á  co- 
nocer tu  desazón  cuando  te  mande  algo ; 
disimula  por  entonces  y  después  le  ex- 
pondrás con  mansedumbre  lo  que  sientes, 
á  fin  de  que  con  tu  suavidad  se  tranqui- 
lice, y  no  te  aflija  mas.  No  lo  demiestes 
eii  presencia  de  otro,  porque  tú  serás  la 
deshonrada.  Si  alguno  entra  á  visitar  á 
tu  marido,  muéstrate  agradecida  y  obse- 
quíalo como  puedas.  Si  tu  marido  es  des- 
acordado, sé  til  discreta.  Si  no  maneja 
bien  sus  bienes,  dale  buenos  consejos ; 
pero  si  absolutamente  es  inútil  para  aquel 
encargo,  tómalos  tú  por  tn  cuenta,  cui- 
dando con  esmero  de  tus  posesiones  y 
pagando  exactamente  á  los  operarios. 
Guárdate  de  perder  algo  por  tu  descuido. 

"Sigue  hija  mia,  los  consejos  que  te 
doy.  Tengo  m\iohos  años  y  bastante 
práctica  del  mundo.  Soy  tu  madre  y  quie- 
ro que  vivas  bien.  Fija  estos  avisos  en  tu 
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corazón,  pues  así  vivirás  alegre.  Si,  por 
no  querer  escucharme  ó  por  descuidar 
mis  instrucciones,  te  sobrevienen  desgra 
cías,  culpa  tuya  será,  y  tú  serás  qui'^n  li' 
sufra.  Xo  mas,  -hija  mía;  los  dioses  te 
amparen !" 

Clavijero,  ele  cuya  obra  copiamos  estas 
exhortaciones,  muy  parecidas  á  los  con 
scjos  orientales  de  los  brahm.i-,  dice  que 
fueron  recogidas  y  conservadas  por  los 
primeros  varones  apostólicos  empleados 
en  la  conversión  de  los  indios,  y  espe- 
cialmente por  Motolinia,  Olmos  y  Saha- 
gun,  quienes  aprendieron  muy  bien  su 
lengua  y  se  dieron  á  investigar  sus  usos 
y  costumbres. 
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XVI. 


Campañas  en  el  resto  del  reinado  de  Itz- 
cohuatl. — Principio  de  la  enemistad 
entre  Tlaltelolco  y  México. — Muerte 
de  Itzcohuatl  y  elección  de  Moctezu- 
ma.— Asesinato  de  los  príncipes  de 
Texcoco  y  tres  nobles  de  México. — 
Campaña  y  conquista  de  Chalco. — 
Asalto  de  los  mexicanos  á  Tlaltelolco. 
— Casamiento  de  Nezahualcoyotl. — 
— Inundación  y  hambre  en  México. — 
Otras  guerras  y  conquistas. — Trágica 
muerte  del  señor  de  Echecatepec. — 
Fallecimiento  de  Moctezuma. 

Xochimilco  habia  tocado  á  México  en 
la  división  de  los  Estados  recientemente 
hecha,  y,  rebelándose  contra  sus  nuevos 
dueños,  llamó  contra  sí  las  armas  de  los 
aliados,  que  la  redujeron  á  obediencia,  lo 
mismo  que  á  Cuitlahuac,  ciudad  fuerte, 
asentada  en  una  isleta  de  la  laguna  de 
Chalco.  Terminadas  estas  campañas,  em- 
prendió y  llevó  al  cabo  Itzcohuatl  la  de 
Ouauíhnahuac,  (Cuemavaca)  con  todo  el 
territorio  de  los  tlahuixcas.  y  sometió  asi- 
mismo los  señoríos  de  Quauhtitlan  y  Tol- 
titlan,  hacia  el  Norte  de  Aléxico.  Díces€ 
que  á  la  conquista  de  Quauhnahuac  lo 
indujo   el   señor  de   Xiuhtepec,  desairado 
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pretendiente  de  la  hija  del  régulo  de  los 
rlaihuixcas.  ^ 

Por  entonces  sivrjieron  las  primeras 
flesavenencias  entre  Tlatelolco  y  México, 
pues  el  ambicioso  Ouauhtlatolmatzin, 
viendo  á  su  rival  Itzcohuatl  ocupado  en 
la  campaña  de  Cuernavaca,  concibió  ol 
designio  de  asaltar  á  México,  quitar  la 
vida  á  su  monarca  y  sentarse  en  el  tro- 
no en  luigar  suyo.  Convocó,  para  llevar 
al  cabo  su  idea,  á  todos  los  feudatarios 
descontentos ;  mas  túvose  noticia  de  sus 
proyectos  en  Tenoxtitlan,  qiie  se  prepa- 
ró á  la  defensa,  y  tal  incidente  resfrió  la 
amistad  de  entrambos  pueblos,  que  cor 
taron  casi  toda  comunicación  entre  sí. 

Itzcohuatl,  de  vuelta  de  sus  campañas, 
murió  en  1436,  generalmente  llorado.  Fué 
el  fundador  de  la  grandeza  mexicana,  y 
la  tapital  debióle  mejoras  considerables 
en  templos,  palacios  y  otros  edificios,  pa- 
reciendo haberse  construido  en  su  tiem- 
po la  calzada  de  Xochimilco,  primera  de 
las  que  unieron  la  gran  ciudad  0011  la  tie- 
rra firme.  Se  dice,  por  otra  parte,  que  en 
su  tiempo  fueron  quemadas  todas  las  pin- 
turas relativas  á  la  historia  de  las  monar- 
quías tolteca  y  ohichimeca,  á  fin  de  qui- 
tar del  conocimiento  de  las  generaciones 
presente  y  venideras,  lo  humilde  de  la 
condición  de  los  mexicanos  al  llegar  a 
Anáhuac,    y    los    ultrajes    que    se    vieron 
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]>recis3,dos  á  sufrir  de  parte  de  los  reyes 
de  Azcapozalco  y  otros  Estados  vecinos. 
I'^ié  electo  sucesor  suyo  en  el  trono  ei 
célebre  jjeneral  Moctezuma,  sobrino  del 
linado  y  director  de  las  últimas  canupañas 
llevadas  -al  cabo  con  tanto  brillo.  Recor- 
dando los  agravios  que  Totcotzin  le  infi- 
rió al  ir  él  de  embajador  á  Texcoco,  y 
teniendo  necesidad  de  prisioneros  á  quie- 
nes sacrificar  en  la  ceremonia  de  la  co- 
ronación, acometió  y  derrotó  á  los  chal- 
queses,  sin  tratar  de  conquistarlos,  > 
cumplió  sobradamente  su  intento,  ha- 
biendo sido  excesivo  el  número  de  vícti- 
mas inmoladas  esa  vez  en  las  aras  de 
HuitzilonDochtli.  Para  dar  mas  lustre  á  la 
fiesta,  aparecieron  en  ella  multitud  de 
cuadrillas  de  gente  representando  á  los 
diversos  pueblos  conquistados  y  ofrecien- 
do tributos  y  regalos  al  nuevo  rey,  relien 
se  dedicó  desde  luego  al  ensanche  y  me- 
jora de  la  capital,  poniendo  mano  á  la 
construcción   de  mas  grandes  edificios. 

El  señor  de  Chalco,  de  antemano  ene 
migo  mortal  de  aztecas  y  colhuas,  no 
tardó  en  tomar  venganza  de  la  irrupción 
de  Moctezuma  en  sus  Estados.  Cazaban 
en  unos  bosques  contiguos  á  aquel  te- 
rritorio dos  hijos  de  Nezahualcoyotl. 
acompañados  de  tres  nobles  de  México, 
y  fueron  sorprendidos  y  apresados  por 
una  turba  de  ohalqueses.  Llevados  en  se- 
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guida*á  presencia  de  Totcot/.in.  este  los 
hizO'  asesinar,  mandó  salar  sus  cailáveres 
y  los  colocó  en  pié,  en  su  salón,  ponién- 
doles en  las  manos  rajas  de  ocote,  para 
(jue  alumbrasen  de  noche  su  trono.  Cun- 
dió la  noticia  de  tan  horrible  atentado, 
y  los  tres  reyes  de  la  liga  imperial  se 
aprestaron  á  castigarlo  condignamente. 
Moctezuma  tomó  la  direicción  de  la  cam- 
paña,- y  en  unión  del  rey  de  Tacuba,  ata- 
có á  Qialco'  por  agua,  mientras  Neza- 
hualcoyotl  lo  hacia  por  tierra,  distin- 
guiéndose en  el  asalto  su  hijo  Axoquent- 
zin,  á  quien  cuentan  las  crónicas  que  re- 
veló un  ángel  en  sueííos  el  triunfo  dos  ó 
tres  dias  antes  de  ser  o'btenido.  A  pesar 
de  su  vigorosa  resistencia,  fueron  venci- 
dos y  sujetados  los  dialqueses,  muerto 
Toteotzin  que  huia  en  una  litera,  agre- 
gado á  M^éxico  el  territorio,  y  repartido 
entre  las  tropas  de  las  tres  monarquias 
vencedoras  el  inmenso  botin  recojid'o  en 
la  ciudad  teatro  del  crimen. 

Como'  durante  esta  campaña  Ouauhthi- 
tohuatzin  dio  nuevos  indicios  de  querrer 
llevar  adelante  sus  designios  contra  Mé- 
xico, Moctezuma,  resuelto  á  escarmen- 
tarlo, no  bien  estuvo  de  vuelta  de  su  ex- 
pedición á  Chalco,  asaltó  y  tomó  á  Tlate- 
lolco,  dio  muerte  en  la  acción  al  díscolo 
monarca  é  hizo  elegir  en  su  lugar  á  Mo- 
quiíhuix.  No   quiso  por  entonces  agregar 
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aquel  Estado  á  su  nionarquia,  aunionla- 
da  en  los  nueve  primeros  años  de  su  go- 
bierno con  los  distritos  ó  provincias  de 
Huaxtepec,  Yauhtepec,  Tepoztlan,  Yaca- 
pichtla,  Totolapan,  'Jlalcozaulititlan,  Coix- 
co,  Oztomantla,  Tlachmalac,  Qiilapan, 
l'zompaihuacan  y  algunos  otros,  (i) 

Por  razón  de  Estado,  y  á  fin  de  estre  ■ 
char  mas  y  mas  la  liga  formada  en  el  im- 
perio, determinóse  el  casamiento  de  Ne- 
zahualcoyotl,  que  habia  tenido  muchas 
concubinas  y  algunos  hijos  en  ellas,  con 
la  hija  del  rey  de  Tacuba,  llamada  Ma- 
tlalci'buatzin.  Torquemada  dice  que  esta 
]3rincesa  habia  sido  dada  en  matrimonie^ 
á  im  general  texcOcano,  Temitzin,  quien 
vivia  en  Tlatelolco  y  aun  no  la  habia  to- 
cado, en  espera  de  que  cumpliese  la  edad 
requerida  por  la  costiunbre :  agrega  que 
Nezaihualcoyotl,  para  distraerse,  fué  á 
pasar  unos  días  en  casa  de  su  general,  y. 
conociendo  allí  á  Matlalciliuatzin  y  ena- 
morándose de  ella,  hizo  salir  á  campaña 
á  Temitzin,  dando  orden  á  dos  de  los  su- 
balternos de  que  procurasen  su  muerte 
en  el  combate ;  por  último,  que,  cumiplido 
en  esta  parte  el  reprobado  intento  del 
rey,  pudo  casarse  con  la  princesa,  muy  á 
gusto  del  rey  de  Tacuba.  su  padre.   Cla- 


(1)   Ortega.— Apéndice  á  la  obra  de  Veytia. 
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vijero  se  limita  á  contarnos  que  Matlal- 
cihuatzin  fué  solemnemente  conducida  á 
Texcoco  por  sus  parientes  y  el  rey  de 
México,  celebrándose  las  bodas  con  gran- 
des regocijos,  que  duraron  odhenta  dias, 
y  naciendo,  al  año  de  este  enlace,  un  ni- 
ño, á  quien  llamaron  Nezahualpilli,  y  que 
fué  el  heredero  de  la  corona.  A  las  fies- 
tas del  casamiento  sigiuieron  las  muy  fa- 
mosas ihabiidas  con  motivo  de  la  conclu- 
sión del  huéitecpan  ó  gran  palacio  de 
Texcoco',  que  alcanzaron  todarvia  los  es- 
pañoles y'  que,  según  Torquemada,  fué 
demolido  por  éstos  á  fin  de  aprovechar 
en  sus  casas  los  materiales  de  tan  mag- 
nífico edificio.  Para  su  estreno  fueron 
convidados  los  reyes  aliados  y  todos  los 
feudatarios  del  imperio,  y  las  fiestas  ter- 
minaron con  lun  banquete  espléndido  á 
que  asistió  la  nobleza  de  las  tres  cortes. 
"En  esta  ocasión — .dice  Clavijero — hizo 
Nezahualcoyotl  que  sus  músicos  cantasen 
al  son  de  los  instrumentos  una  oda  com- 
puesta por  él  mismo,  y  que  empezaba 
con  estas  palabras:  "Xóchitl  namani  in 
ahuehuetitlan."  El  argumento  de  aquella 
composición  era  recordar  á  los  circuns- 
tantes la  brevedad  de  la  vida  y  de  todos 
los  placeres  de  que  gozan  los  mortales, 
semejantes  á  una  flor  hermosa  que  pron- 
tamente se  marchita.  Las  patéticas  imá- 
Sfenes   de  la  canción  arrancaron  lá"TÍmas 


^oS 


98 

á  todos  los  presentes,  á  quienes  la  me- 
moria de  la  muerte  hacia  mas  preciosa  y 
mas   cara  la  existencia." 

El  año  de  1446,  á  consecuencia  de  lo 
excesivo  de  las  lluvias,  desboirdóse  la  la- 
guna, inundó  parte  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  fué  preciso  construir  un  dique  ú 
albar radon  de  tres  leguas  de  largó  y  on- 
ce brazas  de  ancho,  dirigido  por  Neza- 
hualcoyotl,  para  contener  las  aguas.  "Pú- 
sose mano  á  la  obra — dice  Brasseur — y 
entonces  fué  cuando  se  echó  al  través  del 
lago  lo  que  los  españoles  llamaron  des- 
])ues  el  dique  viejo  y  que  tanta  admira 
cion  causóles  al  penetrar  al  Valle:  partía 
de  un  extremo  á  otro  de  la  laguna  pro- 
piamente dicha  de  México,  y  la  abrazaba 
formando  una  especie  de  me  'ia  luna,  de 
Norte  á  Sur,  dejando  entre  sí  y  la  ciudad 
un  espacio  de  cerca  de  tres  cuartos  de 
legua,  semejante  á  un  lago  ó  puerto  inte- 
rior, destinado  especialmente  al  comercio 
de  la  capital,  y  que  separaba  las  aguas 
dulces  traídas  por  los  riachuelos  inmedia- 
tos, de  las  de  Texcoco,  que  son  saladas. 
Fué  construido  tal  dique  ccn  estacas  de 
enormes  dimensiones,  por  ser  muy  pro- 
fundas las  aguas  en  algunos  lugares:  los 
tepanecas  de  Azcapozalco,  Xochimilco  y 
Coyohuacan  se  encargaron  de  cortarlas 
en  el  monte  y  traerlas  á  México.  Entre 
una  y.  otra  palizada  de  las  que  formaron 
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con  dichas  estacas,  echaron  piedras  enor ■•• 
mes  que  iban  á  buscar  á  tres  y  cuatro  le- 
guas de  distancia,  hasta  que  el  dique  es- 
tuvo fuertemente  consoHdado.  Tenia  co- 
sa de  treinta  pies  de  ancho,  á  manera  de 
un  inmenso  muelle  que  después  sirvió  de 
paseo'  á  los  habitantes  de  la  capital."  Otra 
plaga  quizá  mas  terrible,  el  hambre,  vi- 
no poco  después  á  afligir  á  los  aztecas,  á 
consecuencia  de  una  nevada,  que  es  la 
primera  de  que  habla  la  historia  de  Mé- 
xico. Dícese  que  la  nieve  cubrió  con  una 
capa  de  tres  pies  de  espesor  todo  el  sue- 
lo del  Anáhuac ;  que  las  siembras  se  per- 
dieron ese  año. y  los  siguientes;  que  mu- 
chos aztecas  se  vendieron  como  esclavos 
por  solo  el  alimento,  ó  por  un  corto  nú- 
mero de  mazorcas  de  maíz,  y  que  otros 
emigraron  para  Totonacapan,  Teihuante- 
pec  y  Guatemala,  pereoiendo  no  pocos  en 
el  camino. 

Moctezuma  dio  rienda  suelta  á  su  es- 
píritu de  conquista.  En  1454  tuvo  guerra 
con  los  mixtéeos,  que  impedian  el  paso 
á  los  comerciantes  aztecas,  y,  aunque  al 
princápio  fué  derrotado  su  ejército  y 
aquellos  obtuvieron  ayuda  de  tlaxcalte- 
cas y  huexotzinques,  al  cabo  triunfó  Mé- 
xico, agregando  á  su  monarquía  los  te- 
rritorios de  Coaixtlaihuacan,  Tochtepec, 
Zapotlan,  Tototlan  y  Chinautla,  y  trayén- 
dose Moctezuma  á  la  viuda  del  rev  max- 
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■teco  Atonatlz-iu,  muger  de  singular  be- 
lleza que  murió  sin  haber  correspondido 
á  la  pasión  del  vencedoa:.  Dos  años  des- 
pués conquistó  las  provincias  de  Coza- 
maloapan  y  Ouauhtochco  (Huatusco). 
En  1457  los  habitan-tes  de  Coietlachtan 
(Cotasta)  provincia  de  la  costa  del  Seno 
mexicano,  habitada  por  descendientes  de 
los  olmecas,  pidieron  auxilio  contra  Mé- 
xico á  Tlaxcala  y  Huexotzinco,  que  se 
lio  impartieron,  é  hicieron  entrar  en  la  li- 
ga á  Cholula.  Moctezuma  envió  un  bri- 
llante ejército,  á  cuya  cabeza  iban  los 
generales  Axayacatl,  Tizoc  y  Ahuitzotl. 
hermanos  y  mas  tarde  sucesores  suyos 
en  el  trono,  y  el  rey  Moquihuix,  de  Tla- 
telolco.  Al  saberse '  en  México  la  partici- 
pación de  Choluía  y  demás  Estados  in- 
mediatos en  favor  del  enemigo,  ordenó 
Moctezuma  que  regresara  el  ejército,  á 
fin  de  reforzarlo ;  pero  las  tropas  esta- 
ban ya  al  frente  del  enemigo,  y  Moqui- 
huix se  opuso  á  cumplir  la  orden,  dicien- 
do :  "Reti-ocedan  los  que  sean  capaces  de- 
volver la  espalda  á  nuestros  contrarios, 
que  yo  solo  con  mi  gente  sabré  obtener 
victoria."  Estimulados  los  demás  con  su 
ejemplo,  fueron  de  opinión  de  quedarse, 
y  á  pocos  dias  se  dio  la  batalla,  que  ga- 
naron los  mexicanos,  haciendo  mas  de 
6,000  prisioneros.  Cotasta  quedó  someti- 
da  y   Moctezuma   dio   una  prima  suya   ;'i 
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Moquihiiix  poi'  esposa,  en  premio  de  su 
(icnuedo.  A  poco  fueron  conquistados  !■ 
pueblos  de  rannuollan,  Piaztlan,  Xilote- 
pec  y  Acatlan,  y  los  dominiíos  de  México 
se  extendieron  por  el  Oriente  hasta  el 
Golfo,  por  el  Svu'este  hasta  el  centro  de 
la  Mixteca,  por  el  Mediodia  hasta  Chi- 
lapan,  por  el  Suroeste  hasta  el  centro 
del  país  de  los  otomites,  y  por  el  Norte 
basta  la  extremidad  del  Valle,  (i) 

Durante  la  expedición  de  Cotasta  re- 
beláronse los  clialqiueses  y  prendieron  á 
varios  nobles  de  México,  entre  ellos  á 
un  hermano  de  Moctezuma,  que  era  se- 
ñor de  Eahecatepec,  y  á  quien  trataron 
de  hacer  rey  de  Cliako,  á  fin  de  indepen- 
derse de  los  aztecas.  Después  de  resis- 
tirse el  prisionero  á  complacerlos,  vien- 
do que  su  resolución  era  incontrastable 
y  podria  acarrear  males  de  consideración, 
resolvió  sacrificarse  para  evitarlos,  y,  fin- 
giendo condescender  en  ceñirse  la  co- 
rona, hizo  levantar  en  la  plaza  un  tabla- 
do, desde  donde  pudiera  ser  visto  de  sus 
nuevos  súMitos.  Dispuesto  todo,  juntó 
en  rededor  del  tablado  á  todos  los  mexi- 
canos residentes  en  Ohalco,  y  les  dijo  en 
alta  voz:  "Me  quieren  hacer  rey  los  chal- 
queses  y  yo  no  quiero  hacer  traición  á 
mi  patria,  sino  ensefíaros  con  mi  ejemplo 

(1)  Clavijero. 

Ensayo.  — ii6 
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á  apreciar  mas  que  la  vida  la  lideiidad 
que  la  debemos."  Terminadas  estas  pala- 
bras, se  precipitó  al  tablado  y  quedó 
muerto.  Irritados  los  chalqueses,  asesina- 
ron á  todos  los  aztecas  presentes,  con  lo 
cual,  acudió  Moctezuma  al  frente  de  sus 
tropas  y  exterminó  á  casi  todos  los  ha- 
bitanites,  repartiendo  terrenos  á  los  gefes 
que  mas  se  disting-uieron  en  esta  guerra. 
Después  de  un  reinado  de  veintiocho 
años,  falleció  el  gran  rey  "flechador  del 
cielo."  Había  expediido  nuevas  leyes,  au 
mentado  el  explendor  de  su  corte  é  in- 
troducido en  ella  un  ceremonial  nunca 
visto  antes :  edificó  un  soberbio  templo 
á  Huitzilopochtli,  instituyó  nuevos  ritos 
y  aumentó  el  número  de  sus  sacerdotes. 
En  su  tiempo  fueron  terminados  los  tra- 
bajos emprendidos  por  Itzcohuatl,  par;i 
traeír  á  México  las  aguas  de  Chapulte- 
pec.  Construyóse  al  efecto  una  calzada,  y 
en  la  parte  maciza  de  ella  pusieron  un 
doble  tubo  de  barro  en  que  cabia  un 
hombre,  para  que  lo  pudiese  limpiar.  Se 
cree,  que,  ademas  de  esta  calzada  y  las 
de  Xochimílco  y  Coyoacan,  hechas  de 
antemano,  quedaron  construidas  bajo  el 
reinado  de  Moctezuma  la  que  unia  á  Ta- 
cuba  con  el  acueducto,  y  la  de  Tepeya- 
cac  á  México,  (i)  Dice  !a  historia  que  es- 

(1)   Brasseur. 
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le  monarca- fue  uju}  severo  en  el  casiigo 
lie  la  embriaguiez,  y  que  con  su  justicia 
y  buenas  costumbres  oo-nsiguió  sei'  tcm,- 
tío  y  respetado.  Sus  exequias  fueron  mas 
solemnes  que  las  de  sus  antecesores,  y, 
con  arreglo  á  las  recomendaciones  del 
finado,  quedó  electo  rey  su  hermano 
Axayacatl,  no  obstante  ser  menor  que 
Tízoc. 

XVII. 

Cononacion  de  Axayacatl. — Muerte  de 
Nezahualcoyotl. — Anécdotas  y  otra 
poesía  de  este  monarca  — Exaltación 
de  Nezahualpilli  al  trono  de  Texcoco. 
— Guerra  entre  mexicanos  y  tlatelol- 
ques. — Trágica  muerte  de  Moquihuix 
y  agregación  de  su  monarquía  á  la  me- 
xicana.—Apuesta  y  asesinato  del  señor 
de  Xochimilco. — Lucha  de  Axyacatl 
en  la  conquista  de  los  pueblos  del  va- 
lle de  Toluca. — Muerte  de  este  rey. 

Axayacatl  hizo  celebrar  su  coronación 
poír  medio  del  sacrificio  de  los  prisione- 
ros que  juntó  eai  la  conicfuista  de  Zapote- 
capan,  Tehuantepec  y  Soconusco,  de  don- 
de volvió  al  frente  de  su  ejército  con  ri- 
quísimo botín  de  las  alhajas  de  los  ven- 
cidiQS  y  producciones  naturales  de  aque- 
llos territorios.   Aun  humeaba  en  los  al- 
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tares  la  sangre  de  tales  victimas,  cuando 
los  mexicanos  tuvicrua  que  inedir  sus  ar 
mas  con  los  huexotzinqfues,  y  se  dice  que 
la  ■  victoria  que  alcanzaron  les  fué  vatici- 
nada por  Teztcatlipoca,  apareciéndose  en 
los  aires,  con  su  trage  de  guerra,  á  los 
solidados  de  Axyacatl.  A  principios  del 
reinado  de  este  monarca;  htibo  im  eclip- 
se de  sol,  que  aterrorizó  á  los  pueblos  del 
Anáhuac  y  se  considere  como  funesto 
presagio  de  la  muerte  del  re^'  de  Tacuba, 
Totoquihuatzin,  á  quien  sucedió  su  hijo 
Chimalpopoca.  El  mismo  año  del  falleci- 
miento del  rey,  incendiáronse  los  bos- 
ques de  Matlatzinco,  entre  las  provin- 
cias de  Azcapozalco  y  Quauht'tlan  y  el 
valle  de  Toluca,  quedando  enteramente 
consumidos  por  el  fuego. 

La  gente  supersticiosa  que  vio  en  este 
sucesO'  el  anuncio  de  una  nueva  calami- 
■dad,  halló  con  que'  justificar  sus  temores 
en  la  muerte  de  Neza.hualcoyotl,  acaeci- 
da en  1470,  según  Veytia,  Tenia  ciento 
diez  hijos  de  mío  y  otro  sexo,  y  Neza- 
hualpilli  era  el  único  legítimo,  por  lo  cual 
lo  designó  como  sucesor  en  el  trono, 
aunque  apenas  llegaba  á  ocho  ó  diez 
años  de  edad,  dejando  encomendada  la 
regencia  al  mayor  y  más  juicioso  de  sus 
bastardos,  llamado  Acapipiol  y  previnien- 
do que.  si  alguno  de  los  demás  hermanos 
se  rebelaba  cont.-a  el  soberano,  fuese  cas- 


405 

tigaéo  de  muerte.  Según  algunas  cróni- 
cas, dispuso  que  no  se  le  hiciesan  fune- 
rales ni  se  diese  al  pueblo  noticia  alguna 
de  su  fallecimiento,  ipara  que  las  provin- 
cias recien  conquistadas  no  trataran  de 
sublevarse  conceptuanido  débil  al  gobier- 
no áe  Texcooo  en  esta  emergencia.  Des- 
pidióse con  lágrimas  de  todos  los  cir- 
cunstantes y  murió  cor.  serenidad,  des- 
pués de  una  vida  llena  de  heroicos  he- 
chos. Su  panegirista  Ixtülxóchitl  dice  que 
fué  demiente,  liberal  y  magnánimo ;  qué 
tuvo-  menos  debilidades  que  sus  aiitepa- 
sad'os ;  qme  siempre  se  ocupó  del  bien  ge- 
neral, con  proferencia  al  suyo;  tan  cari- 
tativo que  cuando  los  pobres  no  podian 
vonder  sus  mercancias,  se  las  compraba 
por  el  doble  de  su  valor,  para  repartir- 
las á  otros  necesitados :  que  cuidaba  d(.: 
los  ancianos,  enfermos,  viudas  y  huérfa- 
nos, y  en  los  años  estériles  abria  sus  gra- 
neros á  los  menesterosos  y  los  dispensa- 
ba del  pago  de  los  tributos. 

Entre  las  anécdotas  relativas  á  Neza- 
hualooyotl,  hay  las  siguientes,  de  que  no 
habiainois  hecho  mención.  Toimaba  el 
fresco  cierto  dia  en  una  de  las  ventanas 
de  su  palacio,  que  daban  á  la  plaza,  cuan- 
do un  leñador,  rendido  de  cansancio, 
echó  al  sueilo'  su  carga,  sentóse  en  ella 
al  lado  de  su  esposa,  y  contemplando  la 
magnificencia    del   edificio    imperial,    dijo : 
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"Muger,  el  dueño  de  cstei  liernioso  pala- 
cio es  feliz  y  esta  satisiecho,  mientra^ 
nosotros  nos  morimos  de  liamibríi  y  fati- 
ga." "Cállate,  respondió  la  muger;  que 
si  alguien  te  oye,  buena  te  la  habrás  de- 
parado." Oyendo  el  rey  la  conversación, 
mandó  á  uno  de  sus  empleados  que  í tá- 
jese al  leñador  y  á  su  muger  á  presen- 
cia suya:  entraron  temblando  á  una  de 
las  salas  bajas,  donde  el  rey  los  espera- 
ba y,  después  de  haberles  hecho  repetir 
el  diálogo,  les  dijo: — "Id  en  paz  y  no 
murmuréis,  porque  las  paredes  tienen  oí- 
dos ;  si  me  creéis  tan  feliz  es  porque  n< 
conocéis  las  cargas  del  mando."  Al  mis- 
mo tiempo  ordenó  á  uno  de  sus  mayor- 
domos que  obsequiase  á  los  rústicos  con 
cacao,  telas  y  otros  efectos. 

Un  campesino,  cazador  de  oficio,  vol- 
vía á  su  casa  una  tarde,  sin  haber  conse- 
guido matar  un  solo  animal,  y  estaba  tan 
de  malas,  que  tirando  á  unos  paj arillos 
posados  en  los  árboles  frente  á  su  cho- 
za, para  tener  algo  que  cenar,  erró  el 
blanco.  Un  muchacho  vecino  suyo,  ad- 
virtiendo lo  que  pasaba,  rióse  extrepito- 
samente  y  le  dijo :  "Tira  sobre  mí,  y  aca- 
so acicTtes."  El  cazador,  enfurecido,  le 
hirió  de  un  flechazo ;  á  los  gritos  del  he- 
rido acudió  la  gente  y  Hevó  á  entrambos 
á  presencia  del  rey.  quien,  después  de  oir 
atentamente  el  caso,  falló  que  el  cazador 
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éste,  si  sanaba,  se  considerase  coimo  pro- 
piedad de  aquél,  rescatándose  por  dine- 
ro si   quería   recobrar   su   libertad. 

El  propio  cazador,  ufano  del  resultado 
de  su  aventura,  y  queriendo  obtener  al- 
gún nuevo  favor,  dejó  á  la  puerta  de  su 
casa  un  pavo  y  se  puso  él  mismo  en  ace- 
cho durante  la  noche.  Atraído  un  coyote 
por  el  olor  del  pavo,  vino  á  apoderarse 
de  él,  y  al  huir  hacia  el  monte  fué  alcan- 
zado y  imuerto  por  el  hombre,  quien,  car- 
gando los  dos  animales,  se  presentó  muy 
de  mañana  en  palacio  y  se-  abrió  paso 
hasta  el  rey,  asegurando  que  iba  á  pedir 
reparación  de  un  agravio. — "Señor,  dijo 
á  Nezahualcoyotl,  vengo  á  pedir  justicia 
contra  alguien  que  lleva  el  no'mbre  vues- 
tro, (Nezahualcoyotl  significa  "coyote  en 
ayunas")  y  que  anoche  me  robó  este  pa- 
vo :  era  todo  mi  bien  é  imploro  vuestra 
ayuda." — El  rey  contestó :  "Si  me  hubie- 
ses traido  vivo  al  culpable,  lo  habría  cas- 
tigado: procura  que  esto  no  vuelva  á  su- 
ceder, pues  también  sé  castigar  á  los  gra- 
ciosos de  oficio."  En  seguida  ordenó  que 
se  le  pagara  diez  tantos  mas  el  valor  del 
pavo,  y  que  la  piel  del  coyote  fuese  pues- 
ta en  una  de  las  piezas  del  arsenal. 

Hablase  de  un  reo  de  muerte  á  quien 
perdonó  la  vida   Nezahualcoyotl.  conmo 
vido   por   la  ternura    de   unos   versos    en 
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que  se  despedía  del  mundo ;  mas  parece 
que  lo  acaecido  fué  que  el  señor  de  Otom- 
pan,  yerno  suyo,  falsamente  acusado  de 
adulterio,  quedó  encerrado  en  una  -pri- 
sión, y  al  cabo  de  cuatro  años,  el  monar- 
ca, descübríendio  la  verdad,  castigó  seve- 
ramente á  los  calumniadores,  y  mandó 
que  llevasen  á  su  presencia  al  preso.  Es- 
te, imaginándose  que  iba  á  oir  su  senten- 
cia de  muerte,  compuso  en  el  camino  al- 
guna elegía  hablando  de  su  inocencia,  y 
al  llegar  ante  NezahualcoyoÜ  comenzó  á 
recitarla  con  tal  expresión,  que  el  monar- 
ca rompió  en  llanto,  lo  recibió  como  á 
hijo  suiyo,  y  abrazándolo  cariñosamente, 
lo  despachó  á  sus  dominios  colmados  de 
favores. 

Hojeando  la  obra  del  abate  Brasseur, 
de  donde  extractamos  algunas  de  las  an- 
teriores anécdotas,  vemos  una  nueva 
muestra  de  la  poesia  de  Nezahualcoyotl 
en  la  oda  por  él  compuesta  en  la  dedi- 
cación de  mío  de  los  teocallis  que  hiz<j 
construir.  "¿  En  qué  año — cantaba  el  rey 
— será  destruido  el  templo  que  hoy  con- 
sagramos? ¿Quién  presenciará  su  ruina? 
¿Serán  testigos  de  ella  mis  hijos,  ó  mis 
nietos?  Entonces  perecerá  el  país  y  aca- 
barán los  príncipes.  Será  cortado  el  ma- 
guey antes  de  que  llegue  á  su  natural 
crecimiento ;  los  árboles  da.rán  frutos  pre- 
maturos y  quedará  estéril  la  tierra.  ííom- 
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bres  y  mugeres  se  entregarán  desde  sus 
pritiieros  años  á  la  sensualidad  y  al  vicif). 
y  se  despojarán  unos  á  otros  de  sus  bie- 
nes." La  inquietud  respecto  del  iporvenir 
constituía  el  fondo  de  muchas  de  las  can-- 
cdones  de  Nezaihualcoyotl,  y  los  trágicos 
sucesos  acaecidos  en  tiempo  de  sus  nie- 
tos en  el  Anáhuac,  vinieron  á  dar  á  al- 
gunas de  sus  od^s  el  carácter  de  profe- 
cías. 

Moimentos  antes  de  morir  el  momarca, 
Acaipipiol,  saliendo  de  su  alcoba  al  salón 
inmediato,  donde  estaban  reunidos  los 
demás  reyes  del  imperio,  muchos  de  los 
feudatarios  y  los  principales  hijos  del 
moribundo,  manifestóles  la  voluntad  de 
éste  respectO'  á  que  Nezahualpilli  ocupa- 
se el  trono,  y  aunque  comenzaban  á  al- 
zarse murmullos  de  reprobacáon  y  des- 
contento, acabaron  todos  por  reconocer- 
lo y  rendirle  homenaje,  viendo  que  Aca- 
pipiol,  que  podia  considerarse  con  mas 
derecho  que  otro  alguno,  era  el  primero 
en  acatarlo.  Posteriormente,  dos  ó  tres 
de  k)'s  hermanos  movieron  revueltas  y 
aun  provocaron  una  guerra  con  Huexot- 
zinco,  en  cuyo  Estado  se  refugiaron.  La 
solemne  coronación  del  niño  tuvo  lugar 
en  México,  y  Axayacatl,  so  pretesto  de 
protejerlo,  vino  á  residir  en  Texcoco  í'.l- 
gnin  tiempo,  adquiriendo  así  mas  ascen- 
dientes   y    dandb    mayor    preponderancia 
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á  su  monarquia  en  los  negocios  del  im- 
perio. 

Vino  á  aumentar  todavia  mas  Ja  im- 
portancia de  tal  monarquia  el  diesenlace 
de  la  última  guerra  sostenida  con  Tlate- 
lolco.  De  vuelta  de  tina  nueva  expedición 
militar  á  Soconusco  y  algunas  provincias 
de  Guatemala,  Axayacatl  supo  de  cierto 
qiie  Moquihuix,  celoso  de  la  grandeza 
azteca,  meditaba,  á  semejanza  de  su  an- 
tecesor, un  golpe  de  mano  contra  Tenox- 
titlan  y  habia  hecho  entrar  en  sus  intere- 
ses á  los  señores  de  Xochimilco,  Tlacli- 
oo  y  otros  miuchos  territorios  del  Valle, 
mal  avenidos  com  la  dominación  niexiea- 
na.v  Confirmó  las  noticias  relativas  ■';  l.i 
conspiración  la  es-posa  misma  de  Moqui- 
huix, hermana  ó  prima  de  Axayacatl ;  <s- 
la  señora,  víctima  del  trato  brutal  de  su 
marido,  y  horrorizada  de  sus  planes  san- 
guinarios, vino  con  sus  hijos  á  refugiar- 
se en  México  y  dio  cuantos  detalles  te- 
nia acerca  de  la  proyectada  empresa. 

Mientras  Axayacatl,  con  la  conciencia 
de  su  fuerza,  se  limitaba  á  pedir  contin- 
gente de  hombres  y  víveres  á  los  feuda- 
tarios, y  á  redoblar  su  vigilancia  en  la 
ciudad  para  impedir  una  sorpresa,  con 
muy  'poco  secreto  eran  hechos  en  Tlate- 
lolco  los  preparativos  indispensables  al 
comienzo  de  la  campaña.  El  rey  mismo, 
acompañado  de  sus  principales  capitanes. 
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pasó  al  templo  y  á  uno  de  los  cerros  tk 
Tepeyacaic  á  oifrecer  sacrificios  á  Huitzi- 
lopoohtli  por  el  buen  éxito  de  la  guerra, 
y  hubo  allí' votos  y  juramentos  solemnes, 
sellados  con  la  bebida  del  agua  que  sir- 
vió para  lavar  la  piedra  en  que  degolla- 
ban las  victimas ;  dicha  agua,  teñida  de 
sangre  humana,  fué  escanciada  al  rey  y 
á  su  comitiva  por  el  gran  sacerdote  Po- 
quihua,  y  cuantos  la  bebieran  entraron 
en  arrebatos  de  furoir,  vomitando  impre- 
caciones y  amenazas  contra  los  mexica- 
nos, con  quienes  las  mugeres  de  Tlate- 
lolco  habían  tenido  ya  varias  riñas  en  el 
canal  que  dividia  ambas  ciudades. 

Esas  mismas  mugeres,  deslenguadas  y 
terribles  por  lo  visto,  no  pudiendo  disi- 
mular la  satisfacción  que  tenian  ante  la 
idea  de  una  venganza  próxima,  la  víspe- 
ra del  día  designado  para  el  ataque  de 
México  atravesaron  el  canal  y  penetra- 
ron hasta  un  mercado  inmediato,  insul- 
tando y  ameinazando  á  los  subditos  de 
Axayacatl,  quienes  las  echaron  y  persi- 
guieron, originándose  de  aquí  ligeros 
com"bates  parciales  entre  las  avanzadas 
de  uno  y  otro  ejército.  En  la  noche,  Mo- 
quihuix,  que  era  desenfrenado  en  sus 
costumbr'cs,  penetró  con  algunos  de  sus 
guerreros  en  uno  de  ios  "teocallis"'  de 
Tlatelolco,  y  violó  á  las  vírgenes  ó  sa- 
cerdotisas, escandalizando  al  pueblo  v  ha- 
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cáendo  decaer  el  valor  de  sus  soldados 
ante  la  consideración  de  que  desmerecía 
la  protección  de  los  dioses  quien  así  pro- 
vocaba su  enojo. 

Al  dia  sií^uiente,  Axayacatl,  anticipán- 
dose á  los  designios  de  su  enemigo,  em- 
bistió á  Tlateloloo'  por  varios  rumbos. 
Quedó  indecisa  la  victoria ;  recibieron  los 
mexicanos  nuevos  refuerzos  esa  noche,  y 
en  la  mañaina  inmediata  estrecharon  el 
cerco  y  prosig-uieron  el  ataque.  Moquí- 
huix,  para  mejor  dirigir  la  defensa,  ha- 
bíase situado  en  lo  alto  del  templo  prin- 
cipal, que.  al  fin,  fué  tomado  por  los  úc 
México.  Un  capitán  tenochque.  después 
de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  rey,  lo 
precipitó  desde  la  parte  mas  elevada  ét\ 
"teocalli,"  y.  arrastrado  su  cadáver  hasta 
los  pies  de  Axayacatl,  éste  le  abrió  el  pe- 
cho y  le  arrancó  el  corazón  para  satisfa- 
cer su  veiTtganza. — La  ciudad  fué  saquea- 
da por  espacio  die  tres  ó  cuatro  días,  y 
agregada  á  México,  de  que  formó  parte 
desde  entonces.  Establecióse  allí  un  go- 
bernador, fué  demolido  el  templo  princi- 
pal, y  los  oficiales  mexicanos,  irritados 
con  la  anterior  conducta  de  las  mugeres 
de  Tlatelolco,  no  dejaron  salir  die  entre 
los  juncos  de  la  lagima  á  las  que  se  ha- 
bian  escondido,  sino  después  de  obligar- 
las, pon-  burla,  á  que  imitaran  el  grito  de 


413 

las   ranas   y  aves  acúalicas,   •:;i¡    '.neáio   de 
las  risas  de  los  soldados. 

Con  la  m.iierte  castigó  Axayacatl  á  los 
principales  señores  aliados  con  Moqui- 
huix,  si  bien  la  mayor  parte  de  ellos  ni) 
llegó  á  tomaír  parte  activa  en  la  lucha. 
De  tal  número  fué  el  señor  de  Xochi- 
milco,  quien  se  vio  en  la  necesidad  de  ve- 
nir á  cumplimentar  al  rey  de  México  con 
motivo  de  la  victoria.  Era  afamadísimo 
jugador  de  pelota,  y  Axayacatl  que  pica- 
ba de  diestro  en  este  ejercicio,  desafiólo 
á  una  partida  en  que  Xihuiltemoc  per- 
derla las  rentas  de  un  año  de  su  territo- 
rio contra  las  del  lago  de  México.  Com- 
])rcndiendo  Xihuiltemoc  que,  de  todos 
modos,  su  pérdida  total  era  segura,  pues 
el  rey  no  deseaba  otra  cosa  que  vengar- 
se, resistióse  cuanto  pudo  á  admitir  la 
apuesta,  mas  tuvo,  al  fin,  q;ue  consentir 
en  ella.  Ganó  la  partida,  creyendo  salvar- 
se can  renimciar  á  las  ventajas  anexas  al 
triunfo;  pero  Axayacatl,  irritado,  dijolt 
que  habia  de  admitir  las  rentas  del  lago, 
y  diió  orden  á  sus  empleados  para  que  las 
entregasen.  Los  viles  cortesanos  corta- 
ron, sin  embargo,  el  nudo  gordiano,  ha- 
ciendo asesinar  miserablemente  á  Xihuil 
temoc  luego  que  regresó  á  Xochimilco. 

Tras  la  campaña  de  Tlatelolco  tuvo  lu- 
gar la  guerra  contra  los  matliatzincas  y 
la  conquista  de  la  mayor  parte  de  los  pue- 
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blos  del  valle  de  lolnca.  Kai  el  ataque  de 
Xiquipilco,  Axayacatl,  acometido  peií- 
nalmente  por  el  geíe  enemigo  Tlilouetz- 
palin,  luchó  con  él  y  recibió  una  herida 
de  cuyas  resultas  quedó  cojo:  iba  á  per- 
der la  vida  el  rey,  que  estaba  ya  debajo 
de  su  adversario,  y  enteramente  rodeaiU' > 
de  matlatzincas,  cuando,  al  ver  que  ve- 
nían en  auxilio  suyo  los  mexicanos,  pa- 
ra ganar  tiempo,  le  preguntó : — "Cómo 
ce  llamas,  puesto  que  tu  nombre  será 
célebre  desde  hoy? — Me  llamo  Tlitcuetz- 
palin,  respondió  el  vencedor. — Pues  bien, 
replicó  Axayacatl,  si  triunfas  hoy,  Te- 
noxtitlan  perteneicerá  á  tu  nación."  En 
esto  llegaron  los  aztecas,  Tlilcuetzpaliu 
quedó  prisioinero  y  se  ganó  la  batalla.  La 
entrada  triunfal  de  Axayacatí  en  Méxic'  < 
después  de  esta  campaña,  es  célebre  en 
los  anales  del  Anáhuac:  el  senado  y  la 
nobleza  salieron  á  recibirlo  hasta  el  bos- 
que de  Chapultepec,  y  á  la  mitad  de  un 
convite  dado  por  el  rey,  hizo  éste  que  le 
presentasen  á  Tliilcuetzpalin  y  mandóle 
dar  muerte  en  presencia  de  los  convida- 
dos. 

Este  y  otros  rasgos  de  crueldad  pre- 
sentados al  lector,  haránie  formar  no 
muy  buen  concepto  del  carácter  de  Axa- 
yacatl, cuya  pronta  muerte,  acaecida  se- 
gún Veytia  en  1477,  se  atribuyó  á  la  re- 
lajación   de    sus   costumbres.    Dejó   entre 
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otros  hijos  á  Cuillaluiatzin  y  Moclczuin.i. 
reyes  ina.s  adelanite,  y  a  una  princesa  que 
se  casó  con  Nezaihualpilli  y  qiuc  se  hizo 
célebre  por  sus  crímemes  en  Texcoco. 
Dos  ó  tres  años  antes  de  la  muerte  de 
Axayacatl  tuvo  hig^ar  un  formidable  te- 
rremoto que  citan  las  crónicas  entre  los 
acontecimientos  memorables  de  aquel  rei- 
nado :  sus  embates  fueron  tan  recios  que, 
no  solo  vinieron  al  suelo  multitud  de  edi- 
ficios, sino  que  las  cimas  de  algunas  mon- 
tañas cayeran  á  lois  valles,  trayendo  con- 
sig-o  rocas  gigantescas  y  árboles  arran- 
cados de  cuajo. 

XVIII. 

Tízoc  es  electo  rey  de  México. — Juven- 
tud de  Nezahualpilli. — Campaña  de  los 
pueblos  del  Panuco. — Lucha  de  Neza- 
hualpilli y  un  príncipe  de  Huexotzin- 
co. — Casamiento  del  primero. — Críme- 
nes y  castigo  de  una  de  sus  mujeres. 
— Envenenamiento  y  muerte  de  Tí- 
zoc 

Creemos  haber  éiioho  ya  que  la  suce- 
sión del  trono  en  México  no  era  de  pa- 
dres á  hijos,  sino  que  recala  en  alguno 
de  los  hermanos  del  finado,  por  elección 
de  los  senadores  ó  anciano'S.  Por  regla 
general,  el  mas  apto  de  los  hermanos  del 
monarca  reinante     era     generalísimo  del 
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ejército,  ilustraba  su  nombre  en  las  cam 
pañas   eunprendídas     y     recogia   el   cetro 
que,  á  su  vez,  dejaba  á  otro  hermano  su- 
yo ó  á  algún  hijo  de  los  reyes  anteriores.* 
A   la   muerte    de   Axayacatl    fué   escojido' 
Tízoc  para   regir  la  monarquía  azteca,  y 
su   hermano     menor     .'\.huitzol   quedó  éo. 
generalísimo   de   las   armas. 

Nezahualpilli,  entretalhto,  salía  de  la 
adolescencia  é  iba  mostrando  las  altas 
prendas  que  en  virtud  y  sabiduría  hicié- 
ronlo  mas  tarde  digno  imitador  de  su,  pa- 
dre Nezahualcoyotl.  Por  medio  de  dádi- 
vas y  demostraciones  de  cariño  ganóse  ei 
afecto  de  la  mayor  parte  de  sus  herma- 
nos, y  desprendiéndose  de  toda  tutela, 
coinenzó  á  regir  por  sí  mismo  sus  Esta- 
dos. Faltábale,  sin  embargo,  el  prestigio 
de  la  gloria  militar,  tan  necesario  á  los 
que  gobiernan  pueblos  belicosos ;  bien 
conocía  el  rey  que  los  cortesano'-  por  es- 
ta causa  juzgábanlo  débil  y  afeminado,  y,' 
alimentando  la  íaitencion  de  destruir  tal 
concepto  con  actos  de  valor,  trató  de  ir 
acostumbrándose  en  su  propio  palacio  á 
las  fatigas  de  la  guerra,  y  se  privaba  de 
alimento  por  espacio  de  algunos  días,  ó 
dormía  en  el  suelo'  á  raíz,  sin  abrigo  al- 
guno en  lo  mas  crudo  del  invieino. 

Cuando  NezaJhuaJpíllí  se  juzgo  en  ap- 
titud de  salir  á  camipaña,  emprendieron 
los   tres   reyes   aliados  la   de   los   pueblos 
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del  Nordeste,  por  el  rumbo  d<'  Panuco, 
atravesando  con  sus  tropas  la  sierra  de 
Metztitlan,  derrotando  á  los  rebeldes  á 
orillas  del  rio  de  aquel  .nombre,  y  enar- 
bodandto  sus  viotoriosos  estandartes  en  la 
ciudad  hoy  llamada  Tula  de  Tamaulipas. 
Los  prisionerois  heiohos  en  esta  guerra 
sirviieron  de  víctimas  en  la  coronaaion  de 
Tízoc.  En  la  descricíon  de  las  fiestas  ha- 
bidas eiitoinces,  ihallamos  que  el  águila 
.encontrada  en  la  roca  de  Aoopilco  ser- 
via ya  de  escudo  de  armas  de  Tenoxti- 
tlan.  "En  miedio  del  patio  principal  de  pa- 
lacio— dice  Brasseur  refiriéndose  á  la  Cró- 
mica Mexicana — habían  erigido  una  es- 
pecie de  teatro  bajo  una  tienda  de  ramas 
artístícameaite  entrelazadas  que  eoirona- 
ban  doradas  flechas,  y  en  cuyo  pináculo 
apareician  las  armas  de  Tenoxtítlam,  figu- 
radas por  medio  de  una  águila  posada  en 
un  nopal  y  devorando  una  serpiente  pre- 
sa en  sus  garras." 

Tras  la  campaña  de  los  pueblos  del  Pa- 
nuco, tuvo  que  sostener  Texcoco  una 
guerra  con  Huexotzinco.  Cuentan  las 
crónicas  que  Huehuetzin,  señor  de  este 
territorio,  habia  nacido  en  los  mismos  dia 
y  hora  que  Nezahualpilli,  y  que  los  as- 
tro! ogoá,  al  formar  su  horóscopo,  predi- 
jeron que  seria  vencido  por  él  Nezahual- 
pilli, y  que,  sin  embargo,  seria  cantada 
la  victoria  del   rey  de  Texcoco :  agregan 
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que  tal  prediocioii  inquietaiba  no  poco  á 
entrambos  personajes,  deseosos  de  venir 
á  las  mainos  para  salir  dle  dudas.  Algunos 
de  l'os  hermanos  del  acolhua,  envidiosos 
de  su  prosperidad,  mantenian  relaciones 
secretas  con  su  rival,  poniéndolo  al  tanto 
de  todos  los  proyectos  de  aquel,  y,  al  sa- 
lir á  campaña  las  fuerzas  de  Texcoco,  in- 
formáronlo de  su  número  y  del  trage  que 
llevaba  Nezahualpilli.  Instruido  éste  de 
semejantes  maniobras,  dio  sus  anmas  y 
vestidb  á  uno  de  los  oficiales  subalter- 
nos que  se  le  parecia  bastante,  disfrazán- 
dose él  mismo  con  la  ropa  del  oficial, 
quien  fué  cercado  y  muerto  por  los  hue- 
xotzinques  en  el  primer  combate.  Canta- 
ba victoria  el  enemigo  y  juzgábanse  de- 
rrotados los  acolhuas,  cuando  unos  y 
otros  vieron,  no  sin  sorpresa,  á  Neza- 
hualpilli y  Huehuetzin  luchando  encarni- 
zadamente cuerpo  á  cuerpo ;  el  primero 
hizo  prisionero  al  segundo,  después  de 
haber  estado  debajo  de  él,  y  recibido  un 
golpe  que  lo  hizo  quedar  cojo  por  el  res- 
to de  sus  dias.  Declaróse  la  victoria  por 
Texcoco",  á  cuya  capital  volvió  gloriosa- 
mente Nezahualpilli  en  medio  de  las  ada- 
maciones  de  sus  vasallos,  mandando,  en 
memoria  del  suceso,  cercar  de  paredes 
un  espacio  de  terreno  igual  á  la  distan- 
cia á  que  estuvo  de  sus  tropas  dtirante 
su  combate  singular  con  Huehuetzin.  En 
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este  recinito  cotnstruyó  un  palacio  menor, 
pero  mucho  mas  rico  y  de  mejor  arqui- 
tectura que  el  de  su  padre. 

Casó  Nezahualpiílli  co'n  una  princesa 
azteca,  hija  de  Axayacatl,  llamada  Xilo- 
menco,  y  fué  á  aooimipañarla  á  Texc  i 
su  hermana  menor  Xocotzincatl,  de  quien 
á  poco  se  enamoró  el  rey,  tiomándola  por 
esposa.  Como  la  poligamia  estaba  en  to- 
do'  su  auge,  llevóse  después  coin  el  mismo 
carácter  á  una  tercera  hermana,  llamada 
Chalchiuhmenetl,  de  quien  más  adelante 
haiblaremos.  De  las  d'os  primeras  muge- 
res  tuvo  entre  otros  hijos  á  Cacamatzin, 
heredero  de  la  corona  y  que  murió  en  la 
prisión  á  que  lo'  redujeron  Jois  españoles ; 
á  Coanacatzin  que  también  ascendió  al 
trono  y  fué  ahorcado  por  Cortés  en  imion 
de  Quafuhtemotzin,  y  á  Ixtlilxóchitl  que 
abrazó  la  causa  de  los  conquistadores  y 
se  hizo  cristiano. 

Nezaihualpilli  Ihabia  puesto  palacio 
aparte  á  Chalchiuhnenetl,  que  era  muy  jo- 
ven, y,  viéndose  dueña  de  sus  acciones, 
con  astucia  y  audacia  al  par,  coimenzó  á 
dar  rienda  suelta  á  sus  desordenados  ins- 
tintos. Hacíase  conducir  en  secreto'  cuan- 
tos jóvenes  la  agradaban,  y  éstos,  des- 
pués de  haber  satisfecho  sus  caprichos, 
desaparecían  de  un  modo  trágico.  Hay 
algo  en'  esta  leyenda  que  nos  recuerda 
las  tradiciones  de  la  torre  de  Nesle ;  pe- 
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ro  Chaldhiuihnenetl,  mas  extravagante 
que  Margarita  de  Borgoña,  mandaba  ha- 
cer de  cuerpo  entero,  en  estatua,  el  re- 
trato de  cada  víctima,  vistiéndolo  con  tra- 
ge  igual  al  del  difunto  y  codocándolo  en 
su  sala,  que  estaba  .ya  casi  llena  de  tales 
figuras.  "Cuando  el  rey  iba  á  visitarla, 
dice  la  crónica,  si  preguntaba  lo  que  sig- 
nificaban, respondia  ella  que  eran  sus 
dioses,  cosa  tanto  mas  creible,  cuanto  que 
era  incalculable  la  multitud  de  ídolos  en- 
tre los  mexicanos."  Poír  caprichos  dle  pre- 
ferencia había  perdonado  la  vida  á  tres 
de  sus  amantes,  uno  de  los  cuales  era 
príncipe  de  Tenayocan.  Nezahualpilli  vio 
á  éste  cierto  día  una  de  las  joyas  que  ha- 
bía regailado  á  Chalchiunenetl,  concibió 
sospechas  y  fué  la  noche  siguiente  á  vi- 
sitarla. Las  criaidas  le  dijeron  que  su  ama 
estaba  durmiendo;  pero  el  rey,  lejos  de 
darse  poír  satis'feoho  como  otras  veces 
con  tal  respuesta,  penetró  á  k  alcoba,  y, 
acercándose  al  lecho,  vio  en  él  acostada 
una  muñeca  perfectamente  parecida  á  la 
princesa.  Ante  aquella  circunstancia  y  el 
espanto  pintado  en  el  rostro  de  las  íir- 
vientes,  mas  y  ^mas  receloso  Nezahualpi- 
lli, dio  orden  á  sus  guardias  de  que  ro- 
dearan la  casa,  sin  dejar  salir  á  persona 
alguna.  Fué  hallada  la  princesa  en  un  sa- 
lón retirado,  bailando  can  sus  tres  aman- 
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tes,   quienes    fueron   á    hacerla   campañia 
en  la  cárced. 

Formóse  caiusa  por  el  consejo  supremo 
de  justicia  y  se  descubrió  gran  número 
die  aómipllioes  entre  los  criados,  merca 
deires  y  artífices  que  hablan  proporciona- 
do las  estatuas,  ayudado  á  los  ama'.i'^.\s 
á  introducirse  en  el'  palacio  y  asesinán- 
dolos después.  Dio  parte  Neealiualpilli  á 
los  reyes  de  MéxioO'  y  Tacuba  de  cuanto 
pasaba,  y  les  aivisó  el  dia  en  que  «crian 
castigados  la  culpable  y  sus  cómplices. 
Mandó  al  mismo  tiempo  -lae  todos  los 
padres  de  familia  de  sus  listailos  vinie- 
sen á  Texcoco  con  sus  esposas  é  hija?, 
para  que  éstas  presenciaran  el  escarmien- 
to. La  sentencia  de  muerte  fué  púi.iiica- 
men'te  ejecutada:  ahorcaron  á  la  reina  y 
á  sus  tres  amantes ;  ma-;,  en  considera- 
ción á  su  categoiria,  los  ca'"!ávere3  fueron 
quemados  en  unión  de  las  estatuas  del  pa- 
lacio, é  inhumadas  sus  cenizas.  Agrégase 
que  loíS  cómiplices,  en  niimero  de  dos  mil, 
sufrieron  la  misma  pena,  siendo  arroja- 
dos sus  cuerpos  eo  una  fosa  común,  cer- 
ca del  templo  levantado  á  la  deidad  ven- 
gadora del  adulterio,  (i) 

Acaba  Tízoc  de  terminar  la  grandiosa 
obra  del  templo  -mayor  de  México,  á  que 


(1)  Brasseur,  con  referencia  á  Ixtlilxóohitl, 
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pusO'  mano  el  primero  Chimalpopocd, 
cuando  pereció,  víctima  de  un  horrible 
envenenamienito  cuyas  circunstancias  iio 
hallamos  claramente  descritas.  Parece 
que  el  señor  de  Iztapaiapan,  sobrino  su- 
yo, se  puso  de  acuerdo  con  el  feudata- 
rio de  Tlachco  para  atentar  á  l:i  vida  del 
rey,  y  que  entraimbos  enviaron  á  México 
unas  hechiceras  á  que  le  sirviesen  cierto 
brevaje.  Al  entrar  un  dia  Tízoc  á  su  pa- 
lacio, de  vuelta  de  una  fiesta  religiosa, 
comenzó  á  vomitar  sangre  y  cayó  muerto. 
Dióse  .tormento  á  las  envenenadoiras,  y, 
á  consecuencia  de  sus  revelaciones,  los 
señores  de  Iztapalan  y  Tlachco  fueron 
traídos  presos  y  ejecutados  públicamente 
en  Tenoxtitlan,  asistiendo  al  acto  los  re- 
yes aliaidos  y  la  nobleza  de  todo  el  impe- 
rio. La  miuerte  de  Tizoc  tuvo  lugar  en 
1482,  según  Clavijero. 

XIX. 

Asciende  Ahuitzotl  al  trono  de  México. 
— El  templo  mayor  y  su  dedicación. — 
Reflexiones. 

El  generalísimo  Ahuitzotl  fué  procla- 
maido  rey  de  México  á  la  muerte  de  Tí- 
zoc, y,  acaso  con  el  fin  principal  de  pro- 
veerse de  cautivos  para  la  ceremonia  tra- 
dicional de  su  sacrificio  en  la  solemnidad 
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de  la  icotrosnaicion,  llevó  la  guerra  á  Itjs 
mazahuas  y  zapotecas.  De  la  región  d-.' 
estos  últiimos  .regresó  después  de  haber 
construido  la  íoiríaleza  de  Huaxyacac,  de- 
jando en  ella  una  guarniícioai  ^que  mantu- 
viera libire  el  paso  á  los  mercaderes  az- 
tecas. Años  después,  los  españoles  íot- 
maron  á  corta  disitancia  de  la  expresada 
fortaleza  la  dudad  de  Antequera,  que  se 
llamó  mas  oomoinmente  Oaxaea,  alteran- 
do en  la  proinunciacion  el  nombre  del 
fuerte  erigido  por  Ahiuiitzotl.  Terminada 
(a  icampaña  de  los  zapotecas,  la  expedi- 
ción miláitar  se  alejó  hasta  las  fronteras 
de  Chiapas  y  volvió  á  Temoxtitlan  carga- 
da de  valiosísimo  "Botín  y  de  un  número 
increíble   de  prisioneros. 

El  año  siguiente  tuvo  lugar  la  dedica- 
ción del  templo  miayor  de  México,  co- 
menzando por  Tízoc  seguin  algunos  his- 
toríadoire's,  y  desde  tiempo  de  Chimalpo- 
poica  según  otros.  Ocupaba  el  centro  de 
la  iciudad,  y  con  sus  edificiois  anexos  el 
sitio  que  hoy  ocupan  la  catedral,  la  plaza 
de  armas  y  algunas  de  las  calles  inmedia- 
tas. Cencábalo  un  muro  de  cal  y  canto, 
cuadrado,  de  menos  de  tres  varas  de  al- 
to, rematando  en  almenas  y  adornado  de 
serpientes  de  piedra;  tenia  cuatro  puer- 
tas, á  los  cuatro  vientos,  y  de  ellas  par- 
tian  las  calles  y  calzadas  hasta  Xochímil- 
co,  Tacttba,  Tepeyacac  y  rumbo  hoy  lia- 
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mado  de  San  Lázaro,  habiendo  bien  pro- 
vistos arsenales  arriba  de  cada  una  de  di- 
chas puertas.  El  patio  ó  atrio  inferior  es- 
taba enlosado  de  piedras  bruñidas,  y  en 
el  ceintro  se  levantaba  una  masa  parale- 
lóg-rama,  de  cinco  cuerpos  sobrepuestos 
en  diiminiucion  comunicados  unos  con 
otros  por  medio'  de  escaleras,  }■  revesti- 
dos de  ladrillo ;  todas  las  escaleras  da- 
ban al  Sur  y  no  se  podia  subir  del  prime- 
ro al  segundo  cuerpo  y  de  este  al  tercero 
y  á  los  demás,  sin  haber  recorrido  toda 
la  ceja  ó  parte  saliente  de  cada  cuerpo 
respecto  del  que  le  segiuia.  En  la  extre- 
midad oriental  de  la  plataforma  del  últi- 
mo se  alzaban,  á  cosa  de  diez  y  ocho  va- 
ras, dos  torres  de  tres  cuerpos  cada  una, 
construidas  de  cal  y  canto  en  su  parte 
inferior  y  de  madera  en  la  supenior:  las 
bases  de  entrambas  torres  eran  los  san- 
tuarios consaigrados  á  Huitzilopoohtli  y 
á  Tetzicatlipoca.  La  altura  total  del  edifi- 
cio era  de  cincuenta  y  seis  varas  castella- 
nas y  dominaba  todo  el  valle  de  México. 
En  el  atrio  superior  ó  plataforma  del 
quinto  cuerpo  estaba  la  piedra  de  los  sa- 
crificios ordinarios,  donde  era  tendida  la 
víctima  para  aibrirla  el  pecho  y  arrancar- 
la el  corazón;  y  en  el  atrio  inferior  apa- 
recía la  piedra  de  los  sacrifioios  gladiato- 
ríos,  donde,  sí  se  trataba  de  algún  pri- 
sionero ilustre,  combatía  éste,  asegurado 
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un  pie  por  medio  de  sogas,  oon  algunos 
guerreros  aztecas,  y  quedando  libre  con 
tal  que  los  venciese.  En  el  atrio  superior 
y  frente  á  las  torres  ó  santuarios,  había 
dos  grandes  braserois  de  piedra,  donde  se 
conservaba  dia  y  noche  por  los  sacerdo- 
tes el  fuego  solo  renoivado  en  las  fiestas 
seculares.  En  el  espacio  que  mediaiba  en- 
tre el  miuro  y  el  templo  propiamente  di- 
cho, habia  una  plaza  para  las  danzas  re- 
ligiosas, mas  de  cuarenta  teocallis  peque- 
ños consagrados  á  los  otros  dioses,  sien- 
do noitable  el  de  Ouetzalcohuatl,  que  era 
circular  y  cuya  entrada  figuraba  la  boca 
de  una  serpiente ;  seminarios,  habitacio- 
nes para  los  sacerdotes,  casas  de  retiro, 
fuentes  sagradas,  sitios  para  aves,  jardi- 
nes, cárceles  para  los  Ídolos  de  los  paie- 
blos  vencidos,  y  osarios  donde  se  conser- 
vaban los  cráneos  de  las  víctimas,  á  veces 
con  todo  y  cabellera.  Entre  los  templos 
pequeños,  había  uno  comsagrado  al  pla- 
neta Véruus,  otro  cubierto  de  conchas  y 
otro  de  espejos  hechos  con  piedras  lus- 
trosas. Ademas  de  los  cráneos  hacinados 
en  los  osarios  ó  que  sirvieron  para  la 
construcción  de  dos  torres  y  de  las  esca- 
leras, había  infinidad  ensartadlos  por  las 
sienes  en  palos  puestos  de  una  á  otra  vi- 
ga, y  se  dice  que  los  españoles  contaron 
cientO'  treinta  y  seis  mil  De  las  fuentes 
sagradas  aun  queda  algún  manantial  cer 
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ca  del   atrio,   en   la  con  traes  quina   de   las 
calles  de  Tacuba  y  Santo  Domingo. 

Las  fiestas  de  la  dedicacioai  del  templo 
mayor  consistieron  principalmente  en  los 
sacrificios  humanos  habidos  durante  cua- 
tro dias,  no  solo  en  él,  sino  en  todos  los 
teocallis  de  Tenoxtitlan.  Habia  venido 
gente  de"  todas  partes  del  imperio,  á  pre- 
senciar las  fiestas,  y  la  muchedaunbre 
constituía  una  masa  compacta  desde 
Huitzilopoidico  (Churubusco),  hasta  Te- 
peyacac  (Guadalupe).  Los  prisioneros 
destinados  al  sacrificio  formaban  hileras 
desde  el  atrio  del  templo  mayor  hasta 
Malcuitlapioo  ó  la  Candelaria,  por  la  cal- 
zada de  Iztapalapan,  y  por  la  de  Tacuba 
hasta  media  legua  de  distancia.  Torque- 
mada  dice  que  las  víctimas  fueron  en  nú- 
mero de  setenta  y  dos  mil  trescientas 
cuarenta  y  cuatro,  y  que  la  sangre  corría 
por  las  escaleras  del  templo  á  manera 
del  agua  corriendo  cuando  Huevee  recia- 
mente. Aquella  horrible  hecatombe  co- 
menzó desde  el  alba,  y  vamos  á  traducir 
algunos  pasajes  de  Brasseur,  que  dan  idea 
de  ella : 

" ....  La  comitiva  real  no  tardó  en  po- 
nerse en  marcha  á  su  vez.  Ahuitzotl  ha- 
bia hecho  distribuir  á  todos  sus  convida- 
dos trages  expléndidos,  y  él  mismo  lle- 
vaba con  orgullo  las  insignias  de  su  po- 
testad. El  gran  sacerdote  se  vistió  con  el 
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trage  de  Huitzilopochtli,  y  oitros  sacrifi- 
cadores,  segiin  su  gerariquia,  con  las  de 
Tetzcatlipoca,  Quetzalcohiiatl,  Tlaloc  y 
demás  divinidades  de  Tenoxtitlan. — Ra- 
mas y  flores  adornaban  todos  los  teoca- 
llis,  y  su  aspecto,  no  menos  que  lo'S  sua- 
ves perfumes  que  embalsaimabaii  el  aire 
matinal,  hacían  contraste  oon  la  horrible 
ceremonia  que  se  preparaba.  El  monarca 
■mexiicaino,  acompañado'  del  diihuacohuatl 
ó  primer  ministro  de  su  casa,  subió  el 
primero  á  la  cima  del  gran  templo,  y  se 
sentó  á  un  lado  de  la  piedra  de  los  sacri- 
ficaos, en  unai  silla  esculpida  de  espanto 
sas  figuras ;  uno  y  otro  tenian  cortantes 
cuchillos  en  la  mano.  Nezahualpilli  y  Chi- 
malpopoca,  armados  del  mismo  modo,  se 
colocaron  al  lado  de  Huitznahuac.  Se- 
guíanles los  sacerdotes  revestidos  con  los 
arreos  dé  las  divinidades  y  ostentando  la 
obsidiana  en  su  diestra.  Dividiéronse  en 
dos  grupos,  coío  cánido  se  los  unos  al  re- 
dedor de  Ahuitzotl  y  del  cihuacohtiatl,  y 
los  otros  cerca  de  los  reyes  de  Texcoco 
y  Tacuba,  á  fin  de  ayudarlos  en  sus  fun- 
ciones de  sacriificadores.  El  propio  cere- 
monial tenia  lugar  á  la  misma  hora  en 
los  principales  templos  de  la  ciudad,  y  los 
señores  mas  notables  de  la  corte  hacían 
en  ellos,  acompañados  de  los  respectivos 
sacerdotes,   el    papel    que   Ahuitzotl    des- 
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emipeñaba  en  el  santuario  del  dios  de  la 
gtuerra. 

"Cuando  todo  el  mundo  ocupó  su  pues 
to,  diióse  desde  lo  alto  de  las  torres  la 
señal  convenida  para  proceder  al  sacrifi- 
cio. El  tepoinaxtli  hizo  oir  sus  acentos  lú- 
gubres, á  que  respondieron  desde  luego 
el  ronco  tlapanhueihuetl  y  el  penetrante 
ayotl  (tambor  hicoho  con  la  concha  de  una 
tortuga),  distinguiiéndose  á  intervalos  el 
sonido  siniestro  de  las  hojas  metálicas  y 
los  sordos  mu j idos  de  los  caracoles.  Al 
compás  salvaige  de  esta  música  imíernal 
comenzaron  los  cautivos  á  subir  las  es- 
caleras del  teocalli;  llevaban  sus  vesti- 
dbs  de  fiesta  y  adornada  la  cabeza  con 
plumas.  A  medida  que  llegaban  á  la  P'la- 
taforma,  cuatro  ministros  del  templo,  pin- 
tados de  negro  la  cara  y  las  manos  de  ro- 
jo, se  apoderaban  de  la  victima  y  la  ex- 
tendian  en  la  piedra,  á  los  pies  del  trono. 
Ahuitzotl  se  prosterinaiba  en  tierra,  vol- 
viendo «1  rostro  á  los  cuatro  vientos, 
abría  al  prisionero  el  pecho,  arrancábale 
el  corazón  que  presentaba  palpitante  ha- 
cia los  cuatro  lados,  y  lo  entregaba  en 
seguida  á  los  sacrificadores,  quienes  lo 
arrojaban  al  "quauhxicalli,"  especie  de 
pozo  profundo ;  terminando  el  acto  con 
sacudir  hacia  los  cuatro  puntos  cardina- 
les la  sangre  que  les  quedaba  en  las  ma- 
nos. 
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"Diespiuies  de  haber  immolack)  así  mul- 
titud de  víctimas,  Ahuitzotl,  ya  cansado, 
presentó  su  ouchillo  al  gran  sacerdote  de 
Huitziil'oipochtli,  quien,  á  su  vez,  lo  pasó 
á  Quetzalcohuatl  y  á  los  demás.  Otros 
sacerdotes  ocuparon  sucesivamente  ci 
puesto  del  oilhualcohuatl  y  de  los  reyes 
de  Texcoco  y  Tlacopan.  Según  las  tradi- 
ciones contempo'ráneas,  la  sangre  corría 
á  lo>  largo  de  las  escaleras  del  templo  co- 
mo el  agua  durante  las  tempestuoisas  llu- 
vias del  iniviieirno,  y  habriase  dicho  qut; 
los  miínistros  estaban  vestidos  de  rojo. 
Tan  horrible  hecatombe  duró  cuatroi  días 
cabales ;  lois  corazones  de  que  estaba  lle- 
no el  pozo  ó  zanja,  y  la  sangre  que  inun- 
daba toda  la  ciiiudad,  comenzaiban  á  co- 
rromperse, al  extremo  de  que  el  hedor 
que  ex,halaban,  en  unión  de  los  cadáve- 
res, se  hacia  sentir  hasta  los  suburbios. 
Los  reyes  y  embajadores  extrangeros 
asiistieron  á  estas  atrocidades  desde  lo  al- 
to del  templo  de  Cihuatecpan,  cuya  ele- 
vación permitióles  abrazar  con  la  vista 
el  conjunto  de  las  ceremonias,  y  partie- 
ron llenos  de  espanto;  pero  Ahuizotl,  á 
la  despedida,  les  hizo  riquísimos  regalos, 
y  si  al  volver  á  sus  respectivos  paiises  di- 
fundieron el  terror  de  sn  nombre,  lleva- 
ron igualmente  el  recuerdo  de  su  'magni- 
ficencia." 

Hasta    aquí   el'   abate    Brasseur,    quien 
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apoya  su  relación  en  citas  de  Alvarez  Tc- 
zozomoc,  Torquemada  y  Betancourt.  El 
ejemplo  de  la  sanguinaria  magnificencia 
de  Tenoxtitlan  fué  imitado  en  otras  ciu- 
dades del  imperio  con  motivo  de  la  dedi- 
cación de  nuevos  santuarios ;  y  el  segun- 
do de  los  historiadores  antiguos  á  ■  quie- 
nes acabamos  de  noimbrar,  estima  en  mas 
de  cien  mil  las  víctimas  humanas  inmola- 
das en  el  Anáhuac  durante  ese  solo  año, 
que  parece  haber  sido  el  de  1487. — Los 
que,  llevados  del  espíritu  de  raza  ó  de 
partido,  afectan  considerar  la  civilización 
de  estas  comarcas  superior  á  la  de  ]o< 
pueblos  cristianos  de  aquel  tiempo,  y  ca- 
lifican de  extrema  caJamidad  la  conquis- 
ta española,  fundadora  de  la  sociedad  á 
que  pertenecemos,  atrójanse  al  hallar  en 
la  historia  la  comsignacion  del  aritropo- 
faguismo  á  que  se  entregan  )c?  aztecas, 
regalando  sus  paladares  con  a^gunai  par- 
tes de  los  cuerpos  de  las  viclimas,  (i)  v 
mortifícanse  ante  los  detalles  de  las  fes- 
tas  sangrientas  de  Ahuitzotl.  No  pudien- 
do   contradecir    abiertamente    la    aserción 


(1)  "Comian  solo  las  pierna,  ios  muslos  y  los 
brazos,  y  lo  demás  lo  quemaban  ó  lo  destinaban  pa- 
ra mantener  las  fieras  de  las  casas  reales.  Entre 
los  otomites  que  parece  que  se  comia  todo  el  cuer- 
po, porque  lo  hacían  pedazos  y  éstos  se  vendían 
en  el  mercado  público.'  —Clavijero. 
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unáiiiiiiie  de  los  histoTiado-res,  tratari  de 
disiruiniuir  ein  uinos  cuantos  miles  el  ii  'i- 
mero  de  las  víctimas,  como  si  esto  des- 
truyera lo  que  tal  matanza  tiene  en  si  üc 
horrible  y  criminal,  ó  como  si  esas  man- 
chas sangrientas  eclipsaran  á  los  ojos  de 
la  posteridad  el  esplendor  que  alcanzaron 
las  artes  políticas  y  liberales  de  los  anti- 
guos habitaintes  de  nuestro  territorio.  No 
obraría  menos  desacordadameínte  quien, 
tratando  de  ensalzar  los  resultados  de  la 
conquista,  negara  la  carnicería  de  Choln- 
la,  los  asesinatos  de  Alvarado,  la  avari- 
cia y  crueldad  de  los  encomenderos  y  los 
feos  lunares  que  aparecen  en  la  fama  del 
miismo  Hernán  Cortes.  La  historia  del 
género  ihumano,  lo  mismo  cuando  se  tra- 
ta de  pueblos  que  de  individuos,  es  una 
mezcla  de  luz  y  sombras,  un  tejido  de 
progreso  y  aberración,  un  haz  de  heroi- 
cidades y  de  crímenes,  un  testimonio 
práctico  de  la  falsedad  radical  de  esa  es- 
cuela filosófica  que,  negando  á  Dios,  dei- 
fica al  hombre,  repujándolo  dotado  de 
innata  perfección  y  llamado  á  establecer 
en  el  tiempo  el  paraíso  en  que  .no  creen 
en  la  eternidad  los  sectarios  de  la  expre- 
sada escuela. 
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XX. 

Oontinuación  del  reinado  de  Ahuitzotl. — 
Presagios. — ^Csimpañas  contra  totona- 
ques  y  zapotecas. — ^Llegada  de  Pelaxi- 
11a. — Inundación  de  México  por  el 
capricho  de  Ahuitzotl. — Muerte  de  es- 
te monarca. 

Una  nueva  campaña  comtra  los  pueblos 
rebelados  de  Chiapas  y  de  Cuextlan  si- 
giuió  á  la  diedicaci'Oin  del  mas  importante 
santuairio  de  la  México  antigua.  Chimal- 
popoca,  rey  de  Tacuba,  que  dirigió  la  ex- 
pedición militar  enviada  á  la  segunda  de 
estas  provincias,  murió  de  regreso  de 
■ella  en  su  corte  y  recayó  la  corona  en  su 
hijo,  Toitoquilhuatziin  II,  que  era  quien 
reinaba  á  la  llegada  de  los  españoles.  Los 
presagios  que,  según  las  crónicas  anti- 
guas, anunciaban  la  venida  de  estos  eu- 
ropeos, comenzaron  por  aquel  tiempo,  y 
el  año  mismo  de  la  muerte  de  Chimalpo- 
poca,  hubo,  según  el  Códice  que  lleva  es- 
te nombre,  un  recio  terremoto',  un  eclip- 
se de  sol  tan  completo  que  se  vieron  las 
estrellas  en  la  mitad  del  dia ;  fantesimas 
brillantes  en  los  aires  durante  las  tinie- 
blas nocturnas,  y  á  los  cuales  dieron  los 
indios  el  nombre  de  "toyohuailyto  hua.  ó 
la  voz  de  la  noche ;"  finalmente,  el  incen- 
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dio  del  templo  fué  .educido  á  cenizas  eti 
el  espacio  de  pocas  horas,  no  obstante  los 
esfuerzos  techos  para  cortar  el  fueigo. 
Cuando  hablo  de  estos  y  otros  presagios, 
me  limito  á  consignar  lo  que  dicen  la  his- 
toria y  la  tradición,  sin  opinar  de  manera 
alguna  que  sucesos  de  un  orden  entera- 
mente natural  pudieran  ser  el  anuncio  de 
los  grandes  camibios  efectuados  pocos 
años  después  en  estas  regiones ;  y  no  me 
parece  escusada  tal  explicación  al  ver  que 
Clavijero,  sin  haber  adoptado  otro  sis- 
tema, es  blanco  de  la  crítica  del  editor 
de  Veytia,  quien  creyó  que  el  erudito  y 
juicioso  abate  daba  entera  fé  á  esos  agüe- 
ros, cuando  no  haice  otra  cosa  que  -con 
signarlos. 

Entre  las  campañas  emprendidas  por 
Ahuitzotl  después  de  la  muerte  del  rey 
Chimalpopoca  d'e  Tacuba,  merecen  citar- 
se las  de  Jas  regiones  de  Totonacapan 
(rumbo  del  hoy  Estado'  de  Veracruz)  y 
de  los  zapotecas  (Oaxaca.)  Totonacapan, 
que  siígniífica  "tierra  en  que  hallamos  la 
subsistencia,"  por  haberse  refugiado  allí 
muchos  de  los  aztecas  emigrados  durante 
el  hambre,  se  extendía  desde  el  Citlalte- 
pec  ó  Pico  de  Orizava  y  la  montaña  lla- 
mada Naucampatepetl  ó  Cofre  de  Perote, 
hasta  las  playas  deJ  Atlántico ;  y  hacíase 
datar  su  origen  de  la  llegada  de  los  chi- 
chimecas   que   en   las    llanuiras    de   Teoti- 

Ensayo.  — 28 
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huacaii  levantaron  pirámides  ó  templos 
al  sol  y  la  luna.  Sus  principales  poblacio- 
nes eran  Xiccochimalco,  Xalapa,  Cem- 
poallan  y  la  ciudad  marítima  óq  Ouiaihuiz- 
tlan,  donde  años  después  se  fundó  la  pri 
mera  colonia  europea,  (i)  Ahuitzotl,  des- 
pués de  haber  sometido  á  los  habitante» 
de  Cuextlan,  que  en  su  reciente  rebelior. 
se  aliaron  á  los  totonaques,  redujo  á  és- 
tos también  á  la  condición  de  va>alIos 
siuyos,  dejando  guarnición  mexicana  en 
sus  mas  importantes  ciudades,  y  obliga  i- 
'dolos  á  pagar  el  tributo  que  ren-'.itieron 
fielmente  hasta  la  llegada  de  Corté'^  á 
Cempoallan.  Mientras  se  ocupaba  el  rey 
en  esta  campaña,  rebeláronse  alguno.-, 
pueblos  del  Sur  de  México  y  de  la  pro 
vincia  de  los  zapotecas.  asesinando  mer- 
caderes ó  resistiendo  el  pago  de  los  tri 
butos.  Vencidos  los  surianos,  oinvió 
Ahuitzotl  entre  ellos  colonias  de  fami- 
lias aztecas,  cuyos  conductores,  al  dejar- 
las estaibleoidas  en  sus  nuevos  hogares, 
■decíanlas  entre  otras  cosas,  según  Alva- 
rez  Tezozomoc :  "Acordaos,  sobre  todo, 
de  vuestro  origen,  y  sed  los  aliados  cons- 
tantes de  vuestros  hermanos,  cuya  ciudad 
resplandece  en  medio  del  lago,  como  do- 
rada pluma  en  la  superficie  die  las  aguas ; 


(l)   Brasseur. 
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esa  ciudad  donde  forma  el  agua  remoli- 
nos, donde  el  pez  se  refugia  entre  las  ca- 
ñas, donde  silba  la  verde  serpiente  y  el 
águila  descansa  en*  la  nopalera  devoran- 
do su  presa." 

A  la  cabeza  de  los  zapotecas  deoi'didos 
á  contrarrestar  el  poder  de  México,  e reta- 
ba el  hábil  guerrero  Cocyoeza,  heredero 
del  trono  de  sus  antepasados ;  levanto  en 
armas  innume raíbles  poblaciones,  hacién- 
dose de  casi  todas  las  plazas  del  rutr.bo 
(Je  Tehuantepec,  y  presto  no  quedó  á  los 
mexicanos  otras  cosa  que  las  fortalezas 
aisladas  de  Huaxyacac  y  Teotitlan  y  la 
ciudad  de  Quauhtenanco,  donde  unos  co- 
merciantes nómades  de  Tlatelolco,  espan- 
tados de  las  matanzas  hechas  en  muchos 
de  sus  compañeros  de  profesión,  se  en- 
cerraron heroicamente  hasta  el  fin  de  la 
guerra,  mereciendo  entonces  ser  cumpli- 
mentados po¡r  Ahuitzotl,  quien  les  otor- 
gó no  pocos  privilegios.  A  la  primera  no- 
ticia de  tan  foirmidable  insurrección,  des- 
pachó Ahuitzotl  un  ejército  de  60,000 
hoVnbres,  que  entró  á  sangre  y  fuego  en 
el  país  >de  los  mixtecas  y  zapotecas.  Coc- 
yoeza lo  esperó  á  corta  distancia  de  Te- 
huantepec, situando  sus  fuerzas  en  una 
doble  hilera  de  montañas  apenas  dividli- 
das  por  estrechas  gargantas  que  no  ,>u 
dieron  atravesar  los  aztecas.  De  ag*eso- 
res    que   eran    éstos,   viéronse   precisados 
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á  permanecer  á  la  defensiva,  sin  poder 
avanzar  ni  retroceder,  y  sufriendo  los 
ataques  de  los  zapotecas,  que  desoendian 
de  las  crestas  de  sus  montañas  durante 
la  noche,  les  hacían  número  considerable 
de  muertos  y  prisioneros,  y  constrnian 
con  los  huesos  de  las  victimas  un  monu- 
mento parecido  al  que  alzaron  en  el  lago 
Morat  los  vencedores  de  Carlos  el  Teme- 
rario, duque  de  Borgoña.  El  ejército  az- 
teca acabó  allí  casi  en  su  totalidad,  zo- 
rriendo  igual  suerte  los  refuerzos  tres  ve- 
ces enviados  por  Ahuitzotl,  quien  vióse 
reducido  á  pedir  la  paz  á  Cocyoeza,  ras- 
go sin  ejemplo  en  los  reyes  die  Tenoxti 
tlan  desde  que  estaba  en  auge  la  monar- 
qtiia.  En  virtud  de  los  tratados  (jue  cele- 
braron con  el  gefe  enemigo  los  emba- 
jadores de  Ahuitzotl,  México  recobró  el 
Soconusco,  los  zapotecas  conservaron  la 
provincia  de  Tehuantepec  y  la  fortaleza 
de  Huaxyacac,  y  Coc3foeza  quedó  com- 
prometido á  casarse  con  úua  princesa  de 
la  familia  real   de  Tenoxtitlan. 

Dice  la  leyenda  que  el  cumplimietito 
de  esta  última  condición  del  pacto,  era 
lo  que  mas  pesado  se  hacia  á  Cocyoeza. 
Los  embajadores  de  Ahuitzotl  habían 
porfiadamente  insistido  en  el  matrimonio, 
reputándolo  el  lazo  mas  fuerte  para  la 
conservación  de  la  paZj  y  el  gefe  zapo- 
teca,   etíhando  á   mala  parte   taJ   insisten- 
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cia,  temía,  ó  que  el  enlace  proyectaido 
ocultara  alguna  perfidia,  como  después 
resultó,  ó  que  la  esposa  que  le  destina- 
ban fuese  fea  y  de  mal  carácter.  Daba  lar- 
gas al  asunto  Cocyoeza,  cuando  al  ba- 
ñarse una  noche  en  uno  de  los  estanques 
de  su  palacio  cerca  de  Tehuantepec,  salió 
del  vecino  bosque  una  joven  de  singular 
belleza,  que  no  era  otra  que  la  hermana 
de  Moctezuma  (poco  después  segundo 
rey  de  este  nombre)  destinada  por  Ahuit- 
zotl  para  unirse  al  zapoteca.  Su  cutis,  de 
extremada  blancura,  habi?.  hecho  darla  el 
nombre  de  Pelaxilla,  ó  sea  "copo  de  al- 
godón." "Yo  soy,  dijo  á  Cocyoeza,  tu 
presunta  esposa,  y  teniendo  noticia  de 
tus  temores  •  y  vacilaciones,  y  estando 
prendada  de  tu  heroísmo,  logré  ser  tras- 
portada aquí  por  la  magia  de  mis  astró- 
logos, para  que  me  veas  y  te  resuelvas  á 
enviar  por  mí  á  la  corte.  En  prueba  de 
la  verdad  de  lo  que  te  digo,  he  traído 
los  útiles  de  baño  de  .ni  hermano  Moc- 
tezuma." Entonces  sacó  de  una  bolsita  el 
"ajmolli"  ó  jabou  y  estropajos,  y  comenzó 
á  lavar  ella  misma  las  espaldas  al  gue- 
rrero. Abriendo  después  su  mano  dere- 
cha, mostróle  en  la  palma,  al  rayo  de  la 
luna,  un  lunar  cubierto  de  vello,  para  que 
sirviera  de  señal  á  los  embajadores  zapo- 
tecas  que  habían  de  ir  por  ella,  sí  Moc- 
tezuma,   que    la    amaba    entrañablemente. 
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quisiese  tdar  á  alguna  otra  de  las  herma- 
nas en  lugar  suyo.  Desapareció  la  visión, 
dejando  á  Cocyoeza  confuso  y  enamora- 
do, y  á  otroi  dia  salieron  para  México  sus 
emisarios,  cargados  de  valiosísimos  rega- 
los. Al  llegar  á  la  corte  fueron  introduci- 
dos á  las  habitaciones  de  las  princesas, 
y  entre  ellas,  desde  luego,  llamó  su  aten- 
ción Pelaxilla  por  la  blancura  de  su 'ros 
tro,  que  formaba  contraste  con  el  bron- 
ceadlo' color  de  las  hermanas.  Aun  vaci- 
laban los  emisarios  en  rendirla  homenaje 
como  á  futura  reina  suya,  cuando  Pelaxi- 
lla aparentó  que  se  componía  el  cabello 
y  les  hizo  ver  el  lunar  de  la  mano.  En- 
tonces saicaroai  las  joyas  y  telas  que 
traian  y  las   deposiitaroii  á  sus  pies. 

En  una  rica  litera  marchó  Pelaxilla  á 
Tehiuantepec,  siendo  allá  recibida  oon  de- 
mostraciones de  regocijo,  que  se  repitie- 
ron á  la  celebración  de  las  bodas.  Arre- 
pentiido  Ahuitzotl  del  paoto  firmado,  y 
celoso  del  poder  y  la  fama  de  Cocyoeza. 
envió  á  unos  nobles  aztecas  para  que, 
so  pretesto  de  saludar  á  Pelaxilla  á  nom- 
bre de  siu  tio  y  sus  hermanos,  la  arran- 
caran el  secreto  de  cuáles  eran  los  diose> 
que  habían  hecho  á  su  marido  tan  pode- 
roso, de  cuáles  los  venenos  en  que  mo- 
jaban sus  flechas,  y  cuáles,  por  últi^no, 
los  medios  mas  seguros  de  penetrar  en 
sus  arsenales  y  fortalezas.  Al  mismo  tieni- 
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po  debían  pedir  á  Cooyoeza  permiso  para 
que  atravesase  por  sus  Estados  un  ejér- 
cito mexicano  destinado  ostensiblemente 
á  la  conquista  de  Ajmaxtlan  y  Xuichiite- 
pec  mas,  en  realidad,  á  la  de  los  zapote- 
cas.  Pelaxilla,  que  amaba  muchc  á  su  es- 
poso, dióle  noticia  de  tales  maquinacio- 
nes; los  embajadores  fueron  vigilados, 
las  fortalezas  abastecidas  y  reforzadas,  y 
cuando  el  ejército  mexicano,  previa  la 
venia  pedida,  penetró  en  las  fronteras  de 
Cotíyoeza,  fué  escoltado  hasta  salir  de 
las  opuestas  por  dobles  fuerzas  zapote- 
cas,  como  en  señal  de  amistad  y  consi- 
deración á  Ahuitzotl,  de  modo  que  este 
rey  vio  fracasar  sus  nuevos  é  insidiosos 
Islanes. 

En  tiempo  de  este  monarca  fué  unida 
Zacatulla  al  imperio,  por  medio  de  la 
astucia  de  un  negociante,  que  en  medio  de 
los  desórdenes  de  una  orgia,  dio  mueite 
al  señoír  de  aquel  territorioi;  y  tuvo  tam- 
bién lugar  la  guerra  con  Atlixco  y  Hue- 
xotzinco,  en  que  sufrieron  algunos  des- 
calabros los  mexicanos,  merced  al  valor 
y  iperiicia  dd  capitán  Toltecatl.  Cuando 
los  de  A'tlixioo  pidieron  auxilio  á  los 
huexotzimques  para  rechazar  á  los  azte- 
cas, el  expresado  gefe  se  hallaba  jugando 
á  la  pelota,  y  marchó  sin  armas  al  lugai 
del  combate,  haciéndose  allí  de  las  de  un 
guerrero  enemigo,  á  quien  mató  á  puna- 
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laclas.  Nombráronlo  después  cacique  ó 
señor  los  de  Huexotzinco ;  mas,  habien- 
do querido  introducir  orden  y  moralida.l 
en  su  gobierno,  rebeláronsele  los  nobles 
y  sacerdotes,  haciendo  éstos,  por  medio 
de  hechizos,  segxin  la  leyenda,  salir  de 
una  calabaza  fuego  del  cielo,  que  abra- 
saba á  todos  los  partidarios  de  Toltecatl. 
EJ  esforzado  caudillo  se  retiró  con  algu- 
nos de  sus  tenientes  á  Tlalmanalco  y  fué 
allí  asesinado  de  orden  de  Ahuitzotl, 
quien  vengó  de  este  modo  sus  derrotas. 

Ambiicioso  de  fama  ó  no  pudiendo  vi- 
vir un  solo  dia  sin  tener  empresa  pen- 
diente, el  rey  de  México,  no  satisfecho 
con  las  aguas  de  Chapultepec,  quiso  traer 
á  su  capital  las  del  manantial  de  Acue¿ 
cuexatl,  cerca  de  Huitzilopochco,  de  don- 
de se  surtían  los  vecinos  de  Coyohuacan. 
Expuso  sus  deseos  á  Tzotzomatzin,  se- 
ñor de  este  territorio,  quien  le  hizo  pre- 
sentes los  peligros  que  traeria  consigo  la 
ejecución,  siendo  muy  irregular  el  brote 
de  aquellas  aguas,  capaces  en  su  creci- 
miento de  inundar  á  México.  No  quiso 
convencer  Ahuitzotl,  ni  Tzotzomatzin  se 
resolvió  a  obedecer  sus  órdenes  relativas 
á  la  traída  del  agua,  por  ío  cual  mandó 
el  primero  á  Coyohuacn  soldados  á  que 
prendiesen  al  desobediente.  Dice  la  le- 
yenda que  éste  era  uno  de  los  mágicos 
mas  famosos  de  su  tiempo  y  que  aterro- 
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rizó  á  los  esbirros  de  Ahuitzotl  trasíor- 
mándose  ante  ellos  en  águila  el  primer 
día,  en  tigre  el  segundo  y  en  serpiente 
el  tercero;  mas  habiendo  el  rey  conmi- 
nado al  vecindario  de  Coyoliuacan  con 
graves  penas  si  no  entregaba  á  su  gober- 
nador, Tzotzomatzin  fué  puesto  en  ma- 
nos de  Ahuitzotl  y  se  le  mandó  dar  muer- 
te, hecho  lo  cual,  púsose  mano  á  la  obra 
del  nuevo  acueducto. 

La  apertura  de  la  fuente  tuvo  lugar  con 
solemnes  ceremonias ;  los  sacerdotes  sa- 
crificaron codornices  y  untaron  su  san- 
gre en  las  paredes  del  acueducto;  sona- 
ban las  músicas  y  el  gran  sa,cerdote  de 
Chalchiuhcué  incensaba  el  agua  cristali- 
na que  corria  hacia  México.  Mas  trocó- 
se el  júbilo  en  duelo  pocos  dias  después, 
porque  los  manantiales  de  Acueicuexatl, 
confirmando  el  pronóstico  de  Tzotzomat- 
zin, causaron  una  avenida  con  que  se 
inundó  completamente  la  ciudad.  Ahuit- 
zotl doTOiia  en  una  de  las  salas  bajas  de 
su  palacio,  despertó  al  mugido  de  las 
aguas  que  penetraban  en  la  habitación,  y 
como  la  puerta  era  muy  baja,  al  querer 
sailir  el  rey,  dióse  un  golpe  en  la  frente 
que  le  sirvió  de  eterno  recuerdo  de  su 
desacierto. 

Nezahualpilli,  á  invitación  de  su  pa- 
riente, acudió  á  poner  rem^eidio  al  mal,  y 
por  disposición   suya  fueron  cegados  los 
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manantiales,  en  medio  de  mi  ceremonial 
no  menos  solemne  que  el  de  su  aipertu- 
ra.  Asistieron  los  tres  m^oaiarcas  del  im- 
perio y  todos  los  sacerdotes.  Nezaihual- 
piilli,  acompañado  de  algunos  buzos,  se 
lanzó  á  reconocer  el  abismo :  echaron  en 
él  los  corazones  de  algunos  niños  sacri- 
ficados y  joyas  y  tejos  de  plata  y  oro ;  (i) 
taparon  con  piedras  y  troncos  los  princi- 
pales veneros,  y  mas  tarde  se  puso  una 
mano  de  mamposteria  para  impedir  la 
salida  del  agiia.  De  vuelta  á  México,  fue- 


(1 )  "Sobre  el  modo  con  que  esto  se  hizo — dice 
D.  Carlos  M.  Bustamante— he  oido  contar  algu- 
nas patrañas,  y  no  ha  faltido  quien  diga  que  se 
arrojaron  en  el  ojo  muchas  barras  de  plata  y  alha- 
jas preciosas,  ni  tampoco  ha  faltado  quien  en  es- 
tos últimos  tiempos  haya  pretendido  descubrir  un 
tesoro,  sacando  licencia  del  gobierno  para  hacer- 
lo, etc."  El  editor  de  Veytia,  después  de  citar  es- 
te pasaje  de  Bustamante,  agrega:  "Igual  epecie 
se  refiere  de  la  alberca  de  Chapultepec,  en  donde 
con  motivo  de  otra  inundación,  se  dice  que  arro- 
jaron muchos  Ídolos  y  alhajas  de  oro  y  plata,  y  que 
hasta  las  mugeres  fueron  á  echar  sus  zarcillos,  y 
que  habiéndose  disminuido  las  aguas  del  manan- 
tial, por  haberse  obstruido  parte  de  sus  vertientes 
con  la  gran  cantidad  de  alhajas  que  allí  sumieron, 
continuaron  por  muchos  años  arrojando  en  deter- 
minados días  figurillas  de  oro  y  plata,  en  recono- 
cimiento del  beneficio  que  atribuían  á  sus  dioses, 
de  haber  reducido  el  gran  caudal  de  agua  que  allí 
brotaba.  Si  esto  fuera  cierto,  la  alberca  de  Cha- 
pultepec 4ebia  contener  un  tesoro  inrnenso," 
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ron  los  reyes  á  reoonocer  el  estrago  de 
la  mundacioTí,  y  hallaron  que  cubría,  no 
solo  la  capital  y  sus  alrededores,  sino  á 
Cuitlaihuac  y  las  cercanías  de  Mizquic, 
Ayotzingo  y  Xo-chiiiniilco,  hasta  las  c 
lias  de  Tepetzinco  y  Texcoco,  extendién- 
dose por  otro:  rumbo  mas  allá  de  Xal- 
milolco  y  de  Mazatzin-Tamlalco.  (Bras- 
seur.) 

Por  entonces  se  descubrió  en  el  Pedre- 
gal de  Tlalpam  una  inmensa  cantera  de 
"tetzontli"  (especie  de  amydaloida  poro- 
sa, muy  dura,  y  que  viene  á  ser  lava  fria, 
dice  Brasseur);  y  esta  piedra  fué  emplea- 
da en  la  reconstrucción  de  casi  todos  los 
edificios  de  México  destruidos  por  la 
iniundaoion.  (i)  Mucho  ganó  la  ciudad  en 
la  solidez  y  elegancia  de  sus  nuevos  pa- 
lacios y  habitaciones,  cuya  fábrica  ac- 
tivó y  dirigió  por.  sí  mismo  AHiuitzotl  en 
gran  parte,  hasta  morir  este  monarca  en 
1502,  de  resultas  del  golpe  que  recibió 
en  la  frente  al  penetrar  el  agua  en  su  al- 
ooiba.  Dicen  que  recompensaba  liberal- 
mente  á  sus  serividores,  y  que  al  recibir 


fl)  El  "tetzontli"  se  halla  en  otras  muchas  par- 
tes del  pais,  donde  existen  corrientes  enfriadas  de 
lavas  inmemoriales,  y  sigue  empleado  en  la  cons- 
trucción de  edificios,  á  causa  de  su  dureza  y  poco 
peso  y  de  lo  bien  que  se  adhiere  á  la  mezcla  de  cal 
y  arena,  por  ser  extremadamente  poroso. 


AAA 

los  tributos  de  las  provincias,  distribuáa 
no  paca  parte  de  ellos  á  los  pobres;  pe- 
ro también  agregan,  y  se  ve  por  la  his- 
toria de  su  reinado,  que  era  pérfido  y 
vengativo.  La  pasión  que  tuvo  por  la 
guerra  y  la  imania  de  traer  siempre  en 
movimiento  á  sus  vasallos,  hicieron  que 
en  México  se  diese  el  nombre  de  azuit- 
zotl  (ahuizote)  á  toda  gente  importuna  y 
molesta. —  Fué  también  excesivamente 
aficionado  á  la  música,  y  cuentan  que  ro- 
baba muchas  horas  á  los  negocios  públi- 
cos, con  daño  de  los  subditos,  para  em- 
plearlas en  oír  á  los  tañedores,  que  nun- 
ca faltaban  en  su  palacio. 

XXL 

Moctezuma  II,  rey  de  Méxioo. — ^Su  hu- 
mildad.—Arenga  de  Nezahuajpilli. — La 
coronación.  Orgullo  repentino  del 
m,onarca. — Ceremonial,  palacios,  jardi- 
nes, etc. — Rasgos  del  carácter  de  Ne- 
zahualpilli. 

Habiendo  acabado  con  Ahuitzotl  los 
hermanos  de  Axayacatl,  la  elección  de 
rey  recayó  en  un  hijo  de  este  monarca, 
llamado  Moctezuma,  á  quien  daban  el  so- 
brenombre de  "Xocoyotzin  ó  menor," 
para  distinguirlo  de  Moctezuma  Ilhuica- 
mina.  Era  grave,  austero  y  magestuoso ; 
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intrépido  guerrero  al  par  que  sacerdote 
de  Huitziloipochtli,  hacíase  notar  por  su 
extremada  bumildad,  que  el  curso  de  los 
sucesos  posteriores  dio  margen  á  creer 
fingida.  Cuaindo  fueron  á  comunicarle  c' 
voto  del  senado,  ihalláronlo  barriendo  el 
templo,  y  fué  preciso  quitarle  la  escoba 
de  la  maiio  para  que  empuñara  el  cetro. 
Sacóse  sangre  por  medio  de  las  espinas 
de  maguey,  según  la  costumbre;  dióse  á 
largos  ayunos,  y,  de  mas  á  mas,  al  saber 
que  los  reyes  de  Tlacopan  y  TexcocO'  lle- 
gaban á  felicitarlo,  encerróse  en  el  tem- 
plo, como  para  mostrar  que  era  indigno 
del  rango  á  que  lo  alzaban  sus  compatrio- 
tas. 

La  arenga  que  le  dirigió  Nezahiualpilli 
en  tal  ocasión  es  una  de  las  mas  celebra- 
das que  se  conservan  de  los  aztecas  y 
acolhuas.  "La  gran  ventura — ^dijo — que 
ha  logrado  la  monarquía  mexicana  en  te- 
neros por  cabeza,  se  manifiesta  en  la  con- 
cordia que  ha  reinado  en  esta  elección, 
y  en  los  grandes  aplausos  con  que  de  to 
dos  ha  sido  celebrada.  Y  en  verdad  que 
no  pueden  ser  estos  mas  justos ;  porque 
el  reino  de  México  ha  llegado  á  tal  en- 
grandecimiento, que  á  sustentar  tan  gra- 
ve peso  no  bastaria  ni  menor  fuerza  que 
la  de  vuestro  invencible  corazón,  ni  me- 
nor sabiduria  que  en  la  que  vos  admira- 
mos    todos.     Claramente  veo  el  grande 
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amor  con  que  favorece  á  esta  nación  el 
Dios  Omnipotente,  pues  la  ha  iluminado 
para  escojer  lo  que  mas  puede  convenir- 
la. Porque,  ¿quién  pondrá  en  duda  el  que, 
siiendo  particular,  supo  ^penetrar  los  se- 
cretos del  cielo,  eleva-do  ya  á  la  alta  dig- 
nidad de  rey  conocerá  las  cosas  de  la  tie- 
rra para  procul-ar  la  felicidad  de  sus  va- 
sallos? Quien  tantas  veces  ha  desplegado 
la  grandeza  de  su  ánimo,  ¿qué  no  hará 
ahora  qtie  tanto  necesita  de  esa  eminente 
cualidad?  ¿Quién  puede  creer  que  donde 
hay  tanto  valor  y  sabiduría  no  se  halle 
también  el  socorro  de  la  viuda  y  el  huér- 
fano? El  imperio  mexicano  ha  llegado, 
sin  duda,  á  la  cima  de  la  autoridad,  pues 
es  tanta  la  que  os  ha  comunicado  ©1  Cria- 
dor del  cielo,  que  inspiráis  respeto  á 
cuantos  os  miran.  Regocíjate,  pues,  ven- 
turosa nación,  por  haberte  tocado  c-n 
suerte  un  prínciipe  que  será  tu  apoyo,  y 
en  quien  los  subditos  hallarán  un  padre 
y  un  hermano.  Tienes,  en  efecto,  un  so- 
berano que  no  se  aprovechará  de  su  au- 
toridad para  darse  á  la  molicie  y  estarse 
en  el  leciho  abandonado  á  los  pasatiem- 
pos y  deleites ;  sino  que,  antes  bien,  en 
medio  de  su  reposo  le  inquietará  el  cora- 
zón y  le  despertará  el  cuidado  que  ten^ 
drá  de  ti,  y  que  ni  hallará  sabor  en  el 
manjar  mas  delicado  por  la  inquietud  que 
le  ocasionará  el  deseo  de  tu  bien. — Y  vos, 
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nobilísimo  príncipe  y  poderoso  señor,  te- 
ned ánimo  y  confiad  en  que  el  Criador  del 
cielo  os  dará  fuerzas  para  desempeñar  las 
obligacioines  anexas  á  la  eminente  digni- 
dad á  que  os  Jia  exaltado.  Quien  ha  sido 
hasta  ahora  con  vos  tan  liberal,  no  os 
negará  sus  preciosos  dones  habiéndoos  él 
mismo  subido  al  trono,  en  que  os  anun- 
ció muchos  y  muiy  felices  .años."  Mocte- 
zuma se  conmovió  con  esta  arenga  al 
extremo  áe  verter  lágrimas,  y  contestó 
reconociéndose  indigno  del  puesto  que 
ocupaba,  y  pidiendo  al  cielo  auxilio  y 
protección  para  regir  á  los  pueblos. 

Contra  los  de  Atlixco  llevó  la  guerra, 
sacrificando  á  los  prisioneros  en  la  cere- 
monia de  su  coronación.  Esta  fué  tma  de 
las  mas  solemnes,  así  por  la  real  pompa 
desplegada  en  ella,  como  por  los  regoci- 
jos públicos  á  que  se  entregó  la  capital, 
espléndidamente  iluminada  durante  algu- 
nas noches.  Las  danzas,  la  lucha,  los  jue- 
gos del  volador  y  la  pelota  y  otros  ejer- 
cicios gimnásticos  que  hoy  mismo  asom- 
brarían, ocupairon  á  nobles  y  plebeyos, 
y  se  dice  que  tales  fiestas  excitaron  la 
curiosidad  en  todo  el  país,  al  grado  de 
que  los  señores  mismos  de  Huexotzinco 
y  otros  territorios  en  guerra  con  los  az- 
tecas, acudieron  disfrazados  á  presenciar- 
las, y,  habiendo  sido  descubiertos,  Moc- 
tezuma,  lejos    de   irritarse,   les   hizo   dis- 
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poner  taiblados  y  alojamiento.  Otros  his- 
toriadores aseguran  que  los  expresados 
personajes  fueron  expresamente  invita- 
dos por  el  nuevo  rey  de  Tenoxtitlan  á 
concurrÍT  á  las  fiestas. 

Poco  duró  tras  ellas  la  afectada  hinnil- 
dad  de  Moctezuma,  quien,  contra  la  opi- 
nión de  sus  mas  salDÍOb  consejeros,  ex- 
cluyó á  los  plebeyos  de  los  empleos  pú- 
blicos á  que  siempre  hasta  allí  hablan  te- 
nido a<cceso,  lo  mismo  que  los  nobles.  El 
fin  principal  de  tan  impolítica  medida, 
parece  haber  sido  la  depresión  de  la  cla- 
se comercicunte,  ,que,  en  recompensa  de 
los  servicios  prestaidos  por  su  actividad  é 
inteligencia  en  el  descubrimiento  y  suje- 
ción de  las  mas  deas  y  distantes  provin- 
cias, había  obtenido  de  los  ainteriores  mo- 
narcas privilegios  de  gran  valia,  y  des- 
plegaba un  lujo  que  causaba  celos  á  los 
militares  y  nobles  poco  favorecidos  de  la 
fortuna.  La  determinación  del  monarca 
provocó  descontento,  murmuraciones  y 
aun  resistencias  que  sirvieron  de  pretex- 
to á  asesinatos  y  confiscación  de  bienes, 
de  que  se  aprovecharon  los  señores  del 
imperio;  aunque  de  allí  á  poco  comenza- 
ron á  recibir  el  castigo  del  apoyo  por 
ellos  prestado  á  tan  enojosa  arbitrarie- 
dad, pues  Moctezuma,  que  desconfiaba  de 
todo  el  mundo,  los  obligó  á  residir  pe- 
rió'dicamente  en  la  corte,  y  á  dejar  en  ella 
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á  sus  hijos  y  parientes,  como  en  rehe- 
nes, ditiranite  los  meses  que  permanecían 
en  sus  Estados  respectivos ;  humillándo- 
los, ademas,  á  todo  su  sabor  con  el  ce- 
remonial despótico  qiue  intro^dujo  en  su 
palacio. 

Con  efecto,  nadie  podia  entrar  allí  con 
vestidos  lujosos  ni  sin  descalzarse  á  la 
puerta,  ni  sin  hacer  sendas  reverencias, 
ni  sin  hablar  e.n  voz  baja  y  coin  la  ca- 
beza inclinada  hacia  el  pecho.  El  monar- 
ca daiba  á  conocer  sus  resoluciones  por 
medio  de  sus  secretarios,  y  era  preciso 
salir  de  espaldas,  á  ritsgo  de  medir  el 
suelo  con  el  cuei-po.  En  la  misma  sala 
en  que  daba  audiencia  el  monarca  se  le 
servia  la  comida,  consistiendo — dicen-— la 
mesa  en  un  almohadón  y  el  asiento  en  un 
banquillo ;  los  rhanteles  eran  de  algodón 
y  la  bajilla  de  barro  de  CholuJa ;  había 
platos  de  oro  de  que  se  servia  en  el  tem- 
plo en  los  días  de  grandes  liesias  religio- 
sas; las  copas  en  que  le  presentaban  el 
chocolate  y  demás  bebidas  eran  del  mi.v 
mo  metal,  y  á  veces  jicaras  ó  conchas 
marinas ;  llevábanle  toda  especie  de  aves, 
peces,  frutas  y  legumbres;  el  pan  era  de 
maiz  amasado  con  huevos,  y  solía  el  rey 
tomar,  por  vía  de  regalo,  sus  trocítos  de 
carne  humana ;  cada  plato  era  colocado 
sobre  un  braseríllo,  y  el  rey  señalaba  con 
una  vara  los  que  se  proponía  tomar,  sien- 
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do  los  demás  distribuidos  á  los  nobles, 
que  aguardaban  en  las  piezas  contiguas; 
eran  servidos  los  manjares  por  cuatro- 
cientos jóvenes  y  algunas  de  las  mugeres 
mas  hermosas  del  serrallo,  y  Torquema- 
da  asegura  que  lo  que  desechaba  era  bas- 
tante para*'  mantener  á  tres  mil  hombres, 
número  de  Icfs  que,  por  lo  común,  le  ha- 
cían guardia.  Asistian,  á  veces,  á  la  comi- 
da, músicos  y  bufones,  y,  tan  luego  co- 
mo terminaba,  encendía  el  rey  una  caña 
á  modo  de  pipa,  cargada  de  tabaco  ó  "pi- 
cietl,"  aspiraba  su  humo  y  dormia  siesta. 
diando  audiencia  en  seguida,  ó  divirtién- 
dose con  los  juegos  gimnásticos  ejecu- 
tados  en   su  presencia. 

Cuando  salla  Moctezuma  de  su  pala- 
cio era  en  una  litera  descubierta,  condu- 
cida en  hombros  de  los  nobles  y  seguida 
de  numerosos  cortesanos ;  á  su  tránsito 
cerraba  los  ojos  la  gente,  para  no  des- 
lumhrarse con  la  magestad  real,  y  al  ba- 
jarse tendíanle  tapetes  ó  esteras,  á  fin  de 
que  sus  pies  no  tocasen  la  tierra.  Si  en 
toda  esta  pompa  habla  algo  de  orienta- 
lismo, también  lo  hallamos  en  sus  cos- 
tumbres privadas,  pues  se  bañaba  diaria- 
mente, mudábase  cuatro  vestidos,  que  no 
volvían  á  servirle,  sus  mugeres  de  nadie 
eran  vistas,  y  había  continuamente  en 
cinta,  ciento  cincuenta  de  ellas,  según  los 
historiadores.  Tenia  diversos  palacios,  el 
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principal  coij  veinte  puertas,  vastos  salo- 
nes con  piso  y  columnas  de  mármol,  pa- 
tios con  fuentes  y  'habitaciones  para  las 
concubinas,  los  empleados  de  su  servi-  • 
dumbre  y  los  extrangeros  de  distinción. 
Tenia  casas  para  la  conservación  de  toda 
especie  de  animales,  y  cuentan  que  la  de 
las  aves  estaba  en  el  lugar  donde  fué  edi- 
ficado después  el  convento  de  San  Fran- 
cisco; habia  en  las  tales  casas  departa- 
mentos para  las  aves  mansas,  las  de  rapi- 
ña, cuadrúpedos,  peces  y  reptiles,  no  es- 
caseando los  pájaros  de  bello  plumaje, 
que  se  recogía  en  tiempo  de  muda  para 
las  magníficas  obras  de  mosaico,  hi  las 
águilas,  ni  los  leones,  ni  los  cocodrilos, 
ni  las  serpientes ;  muc'hos  centenares  de 
hombres  se  empleaban  en  cuidar  de  to- 
dos estos  animales,  y  en  la  enumeración 
de  sus  alimentos  diarios  citan  las  cróni- 
cas diez  canastas  de  peces,  quinientos  pa- 
vos y  fabulosa  cantidad  de  granos,  fru- 
tas é  insectos.  Tenia,  ademas,  el  rey,  jar-  . 
diñes  y  sitios  de  recreo,  entre  ellos  el  ác 
Chapultepec  y  uno  en  el  Peñón,  de  que 
no  quedan  vestigios ;  en  todos  habia  plan- 
tas medicinales,  flores  esquisitas,  estan- 
ques y  bosques  provistos  de  anmiales  de 
caza;  reunía  en  sus  palacios  á  todas  las 
personas  contrahechas  y  deformes  del 
Anáhuac,  y  empleaba  diariamente  mas  de 
mil  hombres  en  barrer  y  rengar  las  calles 


452 

de  México,  que,  dt  segura,  no  estañan 
entonces  tan  sucias  como  hoy. 

Las  ciencias  y  artes  Ucgairon  á  todo 
su  apogeo  en  tiempo  de  Moctezuma, 
quien  hacia  construir  iaifinidad  de  mosai- 
cos de  phmia  y  obras  de  platería,  admi- 
radas y  codiciadas  de  los  conquistadores 
españoles.  La  pintura  y  la  escultura  si- 
g>uieiron  siendo  defectuosas  en  sus  pro- 
ducciones, como  es  generalmente  sabido ; 
pero  la  astronomia  en  el  conocimiento  de 
los  planetas  y  arreglo  del  tiempo;  la  bo- 
tánica y  medicina  en  la  elección  y  apli- 
cación de  las  plantas  á  las  enfermedades; 
la  arquitectura,  los  caracteres  y  gero- 
glíficos  con  que  consignaban  los  indios  sus 
mas  memorables  sucesos;  el  arte  de  la 
guerra,  la  danza,  la  música,  las  represen- 
taciones teatrales,  la  oratoria  y  la  gim- 
nástica, nada  tenian  que  envidiar  en  Mé- 
xico á  Texcoco,  cuna  del  renacimiento  de 
la  civilización  destruida  en  Tula  por  lof 
chichimecas. 

Mientras  la  primera  de  estas  capita- 
les progresaba  así  en  embellecimiento  y 
en  abyección,  supuestos  el  despotismo  de 
sil  monarca  y  el  fomento  que  al  par  daba 
á  las  artes,  la  sede  del  imperio  dé  Acol- 
huacan  veia  taanbien  mejorar  los  palacioh 
y  las  leyes  de  Nezahualcoyotl,  á  quien 
igualaba  en  reputación  de  sabiduria  >■ 
virtud  su  hijo  y  sucesor  Nei^ualpilH,  si 
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bien  sobrepujándolo  em  el  celo  poi  ej  ciis.> 
tigo  de  los  delitos,  al  punto  de  rayar  en 
cruel  muchas  veces,  con  individuos  de  su 
propia  familia. 

Los  conocimientos  que  Nezabualpilli 
llegó  á  alcanzar  en  astronomia  y  astrolo- 
gia  judiciaria,  dice  la  crónica,  habíanle 
creaido  la  reputación  del  primer  mágico 
de  su  época,  y  se  agrega  que  desde  la  in- 
fancia sus  nodrizas  lo  vieran  transfor- 
marse diversas  veces  en  águila  y  león, 
emblemas  del  arrojo  y  la  fuerza.  Convo- 
có, á  semejanza  de  su  padre,  á  todos  los 
sabios  de  sois  Estados,  y  tenia  con  ellos 
frecuentes  entrevistas,  pasando  muchas 
nocihes  en  unión  suya  en  los  Observato- 
rios de  sus  paltcios.  Protegió  también  á 
los  poetas,  y  en  su  tiempo  hubo  en  Tex- 
coco  una  especie  de  certamen  ó  junta  li- 
teraria en  que  fueron  cantadas  las  haza- 
ñas del  mismo  rey  y  d'e  su  hermano  Aca- 
pipiol. 

Respecto  de  su  severidad,  cítanse  va- 
rias anécdotas  en  que  tal  cualidad  no 
siempre  se  hermanó  con  la  justicia  ni 
con  los  sentimientos  que  la  naturaleza  ha 
puesto  en  el  corazón  de  un  padre  ó  de  un 
hermano.  A  un  juez  que  alargaba  cierto 
proceso,  hízole  tapiar  la  entrada  principal 
de  su  casa;  á  otro  juez  que  administra- 
ba justicia  en  ella  y  no  en  palacio,  como 
estaba  prescrito,  mandóle     dar     miuerte ; 
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castigó  del  mismo  modio  á  d.o5  de  sus 
concubinas  por  haber  bebido  pulque;  á 
uma  de  sus  hijas  por  haberla  sorprendido 
hablando  con  un  noble  joven;  á  Jos  de 
sus  hijos  por  haberse  apropiado  los  pri- 
sioneros hechos  por,  suá  soldados  en  un 
combate,  y  á  otro  llamado  Iztaquauhtli, 
por  haberse  puesto  á  edificar  un  palacio 
sin  su  autorización.  Uno  de  'os  herma- 
nos del  rey  poseía  un  tepoaiaxtli  adquiri- 
do en  alguna  campaña  en  calidad  de  bo- 
tin,  y  que  eira  tan  grande  y  sonoro  que 
se  dejaban  oir  sus  notas  á  distancia  de 
tres  leguas :  pidióselo  Nezahualpilli,  ofre- 
ciéndole en  compensación  el  señorío  de 
varias  ciudades ;  pero  habiéndose  negado 
obstinadamente  el  dueño»  á  darle  gusto, 
sin  alegar  siquiera  pretextos,  el  rey  hi- 
zo extraer  por  fuerza  el  instrumento  y 
demoler  la  casa  de  su  hermano :  la  cróni- 
ca añade  que  mandó  colocar  el  teponaxtli 
en  su  sala  de  armas,  como  despojo  de 
guerra;  que  solo  era  tocado  en  las  fies- 
tas mas  solemnes,  y  que,  años  después, 
los  religiosos  franciscanos  lo  quemaron, 
para  destruir  la  veneración  supersticiosa 
con  que  era  visto  por  les  indígenas.  Pero 
lo  que  mas  sensación  causó  en  Texcooo 
y  aun  en  México,  fué  lo  acaecido  con  el 
príncipe  Huexotzincatl,  hijo  suyo  y  de  la 
segunda  de  las  reinas,  llamada  Xocotzint 
Una  ley  vigente  castigaba  con  la  pena  de 
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muerte  á  quien  dijera  palabras  obscenas 
en  el  palacio  real,  y  habiendo  aquel  jo- 
ven proferido  algunas  ante  la  Dama  de 
Tula,  que  era  una  de  las  concubinas  fa- 
voritas de  Nezahualpilli,  en  presencia  dte 
testigos,  el  rey  examinó'  á  éstos,  y,  no 
obstante  que  trataron  de  atenuar  la  falta 
del  príncipe,  generalmente  amado  por  sus 
buenas  cualidades,  mandóle  quitar  la  vi 
da.  Acudieron  á  palacio  los  nobles  y  la 
madre  misima  del  joven,  acompañada  de 
sus  demás  hijos,  á  interceder  por  Hue- 
xotzincatl;  pero  el  rey  no  se  dejó  ablan- 
dar por  sus  ruegos.  "Mi  hijo,  decia,  ha 
violado  la  ley.  Si  lo  perdono  se  dirá  que 
las  leyes  no  fueron  hechas  para  todos,  y 
quiero  que  mis  subditos  entiendan  que 
á  nadie  se  perdonará  la  transgresión, 
puesto  que  no  la  perdono  al  hijo  á  quien 
mas  amo."  La  reina,  penetrada  de  do- 
lor, le  replicó,  no  sin  despecho :  "Puesto 
que  vais  á  ser  el  verdugo  de  vuestro  pro- 
pio hijo,  dadme  á  mí  también  la  muerte, 
y  á  estos  tiernos  príncipes,  <jue  os  he  da- 
db."  Entonces  Nezahualpilli  mostró  aira- 
do el  semblante  y  mandó  á  la  reina  qur 
se  retirase  á  su  alcoba.  El  empeño  de 
Moctezuma  no  tuvo  mejor  éxito,  y 
aunque  los  encargados  de  dar  muerte  al 
reo  aplazaron  algunos  días  la  ejecución 
de  la  orden,  creyendo  que  el  rey  mudaría 
de  dictamen,  éste,  al  notarlo,  mandó  que 
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el  castigo  tuviera  lugar  al  punto,  y  se  en- 
cerró por  espacio  de  cuarenta  días  en 
una  sala,  sin  dejarse  ver  de  nadie,  á  fin 
de  llorar  al  hijo  á  quien  él  mismo  priva- 
ba de  la  existencia. 

XXII. 

Diferencias  y  hostilidades  con  Tlaxcala. 
— Descalabros  de  los  aztecas. — Tlahui- 
cole,  general  tlaxcalteca. — Hambre  en 
el  Anáhuac. — La  flor  del  tlapalizqui- 
xóchitl. 

Vamos  á  hacernos  cargo  brevemente, 
en  este  capítulo,  de  las  diferencias  y  hos- 
tilidades habidas  entre  Tlaxcala  y  Méxi- 
co, y  que  fueron  causa  de  que  pocos  años 
después  de  la  época  á  que  se  contrae 
nuestra  narración,  el  primero  de  dichos 
Estados '  abrazara  abierta  y  activamente 
la  causa  de  los  españoles  contra  el  se- 
gundo, prestándoiles  un  auxilio  sin  el  cual 
la  momarquia  azteca  no  habría  podido  ser 
subyugada  por  Cortés  y  su  puñado  de 
europeos,  no  obstante  las  demás  circuns- 
tancias  favorables   á  la   conquista. 

De  tiempo  atrás,  los  aztecas  echaba  - 
en  cara  á  Tlaxcala  que  daba  asilo  á  lo- 
perturbadores  de  la  paz  pública  en  el  im- 
perio y  que  maquinaba  para  que  las  pro- 
vincias  marítimas     solo     acojiesen  á  sus 
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mercaderes,  con  perjuicio  de  los  de  Me 
xico  y  Texcoco.  Alegando  estos  y  otros 
pretestos,  habíanla  obligado  á  reducirse 
á  su  antiguo  territorio  y  á  amurallarse 
del  lado  de  Cempoallan  y  Cholula,  para 
evitar  así  nuevos  motivos  de  rencillas  y 
precaverse  de  las  incursiones  de  los  alia 
dos  de  México.  Un  vivo  resentiimiento 
germinaba  en  los  tlaxcaltecas,  que  desde 
el  reinado  de  Axayacatl  advirtieron  las 
tendencias  de  Tenoxtitlan  á  someter  por 
completo  un  Estado  libre,  mucho  mas  an- 
tiguo que  el  formada  por  los  emigrados 
(le  Chapultepec  en  la  famosa  roca  de 
Acopilco.  Habiendo  entonces  despachado 
embajadores  á  que  reclamasen  contra  los 
perjuicios  é  injurias  de  algunos  aiztecas, 
se  les  dijo  en  el  senado :  "Que  siendo  el 
señor  de  México  señor  del  mundo  ente- 
ro, todos  debían  reconocerlo  con  tal  ca- 
rácter; que  estaba  decidido  á  arrasar  por 
el  cimiento  las  ciudades  que  le  negaran 
obediencia,  y  que,  en  tal  virtud,  los  tlax- 
caltecas obrarían  cuerdamente  recono- 
ciéndolo como  soberano  y  pagándole  tri- 
buto, á  semejanza  de  las  demás  provin- 
cias." A  lo  cual  respondieron  los  envia- 
dos :  "Poderosos  señores,  Tlaxcala  no  os 
debe  vasallaje  alguno.  Desde  qite  sus  ha- 
bitantes salieron  de  Chicomoztoc,  no  han 
rendido  homenaje  ni  tributo  á  príncipe 
alguno  de  la  tierra,  sino  que  han  conser 
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vado  su  libertad.  Desistid  de  que  obe 
dezcan  al  rey  de  México,  pues  preüereu 
morir  á  verse  esclavos.  Por  otra  parte. 
es  tan  indómito  su  carácter,  que  algoin 
dia  exigirán  de  vosotros  lo  que  hoy  exi- 
gís de  ellos,  y  derramarán  entonces  mas 
sangre  de  la  que  derramaron  nuestros  an- 
tepasados luchando  con  los  vuestros  en 
la  guerra  de  Poyauíhtlan  Dicho  esto,  par- 
timos á  dar  cuenta  de  vuestros  desig- 
nios." 

A  la  arrogante  manifestación  de  los  az 
tecas  no  había  seguido  otra  cosa  que  el 
retraimiento  altivo  de  los  tlaxcaltecas, 
hostilidades  de  escasa  monta,  y  el  haber 
privado  los  primeros  á  los  segundos  de 
algunos  artículos  de  primera  necesidad, 
como  la  sal,  de  que  en  secreto  abas- 
teoian,  sin  embargo,  los  nobles  dte  Méxi- 
co á  los  de  aquella  república.  Pero  al  su- 
bir Moctezuma  II  al  trono,  formalmente 
resolvió  conquistarlo,  contando  para  ello, 
entre  otros  elementos,  con  la  aUanza  de 
cholultecas  y  huexotzinques. 

Tlaxcala,  tenia,  á  la  sazón,  á  la  cabeza 
de  sus  cuatro  cuarteles  ó  distritos,  á  Ma- 
xixcatzin,  que  mandaba  en  el  de  Ocote- 
lolco;  á  Xicotencatl  en  Tizatlan:  á  Teo- 
huayacatzin  en  Oztotipac,  y  á  Tlchuexo 
k>tl  en  Tepetipac.  El  segiinio  de  estos 
magistrados  fue  padre  del  general  tlax- 
caJteca  del  mismo  nombre,     qtie     quince 
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años  después  lidió  contra  los  españoles, 
y,  por  mandato  de  la  república,  vino  en 
seguida  de  auxiliar  suyo  contra  México, 
siendo  ahorcado  por  Cortés  en  Tacuba, 
como  desertor. — ^Las  tropas  de  Cholula  y 
Huexotzinco,  en  calidad  de  vajignardia 
del  ejército  azteca,  penetraron  hasta  Xi- 
loxochitla,  dando  muerte  á  Tizatlacatzin, 
célebre  guerrero  tlaxcalteca  que  se  defen- 
dió allí  con  un  puñado  de  gente,  y  de  aquí 
dató  el  odio  reconcentrado  de  sus  pai- 
sanos á  Cholula,  cuya  destrucción  se  di- 
ce que  aconsejaron  empeñosamente  á  los 
españoles. 

Quiso  Tlaxcala  tomar  venganza  diel 
agravio  recibido,  é  invadió  su  ejército  á 
Huexotzinco.  Los  hijos  de  este  territorio 
pidieron  auxilio  á  México,  y  entonces 
aparecieron  las  huestes  de  Moctezuma  á 
las  órdenes  de  su  primogénito  Tlacahue- 
pan.  Al  frente  de  las  de  Tlaxcala  pusié- 
ronse los  cuatro  magistrados  de  la  repú- 
blica, salieron  al  encuentro  de  los  azte- 
cas, para  evitar  su  reunión  con  los  hue- 
xotzinques,  los  sorprendieron  y  atacaron 
por  uno  de  los  flancos,  y  obtuvieron  ca- 
bal triunfo,  pereciendo  en  la  refriega  el 
caudillo  mexicano,  y  siendo  devastados 
por  el  vencedor  los  territorios  de  Cholu- 
la y  Huexotzinco.  Moctezuma  hizo  cele- 
brar solemnes  exequias  por  su  hijo,  alle- 
gó fuerzas  de  todo  el  imperio,  y  lanzólas 
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contra  Tlaxcala  con  tal  presteza,  que  lo- 
gró cercarla  antes  que  sus  ciudadanos  se 
hubieran  aparejado  de  nuevo  á  la  defen- 
sa; cargaron  con  ella,  no  obstante,  los 
otomites  establecidos  en  las  fronteras,  sa- 
liendo de  sus  fortalezas  y  rechazando  la 
masa  heterogénea  de  los  sitiadores,  de 
modo  que  al  llegar  las  fuerzas  de  Tlax- 
cala al  teatro  de  la  lucha,  halláronse  sin 
enemigo.  De  resultas  de  lá  oficiosidad  de 
los  otomites,  y  para  mostrarles  su  grati- 
tud, ligáronse  con  ellos  las  familias  prin- 
cipales de  la  república.  Esta  aumentó 
considerablemente  sus  obras  de  fortifica- 
ción, y  aunque  Moctezuma  se  propuso 
reunir  elementos  mas  poderosos  para 
subyugarla,  y  aunque  siguió  habiendo 
hospitalidad  declarada  entre  uno  y  otro 
Estado,  no  volvió  á  ocurrir  suceso  algu- 
no importante,  hasta  la  venida  de  los  es- 
pañoles. 

No  pasaremos  á  otro  asunto  sin  con- 
sagrar algimas  líneas  al  famoso  caudillo 
tlaxcalteca  llamado  Tlahuicole,  de  quien 
hablan  con  admiración  todas  las  crónicas 
de  aquel  tiempo.  Se  dice  que  su  miqua- 
huitl  ó  espada  era  de  tal  peso,  que  apenas 
podia  levantarla  del  suelo  un  hambre  de 
fuerzas  comunes.  En  alguno  de  los  en- 
cuentros habidos  entre  los  soldados  de  la 
república  y  los  del  imperio,  se  metió  Tla- 
huicole  incautamente   en    vm   pantano,   y, 
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no  pudiendo  salir  ée  él,  cayó  en  manos 
de  sus  enemigos,  quienes  lo  llevaron  en 
una  jaula  á  presencia  de  Moctezuma.  Era 
tan  ilustre  la  fama  del  prisionero,  que  el 
rey  de  México  le  hizo  merced  de  la  vida 
y  aun  lo  dejó  en  libertad  de  volver  á  su 
patria;  mas  el  arrogante  tlaxcalteca  res- 
pondió que  no  regresaría  con  ignominia 
y  que  deseaba  ser  inmolado  como  los  de- 
mas  prisioneros  paisanos  suyos.  Logró 
de  él  Moctezuma  que  fuese  sobre  los  mi- 
choacanos  á  la  cabeza  de  un  ejército  az- 
teca, con  el  cual  hizo  prodigios  de  va- 
lor: mas  no  puido  inclinarlo  á  que  acepta- 
se el  empleo  de  "tlacatecatl"  ó  general  en 
gefe  de  todas  las  fuerzas  d'e  México,  y. 
accediendo  después  de  algunos  años  á  las 
reinteradas  instancias  de  Tlahuicole,  que 
pedia  la  muerte,  dispuso  el  rey  que  la  re- 
cibiera en  el  sacrificio  gladiatorio.  Con- 
sistía éste,  según  hemos  dicho,  en  asegu- 
rar con  sogas  uno  de  los  pies  del  prisio- 
nero, y  hacerlo  así  combatir  con  guerre- 
ros aztecas :  Tlahuicole  mató  á  ocho  é 
hirió  á  veinte,  cayendo  en  seguida,  y  sien- 
do trasportado  á  las  aras  de  Huitzilo 
pochtli,  donde  le  aibrieron  el  pecho  y  le 
arrancaron  el  corazón,  para  offrecerlo  a! 
ídolo. 

Tal  vez  una  de  las  principales  causas 
de  la  suspensión  de  operaciones  militares 
d'e  parte  de  México  contra  Tlaxcala.  fué 
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el  hambre  habida  en  todo  el  imperio,  el 
tercer  año  del  reinado  de  Moctezuma  II. 
Provino  de  una  larga  seca  semejante  á 
las  que  afligiieron  á  la  monarquía  de  Tu 
la  en  su  último  período,  y  fué  tan  terri- 
ble, que  los  reyes  de  Tenoxtitlan  y  Tex- 
coco,  después  de  haber  abierto  al  pueblo 
sus  graneros,  prontamente  agotados,  vic- 
ronse  en  la  necesidad  de  autorizar  á  sus 
vasallos  á  que  emigraran  á  otros  países 
en  busca  de  los  medios  de  subsistencia. 
Cuando  el  sufrimiento  de  la  gente  menes 
terosa  tocaba  á  su  término,  observóse  que 
el  Popocatepetl  dejó  de  humear  por  es- 
pacio de  veinte  días,  y  los  astrólogos  al 
punto  predijeron  la  vuelta  de  las  lluvia.- 
y  de  la  fertilidad  de  la  tierra.  Dicen  que 
se  realizó  tal  predicción,  y  que  para  ce- 
lebrar el  suceso,  Moctezuma  llevó  la  gue- 
rra á  Quauhuexhuatlan  y  sacrificó  lus 
prisioneros  á  Centeotl.  diosa  de  las  ven- 
dimias. 

Por  esta  época,  y  después  de  brillantes 
campañas  de  Cuítlahuatzin  y  de  la  eje- 
cución en  México  de  los  desdichados  cau- 
dillos prisioneros  Cetecpatl  y  Nahuixó- 
chitl,  se  consumó  la  sujeción  de  los  mix- 
tecas  y  zapotecas,  quienes  permanecieron 
sometidos  á  la  corona  azteca  hasta  su 
desaparición,  por  causa  de  la  conquista. 
Dio  lugar  á  la  definitiva  de  aquellas  pro- 
vimcáas,   um    inci)de.nte    que    demuestra    la 
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singularidad  de  los  caprichos  de  los  mo- 
narcas indígenas,  no  menos  que  la  arro- 
gancia con  que  entre  sí  solían  tratarse. 
En  algun  viaje  que  Ahuitzotl  hizo  á  la 
M,ixteca,  se  alojíS  en  el  palacio  de  Malí 
nal,  señor  de  Yuquane  en  el  distrito  de 
Tlaxíaco,  cuyos  jardines:  eran  famosos  por 
la  variedad  y  esquisita  rareza  de  las  plan- 
tas y  flores  allí  reunidas  de  los  puntos 
mas  lejanos  del  pads.  Un  árbol  de  es- 
tos jardines,  llamado  "tlapalízquixóchitl," 
llamó  principalmente  la  atención  del  rey 
de  México,  por  el  color  y  la  forma  de 
sus  flores,  que  eran  rojas,  ciffya  circuns- 
tancia dio  su  nombre  al  árbol;  (i)  y  al 
regresar  AJiuitzotl  á  Tenoxtitlan,  habló 
de  aquello  á  todo  el  mundo  "como  de 
una  de  las  cosas  mas  lindas  que  había  vis- 
to en  su  vida,"  Moctezuma,  que  se  esme- 
raba en  enriquecer  sus  jandines,  recordó 
la  entusiasta  aidimiracíón  de  su  antecesor 
hacía  el  "tlapalízquixóchiti"  y  envió  á 
Malinal  embajadores  á  peidírselo,  ofre- 
ciéndole en  pago  valiosísimos  presentes. 
Introducidos  á  presencia  de  Malinal  lo?, 
enviados,  le  dijeron:  "Moctezuma,  nues- 
tro amo  y  pariente  vuestro,  os  hace  sa- 


(1)  Acaso  haya  sido  éste  el  que  produce  la  flor 
llamada  "macpalxochitl"  ó  "de  las  manitae,"  que 
es  muy  raro  y  curio?o,  y  que  nosotros  hemos  visto 
en  una  de  las  huertas  de  Tlalpam. 


bcr  que  d  rey  Ahuitzotl,  su  tío,  k  habló 
á  menudo  de  un  árbol  que  tenéis  en  vues- 
tros jardines,  llamado  "tlapalizquixóchitl," 
y  que  por  distracción  no  os  llegó  á  pedir 
el  mismo  Ahuitzotl.  Pero  Moctezuma,  de- 
seoso de  conocer  tan  famoso  árbol,  os 
mega  en  su  calidad  de  pariente  y  amigo 
que  se  lo  enviéis,  ofreciendo  pagárselo, 
cualquiera  que  sea  su  precio."  Dice  la  le- 
yenda que  Malinal  oyó  con  impaciencia 
tal  discurso,  y  que,  sin  tomarse  el  traba- 
jo de  esicusar  con  algún  pretexto  su  ne- 
gativa, responidió  así  á  los  embajadores : 
"¿Habéis  perdido  el  juicio  para  venir  á 
hablarme  de  este  modo?  ¿Quién  es  esc 
Moctezuma  cuyos  embajadores  os  lla- 
máis? ¿Acaso  no  ha  muerto  Moctezuma 
Ilhuícamina,  y  no  ha  habido  después 
otros  muchos  reyes  en  México?  ¿Quién 
es,  pues,  este  otro  Moctezuma?  Pero  si 
hay  alguien  que  tenga  ese  nombre  en  Te- 
noxtitlan,  id  á  decirle  de  mi  parte  que  lo 
reputo  enemigo  mío,  que  no  le  cederé  mis 
flores  y  que  advierta  que  el  volcan  que 
arroja  -humo  es  la  frontera  señalada  por 
la  naturaleza  en  sus  posesiones  respectrj 
de  las  mías." 

Volvieron  con  tal  recado  á  México  los 
enviados  de  Moctezuma,  y  este  monarca, 
herido  en  su  amor  propio,  despachó  uin 
ejército  á  castigar  al  arrogante  señor  de 
Yuiquane.— Las  ciudades  de  Tilantongo  y 
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VohiuJitla  que  intentaron  oponerse  al  pa 
so  die  los  aztecas,  fuerom  tomadas,  y  1" 
mismo  sucedió  de  ailli  á  poco  á  las  de 
Tlacliquiauhco  y  Yuquane^  en  cuya  'de- 
fensa pereció  Zvlalinal.  Los  jardines  de 
este  señor  fuerom  destruidos  y  los  vence 
dores  trasladaron  á  México  cnanto  con- 
tenian  de  mas  precioso,  incluso  el  "tlapa- 
lizquixóchitl,"  que  inmediatamente  fué 
plantado  en  alguno  de  los  citios  de  recreo 
de  Moctezuma,  (i) 

XXIII. 


Ultima  fiesta  secular.^ — ^Sacrificio  de  pri- 
sioneros.— ^Pfesiagios. — ^Entrevistas     de 
Mojctezuma     II     oon    Nezahualpilli. — 
Apuesta  de  los   dos  reyes. — Resurrec- 
ción y  revelaciones  de  una  princesa. 

Después  de  haber  reparado  Moctezu- 
ma el  acueducto  de  Cliapultepec,  consa- 
gró su  atención  á  las  diferencias  ocurri- 
das entre  Ohoilula  y  Huexotzinco.  Los 
habitaíites  de  este  último  Estado,  provo- 
cados por  las  del  primero,  lo  invadieron 
é  hicieron  creer  á  los  aztecas  que  ihabian 
arrasado  Cholula.  Como  esta  ciudad  era 
tenida  por  sagrada,  alarmóse  Mocteznma 
temiendo  la  cólera  de  los  dioses  si  per- 

(1)  Braseeur  con  referencia  á  Torquemada. 

IrNSAVO.-jo 


466 

inanecia  indiíereule  ante  aquel  dcsaicalo, 
y  envió  fuerzas  á  Huexotzinco  á  que  ave- 
riguaran la^reaíidad  de  los  hechos.  Lo.s 
huexotzinques,  alarmados  á  su  vez,  des- 
mintieron el  aserto  de  sus  embajadores 
y  les  cortaran  las  orejas  como  á. embus- 
teros. Satisfeclio  el  rey  de  México  de  que 
Cholula  no  había  sido  profanada,  consa- 
gró toda  su  atención  á  los  preparativos 
de  la  fiesta  secular  ó  de  la  renovación  del 
fuego,  que  tuvo  lugar  esta  vez  en  1506, 
y  que  fué  la  última  celebrada  en  el  im- 
perio. 

Hemos  dicho  que  eil  íiglo  para  los  ha- 
bitantes del  Anáhuac  y  según  el  arreglo 
del  tiempo  hecho  desde  Tlapallan,  cons- 
taba de  cincuenta  y  dos  años.  Segim  la 
tradición  religiosa,  el  fin  del  mundo  ten- 
dría lugar  al  término  de  algún  siglo,  y 
el  temor  que  inspiraba  tal  predicción  ve- 
nia á  dar  á  la  fiesta  de  que  hablamos  una 
importancia  y  solemnidad  de  que  las  de- 
más carecian.  Su  .principail  ceremonia 
consistía  en  la  renovación  del  fuego,  apa- 
gado la  víspera  en  todos  los  templos  y 
casas  particulares,  y  que  encendian  !-••> 
sacerdotes  á  media  noche  en  un  monte 
inmediato  á  Ixtapalapan,  restregando  dos 
leños  secos  sobre  el  pecho  de  un  prisio- 
nero ilustre.  No  solamente  apagaban  el 
fuego  en  las  casas,  sino  que  rompian  la 
vasfilla   V  el  menasfe  de  cocina,  como  co- 
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sas  inútiles,  puesto  que  iba  á  acabar  el 
mundo.  Salían  del  templo  mayor  y  la  ciu- 
daid,  los  sacerdotes,  con  el  trage  de  sus 
dioses  respectivos,  y  seguidos  de  multitud 
de  gente.  "Arreglaban  su  viaje — dice  Cla- 
vijero— por  la  oibservacion  de  las  estre- 
llas, de  manera  que  pudiesen  llegar  poco 
antes  de  media  noohe  al  monte....  En 
tretanto  quedaba  el  pueblo  en  -un  gran 
sobresailto,  esperando  por  un  lado  la  se- 
guridad de  un  nuevo  siglo  con  el  fuego 
nuevo,  y  temiendo  por  otro  la  ruina  del 
munido  si  por  disposición  de  los  dioses 
dejara  de  encenderse.  Los  maridos  cu- 
brian  con  hojas  de  maguey  el  rostro  de 
las  mugeres  preñaidas  y  las  encerraban  en 
las  tro'ges,  temiendo  que  se  convirtiesen 
en  fieras  y  los  devorasen.  También  cu- 
brían el  rostro  á  los  niños  y  no  los  deja- 
ban dormir,  para  que  no  se  transmforma- 
sen  en  ratones.  Los  que  no  hablan  ido 
con  los  sacerdotes  subían  á  las  azoteas 
para  observar  desde  allí  el  resultado  de 
aquella  gran  ceremomia.  La  operación  de 
sacar  el  fuego  tocaba  exclusivamente  á 
un  sacerdote  de  Copolco,  que  era  mió  de 
los  barrios  de  la  ciudad....  Cuando  se 
encendía  el  fuego  todos  prorrumpían  en 
exclaTOaciones  de  gozo,  y  se  hacia  una 
grande  ihoguera  en  el  mismo  monte,  pa- 
ra qitc  la  viesen  de  lejos,  en  la  cual  que- 
maban á  la  víctima  saicrificada.  Todo»  iban 
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á  conupetemcia  á  tomar  de  aiquel  fuego 
sagrado  para  llevarlo  con  la  mayor  pron- 
titud posible  á  sus  casas;  los  sacendote> 
lo  lleya^ban  al  templo  mayor  de  Méxi- 
co, de  donde  se  proveian  todos  los  habí 
tantes  de  aquella  capital.  Los  trece  dias 
siguientes  se  ocupaban  en  componer  y 
blanquear  los  edificios  públicos  y  parti- 
culares y  en  comprar  vagilla  y  ropa  nue- 
va, para  que  todo  fuese  ó  pareciese  nue- 
vo al  principio  del  nuevo  siglo."  En  t'  '1  > 
este  tiempo  habia  iluminaciones,  cánticos 
de  júbilo,  danzas  y  juego  de  volaidores. 
Tocó  en  la  última  fiesta  secular  el  pai)c' 
de  víctima  á  un  guerrero  ilustre  de  Tlax 
cala,  hecho  prisionero  por  los  aztecas. 

Ocho  de  los  principales  gefes  de  ésto< 
hablan  perecido  en  la  guerra  llevada  á 
Atlixco  con  el  fin  principal  de  hacerse  de 
prisioneros  que  inmolar  en  la  dedicación 
del  Tzoanpalli  ó  templo  de  las  calaveras, 
anexo  al  mayor  de  México.  Dicha  fies- 
ta tuvo  lugar  casi  al  mismo  tiempo  t'jue 
la  de  la  renovación  del  fuego,  y  algunas 
crónicas  hacen  subir  á  un  número  con- 
siderable las  víctimas  humanas  sacrifi- 
cadas en  tal  ocasión.  En  estas  fiestas  ó 
algunas  otras  habidas  poco  después,  fue- 
ron también  inmolados  mas  de  tres  mil 
cautivos  hechos  por  Cuitlahúatzin,  her- 
mano  de   Moctezuma,   á   los   pueblos    de 
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Quauhquechollan,   de   vuelta   de    una    ex- 
pedición íá  las  Mixtecas. 

Por  entonces  comenzó  la  serie  de  su- 
cesos que  las  crónicas  indígenas  consi- 
deran como  presagios  de  la  venida  de  los 
españoles  y  que  consternaron  á  los  ha- 
bitantes del  Anáhuac,  al  principio  con  el 
temor  de  una  calamidad  desconocida,  y 
mas  tarde  con  el  presentimiento  de  la 
ruina  del  imperio,  cuando  se  habia  ya  tal 
vez  difundido  la  noiticia  del  arribo  de  los 
europeos  á  las  costas  de  Yucatán  y  de 
Honduras.  Un  eclipse  de  sol  habido  en 
1506,  vino  á  turbar  la  alegría  á  que  dio 
motivo  en  la  última  fiesta  secular  la  fe- 
liz renovación  del  fuego,  y  á  recordar  á 
!os  pueblos  del  Valle  (i)  que  en  los  úl- 
timos años  de  Ahuitzotl,  y  cuando  se 
abrieron  los  manantiales  de  Huitzilopoch- 
co,  las  aguas  de  los  lagos  formaron  olas 
espumosas  como  las  del  mar,  y,  sin  ser 
impdidas  de  viento  ni  terremoto,  dejaron 
seco  el  antiguo  lecho  en  algunas  parteis, 
derramándose  por  otras  sobre  Tenoxti- 
tlan  y  diversas  poblaciones  inmediatas, 
donde  causaron  graves  perjuicios.  En 
1 510  ocurrieron  en  la  distante  provincia 
de  Amatlan  graves  desórdenes,  y  fué  en- 
viado   un    ejército    mexicano   á    regrimir- 

(\)  Brasseur. 
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los,  mas  al  atravesar  en  el  camino  vastas 
serranías,  fué  víctima  en  casi  su  totalidad 
de  una  nevada  que  cuajó  la  sangre  en  las. 
venas  á  los  poco  menos  que  desnudos 
soldados :  á  la  nevada  siguió  un  recio 
huracán  que  precipitó  revueltos  árbodes, 
peñascos  y  gentes  en  las  ramblas  de 
aquellas  montañas,  y  la  poquísima  tro- 
pa que  sobrevivió  á  la  catástrofe,  fué  im- 
potente para  reducir  á  los  rebeldes,  y  re- 
gresó á  México  muy  mermada  en  inútiles 
combates.  En  medio  de  una  noche  serena 
y  sin  causa  alguna  conocida,  incendiáronse 
simultáneamente  las  dos  torres  del  tem- 
plo mayor  de  la  capital,  que  eran  de  ma- 
dera en  sus  cuerpos  superiores ;  y,  aun- 
que todo  el  pueblo  acudió  á  atajar  el  da- 
ño, no  pudo  lograrlo,  y  el  fuego  que,  se- 
gún la  leyenda,  parecía  brotar  del  cora- 
zón de  las  maderas,  no  cesó  sino  por 
falta  de  combustibles.  Ibase  pocos  días 
después  á  poner  mano  á  la  reparación 
del  desastre,  cuando  cayó  un  rayo  en  el 
templo  de  Zonmolco,  consagiado  á  Xiuh- 
teuctli,  dios  del  fuego;  quedó  completa- 
mente destruido  este  otro  santuario ;  mas 
el  incendio,  que  se  veía  de  un  extremo 
á  otro  de  México,  ocasionó  mucha  alar- 
ma, creyéndose  que  la  ciudad  era  ataca- 
da de  sus  enemigos,  y  los  tlatelolques 
echaron    mano    á    las    armas,    indignando 
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esto  en  sumo  grado  á  Moctezuma,  (juc 
■los  veía  con  malos  ojos  y  los  juzgaba 
siempre  dispuestos  á  sacudir  el  yugo  de 
los  mexicanos  en  la  primera  ocasión  fa- 
vorable. 

Más  que  todos  estos  sucesos,  alarmó  á 
la  población  del  Anáhuac  la  aparición  de 
un  cometa,  según  algunas  crónicas,  ó  de 
una  especie  de  aurora  boreal  según 
otras.  Brasseur  dice  á  tal  respecto :  "Por 
este  tiempo  señalan  la  aparición  de  aque- 
lla inmensa  luz  piramidal  de  que  hablan 
todas  las  historias.  Su  brillo  y  extensión 
consternaron  á  todo  el  Anáhuac;  dejába- 
se ver  á  media  noche,  elevándose  con  ra- 
pidez sobre  el  horizonte,  del  lado  del 
Oriente  hasta  el  centro  del  cielo,  y  lan- 
zando llamas  por  todas  partes,  y  chispas 
semejantes  á  las  de  los  fuegos  de  arti- 
ficio. Poco  antes  del  alba  desaparecía  el 
fenómeno,  y  se  repitió  casi  por  espacio 
de  un  año,  mostrándose  noche  con  no- 
che á  la  vista  de  los  atemorizados  pue- 
blos. Al  reaparecer,  toda  la  gente  lanza- 
ba gritos  y  lamentos,  hiriéndose  la  bo- 
ca, como  cuando  sentían  horror  ó  que- 
rian  infunidir  miedo  á  sus  enemiigos.  Ha- 
bla la  persuasión  de  que  tal  prodigio  no 
podia  menos  de  pronosticar  funestidades 
si[  imperio.  Entre  los  autores  que  de  esto 
hablan,  algunos  han  creido  reconocer  en 
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aquel  feaiómeno  la  aparición  de  una  auro- 
ra  boreal.  Otros,  mas  instruidos  en  las  c  j 
sas  de  México,  pretenden  j^ie  no  ora  vi- 
sible sino  en  las  costas  marítimas,  y  que 
las  noticias  exageradas  que  llegaban  á  la 
capitail  fueron  lo  que  causó  el  hond  )  es- 
¡)anfco  de  sus  pobladores ;  no  habiendo  ha- 
Ijid'o,  en  sustancia,  ni  luz  ni  aurora  boreal, 
sino  la  aparición  lejana  de  algún  buque 
español  que  navegaba  hacia  las  costas  de 
V'eragiia,  y  cuyos  disparos  dfe  artillería,  ó 
sean  las  luces  vistas  de  noche,  pudieron 
haber  iinspirado  estos  relatos  á  imagina- 
ciones supersticiosas,  tan  predispuestas  a 
preocuparse  en  aquella  época." 

Clavijero  solamente  habla  de  un  come- 
ta aipareci'do  hacia  el  Oriente,  y  agrega 
que,  sin  embargio  de  estar  Moctezuma 
ofendido  de  Nezahualpilli  por  el  ningún 
caso  que  éste  hizo  de  los  empeños  de 
aquél  para  que  perdonara  la  vida  al  hijo 
suyo  que  profirió  palabras  descompuestas 
en  presencia  de  la  Dama  de  Tula,  recu- 
rrió el  rey  de  México  al  d)e  Acolhuacan. 
suplicánidole  pasara  á  su  corte  para  que 
allí  coníerenciaran  acerca  del  significado 
de  tan  funestos  presagios  ;  que  Nezahual- 
pilH  fué  de  opinión  que  el  cometa  anun- 
ciaiba  las  futuras  desgracias  del  imperio, 
de  resultas  de  la  llegada  de  gentes  estra 
ñas,  pero  que,  no  agradando  á  Moctezu  - 
ma  tal   interpretación,  desafió   á   este   rey 
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el  d'e  Texcoco  á  jugar  una  partida  de  pe 
loita,  coTiviaiiendo  en  que  prevalecería  en 
el  ánimo  de  entrambos  la  opinión  del  ven- 
cedor, que  lo  fué  Nezahualpilli,  con  gra 
ve  pesadumbre  de  su  rival.  S&gtin  otro^ 
historiadores,  la-  consulta  de  Moctezuma 
versó  especialmente  sobre  ki  gran  luz 
vista  noche  con  noche ;  Nezahualpilli  de- 
claró taJ  luz  precursora  de  los  cambios 
que  iban  á  obrarse  así  en  las  formas  co- 
mo en  el  personal  de  los  goibiernos,  vi- 
niendo del  Oriente  ihombres  estraños  que 
se  aipoderarian  de  toda  esta  tierra,  sin 
que  nada  fuera  caipaz  de  impedirlo.  Para 
probar  á  su  colega  el  convencimiento  que 
de  ello  tenia  y  el  .poco  caso  que,  por  tal 
motivo  hacia  ya  de  sus  Esitados,  se  los 
apostó  contra  tres  pavos  en  nna  partida 
de  pelota  que  constaría  de  tres  puntcxs , 
dejóse  ganar  los  dos  primeros  y  entonces 
Moctezuma  exclamó:  "Paréceme  que  me 
veo  ya  dueño  de  los  acolliuas,  coano  lo 
soy  de  los  mexicanos." — "Pero  yo,  res- 
pondió Nezahualpilli  coii  tristeza,  os  veo 
sin  reino,  persuadido  de  que  con  vos  aca- 
bará la  monarquía  azteca,  pues  presiento 
que  otros  vendrán  presto  á  quitamos  á 
vos  y  á  mí  nuestros  dominios,  y  para  que 
ciéis  crédito  á  lo  que  digo,  continuaremos 
la  paritda."  Volvieron  efectivamente  á  ju- 
gar, y  por  mas  esfuerzos  que  hizo  Moc- 
tezuma, no  logró   sa'lir  de  los  dos  prime- 


474  . 

ros  punitO'S.  El  rey  de  Texcoco  hizo  tres 
y  ganó  la  partida,  después  de  lo  cual,  en- 
trambos monarcas  se  encerraron  en  una 
alcoba  por  espacio  de  muchas  horas  y  se 
paráronse   desalentados  y  afliígidos.   (i) 

Algunos  historiadores  antiguos  apare- 
cen acordes  en  el  hecho  áe  la  resurrec- 
ción de  una  muger,  acaecida  por  aquel 
tiempo  en  México,  si  bien  difieren  res- 
pecto de  la  calidad  de  la  protagonista  y 
de  los  detalles  del  suceso.  Boturini,  en  el 
Catálogo  de  su  museo,  dice  que  la  resu- 
citada era  hermana  de  Catzontzin,  rey  de 
Michoacan ;  que  salió  del  sepulcro  á  los 
cuatro  dias  de  enterrada,  y  cuando  los 
españoles  sitiaban  á  México,  y  que  predi- 
jo que  se  vería  en  el  aire  á  un  mancebo 
con  una  luz  en  la  siniestra  mano,  y  una 
espada  en  la  diestra,  como,  en  efecto,  se 
vio. — El  padre  Saihagun  dice  textualmen- 
te :  "Acaeció  otra  señal  en  este  tiempo 
de  Mocthecuzoma,  que  una  muger  de 
México,  Tenuiahtitlan,  murió  de  una  en- 
fermedad, que  fué  enterrada  en  el  patio 
y  encima  de  su  sepultura  pusieron  una 
piedra ;  la  cual  resucitó  después  de  cua- 
tro dias  de  su  muerte,  de  noche,  con  gran- 
de miedo  y  espanto  de  los  que  se  halla- 
ron allí,  porque  se  abrió  la  sepultura  y 
las  piedras   derramáronse   lejos ;  y  la  di- 

(  !  )   Brasseur. 
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cha  muger  que  resucitó  fué  á  casa  de 
Mocthecuzoma  y  le  contó  toido  lo  que  ha- 
bía visto,  y  le  dijo:  "La  causa  porque  he 
resucitado,  es  para  decirte  que  en  tu 
tiempo  acabará  el  señorío  de  México,  y 
tú  eres  últíimo  señor,  porque  vienen  otras 
gentes  y  ellas  tomarán  el  señorío  de  la 
tierra  y  poblarán  á  México."  Y  la  dicha 
m'Uger  que  resucitó,  después  vivió  otro» 
veinitiun  años  y  parió  otro  .hijo." 

Clavijero,  apoyándose  en  Torquema- 
da,  dice  que  la  muger  en  quien  se  obró 
el  prodigio  fué  Papántzín,  hermana  de 
Moctezuima  y  viuda  áel  gobernadoi*  de 
Tlatélolico,  en  cuyo  palacio  murió  de  en- 
fermeldad  en  1509;  siendo  sepultada  con 
asistencia  del  rey  y  de  los  notoles  en  una 
cueva  de  los  jardines  del  mismo  palacio, 
cerca  de  un  estanque  donde  solia  bañar- 
se en  vida.  Cubrieron  la  entrada  de  la 
cueva  con  una  piedra  de  poco  peso,  y  al 
(lia  siguiente,  una  niña  de  cinco  ó  seis 
años  que  por  aillí  pasaba,  vio  á  la  prin- 
cesa sentada  en  los  escalones  del  estan- 
que, y  sin  ihaicer  alto,  por  su  inocencia, 
fué,  de  orden  de  la  misma  primcesa,  á  lla- 
mar á  la  muger  del  mayordomo.  Salió  és- 
ta burlándose  dé  lo  que  juzgaba  candor 
de  la  niña  y  solo  por  darla  gusto ;  mas  ai 
ver  á  Papántzín,  cayó  sin  sentido.  Vinie- 
ron al  llamado  de  lá  niña  otras  mu  ge  res, 
y.  al   fin,  el   maivordomo,  á  quien   ordeno 
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la  princesa  que  fuera  á  dar  á  Moafcezama 
noticia  de  lo  ocurrido ;  resistíase  el  hom- 
bre, temiendo  que  el  rey  lo  tuviese  poi 
eanbustero,  y  emtomces  Papántziin  le  dijo 
que  llamara  á  Nezahualpilli.  Mientras  par- 
tia  el  meiisagero,  subió  la  resucitada  á 
sus  aposentos,  donde  de  alli  á  poco  re- 
cibió al  rey  dt  Texcoco.  temeroso  y  ho- 
rrorizado, rogándole  fuese  á  dar  parte  aJ 
de  México  de  lo.  que  habia  visto  y  lo  lla- 
mase. Moctezuma,  solo  por  complacer  á 
su  pariente,  acudió  con  él  y  los  nobles  á 
Tlateloico.  Aseguróles  la  princesa  que 
era  la  misma  á  quien  habian  enterrado 
la  tarde  anterior,  y  en  seguida,  sentadoí. 
los  reyes  y  en-  pié  su  comitiva,  les  hablo 
en   estos  términos : 

"Después  que  perdi  la  vida,  ó  si  esto 
os  parece  imposible,  después  que  qtiede 
privada  de  sentido  y  movimiento,  me  ha- 
llé de  pronto  en  una  vasta  l'an^ira.  á  li 
cual  por  ning-una  parte  se  descubría  tér- 
mino. En  medio  observé  un  camino  quf 
se  dividía  en  varios  senderos  y  por  un 
lado  corría  un  gran  rio  cuyas  ag'.'.as  ha- 
cian  un  ruido  espantoso.  Queriendo 
echarme  á  él  para  pasar  á  nado  á  la  ori- 
lla opuesta,  se  presentó  á  mis  ojos  un 
hermoso  joven,  de  gallarda  estatura,  ves- 
tido con  un  roipaje  largo,  blanco  como  la 
nieve  y  re Stplantíe cíente  como  el  sol.  Te- 
nia  dos  alas   de  hermosa^  plumas,   v  He- 
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vaiba  esta  señaiJ  en  la  frente,  (al  •lecir  es- 
to, la  princesa  hizo  con  los  dedos  la  señal 
de  la  cruz) ;  tomándome  por  la  majno,  me 
dijo :  ''Detente ;  aun  no  es  tiempo  de  pa- 
sar por  este  rio.  Dios  te  ama  aunque  tú 
no  lo  conoces."  De  allí  me  condujo  por 
las  orillas  del  rio,  en  las  que  vi  mucho."» 
cráneos  y  'huesos  humanos,  y  oi  gemido? 
tan  lastimeros  que  me  movieron  á  com- 
pasión. Volviendo  después  los  ojos  al  rio. 
vi  en  él  unos  barcos  gi andes,  y  en  ellos 
muchos  homibres  diferentes  de  los  de  es- 
tos países  en  trage  y  color.  Eran  blan- 
cos y  barbados,  y  tenían  estandartes  en 
las  manos  y  yelmos  en  la  cabeza.  "Dios, 
me  dijo  entonces  el  joven,  quiere  que  vi- 
vas, á  fin  de  que  des  testimonio  áe  las 
revoluciones  que  van  á  sobrevenir  en  es- 
tos países.  Los  clamores  que  has  oído 
en  estas  márgenes,  son  de  las  almas  de 
tus  anitepasados,  que  viven  y  viivíráii 
siempre,  atormentadas,  en  castigo  de  sus» 
culpas.  Esos  hombres  que  ves  venir  en 
los  barcos,  son  los  que  con  las  anmas  se 
harán  dónenos  de  estos  países,  y  con  elloí? 
vendrá  tamibién  la  noticia  del  verdade- 
ro Dios  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Cuandc  se  hajya  acabado  la  guerra  y  pro- 
mulgado el  baño  q^e  lava  los  pecadios,  tú 
serás  la  primera  'que  lo  reciba  y  guíe  con 
sti  ejemplo  á  to'dos  los  habitantes  de  es*- " 
tos  países."  Dliicho  esto,  desapaireció  el  jó- 
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ven  y  yo  me  encontré  restituida  á  la  vi- 
da :  me  alcé  del  sitio  en  que  yacia,  levan- 
té la  lápida  del  sepulcro  y  salí  al  jard'in, 
donde  me  encontraron  mis  doméstiicos." 
Con  asombro  y  terror  oyó  Moictezuma 
estas  revelaciones,  y  sin  dürigir  la  pala- 
bi-a  á  su  hermana,  á  quien  nunca  volvió 
á  ver.  se  retiró  á  lo  mas  apartado  áe  su^ 
habitaciones,  donde  solia  encerrarse  en 
tiempos  de  luto  y  de  aflicción.  '*La  prin 
cesa,  dlice  Clavijero,  vivió  muchos  años 
después,  enteramente  consagrada  al  reti- 
ro y  la  abstinencia.  Fué  la  primera  que 
en  el  año  de  1524  recibió  en  Tlatelolco 
el  sagrado  bautismo,  y  se  le  llamó  desde 
entonces  Doña  María  Papantzin."  Como 
preámbulo  á  la  anécdota  que  acabamos  do 
extractar,  dice  el  mismo  abate:  "El  suce- 
so que  voy  á  referir  fué  público  y  estre- 
pitoso y  ocurrió  en  presencia  de  dos  rey-e» 
y  de  toda  la  nobleza  mexicana :  hállase, 
ademas,  representado  en  algunas  pinturas 
mexicanas,  y  de  él  se  abrió  im  testimonio 
iuridico  á  la  corte  de  España." 
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XXIV. 

Conducción  y  estreno  de  una  nueva  pie- 
dra de  sacrificios. — Nuevos  fenómenos 
y  presagios. — Traición  y  conatos  am- 
biciosos de  Moctezuhia  respecto  de 
Acolhuacan. — ^Muerte  de  Nezahualpi- 
lli,  discordia  de  sus  hijos  y  división  de 
su  reino.  .  ,  /* 

En  los  años  de  1509  á  1512,  ademas  de 
una  graiii  expedición  militar  á  las  Mixte- 
cas,  llevaron  los  aztecas  la  guerra  á  Xo- 
cihitepec,  á  los  yopitzincas,  á  Nopallan,  a 
la  Huaxteca,  á  Ciihuapohualoiyan,  á  Cuez- 
caniaixtlahuacau  y  á  otros  distritos  o 
provincias  destinando  los  prisioneros  á 
ser  inmoladlos  en  la  consagración  de  dos 
temü^'los  y  de  una  nueva  pieJra  de  sacri- 
ficios. 

Pareciendo  á  Moctezuma  qv.c;  el  altar 
de  éstos  no  correspoiudia  á  la  magnificen- 
cia del  templo  mayor,  mandó  buscar  una 
]3Íedra  de  extraordinario  tamaño,  que  fué 
hallada  á  inmediaciones  de  Coyoacan.  Pu- 
lida y  labrada  a'llí  primorosamente,  dis- 
púsose su  solemne  traslación  á  México,  y 
asistieron  á  la  ceremomia  el  rey,  los  nobles 
y  los  sacerdotes,  segTjiídos  de  inmemso 
pueblo.  Algunas  crónicas  dicen  que  la 
piedra  oponia  resistencia  á  que  la  traje- 
sen ;    que    repetía    á    los    conductores   es- 
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tas  palabras:  "No  me  Ueveb;"  que  á  cada 
paso  se  hacia  mas  pesada,  y  que  al  llegai 
á  un  puente,  dijo:  "Hasta  aquí,"  y  se  hun- 
dió en  el  canal.  A  los  que  prestan  fé  A 
las  mesas  giratorias  y  parlantes  en  ple- 
no siglo  decjmo  nono,  parecerán  no  del 
todo  inverosí miles  los  anteriores  deta- 
Jles.  Lo  cierto  es  que  la  piedra,  al  lleg-ar 
al  puente  de  Xoloc,  no  obstante  haber 
sido  reforzado  con  gruesas  vigas,  hun- 
■  !ió  el  piso  y  cayó  en  el  agua,  llevándose 
'onsigo  al  gran  sacerdote  que  la  incen- 
saba y  á  algunos  de  los  ooinductores.  Sa- 
cáronla con  mucho  trabajo,  y  al  cabo, 
trajéronla  al  templo,  donde  su  estreno 
Sí  celebró  con  grandes  fiestas,  á  que  fue- 
ron conividlados  los  magnates  y  nobles  de 
los  tres  reiniois,  y  en  las  cuales  Mocte- 
zuma echó  ei  resto  en  los  regalos  des- 
tinados á  sus  vasallos  y  huéspedes  d'e  to- 
das condiciones.  En  la  dedicación  de  la 
piedra  y  de  los  nuevos  tem,plos,  se  dice 
que  fueron  sacrificadas  mas  de  doce  ir,.; 
y  doscientas  victimas. 

Malísima  impresión  hizo  en  los  ánimos. 
de  antemano  preocujpados,  e'I  hundimien- 
to de  tal  piedra,  y  daban  pábulo  á  la  gene- 
ral consteraiacion  otros  siicesos  anterio- 
res ó  posteriores  al  de  que  acabamos  de 
halblar.  Habían  aparecido  en  la  región  del 
2üTt  hombres  armados  que  coimlbatian  y 
se  matabam  unos  á  otros.  Vióse  también 
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evi  et  aire  un  pajaro  muy  graixie,  con  ca 
]yez2L  de  hoanbre ;  cayó  un  aerolito  en  el' 
atrio  dea  templo  maiyor,  y  de  diferente.' 
provincias  traían  á  Moctezuma  mons- 
truos horribles  que  en  breve  desapare  • 
cían  de  su  presencia.  Entre  las  anécdotas 
relativas  á  lo  que  nos  ocupa,  hay  una 
notable  por  su  rareza  y  moralidad.  Pre- 
sentóse U41  rústico  al  moiiarca,  en  medif> 
íjie  su  corte,  y  le  dijo :  "Trabajaba  yo  er. 
mis  laibores  del  campo,  cuando  una  enor 
m€  águila  me  arrebató  y  condujo  á  una 
cueva,  y  vi  allí  á  un  hombre  dormido,  re- 
^Iptnociéndoos  en  él,  así  por  las  faccione:?; 
como  ipor  la  tiara  y  el  cetro,  puestos  á 
un  lado  -en  la  estera.  Se  me  apareció  en-; 
Tonces  Huitzilopocihtii  y  me  ordenó  que 
lornara  de  mi  brasero  inmediato  un  tizón 
y  os  lo  aplicara  aJ  pecho;  resistíame  á 
cumiplir  tal  mandato,  pero  la  divinidad  me 
forzó  á  obedecer,  y  al  poneros  la  brasa, 
vuestras  carnes  crujieron  y  humearon  y 
a,pestaro.n  á  quemado.  "Así,  me  dijo  eia-. 
ronces  Huitziloipochtli,  duerme  tu  rey  en 
el  seno  de  la  indolencia  y  los  placeres, 
mientras  sufre  su  pueblo  y  amagan  ene- 
inigos  poderosos  su  imperio."  Trasporta- 
do nuevamente  por  el  águila  á  mi  here- 
dad, he  creído  de  mi  deber  daros  avist» 
Je  lo  ocurrido,  agregando  que  los  clamo-, 
res  de  vuestros  tiranizados  subditos  hatt 
llegado   ya  al  cielo,   y  que  los   dioses  se 
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preparan  á  ca'stigar  vues^iru  orgiiilo."  IJi- 
ciho  esto  se  retiró  el  rústico ;  iba  á  man- 
darlo prender  Moctezuma,  cuando  sintió 
vivo  dolor  en  el  pecho,  y,  abriéndose  lo* 
vestidos,  halló  las  señales  del  cauterio, 
con  espanto  suyo  y  de  sus  atónitos  cor- 
tesaaios. — Dias  después  fueron  los  recau- 
dadores aztecas  á  recojer  los  tributos  de. 
Cuetlachtlan,  y,  no  solo  se  negaron  lo^ 
naturales  de  aiquella  provincia  á  satisfa-  ^. 
cerlos,  simo  que  estropearon  y  aim  ase-* 
sinaron  á  algimos  de  los  empleados.  Dí- 
cese  que  los  alentó  á  semejante  desacato, 
la  persuacion  de  que  la  tirania  de  Mocte- 
zuma toca'ba'á  su  fin,  por  hai>er  visto  en 
el  fondo  de  un  pozo  hombres  barbados, 
armados  y  montados  á  caballo,  y  que  iban 
tras  ellos  algunos  aztecas  cang-ados  con 
huacales,  en  señal  de  servidumbre.  No  se 
agrega  que  e4  rey  de  México  dispusiera ■ 
tomar  pronta  venganza  de  los  habitantes 
de  Cuetlachtlan ;  pero  sí  que  trataiba  de 
ahogar  sus  temores  en  la  actividad  de 
nuevas  campañas,  y  que,  después  de  ha- 
ber sometido  á  casi  todos  los  pueblos  re-, 
helados,  llevó  la  guerra  hasta  las  provin- 
cias de  Centro-América, 

Diverso  efecto  habían  causado  los  pre- 
sagios en  Nezalhualpílli,  enteramente  des-, 
alentado    respecto    del   porvenir.   Torqüe- 
mada  refiere  que,  habiéndose  introdaícído . 
en  su  palacio  una  liebre  del  campo,  per-' 
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segxiida  por  los  criado.s,  que  la  querían 
matar,  el  monarca  se  los  prohibió  dicién- 
doles :  "qu€  de  esta  manera  vendrian  gen- 
tes exh-añas  que  penetrarían  hasta  el  in- 
terior del  Anáhuac  sin  resistencia  de  sus 
moradores."  ?Iabia  suspendido  todas  las 
campañas  de  Texcoco  contra  los  Estados 
limítrofes,  y  representándole  Moctezuma 
que  tal  inacción  era  adversa  á  las  glorian 
del  imperio  é  irritaba  á  los  dioses,  en  cu- 
yos altares  hacían  falta  las  víctimas,  Ne- 
zahualpilli  le  respondió :  "que  bien  sabia 
c¡%e  no  por  falta  de  valor  había  hecho  de- 
poner las  armas  á  sus  soldados;  pero  que, 
estando  ya  tan  próximo  el  año  "ce-acatl" 
(1519)  designado  por  las  antiguas  profe- 
cías como  aquel  en  que  rodarían  á  la  par 
sus  coronas,  deseaiba  pasar  en  quietud  y 
descanso  los  pocos  días  que  le  quedaban 
de   ejercer  el  mando." 

Insistió,  sin  embargo,  Moctezuma  que,, 
oiéndido  de  los  funestos  anuncios  de  Ne- 
zaihualpilli  y  amibicioiíando  agregar  los 
Estados  de  Acolhuacan  á  la  corona  de 
México,  preparaba  á  su  colega  una  ho- 
rrible traición,  realizada  de  allí  á  poco, 
según  las  crónicas.  Indújolo  á  que  apres- 
taran entramibos  un  ejército  contra  Tlax- 
cala,  á  cuyos  magistrados  hizo  avisar  se- 
cretamente que  los  acolhuas  trataban  de 
arrasar  sii  capital,  y  que  él,  Moctezuma, 
no  les  daria  ayuda,  aunque  por  compro- 
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miso  iban  sus  tropas  tn  la  cxpe-dicioa. 
Los  tlaxcaltecas  emboscaron  sus  fuerzavS 
en  la  rambla  de  Tlalpepexic,  cerca  de  1h 
montaña  de  Quawhtepec,  donde  los  át 
Texcoco  tenian  costumbre  de  pasar  la  no- 
che en  sus  expediciones  por  aquel  rumbo. 
Al  llegar  en  esta  vez  se  vieron  rodeados 
de  sitiiestros  presagios :  una  banda  de  zo- 
pilotes y  otras  aves  carnívoras  cerníase 
sobre  las  tropas ;  salían  llamas  de  la  tie- 
rra y  desatóse  un  huracán  que  levantaba 
el  polvo  en  remolinos ;  los  cuatro  gefes 
mas  valientes  soñaron  á  un  mismo  tiempo 
que  habían  vuelto  á  la  infancia  y  corrían 
llorando  á  refugiarse  en  los  brazos  ma- 
ternos ;  al  despertar  se  comunicaron  unos 
á  otros  aquel  sueño,  y  concibieron  temo- 
res del  éxito  de  la  batalla ;  pasaron  e« 
conversación  el  resto  de  la  noche,  y  ail 
amanecer  tomaron  un  lx>cado  de  pan  so- 
bre sus  escudos,  temiendo  no  poder  ha- 
cerlo en  el  resto  del  dia.  Durante  su  fru- 
gal desayuno  cayó  á  sus  pies  una  cigüe- 
ña con  la  cabeza  separada  del  cuerpo,  y 
entonces  los  gefes  llamaron  á  la  gente, 
diéronla  orden  de  que  se  armara,  y  se 
preparaban  á  alejarse  de  tal  sitio,  cuando 
los  emiboscados  tlaxcaltecas  les  cayeron 
por  diversas  partes  y  los  derrotaron,  lle- 
vándose á  dos  hijos  de  Nezahualpülí,  sa- 
crificados á  poco  en  su  capital.  Entretan- 
to, él  ejército  de  Moctezuma,  situado  en 
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una  altura  inmediata,  picseiici-)  uiúiíeren- 
te  la  carniceria  de  sus  aliadas,  síti  pres- 
tarles auxilio  alguno,  (i) 

■Confiando  en  el  número  y  calidad  de 
su,s  fuerzas  y  en  el  indómito  valor  de  sus 
generales,  que,  como  Ihuiltemoc  y  Oiwuh- 
temotzin,  hijo  del  difunto  Ahuitzotl  y  mas 
tarde  también  rey  de  México,  se  habiaai 
distinguido  em  las  últimas  campañas. 
Moctezuma  creytó  escusado  ocultar  sus 
iitmbiciosos  designios  respecto  de  Texco- 
cB",  bien  conocidos  ya  en  esta  corte  desde 
el  descalabro  de  Quauhtepec,  y  dio  ór- 
ckn  á  los  pueblos  de  las  orillas  del  lago 
para  que  le  llevasen  á  México  los  tribu- 
tos debidos  á  Nezahualpilli.  Este  rey  le 
reclamó  por  medjo  de  embajadores  el 
cumplimiento  de  los  pactos  vigentes,  y 
entonces  respondió  Moctezuma  con  arro- 
gancia :  "que  iba  á  llegar  el  dia  en  que  el 
imperio  no  estuviese  gobernado  por  tres 
gefes,  sino  por  uno  solo,  que  debia  ser 
el  rey  de  México,  señor  de  todas  las  co- 
sas de  !a  tierra ;  y  que,  en  tal  virtud,  con- 
juraba al  de  Texcoco  á  que  no  lo  ¡moles- 
tase  mas  con  semejantes  reclamaciones, 
del  todo  inútiles.  (2) 

Con  la  reciente  derrota  de  sus  tropas 
y  ante   la   preponderancia   que    habia   to- 


íl)  Brasseur,  con  referencia  á  IxtKlxóchitl. 
(2;  Brasaeur. 
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mado  México,  no  se  hallaba  Xezahualpi- 
Ili  en  aptitud  de  castigar  tamaña  insolen- 
cia, ni  lo  habría  creído  conveniente  su- 
puesta su  persuasión  del  próximo  fin  de 
aquellos  Estados.  Lo  cierto  es  que  devo- 
ró en  silencio  los  agravios  de  Moctezuma, 
y  que  ellos  y  lo  que  veia  en  el  porvenir 
le  hicieron  desear  la  muerte  y  retirarse 
de  los  negocios  públicos,  que  dejó  con- 
fiados á  dos  de  sus  parientes,  encerrándo- 
se en  los  jardines  de  Tetzcutzinco,  alondc 
llevó  consigo  á  la  reina  Xocotzmcatl,  y 
en  los  cuales  empleaba  el  dia  en  la  caza, 
y  gran  parte  de  la  noche  en  la  observa- 
ción de  los  astros.  Seis  meses  después, 
regresó  á  Texcoco ;  mandó  que  la  reina 
se  retirara  con  sus  hijos  al  palacio  de 
Tecpilpan,  y  él,  por  su  parte,  se  encerró 
en  el  que  habitaba  ordinariamente,  ha- 
ciéndose acompañar  de  algunos  ancianos 
y  prohibiendo  á  todo  el  mundo  la  entra- 
da. Allí  murió  Nezahualpilli  en  1516,  sin 
que  nadie  lo  supiera,  hasta  que  impacien- 
tes sus  hijos  forzaron  U  consigna  de  los 
guardias  de  Tecpilpan  y  hallaron  el  cadá- 
ver del  monarca  sentado  en  el  asiento 
real,  y  tan  enjuto  y  desfigurado  que  ape- 
nas pudieron  reconocer  en  sus  facciones 
las  de  su  padre.  Hiciéronle  exequias  no 
muy  solemnes,  y  la  imaginación  popiilar 
inventó  que  el  hijo  de  Nezailiualcoyotl  ha- 
bía  emigrado,   como   su   padre,  á   las   re- 
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^^one»  septeiitrionales,  de  don<l<i  vinieron 
>nas  antepasados. 

No  dfijó  Neza;hualpilli  designado  al  hi- 
jo que  debía  sucederle  en  el  trono,  y  se 
puede  decir  que  con  su  muerte  acaibaron 
las  glorias  y  el  ibue.n  goibiemo  de  Acolhua- 
can.  El  consejo  eligió  rey  al  primogéni- 
to Cacamátziii,  á  quien  reconoció  y  se  so- 
iTi)etió  desde  luego  su  hermano  Coanacot- 
zin ;  .pero  el  menor,  Ixtlilxócihitl,  le  dis- 
putó  la  posesión  del  cetro,  y,  enarbolam- 
do  la  bandera  del  odio  á  México  y  á  Moc- 
tezuma, á  quien  decía  que  estaba  supedi- 
tado Cacamátzin,  bajó  de  la  sierra  de 
Meztitlan  á  Tulanciugo,  con  un  ejército 
de  cien  mil  hombres,  y  tomó  á  Otompan 
qtte  le  cerraba  sus  puertas.  Viendo  Caca- 
mátzm  fas  creces  que  adquiría  la  rebelión 
de  su  hermano,  propúsole,  de  acuerdo 
con-  Coahacotzin,  que  conservara  el  domi- 
nio de  todo's  los  pueblos  de  la  sierva\' y  él- 
quedó  únicamente  con  los  de  las  llanuras 
y  la  capital,  consumándose  así  la  división 
de  la  monarquía  acolhua.  Ixtlilxóchitl, 
enemigo  declarado  de  iMoctezuma,  lo 
desafió  en  vano  a  singular  combate,  y  tu- 
vo diversos  encuentros  con  sus  tropas. 
Sabiendo  que  un  noble  de  Iztapalapan, 
í>aTÍente  del  rey  de  México,  había  ofreci- 
do á  éste  poner  en  sus  manos  á  Ixtlilxó- 
chitl,  el  príncipe  lo  redujo  á  prisión  y 
maneó  que  lo  atasen  y  cubriesen  dé  catía 
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seca  y  que  k  prendieran  fuego  en  j^sen- 
cia  del  ejército  y  á  vista  4e  los  mexica- 
nos, quienes  quedaron  hoiTorizaido*  y  nt' 
.•^e  atreviaii  después  á  acometerlo,  con-  la 
confianza  que  anteriormente.  Diremos, 
para  terminar  este  capítulo,  que  Caca- 
tnátzin,  entregado  por  Moctezuma  á  k»> 
españoles,  pereció  con  otros  ilustres  pri- 
sioneros en  la  llamada  "noche  triste ;" 
qire  le  sucedió  en  el  gobierno  de  Texcocr.' 
su  hermano  Cuicuitzcatzin,  á  quien  áví' 
muerte  Coanacotzin,  dt  acuerdo  cort  eí 
rey  de  México  Ouauhtemotzin ;  que  go- 
bernó algún  tiempo  á  los  acolhua>s  el  mis- 
mo Coanacotzin,  ahorcado  por  Cortés  ei 
1525,  en  unión  de  Ouauhtemotzin-  y  otro»? 
señores;  finalmente,  que,  al  venir  los  con- 
quistadores á  sitiar  formalmente  á  Méxi- 
co, pusieron  de  rey  ó  goberna-dor  en  Tex- 
coco  á  Ixtlilxóohitl,  partidario  suyo  des- 
de el  principio. 
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XXV.-       .: 

Lá.'.  ciudad  de  México. — Descubrimiento 
del  Nuevo-Mundo  y  expediciones  de 
k)s  españoles  á  nuestras  costa.^. — Lle- 
gada de  Cortés  á  San  Juan  de  Ulúa  y 
playas  inmediatas. — Reflexiones. — Con- 
clusión. 

ilutes  de  c«rrar  nuestra  narración,  pa- 
récenos  conveniente  dar  algunas  otras 
noticias  acerca  de  la  ciudad  de  México  eii 
el  periodo  del  reinado  de  Moctezuma  11. 
á  que  ihemos  llegado.  Las  tres  calzadas, 
de  Iztapalapan  al  Sur,  de  Tlacopan  ó  Ta- 
cmba  al  Poniente,  y  de  Tepeyac  al  Norte, 
medían  siete,  dos  y  tres  millas  de  ton^^- 
tud,  y  eran  tan  anchas  q'je  podían  cami- 
nar por  ellas,  de  frente,  diez  hom,bres  á 
caballo ;  la  de  los  acueductos  de  Chapul- 
t^epec  era  mas  estrecha.  El  área  de  la  ciu- 
dad sin  comprender  los  arrabales,  era  de 
nueve  millas  largas,  y  contenia  sesenta 
mil  casas :  ademas  de  ¡os  cuatro  cuarte- 
les de  que  hablamos  en  el  capítulo  relati- 
vo á  la  fundación  de  México,  había  al 
Norte  la  ciudad  de  Tlatelolco  unida  a 
Tenoxtitlan  desde  tiempo  de  Axayacaíl. 

— "Había — dice  Clavijero' —  alrededor 
de  la  ciudad,  muchos  diques  y  esclusas 
para  contener  las  aguas  en  caso  necesa- 
rio, y  dentro  de   ella  tantos  canales,  que 
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apenas  había  barrio  por  ei  cual  no  se 
pudiese  transitar  en  barco ;  lo  que  no 
menos  contribuía  á  hermosear  la  pobla- 
ción que  á  facilitar  el  trasporte  de  los  vi- 
veres  y  de  todos  los  renglones  de  comer- 
cio, aseg'urando  de  este  modo  á  los  ciu- 
dadanos contra  las  tentativas  de  sus  ene- 
migos. Las  calles  principales  eran  anchas 
Y  rectas.  De  las  otras  habia  algunas  que 
no  eran  mas  que  canales ;.  muchas  e:aipe- 
dradas  y  sin  agua,  y  no  pocas  que  tenían 
en  medio  una  acequia  entre  dos  terraple- 
nes que  servían  á  la  comodidad  de  los  pa- 
sajeros y  á  descargar  las  mercancías ;  ó 
en  su  luigar,  plantíos  de  árboles  y  flores. 
Entre  los  edificios,  ademas  de  los  mu- 
chos templos  y  palacios  de  que  se  ha  ha- 
blado, había  otros  palacios  ó  casas  gran- 
des construidas  por  los  señores  feudata- 
rios para  su  habitación  en  el  tienxpo  que 
se  les  obligaba  á  residir  en  la  corte.  So- 
bre todas  las  casas,  excepto  las  de  los  po- 
bres, haJ)ia  azoteas  con  sus  parapetos,  y 
en  algunas,  almenas  y  torres,  aunque  mas 
pequeñas  que  las  de  los  templos ;  así  que 
los  templos,  las  calles  y  las  casas,  eran 
otros  tantos  medios  de  defensa  para  los 
habitantes.  Ademas  de  la  grande  y  famo- 
sa plaza  de  Tlatelolco,  donde  se  hacia  el 
mercado  principal,  habia  otragí  menores; 
distribuidas  por  toda  la  ciudad,  donde  se 
vendían  las  provisiones  de  boca  mas  co- 
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nittnes.  En  otros  puntos  hahia  íueiit'e.s  y 
estanques,  especialmente  en  las  cercanías 
de  los  tenipíos,  y  muchos  jardines,  planta-- 
dos  los  unos  en  el  nivel  de  la  tierra  y 
oíros  en  altos  terrados.  Los  muchos  y  bo- 
llos edificios  primorosamente  blanqueados 
y  bruñidos,*  las  altas  torres  de  los  tem- 
plo^ esparcidos  por  los  cuarteles  de  la 
ciudad,  los  canales,  los  vergeles  y  los  jar- 
dines, formaban  tan  hermoso  conjunto, 
que  los  españoles  no  se  cansaban  de  ad- 
mirarlo, especialmente  cuando  lo  contem- 
plaban desde  el  atrio  superior  del  tem- 
plo mayor,  el  cual  no  solo  dominaba  la 
población  de  la  corte,  sino  los  lagos  y.  las 
ciudades  de  sus  orillas." 

Tal  es  la  descricion  que  nuestro  abate 
hace  de  México,  apoyándose  en  las  rela- 
ciones de  Bernal  Diaz,  el  Conquistador 
Anónimo  y  algunos  otros  historiadores. 
Para  los  que  no  conozcan  á  la  actual  "Rei- 
na de  los  lagos,"  agregaremos  que  nada- 
tiene  que  envidiar  á  la  antigua,  y  que  lo 
rectO'  y  espacioso  de  suá  calles,  la  .solidez 
y  elegancia  de  sus  edificios,  lo  limpio  de 
su  cielo  y  lo  frondoso  del  valle  en  que  es- 
ta asentada  y  que  se  domina  con  la  vista 
desde  las  torres  de  Catedral,  justifican  el 
entusiasmo  con  que  el  Conde  Beltrami  y 
otros  viajeros  hablan  de  su  grandeza  y 
hermosura. 
'ÍX)s   habitantes   de   esta   parte     de     la 
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América,  originarios  ciei  Asia  y  emigra- 
dos de  alli  desde  la  coinfusion  de  las  len- 
guas según  algunas  de  las  mas  antigua;- 
tradiciones  indígenas,  no  volvieron  á  po- 
nerse en  contacto  con  otras  razas  huma- 
nas, hasta  el  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo  por  Cristóbal  Colón,  en  1492.  Ha- 
biendo sometido  este  almirante  á  la  coro- 
na de  Isabel  la  Católica  las  principales  i.-^- 
las  Antillas,  los  españoles  comenzaron  á 
salir  de  ellas  hacia  las  costas  de  tierra  fir- 
me, espoleados  del  anhelo  de  nuevos  des- 
cubrimientos y  de  la  sed  del  oro  que  ad- 
quirían de  los  naturales,  en  camibio  de 
cuantas  de  vidrio  y  otras  baratijas  euro- 
peas. En  1517  zarpó  del  puerto  de  Aja- 
ruco,  hoy  Habana,  Hernández  de  Córdo- 
ba; descubrió  el  cabo  Catoche  en  la  pe- 
nínsula de  Yucatán,  tuvo  dos  encuentro? 
con  los  indios,  y  regresó  á  Cuba  con  al- 
gún oro.  El  gobernador  de  esta  isla,  Die- 
go Velázquez,  envió  el  año  siguiente  á 
Grijalva,  quien,  con  cuatro  buques,  reco- 
noció la  isla  de  Cozumel  poco  distante  áe 
Yucatán,  y  costeó  todo  el  país  que  media 
hasta  el  rk>  Panuco,  haciéndose  de  víve- 
res y  de  OTO  por  valor  de  unos  diez  mi{ 
pesos. 

Al  detenerse  esta  expedición,  en  su  via- 
je desde  Cozumel  hasta  la  embocadura- 
del  Panuco,  en  el  islote  donde  hoy  se  ele- 
va el  castillo  de  "San  Juan  de  Ulúa,"  dié- 
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ronlc  el  nombre  del  santo  por  haber  he- 
cho en  su  dia  el  descubrimiento,  y  le  agre- 
garon el  de  "Ulúa,"  porque,  habiendo  ha- 
llado los  restos  de  dos  víctimas  humanas 
y  preguntado  por  señas  la  causa  de  tal 
crufídad,  respondieron  los  indios :  "acol- 
hua,  acolhua,"  dando  á  entender  que  fue- 
ron sacrificadas  de  orden  de  los  mexica- 
nos, que,  como  todos  los  habitantes  deí 
Anáhuac,  eran  llamados  acolhuas  en  las 
provincias  lejanas,  (i)  Los  gobernadores 
de  la  costa  inmediata  de  Chalchiuhcuecan 
vinieron  á  dar  parte  á  Moctezuma  del 
arribo  de  los  europeos  á  Ulúa,  trayéndole 
pinturas  que  representaban  los  buques,  la 
artillería  y  la  gente;  y  le  todo  esto  y  cíe 
>us  informes  verbales  ^<;dujo  el  rey,  oido 
el  dictamen  de  los  consejeros,  que  quien 
se  presentaba  así  en  las  costas  no  era  otro 
que  el  dios  Ouetzalcohuatl,  quien  al  des- 
aparecer 'de  estas  regiones,  siglos  atrás, 
oifreció  volver  á  reinar  en  ellas;  por  lo 
cual  se  dice  que  los  monarcas  de  Tula, 
Texcoco  y  México  se  reputaban  única- 
mente ministros  ó  sustitutos  de  tal  dei- 
dad en  el  gobierno  de  sus  Estados.  Preo^ 
cupado  coa  semejante  er-ror,  despachó 
Moctezuma  cinco  nobles  á  que  llevaran 
ricos  presentes  y  felicitaran  al  caudillo  de 
la  expedición;  mas  ésta,  al  arribo  de  los 

'  1)  Clavijero. 
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enviados  a  Chalchiu'hcuccan,  habia  prose- 
guido su  viaje  hasta  el  Panuco,  de  dond'C 
regresó  á  Cuba. 

La  noticia  de  las  exploraciones  de  Cór- 
doba y  Grijalva,  y  los  avisos  qiie  no  es 
imposible  huibiescn  mucho  antes  recibido 
(le  Yucatán  y  Guatemala  los  reyes  del 
,\náhuac,  relativamente  á  la  aparición  de 
los  europeos  en  las  Antillas  y  la  costa 
oriental  de  Centro-América,  explican  en 
el  orden  natural  los  vaticinios  y  presagios 
que  tanto  consternaron  desde  el  año  de 
1508  á  nuestros  indígenas;  y  si  tenemos 
en  cuenta  la  precaución  de  Moctezuma 
que,  al  mismo  tiempo  que  enviaba  á  salu- 
dar y  ofrecer  homenaje  á  Grijalva,  hacia 
vigilar  desde  las  eminencias  cercanas  iOvS 
movimientos  de  sus  buques,  y  el  afán  con 
qu€  mas  tarde  instaba  á  Cortés  para  que 
se  volviese  por  donde  habia  venido,  con- 
vendremos en  que,  aparte  de  las  supersti-j 
cioines  en  que  pudiera  haber  imbuido  al 
monarca  la  creencia  general  relativa  á  la 
reaparición  del  profeta  de  Cholula,  inspi- 
rábanle serio  temor  los  extranjeros,  y  en 
algo  de  positivo  habria  de  fundarlo. 

La  expedición  de  Grijalva  produjo  la 
de  Hernán  Cortés,  que,  compuesta  de  on- 
ce bajeles,  cincuenta  y  ocho  soldados, 
ciento  nueve  marineros,  diez  y  seis  ca- 
ballos, diez  cañones  y  cuatro  falconetes. 
salió  de  Ajaruco  el  10  de  Febrero  de  1519 
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l)aio  la  dirección  del  piloto  Alaminos;  y, 
después  de  costear  parte  de  Yucatán  y  la 
provincia  de  Tabasco,  de  que  tomó  Cor- 
tés posesión  y  donde  hizo  celebrar  la  pri- 
mera "^lisa  el  domingo  de  Ramos,  nave- 
gando paralelamente  á  la  provincia  de 
Coatzacoalco  y  atravesando  la  embocadu- 
ra del  Papaloapan,  arribó  á  San  Juan  de 
Ulúa  jueyes  santo,  21  de  Abril  del  mismo 
año.  Desembarcaron  los  españoles  en  la 
playa  de  Chalchiithcuecan,  donde  hoy  es- 
tá Veracruz ;  construyeron  al  punto  algu- 
nas barracas  en  que  albergarse,  y  erigie- 
ron un  altar  para  que  el  domingo  de  Pas- 
cua celebrara  en  él  misa  solemne  el.  reli- 
gioso mercedario  Bartolomé  de  Olmedo, 
capellán  de  la  armada.  Presenciaron  el 
santo  sacrificio  los  gobernadores  indíge- 
v.as  de  aquella  costa,  Teuhtlille  y  Cuitlapi- 
toc,  que  habían  acudido  con  gran  séqui- 
to de  criados  á  cumplimentar  á  los  euro- 
peos. Dijoles  Cortés  que  el  gran  rey  de 
Oriente,  D.  Carlos  de  xA-ustria,  lo  enviaba 
á  saludar  á  Moctezuma  y  á  comunicarle 
asuntos  graves,  y  les  preguntó  dónde  pK)- 
(Iria  este  monarca  recibir  la  embajada ;  re- 
cibió de  ellos  algunas  alhajas,  hizole? 
otros  regalos,  mandó  que  en  su  presencia 
se  disparase  la  artillería  y  evolucionaran 
los  dragones,  y,  con  las  pinturas  que  de 
todo    aquello    sacaron    sus    artífices,  vino 
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Teuhtlille  a  la  corte  á  dar  cuenta  de  .seme- 
jantes novedades. 

No  pertenece  á  esta  obra,  y  acaso  no.s. 
sea  materia  de  un  nuevo  ensayo,  la  nan-a- 
cion  anecdótica  de  la  empresa  consuma- 
da por  Hernán  Cortés  en  el  breve  espa- 
cio de  poco  mas  de  dos  años  que  tardó  en 
tomar  la  ciudad  de  México  á  viva  fuerza. 
Debió  su  triunfo,  acaso  sin  igual  en  Jki 
historia,  á  su  valor,  pericia  y  constancia ; 
á  la  astucia,  el  doblez  y  la  crueldad  que 
desplegó  no  pocas  veces,  poniendo  en 
juego  los  odios  y  amjbiciones  de  los  na- 
turales entre  sí,  y  aterrorizándolos  por 
medio  de  escenas  como  la  de  Cholula ;  al 
esfuerzo  de  sus  capitanes  como  Alvara- 
do,  Sandovai  y  Olid ;  y,  tal  vez  más  que 
todo,  á  la  debilidad  de  Moctezuma,  á  las. 
supersticiones  de  los  indígenas,  á  la  hete- 
rogeneidad de  las  provincias  que  consti- 
tuían el  imperio,  conquistadas  en  su  ma- 
yor parte  y  sujetas  por  la  sola  fuerza  de 
las  armas,  y  al  horror  y  el  despecho  coíi 
que  los  vasallos  presenciaban  los  sacrifi- 
cios humanos,  cada  vez  mas  numerosos, 
y  sufrían,  á  la  llegada  de  los  europeos,  ei 
orgullo  y  el  despotismo  del  último  de  SU'S . 
monarcas,  (i) 


(1)  Corté'!  ñPcíH,  á  '"arlos  V,  en  earta  de  í5  de 
Octubf»  de  i524,  reD'esf  ntanHo  cont  a  la  leaolu- 
eión  de  la  eórte  d*^  sn^ipender  los  repartos  de  en- 
comiendas de  naturales: 
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En  aquel  siglo  de  fé,  la  Cruz  servia  de 
estandarte  á  descubridores  y  conquistado- 
res, y  si  la  codicia  é  inhumanidad  de  mu- 
chos de  ellos  no  eran  á  propósito  para 
atra«r  los  espíritus  de  los  indios  al  cono- 
cimiento y  la  práctica  de  la  religión,  ni 
para  consolidar  y  engrandecer  la  obra  de 
Cortés,  encargáronse  de  esta  mas  alta 
empresa  nuevos  héroes  cuya  gloria  no 
oscurecen  la  sangre  ni  el  humo  de  las  ba- 
tallas, y  bajo  el  humilde  sayal  del  fraile, 
los  Valencia,  los  Margil,  los  Gant£,  los 
Casas,  los  Benavente,  los  Serra,  se  ex- 
parcieron  á  fundar  conventos  y  poblacio- 
nes; aprendieron  la  lengua  del  país  para 
enseñar  á  los  naturales  el  dogma  católico 
\-  las  artes  mas  útiles  á  li  vida;  sirvié'om- 

"La  otra,  que  la  cabsa  de  no  se  repartir  ni  en- 
comendar, parece  8er  por  la  privación  de  libertad 
que  á  éatos  allá  parece  que  se  hace,  y  esto  no  so- 
lame  ate  ceaa,  mas  aun  encomendándolos  de  la  ma- 
nera que  yo  loa  encomiendo,  son  sacados  de  cabti- 
verio  y  puestos  en  liber'^ad;  porque  sirviendo  en 
la  manera  que  ellos  á  sus  señores  antiguos  ser- 
vían, no  solo  eran  cautivos,  mas  aun  tenían  incom- 
patible sobjución  (insoportable  sujpción;)  porqut 
demás  de  les  tomar  todo  cuanto  tenían,  sin  les  de- 
jar sino  aun  pobremente  para  su  sustentamiento, 
les  tomaban  sus  hijos  é  hijas  y  parientes,  y  aun  á 
ellos  mismos  para  los  sacrificar  á  sus  ídolos,  por- 
'que  de  estos  sacrificios  se  hacían  tantos  y  en  tan- 
ta cantidad  que  es  cosa  horrible  de  lo  oir;  porque 
se  ha  averiguado  que  en  sola  la  mezquita  mayor 
de  esta  cibdad,  en  una  sola  fiesta  de  muchas  que 
se  hacían  en  cada  un  año'á  sus  ídolos,  se  mataban 

Ensayo.  —y¿ 
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les  de  escudo  contra  la  tiranía  de  gober- 
nantes y  encomenderos,  obteniendo  de  la 
curte  de  Castilla  leyes  sabias  y  humana? 
en  favor  suyo ;  sin  el  terrible  acompaña- 
miento' de  las  armas  llevaron  la  luz  del 
Evangelio  á  los  confines  mas  remotos  de 
nuestra  tierra,  desde  Yucatán  hasta  Cali- 
fornia ;  y,  apagando  los  odios  con  el  roclo 
de  la  caridad  y  fundiendo  en  el  crisol  de 
una  fé  común  los  intereses,  aspiraciones 
y  sentimientos  de  razas,  no  solo  disím- 
bolas sino  contrarias,  >.-charoi:  los  cimien- 
tos de  una  sociedad  cuya  consistencia  te- 
nemos motivo  de  admirar,  pue  >to  que  so- 
brevive á  convulsiones  y  trastornos  mas 
terribles  que  los  terremotos  .ausados  por 
f]  fuego  de  nuestros  volcanes. 

ocho  mil  ánimas  en  sacrificio  dellos,  y  esto  todo 
cesa;  sin  otras  muchas  cosas  que  ellos  dicen  que 
les  hacían,  que  son  incomportables;  y  ha  acaeci- 
do y  cada  día  acaece  que  para  espantar  algunos 
pueblos  á  que  sirvan  bien  á  los  cristianos  á  quien 
están  depositados,  se  les  dice  que  si  no  hacen  bien 
que  los  volverán  á  sus  señores  antiguos;  y  esto  te- 
men más  que  otro  ningún  amenazo  ni  castigo  que 
se  les  puede  hacer." 

Esta  carta  permaneció  inédita  hasta  1858  en  que 
elSr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  la  ha  publi- 
cado en  el  tomo  primero  de  su  "Colección  de  do- 
cumentos para  la  historia  de  México,"  á  que  pre-_ 
ceden  una  noticia  crítica  de  tales  documentos  por' 
el  mismo  Sr.  García  Icazbalceta,  y  un  opúsculo 
del  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez,  intitulado: 
"Noticias  de  la  vida  y  escritos  de  Fray  Toribio  de 
Renavente,  ó  Motoljnia." 
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